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Para ti,

	mi máxima confidente,

	mi revolución,

	mi compañera más valiente,

	mi mejor amiga, pero mejor.

	 


 

	1

	El chico que más odiaba

	 

	 

	—¡¿Sabes lo difícil que es encontrar un muro perfecto?! ¡Todo para que alguien venga y arruine tu concepto el mismo día! ¡Esto no se quedará así! ¡Esto es guerra!

	Llegué a casa después de revisar el estado de una de las piezas que había hecho el día anterior. Era un stencil de un oficinista en traje, el cual se encontraba de espalda escribiendo: «Estoy fuera de la cama y vestido, ¿qué más quieres de mí?», haciendo alusión a una de las obras populares de Banksy. No había pasado ni un mísero día y ya estaba rayada. Lo peor es que conocía al dueño de esa molesta firma «B.Rabbit». Bien, no físicamente, pero no era la primera vez que ese hijo de puta intervenía uno de mis muros. No sabía cómo mierda me encontraba tan rápido. 

	Era un completo fastidio.

	Mi mejor amigo —el cual ama usar colores vibrantes, en contraste a mi amor por el negro— me había acompañado durante toda la travesía, pero no le estaba tomando el peso al asunto y solo se estaba riendo a costa de mi furia. Lavi no dejaba de arreglar su cabello castaño claro detrás de su oreja izquierda, que al no tener el largo suficiente no se quedaba en su lugar. Casi no podía ver sus ojos pardos por su gran sonrisa de diversión. Normalmente, adoraba su sonrisa, pero ahora solo incrementaba mi enojo.

	—Oh, vamos. No tienes que molestarte tanto, Aiden. Creo que hasta tiene su encanto —señaló el más alto, mientras veía la foto que había tomado con mi celular. 

	—¡Es el cuarto, Lavi! ¡El cuarto...! —estaba exasperado por la situación—. ¡Hasta se tomó la molestia de borrar todo el fondo! ¡Solo para poner una puta línea roja!

	No le quería dar crédito, pero estaba seguro de que su trabajo no era nada fácil. El fondo era una crítica gigante; escrita con spray negro. Le debe haber tomado mucho más trabajo borrar el mío que hacer esa puta línea. Tenía muy claro que debe haber pasado más de tres horas pintando unas tres o cuatro capas de blanco cubriente sobre mi texto, de otra forma, se seguiría viendo. 

	¿Para qué? 

	—Pero Aiden… no es una línea… —Lo vi tratando de retener su sonrisa, aún observando la foto.

	—¿De qué hablas? —Tomé el celular para ver a qué se refería.

	—Es un corazón. 

	¿Qué? 

	¿Un corazón?  

	Tiene que ser una maldita broma.

	—¿Me estás diciendo que ese hijo de puta borró toda la crítica social que había escrito, solo para poner un maldito corazón? ¡¿Qué gana con eso?! 

	¡LO ODIO!

	—Sinceramente, me gusta más ahora. Tus stencils siempre son algo oscuros y pesimistas, esto es divertido. Si estuviera pasando por la calle me quedaría viéndolo con una sonrisa y le tomaría una foto para subirla a Instagram.

	¡Se supone que eres mi mejor amigo!

	¡Debes estar de mi lado!

	—¡Son críticas sociales, Lavi! ¡Ese es el maldito punto! ¡ARGH! ¡Odio a ese maldito B.Rabbit! ¡LO ODIO! 

	No era la primera vez. Este tipo venía atormentándome todo el puto mes. Me cambié de zona justamente para que no encontrara mis muros, pero no fue suficiente, porque no se demoró ni un día en encontrarme. No entendía la obsesión que tenía con mis obras, no le costaba nada rayar las de otra persona. Me siguió hasta la otra punta de la ciudad, solo para probar su punto.
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	Mientras golpeaba la almohada para descargar mi frustración, se abrió la puerta de mi habitación, dejando ver el ceño fruncido de mi hermano mayor.

	A pesar de los cinco, casi seis años que teníamos de diferencia, ambos nos parecíamos bastante, para empezar, medíamos casi lo mismo, yo le sacaba cuatro centímetros, pero no era mucho considerando que él mide 1.63 y yo 1.67; ambos somos pelinegros y aunque se había decolorado el cabello a un rubio casi blanco hace un mes, ya tenía una raíz de crecimiento que delataba su pigmentación original; yo usaba el cabello más largo que él, a mí me cubría los ojos, mientras el suyo dejaba ver sus cejas; ambos de ojos afilados y oscuros, nariz pequeña, perforaciones en ambas orejas —él cinco, yo dos. Lo único que solo yo heredé de nuestra madre fue un coqueto lunar bajo el ojo derecho y pestañas más pobladas. 

	—Corta el escándalo, Aiden —regañó mi hermano mayor, Zion—. Voy a subir con Leo a buscarle nuevas provisiones, no quiero que se dé cuenta de lo maníaco que eres.

	—¿Valenti? —sentí mi alma dejar mi cuerpo. 

	Oh, no...

	Justo ahí se asomó el ser que menos quería ver en la vida. Un pelinegro de metro ochenta, con pelo oscuro ondulado y largo hasta casi su barbilla, pero no se veía desordenado gracias a su undercut; tenía una expansión de 3 mm en su oreja izquierda y, en la derecha, cinco perforaciones (sí, las conté), además de una barra de metal en la ceja. Hoy tenía una nueva adhesión, un puto piercing negro en la parte inferior derecha del labio. Luego de eso, la sencilla camiseta holgada y blanca parecía extraña sobre sus jeans rotos. 

	—Hola, chicos. ¿De qué hablaban? —preguntó con una brillante sonrisa, enseñando su perfecta dentadura.

	Leone Valenti, pero prefiere que lo llamen Leo.

	Lo odio.

	—¡Hola, Leo! —Lavi se iluminó inmediatamente y lo saludó efusivamente en cuanto se asomó por la puerta—. Nada nuevo, Aiden odiando a alguien que profanó uno de sus proyectos, lo de siempre —le restó importancia.

	¡No lo hagas sonar como si fuera un berrinche, traidor!

	—Pero, Aiden, sabes perfectamente que si haces algo en un muro público cualquiera puede rayarlo, eso es el Street Art —señaló con una sonrisa divertida.

	Presuntuoso.

	—Esto es personal, es el cuarto dentro de este mes. 

	—¿Será alguna Crew? —mi hermano se unió a la conversación. 

	—Nah. Una pandilla habría borrado toda la obra, esta persona solo intervino. 

	—Quizás solo quiere llamar tu atención, Aiden —mencionó Leo condescendiente. 
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	—No pedí tu opinión, Valenti. —Desvié la mirada, pues no quería lidiar con esto ahora. 

	—No te preocupes por él. Ven, vamos a buscar tus latas. Me llegaron unos cap Molotow que son un lujo, debes probarlos. —Con eso, mi hermano se llevó a un risueño pelinegro lejos de mi habitación. 

	—Un placer verlos —susurró amablemente antes de irse 

	Enterré el rostro en la almohada dejando salir un grito ahogado de frustración. Cuando terminé, vi como Lavi se sentaba en la silla de mi escritorio para mirarme divertido por la escena que estaba montando. 

	—Aún no entiendo todo tu problema con Leo. ¡Es un jodido encanto!

	Ese es el puto problema. 

	—Me cae mal de presencia, eso es todo. No lo soporto. 

	—¡Pero si es puras sonrisas, Aiden! —Mi amigo señaló su propia sonrisa—. Es el chico más amable de la facultad de artes. Parece muy rudo por sus perforaciones, pero es un amor.

	—Su apariencia engaña, ninguna persona con tantas perforaciones es tan alegre. 

	—Oh, vamos. Ese contraste lo hace más genial. Las chicas se derriten por él. Es una de las cosas más interesantes para mirar en la universidad, y cabe decir, que estamos en una facultad llena de cosas visualmente atractivas. 

	—Pues que sigan derritiéndose por él. 

	—¿Estás celoso de que se robe la atención de tus chicas? —inquirió sin querer soltar el tema.

	Ojalá…

	—¡Claro que no! ¡Eso me importa una mierda!

	Ojalá esa fuera la razón de mi odio hacia Leo Valenti. 

	—Pues como sea, tendrás que empezar a acostumbrarte a su presencia... —Miró su celular divertido.

	Eso captó de inmediato mi atención. No tenía grandes encuentros con Leo, lo que tranquilizaba mi día a día; verlo siempre me hacía doler la cabeza y el estómago. Solo lo veía cuando venía a comprar latas de spray a la tienda de insumos gráficos de mi hermano mayor. Era un maldito cliente frecuente, así que lo veía más de lo que me gustaría. Yo ayudaba en la tienda, a veces. El lugar se llama Z-Town, un paraíso para cualquiera que ame el arte. Por a eso me lo topaba, pero podía manejar un par de encuentros casuales. 

	—¿A qué te refieres? —pregunté inquieto.

	—Pues…, ¿recuerdas que Ángelo se había mudado hace un año para ir a una escuela de danza urbana? 

	—Sí… —Fruncí el ceño—. ¿Cómo olvidaría a uno de los mejores amigos de mi hermano? 

	—¿Recuerdas que Leo llegó justo después de eso? —preguntó, saboreando el chisme.

	—¿Lo hizo? No lo recuerdo. 

	No podría olvidarlo aunque quisiera; ese fue el día de mi máxima humillación.

	—Sí, lo hizo, Aiden. —Rio despacio.

	—Solo suéltalo, Lavi. 

	—Ángelo volvió y resulta que es el amado primo de Leo. No sé cómo no lo notamos, porque tienen el mismo apellido, era completamente obvio —mencionó consternado—.  Bien, el punto es que tú sabes muy bien que Zion tenía una debilidad por Leo, con esto firmaron el acuerdo de matrimonio —señaló con una sonrisa diabólica.  

	¿Matrimonio? 

	No, no puede ser. Maldición. No, no, no.

	—Sí, es justo lo que estás pensando. Zion lo unió a la crew. Es parte del grupo oficial y tu hermano lo apadrinó. 

	Mierda. 

	Mierda. 

	¡Mierda! 

	—¿Cómo te enteraste de esto? —La incomodidad comenzó a crecer en mi estómago. 

	—Mi hermana me lo contó. —Volvió a desviar su atención al celular. 

	—Seguramente a Sam se le escapó, por eso Lyra se enteró. —Suspiré resignado. Sam era el mejor amigo de mi hermano y era muy cercano a la hermana de Lavi, Lyra, porque los cuatro, incluyendo a Ángelo, fueron compañeros de escuela desde los doce. Ahora todos tenían veintisiete años y su amistad era muy sólida. 

	Qué asco de día. 

	Nos quedamos en silencio un momento, hasta que escuchamos risas desde arriba, rompiendo nuestra paz. Escuchar la risa melodiosa de Leo solo hizo que mi ceño se frunciera instantáneamente. 

	Qué molestia.

	—Y, ¿cuál es el plan respecto a tu némesis personal, Aiden?

	—¿Respecto a Valenti…? —Fruncí el ceño, molesto. 

	—Respecto a B.Rabbit —aclaró divertido.

	Oh…claro. 

	Ese némesis.

	—Tenemos dos opciones. La primera es encontrar algunos de sus muros y hacer lo mismo que hace con los miós, vandalizarlos. 

	—Buen plan, genio, pero tiene un pequeño gran problema: solo he visto esa firma sobre tus trabajos.

	—Eso es porque no lo hemos buscado…

	—No, no, querido amigo, yo sí lo hice. Quería felicitarlo por estar haciéndote enojar, pero no encontré nada. Debe ser un seudónimo que solo utiliza para cabrearte. 

	—Aun así, es nuestra única pista. Alguien debe conocerlo.

	—Podemos ir a dar una vuelta a lo de Lyra. Siempre va gente más under al club. Si alguien sabe algo, ese es el mejor lugar al que ir. 

	—Vayamos el viernes. Así aprovechamos para recabar información. 

	—Y luego, ¿qué?

	—Solo nos queda la otra opción: Atraparlo. No es posible que siempre raye solo mis stencils. Tenemos que atraparlo y ver quién es, de esa forma podremos darle una paliza, junto con rayar sus obras.  Le tendemos una trampa o algo así. 

	—¿Es necesaria la violencia? A Sam no le gustará que uses sus enseñanzas de defensa personal en el matonaje.

	—No es matonaje, él se metió conmigo primero. 

	—Aiden… —llamó con tono de reproche.

	—Okey, un par de golpes a modo de advertencia. 

	—Aiden…

	—Y sí o sí rayar sus muros. 

	—¡Aish!. Bien, solo busquemos a tu B.Rabbit —aceptó poniéndose audífonos, para luego sacar el computador de su mochila y encenderlo sobre mi escritorio. Ya me había comentado que tenía pendiente una entrega de fotografía para mañana. 

	—Voy a salir. —Agarré mi mochila negra y eché un par de latas de spray negro en ella. 

	—¡Pero si acabamos de llegar! —reprochó mi amigo sacándose uno de sus audífonos. 

	—No puedo estar en la misma casa que Valenti. Puedes quedarte Lavi, ya sabes que esta es tu casa también. Vuelvo en un par de horas. 

	Me puse un polerón con capucha negra y salí lo más rápido que pude, tratando de que mi hermano no me escuchara. Estaba desenredando los audífonos cuando Lavi me gritó desde la ventana de mi habitación. 

	—¡Que no te atrapen, Aiden! —Sonrió ampliamente.

	Le sonreí de vuelta, reproduje mi música y salí trotando a mi destino. 

	Con Lavi éramos amigos desde los 14 años, prácticamente vivíamos juntos. Mis padres se separaron, así que solo vivíamos con mamá. Lástima que rara vez la veíamos, porque siempre estaba en el trabajo. Era asistente de cabina, así que solíamos ser solo Zion y yo. 

	Mi padre… Ese es un tema que no quiero tocar de momento. 

	Había un lugar en la ciudad al que podía ir cuando tenía un pésimo día, uno de los pocos que me había reservado y no compartía con mi hermano. Las vías del tren. No, no era por la depresión y las ganas de morir. No. Era para buscar otro tipo de emoción; por la adrenalina y por jugarte la vida en una línea. 

	¡La emoción!

	¡El nerviosismo!

	¡La electricidad del momento!

	Son todo. 

	El solo hecho de estar en la sombría estación, la más inhóspita de todas, donde no había personas, ni guardias, ya ponía todos tus sentidos en estado de alerta. En los tiempos de antaño, era una parada más entre las muchas que hacía ese recorrido, pero hoy no figuraba como parte de la ruta puesto que el tren solo pasaba de largo. 

	¿Por qué? 

	Pues es obvio. 

	Era una estación abandonada: sus paredes estaban llenas de graffitis, y parecía un basurero ya que nadie limpiaba las latas de alcohol regadas por suelo. Era el lugar en el que los sin techos pasaban la noche y, por supuesto, un punto estratégico para el tráfico de drogas. Era un No Lugar. 

	Estaba desierto y era bastante tétrico, pero extrañamente tenía mucha alma. Salté la reja con relativa facilidad, pues estaba acostumbrado a colarme y mis músculos recordaban los movimientos. Bajé hasta el subterráneo y, tentativamente, miré por el andén. Nadie.

	Perfecto.

	Pateé una botella de vidrio haciendo que se rompiera en mil pedazos cuando se estrelló contra la pared. Absorbí el estruendo a través de mis audífonos con los ojos cerrados, imaginando que ese sonido provenía de mi interior, tratando de evocar que destruía mi frustración y mi rabia. 

	Me quité los audífonos, saqué una de mis latas y la agité mientras volvía a ponerme la mochila. Con mucho cuidado bajé del andén, poniendo especial precaución en no pisar los rieles para no morir electrocutado antes de destapar la lata. 

	Solo un pequeño Tag. 

	Solo un simple Tag. 

	Cinco segundos. 

	No me tomaría más que eso. 

	Cuando quitaba la tapa, sentí una ligera vibración en el piso, la que indicaba el peor escenario. 

	Oh, no. Mierda.

	No era la primera vez que pasaba. Solo tenía que hacerlo rápido como siempre y salir de ahí antes de que pasara el tren. Me apresuré en escribir el Tag con el corazón en la mano. El miedo estaba entorpeciendo mis sentidos. Sin embargo, como todo lo que quiere salir mal sale mal… el cap se había tapado. 

	—¡Mierda! ¡Justo ahora! ¡¿En serio?!

	Me mordí los labios, sintiendo la vibración del piso hacerse más fuerte. Quité el cap y lo tiré lejos. Metí la mano al bolsillo de mi pantalón y saqué uno nuevo. Me tiritaban las manos de los nervios, por lo que boté más de uno. 

	—¡Mierda, mierda, mierda…! 

	Casi no podía controlar mis manos. Mi pulso zumbaba en mis oídos. Ahora podía escuchar el tren. Me costó poner el cap pero, cuando lo hice, escribí el Tag más rápido de todos. 
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	¡Listo! ¡Ahora a salir de aquí!

	Con el corazón en la mano me di vuelta mientras veía la luz del tren alumbrar las penumbras del túnel. Traté de subir como siempre lo hacía, pero todo se fue a la mierda. Una de las roturas de mis jeans se había enganchado en uno de los putos fierros que sobresalen del borde del andén. 

	No…

	NO.

	¡NO!

	—¡Mierda! ¡No, no, no! ¡No ahora, maldición! 

	Sentía el pánico en todo mi cuerpo. Tenía la mitad del cuerpo afuera, solo mi pierna estaba colgando y no podía sacarla. Tiraba y tiraba con desesperación, pero la tela no cedía. Vi el tren y eso fue todo… fui un completo estúpido. Maldita arrogancia. Era obvio; si este era un asqueroso día, solo podía empeorar… Al menos sería el último. 

	—¡AIDEN! 

	Escuché el grito justo cuando cerré los ojos esperando el inminente impacto. 
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	Pero no pasó. 

	Sentí un dolor desgarrador en mi pierna al tiempo que me tiraban lejos de donde estaba. 

	—¡Eres un jodido imbécil! ¡Pudiste haber muerto! ¡Mierda, Aiden! 

	Aún me encontraba en estado de shock. Sentía los gritos a la lejanía, pero no podía entender lo que decían. Tenía los oídos acoplados y estaba aturdido. Traté de palmar el lugar desde el que salía sangre en mi pierna y, recién en ese instante, sentí cómo me desplomaba contra el cuerpo de mi salvador. Tenía una gran herida, ardía como el infierno, pero mi pierna aún seguía unida a mi cuerpo. 

	Oh… jodida mierda. 

	—C-casi muero. 

	—¡Sí, idiota! 

	—C-casi me quedo sin pierna… —trastabillé de los nervios sintiendo como mis lágrimas se acumulaban en mis ojos. 

	Todo mi cuerpo tiritaba. Sabía que estaba sintiendo más pánico que dolor, que estaba colapsando por el susto y la adrenalina, pero por más que trataba de evitarlo, no podía controlar mi propio cuerpo.

	Mierda. Mierda. Mierda. 

	—¡Por la mierda, Aiden! ¡No vuelvas a hacer algo tan estúpido! —regañó mi salvador, mientras me abrazaba asustado por lo que acababa de pasar. 

	Claro que el día podía ser mucho peor, siempre puede serlo, porque de todas las personas que me pudieron haber salvado, de todas las personas a las que me podía haber aferrado en un abrazo, de todas las personas a las que podía deberle mi vida, de todas…

	Tenía que ser Leo Valenti.

	El chico al que más odiaba.
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	Sermón gratis de una persona desconocida

	 

	 

	—No es necesario que me lleves en tu espalda, Valenti. 

	—Como si pudieras caminar con esa herida en la pierna —encaró consternado—. Te llevaré al hospital. Esa herida necesita puntos o, como mínimo, curaciones; puede que tengas hasta tétano. 

	¿Tétano? ¿En serio?

	—Lo que me faltaba —respondí, rodando los ojos. 

	—Ahora quédate tranquilo, traga tu orgullo y acepta mi ayuda, Aiden. Tenemos que llegar a la calle principal para poder tomar un taxi e ir a la sala de urgencias más cercana.

	Perfecto.

	Gracias día por mejorar y mejorar. 

	Otro favor que me faltaba agregar a la lista de cosas que le debía al encantador Leo Valenti.

	Qué humillante. 

	—¿Por qué tienes una camiseta negra? Te vi con una blanca hace unos minutos. —Me resigné y afiancé mi agarre a su cuello.

	—Oh, me cambié. Iba a salir a preparar un muro que voy a usar mañana, así que no quise ensuciar la blanca —le restó importancia. 

	Ni siquiera llevabas una mochila. ¿Cómo ibas a preparar el muro?

	Podía sentir el pulso del cuello de Leo, lo que me tenía jodidamente incómodo. No debería ser consiente de eso. Realmente quería que esta tortura terminara pronto. 

	—Fue muy peligroso lo que hiciste, Aiden. No creí que fueras tan estúpido —regañó con su voz calmada. 

	Humillante. Este era el peor castigo del mundo. 

	—Nadie te preguntó tu opinión al respecto —confronté, mordiéndome la lengua. 

	—No seas grosero, estoy siendo amable —soltó un suspiro. 

	—Pues no lo seas. 

	Lo sentí dar otro gran suspiro cansado y se quedó en silencio mientras caminaba conmigo a cuestas. Apenas podía aguantar las ganas de llorar por la vergüenza. No quería estar tan cerca de Leo, menos sintiéndome tan vulnerable como me sentía ahora. Francamente, quería quedarme en el suelo y llamar a mi hermano para que él viniera por mí. No importaba lo que tardara, ni que la pierna me ardiera a horrores, o que siguiera sangrando —menos que antes, pero sentía que aún no formaba un coágulo—, no importaba que se hiciera de noche y durmiera en un lugar desconocido, solo no quería estar en la espalda de este sujeto.

	—¿Qué es lo que hacías allá? —Traté de desviar mi atención hacia el camino.

	Esperé unos minutos, pero no respondió, lo que comenzó a molestarme. 

	—¡Hey, Valenti! —grité para obligarlo a responder—. ¿Qué es lo que hacías allá? 

	—Nada que te importe, Blass —usó mi apellido con voz fría, lo cual me extrañó, él no solía llamarme por mi apellido—. Tú querías que no fuera amable, pues aguántate.

	Mierda. 

	Okey, me lo merecía. Te lo concedo. 

	Me mordí el labio inferior. Sabía que estaba siendo un completo imbécil, pero no quería rebajarme a pedir perdón. Solté un suspiro y me aferré más fuerte a su cuello, tanto que casi parecía un abrazo, y me hubiera gustado que fuera más incómodo de lo que lo sentí en ese momento. Me arrepentiría de esto después, pero ahora quería respuestas. 

	—¿Y desde cuándo me haces caso, Valenti? —Enterré el rostro en su hombro y sentí un ligero aroma de alguna fragancia que no sabía que usaba. 

	Sus músculos se tensaron, pero siguió caminando como si nada. Me había dejado ver como una persona patética todo el día, por lo que, llegado a este punto, pocas cosas me importaban realmente. 

	Él soltó otro suspiro de resignación antes de comenzar a hablar con su tono habitual. Solía pensar que Leo y yo nos comunicábamos mejor a base de suspiros. 

	—Escuchamos gritar a Lavi. Tu hermano me mandó a alcanzarte para pasarte unos nuevos caps, porque dijo que había ocupado uno de tus sprays en la mañana y se tapó. 

	Oh… por eso no tenía mochila.

	—Sabía que no había sido tan descuidado con el cap para que este se tapara…

	—Tuve que correr para alcanzarte. Si no hubiera escuchado tus gritos nunca te habría encontrado. No quiero pensar en lo que habría pasado si no hubiera alcanzado a llegar.

	¿Es normal que no sepa cómo sentirme respecto a esto? 

	Sentía un asqueroso nudo en la garganta y una molesta presión en el pecho. No tenía ni idea de cómo interpretarlo. No me agradó que me siguiera, mucho menos no haberme dado cuenta, pero, si no lo hubiera hecho, ni siquiera estaría aquí ahora.
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	Podía recordar perfectamente la primera vez que vi a Leo, porque fue al inicio de este semestre. Yo era un estudiante de segundo año que no tenía que estar en la facultad ese día; eran las inducciones para los alumnos nuevos, pero había acompañado a Lavi porque sería el monitor de los de primer año. 

	Vi a muchos alumnos nuevos cruzar las puertas con sus ojos llenos de esperanzas. Me mordí el labio para evitar decirles que entraron al infierno, que luego del primer año todas sus esperanzas habrían muerto y solo les quedarían las ganas de que este infierno terminase. Eso, multiplicado por los años que restan de la carrera. No me gustaba su exceso de alegría y energía.

	Estaba a punto de encender el cigarro que había puesto en mi boca cuando lo vi. Alto, con el cabello púrpura en ese entonces, ligeras ondas despeinadas cayendo por los costados de su rostro. Mi vista fue enseguida a sus botas militares, jeans negros llenos de roturas, y camiseta blanca lisa. En su cara era donde estaba lo importante: perforaciones, una barra de metal en la ceja y otra en labio inferior, todo completado con una expresión estoica, ya que tenía las cejas fruncidas. Cuando me miró, toda su expresión se relajó por completo y sus ojos brillaron con diversión.

	¿Yo…? Yo nunca llegué a prender el cigarro. 

	—¡Hey! Oye, amigo, ¿sabes dónde está la sala de inducción? Estoy un poco perdido. ¿Vamos juntos? —Llegó a mi lado mientras se pasaba la mano por la nuca. 

	Este tipo era interesante. Al principio parecía peligroso, pero apenas comenzó a hablar, toda su actitud cambió. Era fácil darse cuenta de que era una persona simpática. 

	Me agrada. Debe ser de los míos. 

	—Ugh, no soy de primer año. —Guardé el cigarro en el bolsillo trasero de mis jeans.

	—Pues aún mejor, muéstrame el camino —pidió con una sonrisa deslumbrante. 

	—¿Qué carrera? ¿Teatro, diseño, arte, cine o periodismo? —comencé a caminar adentrándome a la facultad. 

	—¿Qué crees tú? —devolvió divertido mientras me miraba fijamente a mí en vez del camino.

	Raro. 

	¿Está coqueteando conmigo? 

	—Mmm… ¿Diseño? 

	—Casi… Estuve a punto de entrar a esa carrera. —Rio, mientras negaba con la cabeza. 

	—¿Teatro?

	—¿Tengo cara de actor? Nah, no podría actuar. 

	Parecía divertido. Me gustaba la gente divertida; era fácil de tratar. 

	—Okey, me rindo. 

	—Arte. ¿Y tú? 

	—Arte también. —Qué rara coincidencia. Tenía que llevarlo con Lavi, él se encargaba de los nuevos de arte y diseño. 

	—Woah, hubiera apostado que estudiabas diseño —señaló mirándome de pies a cabeza.

	—La verdad es que paso mucho tiempo en ese edificio de la facultad. Hay un taller de serigrafía…

	—¿Taller, taller…? ¿Tengo que inscribirme?  

	—Oh, no. Es un taller libre. Lo autogestionan los alumnos, cualquiera puede ir. Me gusta el lugar, es pequeño, pero lleno de materiales, además la gente es interesante. 

	Ante mis palabras, vi como él me miraba con una sonrisa ladeada. Tenía toda su atención puesta en mí. 

	—Tú pareces interesante. ¿Por qué no estudiaste diseño si se nota que te gusta? 

	—No quiero ayudar a las grandes empresas a hacerse más ricas. —Levanté los hombros restándole importancia. 

	—¿No quieres diseñar para empresas?

	—No quiero hacer cosas para que otros saquen provecho de mis creaciones. 

	—Pero al final del día, de algo tienes que vivir, ¿no? 

	—Sí, pero el arte es más personal. Puedo decidir a quién venderle mi trabajo directamente. 

	—Pues el diseñador también puede hacer eso de trabajar independientemente o tener su propio nicho. 

	—Sí, pero detesto esa mierda de que al hacerle un diseño a una taza y la personalizarla, esta se vuelva más costosa. No es el camino por el que quiero ir. No me gusta ese valor agregado que le da el diseño a las cosas. 

	—Eso es porque la gente busca su identidad a través de los objetos, así como tu vestimenta o un corte de pelo. 

	Ese fue el momento en el que me di cuenta de dos cosas: la primera, que el chico era realmente fascinante, y la segunda, que éramos completamente distintos. 

	—Creo que tienes razón; no habrías servido para estar en diseño —declaró adelantándose. 

	—¿Qué mierda...? —exclamé, indignado.

	¿Por qué mierda me siento tan ofendido? 

	¿Qué importan las opiniones de un niñito de primero que aún no recorre el infierno con sus propios pies? 

	—Ellos necesitan una mente abierta, ser flexibles y receptivos. Estar en ambos extremos. Creo que tú eres muy terco, y piensas que todo lo que tú crees es lo correcto. No es así; no es solo negro o blanco, hay grises. Trabajo es trabajo, esfuerzo es esfuerzo. No porque un día tengan que hacer un proyecto para una gran agencia para poder comer, que son unos vendidos. Al día siguiente podrían estar pegando serigrafías contra muchas causas que ellos consideran justas. La gente es compleja, no por eso tienes que ser tajante y juzgarlas. 

	Todo el discurso lo dijo con una pequeña sonrisa, pero sus ojos estaban en llamas. Se giró sobre sus talones y abrió la puerta de la inducción. 

	—Gracias por guiarme. Mi nombre es Leone Valenti, pero puedes decirme Leo. Mi padre es diseñador gráfico —eso fue lo último que dijo antes de cerrar la puerta en mi cara. 

	Mierda. 

	Estaba enojado, humillado e irritado. ¿Quién mierda se cree para hablarme así? Era la primera vez que me sentía tan frustrado con alguien por no comprender mi punto de vista. 

	Frustrado, dejé el tema por ese día. A pesar de ese pequeño roce de opiniones, Valenti me seguía pareciendo un chico interesante y cool, de esos que no puedes ignorar. Quería hacerlo cambiar de opinión, o por lo menos mostrarle la mía. 

	Lástima que era el único que pensaba eso, porque el muy idiota se lo ponía muy fácil a todos. ¡Era malditamente amable con todos! ¡Enójate, moléstate, ten un mal día! ¡Los chicos cool no deberían ser amables con todo el mundo! Se supone que son fríos y calculadores, ¿no? 

	Nada de eso importaba. Estaba decidido a unirlo a mi grupo. Desde que Ángelo había dejado la carrera para dedicarse a la danza todo estaba muy tranquilo, nos faltaba alguien y estaba seguro de que Leo debía ocupar ese lugar. 

	El problema fue que, cuando lo fui a buscar para invitarlo ese viernes donde Lyra, no lo pude encontrar. Recorrí toda la facultad buscándolo, pero no hubo caso, hasta que simplemente desistí. Iba caminando por uno de los barrios patrimoniales aledaños a la universidad, cuando vi a mucha gente emocionada pasar por mi lado hacia una de las cuadras cercanas. Picado por la curiosidad, fui a mirar. 

	—Bah, solo es otro muralista —comenté al ver cómo estaba pintando la fachada de un edificio. 

	Era una obra que dejaba ver a una niña cayendo feliz, repleta de colores sólidos y vibrantes que simulaban un dripping controlado inverso, es decir, que el goteo sube en vez de bajar, sin que los colores lleguen a mezclarse. Le quedaba aún mucho por terminar, por lo que solo me fui.  

	Al día siguiente, volví a buscar a Leo, pero fue igual de frustrante que el día anterior. 

	¿Es que este niño no viene a clases? 

	¿Qué haces, Valenti, te quieres echar encima a todos los profesores de cátedra?

	—¡Hey! Disculpa, ¿sabes dónde puedo encontrar a Leo Valenti? —le hablé a una de sus compañeras de ramo con la mejor sonrisa que pude fingir. 

	—Oh, Leo. Él está excusado —respondió con simpleza saliendo del aula. 

	—¿Excusado? 

	¿Está enfermo?

	¿No decían que los idiotas nunca se enferman?

	—Sí, estaba haciendo un mural por aquí cerca.

	—¿Un mural? ¿En horario de clases? —levanté las cejas en señal de incredulidad.

	Los profesores no debían estar muy contentos por ello. La chica tampoco se veía contenta.

	—No podía negarse. Fue patrocinado por una gran marca de bebidas. Esa marca gestionó el muro y le pagó todos los gastos, él solo tiene que poner el auspicio en un costado. Maldito suertudo.

	¡¿Marca?! ¡¿Era una broma?! 

	—¡Oye! ¡¿A dónde vas?!

	Salí corriendo sin dar crédito a lo que había dicho esa chica, no podía ser cierto. Ella solo debía estar inventando. Sí, seguramente solo era un simple rumor. Me negaba a creerlo. No, Valenti no podía ser de esa clase de… mierda. 

	Hubiera preferido no verlo en toda la semana que verlo tomándose un descanso a los pies del edificio, con la ropa llena de manchas de pintura. Frente a mí estaba su obra; cuando la vi me di cuenta de lo diferentes que éramos.  

	Leo Valenti no es de los míos.     

	Es talentoso. 

	Es creativo. 

	Pero no hace street art de verdad, solo se vende. 

	Con un mal sabor en la boca me alejé de ese lugar, para no volver a pasar por ahí hasta el día de hoy. 
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	—¿Está segura de que estará bien? —preguntó como por quinta vez Leo. 

	—Sí, cariño. Le pusimos dos inyecciones y ya le hicimos las curaciones pertinentes. Tu novio sobrevivirá. 

	—¡No es mi novio! —señalé molesto ante su comentario—. No soy gay.

	Vi como Leo hacía una mueca de fastidio, pero simplemente lo dejó pasar. 

	—Ni siquiera es mi amigo —insistí desviando la mirada. 

	Ante mis palabras, pude ver claramente como la enfermera le daba una pequeña mirada condescendiente a Leo antes de seguir hablando.

	—Como tú digas —indicó la enfermera—. Tienes que continuar con las curaciones hasta que comience el proceso de cicatrización. Recuerda religiosamente limpiar tu herida y humectarla con suero fisiológico. Si no lo haces, un día despertarás con la costra pegada a la gasa y te aseguro que te dolerá muchísimo cuando intentes despegarla. Evita la exposición al sol en la zona unas tres semanas. Estarás bien. 

	—Muchas gracias —susurró Leo con una amable sonrisa. 

	—No hay problema, cariño. Pueden irse después del papeleo. 

	La señora se estaba yendo, pero se detuvo al inicio de la puerta del box. 

	—Joven, no cualquier persona carga a la otra todo el camino hasta el hospital para evitarle más dolor. Amigo o no, deberías ser un poco más amable con él. Todos tenemos sentimientos. 

	Me mordí el labio y bajé la cabeza con culpa. 

	¡Bravo! Sermón gratis de una persona desconocida. Como si necesitara sentirme más mierda de lo que ya soy. 

	Tenía una urgente necesidad de llorar, pero me negaba a hacerlo frente a Leo. Era lo último que me quedaba de orgullo. 

	—Vamos, Aiden, déjame ayudarte. —Trató de alcanzarme. 

	Negué con la cabeza y rechacé su brazo de apoyo. Respiré hondo y con todo el dolor del mundo, me puse de pie. 

	—¡No seas idiota, puede comenzar a sangrar de nuevo! ¿Por qué eres tan terco? 

	Perfecto. Ahora tenía a Valenti gritándome.

	Esto me superaba. Definitivamente, era un completo desastre. Esta fue la gota que rebalsó el vaso, no podía aguantarlo más, no por hoy.

	—¡No quiero necesitar tu ayuda! ¡Puedo valerme por mí mismo! ¡¿No lo entiendes Valenti?! ¡P-puedo y-yo s-solo! —sollocé patéticamente frente a Leo. 

	—Aiden… —susurró en tono más suave. 

	—¡N-no me m-mires! ¡No te atrevas! —grité tratando de cubrirme el rostro con mis brazos.

	Qué mal día, por la mierda. 

	No podía creer que estuviera haciendo un berrinche frente a Leo. Eres tan imbécil Aiden Blass, solo tenías que esperar a colapsar cuando estuvieras en tu casa, en tu cama, solo. Lo estabas haciendo bien. Lo peor era mi estúpido llanto ahogado, como cuando tratas de aguantar las lágrimas. 

	—¡Maldición! —exclamó Leo mientras se acercaba, pero me daba la espalda evitando mirarme—. Si no quieres que te mire, no lo haré, Aiden, pero no te guardes esa mierda. Solo llora, desahógate y luego vayámonos de aquí, ya tuviste suficiente por hoy. 

	Listo, compasión de tu némesis. A la mierda. 

	Apoyé mi frente en su espalda y me permití llorar con ganas. Era ridículo, creo que no lloraba desde hace años. Nunca lloraba, ni cuando las cosas se ponían difíciles, ni cuando me moría de estrés. La última vez que lloré tan terriblemente fue cuando mi papá se fue. Acá estaba de nuevo, como un niño pequeño, llorando. 

	Qué desastre.

	Qué rabia.  

	—Q-qué p-patético. Mierda…

	—No, no lo eres, Aiden. No está mal llorar. Solo desahógate, reprimirlo es mucho peor. No diré nada, tranquilo. Solo quítate todo eso de adentro —escuché su voz más calmada. 

	¿Por qué eres tan amable Leo?

	¡Detente! 

	¡Te odio! ¡Te odio! ¡Te odio!

	¡Te odio muchísimo! 

	¡Odio sentirme tan débil a tu alrededor!
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	—¿Addie? —preguntó dulcemente Lavi. 

	—¿Sí, Lavi?

	—¿Te duele tu piernita? 

	—Sí, la verdad es que duele un poco —respondí mientras me hacía la primera curación y cambiaba el vendaje. 

	—Ah… qué bueno. La verdad espero que te duela mucho. 

	¿En serio? ¿Realmente eres mi amigo, Lavi?

	—Qué malo eres, Lavi. 

	—¿Addie? —Se miró las uñas despreocupadamente. 

	—¿Sí, Lavi?

	—¿Eres idiota o solamente estúpido? —inquirió con una encantadora sonrisa irónica. 

	—¿Tú quieres que te dé una paliza o solo un par de golpes? —pregunté con el mismo tono amable y una cínica sonrisa. 

	—Atrévete, de un solo rodillazo hago que te retuerzas en el suelo. —Puso las manos en su cintura con una actitud desafiante. 

	Maldito…

	—Ya, ya, no peleemos más. Qué agresivo eres, Lavi. Solo cambiemos el tema, por favor. —Ajusté mi venda. 

	—¿Cambiar el tema? ¡Claro! ¿Quieres hablar de cómo Leo te salvó la vida o sobre lo equivocado que estabas sobre él? 

	No puedo creer que este sujeto sea mi mejor amigo.

	—Ninguno. Además, es sentido común salvar la vida de alguien —le resté importancia.

	—Sí, pero no lo es llevar a esa persona a cuestas o pagarle el hospital y el taxi de vuelta a su casa hasta dejarlo allí sano y salvo. Di lo que quieras, pero Leo fue intachable en esto. 

	Sí, lo sabía. Demasiado bueno para ser verdad. 

	Hasta me confortó cuando estaba teniendo una crisis. 

	Todo esto me tenía mental y físicamente agotado. Estaba confundido y tenía millones de pensamientos y emociones contradictorias. Solo quería dormir; estaba seguro de que era la única forma de que este maldito día acabara. 

	—Ya no sé qué pensar, Lavi. Estoy muy confundido. Creo que aún no proceso todo. Hoy solo quiero dormir, mañana hablamos.  

	—No, no te lo haré fácil, Aiden. Luego simplemente evitarás el tema, como siempre. ¿Qué tienes contra Leo? Ha sido un diez y tú lo tratas como un cero. Te juro que no lo puedo comprender.

	Leo, Leo, Leo…

	¿Por qué Lavi solo hablaba de él? 

	Por favor, detente. 

	—Lo odio. ¿Satisfecho? Odio a las personas que tienen la vida fácil, que consiguen todo a base de contactos. 

	No era justo. 

	—Aiden… —murmuró reprochándome.

	—¡Todos deberíamos tener las mismas oportunidades! No es justo que otros tengan el camino más fácil, menos que se vendan por un muro. Es ridículo que otros gestionen el muro por ti. ¿No quisieron dártelo? ¡Simplemente lo rayas y punto! 

	He estado meses y meses gestionando muros. ¿Para qué? Para que llegue otro muralista con un auspicio y se lo den a él en un minuto. ¿Ahorrar para pinturas? Oh, eso también te lo da tu patrocinador. Ah, y de paso te pagan. 

	—Aiden, ya basta. 

	—Lamerle las bolas a la gente para conseguir lo que quieres es bajo. Es un conformista que no busca luchar contra las cosas que están mal, prefiere aceptar su ayuda. 

	—¡Woah! ¿Lamerle las bolas a la gente? Gran impresión tienes de mí, Blass —atajó Leo desde la puerta con el ceño fruncido.

	Creo que hasta estaba esperando esto. ¡Vamos, si el día solo puede empeorar!

	Estaba enojado, pero aun así trataba de conservar su expresión de ironía. Lavi, por otro lado, solo estaba mirando al suelo, avergonzado de ser escuchado.   

	Oh, vamos… ¡Él sabe que es verdad!

	—Valenti…

	—Solo venía a despedirme y desearte buenas noches —añadió con una amarga sonrisa en el rostro. Ofendido, estaba ofendido hasta la médula.

	—Valenti, mira…

	No quería que sonara tan duro. O quizás sí.

	—Creo que miré y escuché lo suficiente, Aiden. ¿Sabes?, sé que no puedes agradarle a todo el mundo, no aspiro a ser mister simpatía tampoco. Pensé que solo eras un poco áspero pero, la verdad, es que eres un maldito prejuicioso. 

	—Gracias por traerme, pero…

	—Nos vemos, Lavi. Cuídate mucho. 

	—¡Valenti! 

	—¡Basta, Blass! —gritó sin dirigirme la mirada—. No me hables, no ahora. Sé cuando no me quieren cerca. Tardé mucho en darme cuenta, lo siento por eso. Hablemos cuando no seas tan estrecho de mente. 

	Eso fue lo último que dijo antes de salir de mi habitación. 

	Mierda.

	Creía firmemente cada una de las cosas que dije, pero, por alguna extraña razón, sentía que me habían arrancado un brazo. Tenía el estómago apretado.

	¿Mi intención era dañarlo? Nunca. 

	¿Desde cuándo me importa lo que la gente opine de mí? 

	¿Desde cuándo me importa lo que Valenti crea de mí? 

	—Genial, fuiste un completo imbécil, Aiden.

	—No ahora, Lavi —pedí dejando caer mi cabeza en la almohada.

	—¿Sabes?, Leo no se merecía eso, fuiste muy duro con él. 

	—No pensé que lo escucharía. —Me pasé la mano por el rostro.

	Lavi se recostó al otro lado de la cama al mismo tiempo que soltaba un sonoro suspiro.

	—Leo tiene razón, Aiden, son tus prejuicios hablando. No lo conoces.

	—¡Tú tampoco lo haces, Lavi!

	—¡Pero le doy una jodida oportunidad! ¡Es un buen chico, enano!

	—Sé que es un buen chico… pero…

	—Nada de peros, solo dale una oportunidad y escúchalo.

	—Cuando tú me dijiste que te caía mal Kyle —recordé—, yo te apoyé y lo odié contigo.

	No tenía que ver el rostro de Lavi para saber que estaba rodando los ojos, molesto de que lo encarara con un hecho de hace tres años.

	—Leo no se merece tu puto odio —insistió exasperado—. Si no fueras tan orgulloso te darías cuenta. ¡Ni siquiera lo entiendo! No eres tan imbécil normalmente, solo con Valenti eres un desastre. Mi mejor amigo es mucho más amable que esto, eso es lo que me molesta. 

	—¡No lo sé, Lavi! ¡Sé que no soy tan mierda! Pero Valenti… ¡Arg! Tiene algo que me desespera, no me gusta cómo me hace sentir.

	—Bien, continúa. Por fin tenemos algo más sincero.

	Qué desastre. 

	—No, se acabó, tienes razón. Lo hablaré con Valenti mañana —cerré los ojos. 

	—Bien, estaré esperando cuando quieras hablar. Siempre es un placer decirte que estás actuando como un completo imbécil. A pesar de eso, no quiero que te olvides de que igual estoy feliz de que estés vivo. 

	—También te quiero, Lavi... 

	—Sabes, Addie, a veces extraño a mi mejor amigo. 

	—¿De qué estás hablando, Lavi? Estoy justo aquí. —Me señalé y lo miré confundido. 

	—Me refiero a que extraño al antiguo Aiden, el que era más relajado y no estaba siempre enojado; el que disfrutaba salir con sus amigos… y no ir solo a todos lados. Extraño al Aiden que era más amable y menos confrontacional. 

	Sí, yo también lo extraño a veces. 

	—No te estoy recriminando nada, solo quisiera que le bajaras un poco al enojo y te relajaras… o divirtieras. —Hizo una pausa y me miró apretando los labios—. Hace tiempo que no te veo sonreír. 

	—Está bien. Lo entiendo. Estás preocupado —acepté con pesar—. Descansemos por hoy, Lavi. 

	Con suspiros cansados di por terminada la conversación, porque el tono triste de mi mejor amigo me apretaba el pecho por la culpa.

	¿Desde cuándo es tan difícil hablarle a alguien?
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	Mi hermano se enteró de todo cuando llegamos a casa con Leo. Me regañó casi una hora por ser temerario y un idiota, agradeció por todo a Valenti, le pidió sus datos para hacerle una transferencia por los gastos médicos, y se ofreció a dejarlo en su casa porque era muy tarde. Francamente, esperaba una gran reprimenda cuando volviera de llevar a Leo, porque, de seguro, le contaba lo que había dicho de él, pero me quedé dormido esperando. 

	Al día siguiente, fue el mismo Zion quien me trajo a la universidad. Lo agradecía, porque francamente mi pierna no podía soportar mucho tiempo de pie. O sea, podía, pero tenía un poco de miedo de que el vendaje de mi pantorrilla cediera o algo así. No esperaba ningún discurso de hermano mayor, porque no somos esa clase de hermanos afectuosos, somos más de detalles sutiles. Este era uno de sus detalles sutiles: venir a dejarme en su camioneta. Aunque, por supuesto, no me saldría gratis. 

	—Deja de cagarla, arregla las cosas. Vuelve directo a casa, yo mismo te curaré la herida. 

	Me miró con una pequeña sonrisa, la cual decía «Lo sé todo, soy tu hermano mayor, estoy diez pasos delante de ti, idiota», a lo que solo pude suspirar antes de cerrar la puerta, cansado. 

	Entré a la facultad y me dispuse a esperar a Valenti en el acceso principal. No sabía su horario, así que esta era mi única oportunidad de encontrármelo durante el día. Me compré un café en la cafetería y me senté en una banca cerca de la entrada. 

	Se requiere valor para aceptar tus errores, y yo tenía valor de sobra. El problema era que aún no tenía del todo claro cuál fue mi error. 

	¿Sigo odiando a Valenti? Sí, de eso no tengo dudas.

	¿Debería estar feliz de que por fin cortara todos nuestros intentos de lazos de amistad? Sí, debería. 

	Creo que ese era el problema, no me sentía feliz. No me gustaba no poder entender lo que estaba pasando en mi interior. Era confuso y agotador. Normalmente, diría todas las cosas que pienso a la cara de la persona, si le gusta bien y, si no, pues bien también. Mi vida podía continuar sin esa persona en ella, de hecho, sería hasta más sencilla.  Ese último punto era mi principal conflicto. 

	¿Por qué necesitaba tan urgentemente saber que Valenti no estaba ofendido por mis palabras? ¡O sea… vamos! No puedo decir que no es nada personal, porque lo es completamente.

	Casi se me cayó el café de las manos cuando vi a Leo cruzar campante la puerta de la entrada; vestía unos jeans negros con rotura junto a una holgada camisa blanca arremangada, todo acompañado de una brillante sonrisa en el rostro. Bien, no estaba seguro de qué estaba esperando cuando él apareciera, pero puedo asegurar que no anticipaba estar tan molesto de verlo feliz, no cuando yo estaba esperándolo con el estómago apretado por la culpa. 

	Definitivamente lo odio. 

	Estaba frente a él. Nuestras miradas se cruzaron, pero solo me ignoró mientras seguía riendo con un par de personas que se acercaron para saludarlo. Era indignante que me evitara tan descaradamente. La verdad, no pensé que tuviera que recurrir a medidas extremas, pero sabía que no me la pondría nada fácil, no después de lo imbécil que fui con él ayer.

	—¡Valenti! 

	Al escucharme, pude ver cómo sus ojos se abrían con sorpresa y, por un segundo, dejó caer su máscara de felicidad y me mostró una expresión de cansancio. Estoy seguro de que no se esperaba que lo abordara tan directamente. Mientras suspiraba y sus amigos se iban a clases, yo aproveché de pararme para acercarme, pero él solo se alejó molesto. 

	—Ahora no, Blass, voy muy justo de tiempo para mi clase —comenzó a caminar hacia los pabellones de las aulas. 

	—Solo será un momento. —Traté de llegar a su lado—. Yo no quería…

	—Blass, de verdad, no puedo llegar tarde. Te aseguro que lo que sea que tengas que decirme no es más importante que la clase a la que tengo que asistir —añadió con una expresión mortalmente seria. 

	Woah. Jodida mierda. 

	Suspiré mientras me recuperaba de la bofetada verbal que me acababa de dar. Leo era una de las pocas personas que me daban cachetada tras cachetada verbal, dejándome sin palabras. Todas me las merecía, por supuesto.

	—Lo siento. No era mi intención ofenderte ayer. 

	—Oh, claro que sí lo era —atajó de inmediato, sin dejarme continuar—. Mira, esto es demasiado estúpido, yo ni siquiera te agrado, no sé porqué te estás molestando en mentir.

	—Okey, es cierto —admití con sinceridad—. Sí, me caes mal, pero al parecer todo el mundo se encarga de decirme que no eres mala persona, por lo que pensé…

	—¡Ese es el punto, Blass! —comentó ofuscado—. Olvídate de los prejuicios, deja de escuchar a las personas, crea tus propias opiniones basadas en las experiencias que vivas y la gente que conozcas. 

	—¡Entonces, déjame conocerte!

	Espera. 

	¿Yo dije eso? 

	¡Espera! 

	¡No quiero conocer a Valenti! 

	¡ESPERA!

	La expresión de Valenti era un poema. No puedo creer que casi suplicara por conocer a este tipo. Ninguno podía creer lo que acabábamos de escuchar. Sin embargo, él negó con la cabeza antes de darme la espalda y seguir con su camino, en una clara señal de «no puedo lidiar con esto ahora».

	—¡Por la mierda! —Se alejó ofuscado a su clase. 

	Ni siquiera me molesté en seguirlo, estaba demasiado en shock en ese momento. ¿Realmente le grité eso? ¿Qué está mal conmigo?

	—¿Qué mierda estás haciendo, Aiden? —me reproché a mí mismo y me desordené el cabello para luego cojear hacia mis clases. 

	Me tocaba Expresión plástica II. Si me lo preguntan, es solo una clase en donde una profesora media hippie te enseña a ocupar múltiples técnicas gráficas. Me gustaba la clase, odiaba a la profesora, era demasiado dispersa para mi gusto. 

	El semestre anterior, mi profesor de cátedra era un artista gráfico excelente, me volví muy bueno achurando con lápiz pasta de forma realista, además, aprendí muchas técnicas tradicionales. Pero, ahora..., ahora me sentía estúpido dibujando en un pliego de papel kraft una de mis zapatillas con mi mano izquierda en vez de la derecha. Esto realmente era una pérdida de tiempo. ¡Era obvio que nuestros dibujos saldrían horribles por usar nuestra mano menos hábil! Y, por si fuera poco, con una barra de carbón.

	—¡Bien, chicos! El próximo ejercicio requiere que vayan a buscar alguna ramita o flor que encuentren por aquí cerca. Vamos a dibujarla sin mirar el papel, lo harán de espalda. De esta forma, se darán cuenta de que no es la mano la que dibuja, sino sus ojos. Dejen el papel instalado en la pared. Tienen diez minutos para buscar su ramillete. 

	Pegué el papel en el muro antes de ponerme de mala gana mi zapatilla y salir a buscar algo que capturara mi atención. Como era obvio, todos se fueron a la zona trasera, donde había un poco de vegetación, lo que era mala idea porque todos tendrían el mismo modelo. Me fui hacia una el edificio de diseño; recordaba que en el fondo de uno de los pasillos se encontraba un arbusto que tenía unas flores bastante lindas. Si podía recordarlo significaba que capturaron mi atención lo suficiente para ser dignas de dibujar. 

	Ir hasta allá fue rápido, los edificios estaban muy cerca. Pero cuando estaba llegando, algo más eclipsó totalmente mi atención. No puede ser.

	Leo estaba justo al lado del arbusto que buscaba, sentado en el suelo junto a la muralla, con sus audífonos puestos. 

	—¿No que tenías una muy importante clase? —comenté mientras pasaba de largo a tomar mi ramillete. 

	Él abrió los ojos y se quitó uno de los audífonos. Su ceño se frunció al verme. Estaba completamente seguro de que era la primera vez que veía a Valenti tan enojado. 

	—Me dejaron afuera porque llegué dos minutos tarde por culpa de cierta persona —respondió molesto. 

	—Oh, pero, ¿no podías inventar una excusa para entrar? Estoy seguro de que tu profesor entendería —añadí sentándome a su lado lentamente para no forzar mi pierna.  

	—Ni siquiera puedo excusarme, porque no puedo abrir la puerta —murmuró entre dientes. 

	—¿Tienes miedo? Puedo hablar con tu profesor por ti —comenté divertido. 

	—¡Es figura humana! —señaló exasperado—. ¡No puedo abrir la maldita puerta porque está la modelo desnuda al otro lado, por eso la cierran con pestillo! 

	—Oh...

	—Sí, oh —imitó suspirando. 

	Así que por eso estaba tan apurado, ahora todo tiene un poco más de sentido.

	Me quedé unos minutos mirando la flor en silencio, al entender mejor la situación: no es que no quisiera hablar conmigo, realmente necesitaba llegar temprano. 

	—¿Por qué mierda estás sonriendo, Aiden? —me miró con cansancio.

	—¿Qué acaso no puedo sonreír? —inquirí más divertido aún. 

	—Es la primera vez que te veo con una expresión más relajada y no con el ceño fruncido. 

	—Pues, es la primera vez que veo al perfecto Leo Valenti enojado y frustrado —confesé sin poder evitar sonreír. 

	—¿Estás sonriendo porque estoy enojado? ¿Es en serio, Aiden?  —comentó con incredulidad. 

	—Sí, es un poco divertido ver que tú también eres humano. 

	Pude ver como su expresión se relajaba un poco antes de volver a suspirar. 

	No sabía bien por qué, pero me sentía ligeramente emocionado de ser el causante de una nueva faceta de Leo. Estaba seguro de que nadie conocía su cara molesta. Nadie debe haber tenido el privilegio de cabrear tanto a Leo Valenti como yo. Me sentía un triunfador en la vida. 

	—Eres un idiota, Aiden. Quién te entiende… —susurró con una sonrisa desganada—. Odio perderme las clases, no me gusta tampoco llegar atrasado. Mucho menos a esta clase, no siempre tienes la oportunidad de dibujar a un modelo en vivo. 

	Sí, lo entendía. 

	Esta era una de las clases importantes, aparte, solo la impartía un profesor, el cual era conocido por ser exageradamente estricto y severo. La había tomado el semestre anterior y fue una de las clases que más me gustó. 

	—Me quedaré contigo hasta que puedas entrar a tu clase. Es lo mínimo, fue mi culpa que te la perdieras. 

	Estaba sorprendido, pero no me corrió de su lado. Al contrario, el ambiente pareció calmarse.

	—¿No tienes clase?

	—Sí tengo, con una vieja que está un poco loca, pero estoy seguro de que no notará que no estoy ahí, porque somos más de treinta en la clase. 

	Mentira. 

	—¿Seguro? 

	Obviamente lo notará, estaba mi papel kraft y mis cosas en mi lugar de trabajo. Pero no me importaba para nada no volver a clases. 

	—Sí, tampoco tenía tantas ganas de quedarme en la clase. 

	—¿Por qué estabas aquí? ¿Te escapaste? 

	—No, tenía que buscar algo que capturara mi atención y llevarlo como modelo para dibujarlo de espalda al papel —expliqué mirando el ramillete. 

	—Y, ¿lo encontraste? —inquirió con una pequeña sonrisa juguetona. 

	Miré el ramillete en mi mano y luego su rostro siendo iluminado por el sol, haciendo que sus piercings brillaran. Las gráciles ondas de su cabello oscuro cayeron por sus pómulos, y sus ojos parecían ligeramente más exóticos, viéndose de un color pardo bajo esta luz cálida. Maldición. 

	Solté una pequeña risa antes de contestar. 

	—Sí. 

	Él solo se mordió el labio inferior, donde tenía el piercing negro, y con una ligera sonrisa negó con la cabeza, como si no pudiera dar crédito a mi respuesta monosílaba. Él lo sabía. Me había visto mirarlo más de la cuenta… y permitió que lo hiciera. Lo disfrutó incluso.  

	—¿Quieres escuchar música mientras tanto? —invitó con ojos traviesos. 

	—De acuerdo. Te lo debo. 

	Él me puso uno de sus audífonos, se cambió de lado el suyo para quedar más cerca del mío, y buscó una canción antes de cerrar sus ojos y sonreír divertido. 

	Realmente odiaba a Leo Valenti. 

	Odiaba que la primera canción que compartiéramos fuera una de Arctic Monkeys.

	Odiaba específicamente que fuera Do I wanna Know?

	Odiaba saberme la letra y encontrarme sonriendo. 

	—Deberías sonreír más, tu sonrisa es muy hermosa, Aiden. 

	Definitivamente odiaba a Leo Valenti.

	 

	 

	Do I want to know?-

	If this feeling flows both ways

	-Sad to see you go-

	Was sort of hoping that you’d stay

	-Baby, we both know-

	That the nights were mainly made

	For saying things that you can’t say tomorrow day
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	4

	Invitación con estilo

	 

	 

	—¿Seguro, Lavi? La verdad, no tengo tantas ganas de ir mañana a lo de Lyra.

	Habían pasado dos días desde lo de Valenti no alcanzamos a compartir más de una canción, porque abrieron la puerta de su clase y él logró entrar. Luego de eso, no lo vi más. Francamente, no me preocupó mucho, las cosas habían quedado relativamente en paz entre nosotros.

	Ahora estábamos almorzando en una de las mesas de la facultad, discutiendo respecto a ir a la disco under de su hermana. Okey, no era de Lyra como tal, pero trabajaba como bartender, por lo que nos daba bebidas gratis, suficiente para considerarla la dueña y respetarla como tal.

	—¡Tú querías investigar a tu conejo!

	—Cierto, no lo niego. Está en mis planes, Lavi, pero mi pierna aún no está muy sana, me molesta a veces.

	—Ni que fueras a bailar —resopló.

	—Me gusta bailar y lo sabes.

	—Sí, pero también sé que no te gusta tanto bailar en lo de Lyra. —Comía papas fritas como si nada.

	—No es que no me guste, me incomoda lo que trae consigo. —Desvié la mirada.

	—¿Qué trae consigo? —Valenti apareció de la nada robándole una de las papas a Lavi.

	—¡Leo! ¡Siéntate con nosotros! —Mi amigo le hizo espacio muy entusiasmado.

	Él me miró con su ceja —la que tenía la barra de metal— levantada en forma de pregunta, casi como si pidiera permiso para sentarse. Me gustaba que Valenti tanteara el terreno mirándome, era gratificante de algún modo extraño.

	—No tengo almuerzo —señaló queriendo excusarse.

	—Oh, está bien, puedes sacar del mío. Siempre comparto con Addie de todas formas —motivó con amabilidad Lavi.

	Suspiré y me hice a un lado para dejarle espacio. Él solo sonrió sutilmente y se sentó a robarle más papas a Lavi.

	—¿De qué hablaban?

	Mi amigo sonrió con una expresión malvada en el rostro. Por mi parte, me resigné a lo que estaba por venir. No es como que hubiera alguna forma de detener a Lavi, siempre había sido un espíritu libre, él hacía lo que quería y cuando quería.

	—¿Has oído hablar de «Boys Meet Evil»? —Levantó las cejas divertido.

	Ante sus palabras, vi cómo Leo lo miraba intrigado, para luego mirarme extrañado. Ladeó un poco su cabeza tratando de hacer memoria.

	—¿La disco? —preguntó tanteando terreno. 

	—¿Has ido? —devolvió Lavi, con una sonrisa extendiéndose por su boca.

	—Mmm… he escuchado de ella por ser casi un refugio para la gente perteneciente a la comunidad Queer.

	—Exacto. Gente de todo el espectro LGBTQ+, con muchos transformistas, muchos no binarios, mucho de todo.

	—Suena un lugar digno de visitar, además de escucharse como mucha diversión para una noche, pero ¿qué tiene que ver con la incomodidad de Aiden? —volvió a robarle comida a Lavi.

	—A Addie no le gusta que lo saquen a bailar hombres o personas en general. Una vez, una mujer lo sacó a bailar porque pensó que era una mujer, lo que fue demasiado hilarante para ser olvidado. Básicamente, solo va allá porque le gustan los tragos gratis —Lavi tiró la bomba.

	Me encantaba bailar, muchísimo, más de lo que me gustaría a veces. No ayudaba el hecho de que fuera bueno en ello, pero al parecer eso también lo notaban los hombres o personas alrededor. No me gustaba ir a bailar allá porque me sentía demasiado expuesto para mi gusto; Muchos se pasaban de listos y me manoseaban. No podía enojarme o explotar, porque esa era la dinámica, pero tampoco podía evitar que me cortara todo el rollo. Después de eso, solo podía salir a tomar aire y esperar a que pasara el mal rato. 

	—Oh… ya veo. A todos nos gustan los tragos gratis. —Tenía un tono condescendiente en su voz, pero lo dejé pasar—. ¿No puedes simplemente abstenerte de ir a bailar?

	Luego de eso se formó un silencio muy incómodo en la mesa. Por un momento, pensé que Lavi respondería por mí, pero no tenía ninguna intención de hacerlo.

	—No puedo —confesé, algo molesto conmigo mismo—. La música es muy buena. 

	Vi cómo Leo me miraba contrariado por mi respuesta, casi como si no pudiera comprender que no tuviera el control de mi propio cuerpo, pero no quiso decir nada.

	—¿Te gustaría ir mañana con nosotros?

	¡Lavi, maldición!

	Casi me atraganté con mis propias papas fritas. Miré a Leo con un poco de pánico. Ese no era un lugar para todos. Siempre era un poco chocante entrar a esa clase de disco, luego te acostumbrabas o, como yo, te seguías sintiendo incómodo, pero llevar a Valenti…

	¿Quería?

	¿No quería?

	Mierda.

	—Oh, no puedo. Zion dijo que tenía unos planes para ese día. —Se rascó con nerviosismo la nuca. 

	—¿Planes? —pregunté extrañado.

	—Sí, me iba a presentar al resto del grupo e iríamos a pintar un muro entre todos.

	¿Y no me invitó? Gracias por tanto, hermano, eres el peor. 

	Suspiré, pero no estaba seguro si era de alivio o de resignación.

	—No sé cuánto tardaremos, es la primera vez que pintaré en grupo. Si terminamos temprano, probablemente me dé una vuelta por allá, hace mucho que no salgo a bailar. —Hablaba más rápido de lo usual, denotando su emoción. 

	—Sí, quién sabe, quizás puedas llevarte a alguien a la cama —señaló Lavi, completamente divertido.

	Mi mejor amigo era terrible, no tenía pelos en la lengua y no era nada discreto, pero esto era demasiado. Iba a replicar, pero fue el mismo Leo el que me cortó al comenzar a reírse a carcajadas antes de chocar manos con Lavi.

	—Sería una gran forma de terminar la noche —aceptó aún con diversión.

	¿Para quién?

	¿Para él?

	¿Para quién se llevará a la cama?

	Mierda. Mierda. Mierda.

	—Pregunta por Lyra, te dejarán entrar gratis —continuó Lavi.

	—¿Lyra?

	—Es mi hermana. Si nos encontramos te la presentaré. Ahora tenemos que seguir con el tema de encontrar al que atormenta a Addie.

	—Buena suerte con eso —deseó Valenti yéndose de nuestra mesa.

	Corrí la bandeja de comida a un lado y me dejé caer en la mesa. Me sentía derrotado, casi ni había hablado y, francamente, me sentía terrible. La presencia de Leo lograba que todo mi cuerpo estuviera en un estado de alerta constante, mucha tensión en poco tiempo.

	—Tantos suspiros no son buenos, Addie—murmuró melodiosamente mi amigo—. Se te escapa la felicidad.

	—Déjalo pasar por hoy, Lavi.

	—¿Sabes, Addie?, ni siquiera entiendo por qué estás estresado, pero sí estoy seguro de lo que necesitas para mejorar ese ánimo.

	Yo estoy muy seguro de que es lo que no necesito. 

	—¿Ah, sí? ¿Qué cosa?

	—Un revolcón.

	Mi amigo y sus brillantes ideas. ¿Un revolcón? Sí, claro. 

	—Estoy seguro de que no tengo ánimo para lidiar con el amor —respondí mirándolo con incredulidad por sugerir esto.

	—No hablo de una relación como tal, solo de conocer a una chica, un par de besos, un par de toqueteos, un favor para ella, un favor para ti y listo. Dos personas más felices que el día anterior en el mundo.

	Vi cómo sus ojos estaban brillantes por la diversión que estaba teniendo a mi costa. Claramente, no era la solución a ninguno de mis problemas, pero en casos como estos, lo mejor era seguirle la corriente. 

	—Okey, mañana vayamos a lo de Lyra a preguntar por B.Rabbit y, de paso, conseguimos sexo.

	—Corrección: te conseguimos sexo. Pero, para empezar, tienes que cambiar ese ánimo; nadie querrá meterse con una persona tan aburrida.

	Pues, la verdad, nunca había tenido muchos problemas en encontrar una compañera de cama. No parecía importarles mucho mi personalidad, como sí lo hacía mi físico. 

	—Si lo harán, con el suficiente alcohol, por lo menos. No les importará mi personalidad porque dejaré en claro que será algo de una sola noche.

	—Touché. Uff, mañana será divertido. —Movió sus manos ansiosamente. 

	Antes de cualquier cosa que tuviera que ver con B.Rabbit, aprovecharía mi tarde para hacer otro stencil. Este sería la prueba de fuego: si no le pasaba nada, dejaría pasar todo lo que había hecho B.Rabbit, pero si volvía, no me detendría hasta el final.

	El lugar ya lo tenía visualizado: era un muro alto pero angosto, especial para un stencil que venía preparando hace una semana.

	Hay muchas formas de hacer stencils; se basa en poner una plantilla y simplemente pintar con spray, lo que te deja muchísima libertad de acción. Era bastante claro que todos partimos haciendo stencils con micas transparentes, pues era el método más conocido. Por supuesto, tenía los pros de ser un material muy barato y resistente, por lo que podrías volver a usar la plantilla si quisieras. Pero también tenía muchos contras, como ser un material muy rígido, por ende, cortar el stencil con un cúter o un bisturí era bastante trabajo, sobre todo cuando la pieza tenía muchos detalles o era muy grande… como las mías.

	Por lo anterior, estuve experimentando con otros materiales. Usé cartón forrado simple y vinilos adhesivos. Ambos materiales eran más fáciles de cortar, pero tenían otro tipo de complejidades.

	Decidí desistir de guardar la plantilla para repetir el stencil y, con eso, se me ocurrió que ni siquiera tenía que cortar la imagen a mano. Comencé a preparar las imágenes en digital, las vectoricé en illustrator y, de esta forma, las mandé a un plotter de corte, obteniendo el vinilo perfectamente troquelado.

	Pero... ¡Fue un desastre!

	Más que nada, la parte de sacarle el negativo al vinilo para pegarlo a la pared, e incluso el mismo hecho de pegarlo al muro era muy complicado. El calce era algo que demoraba mucho. Pero el plotter de corte me dio la idea de probar lo mismo con el corte láser. Cuando lo hice con láminas de cartón forrado, me di cuenta de que lo había logrado. No solo quedaban perfectas las plantillas, sino que también era muy rápida la instalación. En lo que más tardaba era en vectorizar la imagen, ya que el corte láser era algo sumamente rápido y satisfactorio de observar.

	Había muchos métodos, pero este en particular era el que más me gustaba. Además, siempre era un plus ser amigo del encargado de las máquinas de corte láser de la facultad. Víctor me dejaba colarme entre los horarios y hacer todo lo que quisiera sin costo alguno.

	Ahora estaba terminando de sujetar las planchas de stencils con masking tape a la pared, luego tenía que aplicar el spray negro y esperar un par de minutos antes de desmontarlo. Debía tener cuidado con el tiempo: no podía sacarlo muy luego o la pintura podría chorrearse y arruinar la imagen final; por otro lado, si me demoraba mucho, la pintura se iba a secar y los stencils se pegarían a la superficie, por lo que desmontar también dañarían la pieza. Pero fuera de eso, esto era muy sencillo. Solo había que jugar con el mensaje.

	Me puse una mascarilla negra que había traído para no aspirar lo tóxico del spray. Ni en sueños era la mascarilla ideal, pero mi favorita se me había quedado en la casa de Lavi hace una semana. Esta servía de momento.

	Marqué unos cuantos colores bases antes de pasar el pulcro negro a lo largo de toda la superficie. Estos eran los cortos segundos de espera en los que no sabías si había quedado bien o la habías cagado en alguna parte. Uno de los motivos por los que me gustaba esto es porque, dentro de todas las ramas del arte callejero, esta era una de las más rápidas. 

	Yo pecaba de ser impaciente. Odiaba las esperas; me irritaban, me daban una ansiedad innecesaria. Por eso estaba en constante movimiento. No me importaba que no quedara bien, haría otro sin problemas. No me importaba tener que hacer una y otra vez las cosas, me gustaba mantenerme ocupado. No hacer nada era el problema. Estar ocupado me mantenía centrado y a flote. Esperar me hacía reflexionar y pensar acerca de mí mismo, mis decisiones, mis memorias, mis dolores, mis dudas, mis penas. No quería pensar en eso. Por eso me gustaba llenarme de trabajo, me dejaba sin tiempo de autocompadecerme…

	O peor, pensar en Valenti.

	—Listo —susurré firmando bajo mi obra luego de sacar las placas de cartón aún algo húmedas.
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	—¡Addie! —Lavi entró a mi habitación de golpe, vistiendo su ropa de trabajo.

	Me encontraba vectorizando una imagen para un stencil futuro que tenía en mente. Mi amigo solo tiró sus cosas sobre mi cama antes de comenzar a cambiar su buzo sucio y su camiseta desgastada. No era la primera vez, así que no le di importancia y seguí trabajando.

	—Tengo una buena y una mala noticia. ¿Cuál quieres primero? ¡No, espera! Tengo dos buenas y dos malas —comentó cuando terminó de guardar su ropa sucia. La había reemplazado por unos pantalones negros y una camisa gris con pequeños diseños y, sobre estos, unos usuales suspensores negros.

	—Una buena, dos malas y terminas por la buena. —Guardé mi proyecto antes de voltearme a mirarlo.

	—Sabía que dirías eso.

	Él tenía una sonrisa divertida en el rostro mientras hurgaba entre sus cosas para sacar su cámara de fotos.

	—La primera es que tu vida se ha vuelto muy divertida —señaló con sus dedos revoloteando sobre los botones de su cámara.

	—No jodas, Lavi…

	—Estaba trabajando tranquilamente por el sector en donde dijiste que harías el stencil ayer…

	Mi hermano le pagaba a Lavi por limpiar y empapelar muros. La facultad nos quitaba mucho tiempo con los proyectos que nos daban, y la inconsistencia de horarios nos impedía tener trabajos part-time. Teníamos que arreglarnos como podíamos, por eso, siempre estábamos al servicio de Zion para lo que necesitara. Él era nuestra fuente de ingresos.

	—Ya sabes, para ver cómo te había quedado. Ahora es cuando viene una mala noticia… 

	—Déjame adivinar, ¿B.Rabbit? 

	—Sí, la pintura estaba fresca, ahora estoy más que seguro que está haciendo corazones en tus obras. Pasé en la mañana a verla y estaba rayada con unos tags, pero cuando pasé antes de venir acá, la pared estaba blanca, sin los tags, y con su particular trazo rojo. Mira —comentó mientras me mostraba la foto desde su cámara. 

	—¡¿Cómo me encontró?! 

	—Ni puta idea, pero…

	Me sentía casi al borde de un colapso mental. Lavi se puso a masajear rápidamente mi espalda para que me relajara un poco. 

	—Tranquilo, dame un segundo que aún no termino. 

	—Sí, cierto. Esta es solo la primera mala noticia —recordé cerrando los ojos tratando de no explotar.

	¡Solo quería que me dejara en paz! 

	¡¿Cuál es su problema?!

	—Creo que deberías valorar que se tomó el tiempo de limpiar los tags que había, es un lindo gesto. 

	—¿Lindo gesto? ¡Solo lo hizo para tener más espacio para su corazón! 

	—Sí, eso es cierto. B.Rabbit parece que tiene un crush contigo… —murmuró divertido. 

	—¿De qué hablas?

	—La segunda mala es que no solo hizo una línea roja —explicó haciendo una pausa dramática—. Resulta que, esta vez, dejó un presente. 

	Eso último lo dijo mientras sacaba un sobre de papel rojo de su mochila. 

	—Esto estaba colgando del muro. 

	—¿Lo dejó colgando? ¿Qué pasa si otra persona lo hubiera tomado? —inquirí quitándole el sobre. 

	—Supongo que no tendría sentido para la otra persona. Se arriesgó mucho para esto, dale puntos. 

	¿Puntos? Sí, claro. 

	—¿Qué dice? —pregunté aún sin abrirlo. 

	—No lo sé. No lo he abierto. Sabía que era para ti, así que estoy esperando que me digas qué es. 

	—A ti es a quien le daré puntos, no puedo creer que te aguantaras hasta ahora. 

	—¡Solo ábrelo!

	El interior también tenía un papel rojo, donde solo había dos palabras, escritas con un lettering exquisito... 

	«FIND ME»

	B.Rabbit

	Esto… 

	Oh dios.

	—Encuéntrame… —repitió Lavi sobre mi hombro. 

	—Es una declaración de guerra. —Sentía la sonrisa tirar las comisuras de mis labios.

	—Supongo que la quinta es la vencida. Creo que te demoraste demasiado en notarlo, por eso tuvo que recurrir a esto. 
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	No podía dejar de mirar la tarjeta que había recibido, era arte puro. Estaba hecha muy pulcramente, yo no podía hacer letterings así, mucho menos con la tinta especial que utilizó. Era blanco sobre rojo, la tinta espesa para que pudiera resaltar sobre el papel. 

	¿Cómo lo habrá hecho? ¿Con cuál pluma caligráfica? ¿Qué tinta? ¿Algún látex o acrílico diluido? No, necesitaría más de una capa para un blanco tan cubriente. 

	Mierda, era bueno. 

	—¿Cuál es la última buena noticia? —pregunté agitando la carta antes de dejarla en mi escritorio. 

	—Oh, que ya sabemos que no es una pandilla, es solo una persona que quiere llamar tu atención desesperadamente —declaró sonriente. 

	—¿Qué parte de eso es una buena noticia? —inquirí con mi ceja alzada. 

	—La parte donde aceptamos que tu conejo tiene estilo. 

	Rodé los ojos mientras me paraba para cambiarme de ropa, ahora tenía toda la flama de una competición encendida. Estaba decidido a encontrarlo, no porque el conejo quisiera, sino porque esto era un reto personal. 

	—Además, ahora sabemos que tu conejo es zurdo —soltó Lavi como si nada. 

	¿Zurdo? 

	Paré todo lo que estaba haciendo y me giré para encararlo sorprendido. 

	—¿De qué hablas? ¿Cómo lo sabes? 

	—Oh, hay una pequeña marca en la esquina derecha, debe ser porque sujetó el papel desde ese lado. Cuando eres diestro la esquina inferior izquierda es la que sostienes, porque tu mano derecha tiene el plumón.   

	—Mierda, tienes razón —concedí mientras examinaba el papel. 

	—Ahora tienes que concentrarte en alguien zurdo —explicó con simpleza. 

	—No, no solo es zurdo, es detallista y hábil con las manos. Antes pensaba que solo hacía una línea porque no sabía hacer otra cosa. Estaba equivocado, simplemente no necesitaba hacer algo más. Lo subestimé, pero ahora ya no más. 

	—Woah, ahora suenas como el protagonista de una serie. 

	—Idiota —murmuré, divertido. 

	—Así que, ¿iremos dónde mi hermana? —Movió sus cejas sugerentemente. 

	—Sí, iremos a Boys Meet Evil.
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	Boys meet Evil

	 

	 

	—Vamos rápido, antes de que tengamos que hacer fila —apresuró Lavi.

	Boys Meet Evil es un club subterráneo; cuenta con tres subniveles que se comunican entre ellos, pero cada uno tiene una entrada diferente por fuera del recinto. Todo el concepto asociado juega con la idea de ir cayendo al infierno, lo que es, literalmente, una invitación a pecar. 

	El subnivel 1 es perfecto para la gente que viene a buscar un buen rato, pues llegas con tus amigos para encontrar música, bailes, risas y diversión. Muchas personas con parejas prefieren este nivel. Le llaman el Limbo, porque es apto para todo público y es el preferido de la gente que está recién descubriendo su sexualidad. 

	Cada piso tiene sus reglas y limitaciones, por eso te asignan una pulsera de color cada vez que entras, lo que ayuda a evitar malos entendidos o conflictos de interés entre las personas que van ahí. En el Limbo, el color de tu pulsera es Blanco. Con ella, la gente de los otros niveles sabrá que tiene que ser cuidada y no propasarse demasiado contigo. Deben actuar con mucho respeto para no incomodarte o transgredir tus límites, de esa forma, todos pasaremos un buen rato, o lo intentaríamos. 

	Por otro lado, si bajas al subnivel 2, el Pandemonio, las cosas escalan bastante rápido. En este nivel las cosas son muy diferentes: se permiten los toqueteos, aproximaciones con intenciones de terminar en el baño o en algún lugar más oscuro; el pudor aquí es mucho menor, los bailes son mucho más provocadores y desenfrenados, y la ropa mucho más escasa. El lugar perfecto para relaciones casuales de una noche. 

	En este subnivel la pista de baile es muy amplia y cuenta con pequeñas torres donde la gente puede subir a bailar completamente desinhibidos. A pesar de que este es el nivel donde las cosas pasan, aún se permiten otros tipos de reglas: acá no hay pulseras blancas, sino que entran en juego las pulseras fluorescentes, en específico el verde y las lilas. 

	Las lilas fluorescentes señalan que no estás solo. En general las ocupan las parejas para evitar que haya malos entendidos. Esta indica que vienes por diversión. Por otro lado, la verde cumple una función completamente distinta: estás disponible y la gente lo sabe. Esta indica que vienes por placer. A la gente no le importará que te gusten los penes o las vaginas, ambos ligarán contigo, y tú puedes hacer lo mismo. Puedes negociar, ofrecer y exigir, con un poco de suerte no dormirás solo en tu cama ese día.

	Sam, uno de los amigos de la infancia de mi hermano, trabaja como DJ en el Pandemonio durante los fines de semana. Zion, también es DJ aquí, pero solo una noche a la semana, en el Limbo, aunque ocasionalmente ayuda a Lyra en el segundo nivel. Lyra, la hermana mayor de Lavi, trabaja de martes a domingo como bartender en el segundo nivel y, para eventos especiales, baja al subnivel 3. 

	El subnivel 3 también es conocido como la Fosa y, justo como su nombre lo indica, es el lugar donde van a parar varios cadáveres. Sí, es un eufemismo, pero este es el lugar donde las libertades sobrepasan por mucho las restricciones, donde ocurre la máxima diversión del mundo underground. Shows de Drags Queens todos los días, bailarines andróginos con escasa ropa en plataformas desde las que todos pueden verlos. El código de vestir allí es la extravagancia o el cuero: brillo, glamur o cadenas, lo que quieras está aceptado.

	Por supuesto, las pulseras no podían faltar aquí, azul y magenta, ambas fluorescentes. No estaba seguro de cuál de las dos era peor. La azul no era tan popular en la Fosa, pocos la usaban porque significaba que estabas tomado. Si estás tomado ¿por qué estás aquí y no arriba? Es porque los que no están solos tienen otro tipo de relación, una de dominancia y sumisión. Por ende, es importante que los magentas respeten, eso o puede haber serios problemas. Los magentas estaban dispuestos a todo. Literal. Estaban dispuestos a jugar el juego y vivirlo al máximo.

	—¡Hey, Lavi, Aiden! ¿Por diversión o placer? —saludó el portero del club ofreciéndonos las pulseras para entrar al subnivel 2. 

	—¡Diversión! / ¡Placer! —dijimos al mismo tiempo. 

	—Okey, okey, no se empujen. ¿Quién diversión, quién placer? —murmuró divertido. 

	Iba a contestar, pero Lavi se adelantó. 

	—Aiden placer, yo diversión —enseñó su brillante sonrisa. 

	—¡¿Qué?! Espera…

	—Dijiste sexo, ¿recuerdas? —Ni siquiera me dio tiempo de replicar antes de agarrar las pulseras y ponerme una verde en la muñeca. Me rendí y me dejé arrastrar por el pasillo, hasta llegar a la puerta principal con la escalera para descender. 

	Estoy seguro de que entrar al infierno por tu propia voluntad debe sentirse similar a esto. Sin siquiera estar muy cerca de la escalera, incluso podías sentir el calor sofocante irradiando desde ahí, de hecho, podías ver una especie de humo de colores por las luces fluorescentes del fondo. Pero, sin duda, lo que te hacía morderte los labios de anticipación eran los pegadizos beats que subían por esos peldaños. 

	Mierda…

	A pesar de que solo estaba vistiendo una camiseta manga corta a rayas negro con rojo con pantalones negros, sentía que moriría de calor. Dentro, el lugar era un sauna. Había muy poco oxígeno limpio para respirar, todo estaba saturado. 

	—¡Bienvenidos! ¿Listos para conocer el mal? —Un chico en la entrada nos saludó justo antes de bajar la escalera—. Cuidado con los peldaños, son peligrosos. —Nos puso un timbre fluorescente en el dorso de las manos.

	¿Listo para conocer el mal? ¿Cuidado con las escaleras, son peligrosas? Qué risa. 

	—Gracias. 

	Antes de que pudiera hablar, Lavi ya estaba corriendo por las escaleras, por lo que tuve que apurar mi paso para no perderlo. Todo estaba hecho para transportarte a otro sitio. Probablemente se debía a que era un lugar tan sofocante que el poco oxígeno te hacía perder el cerebro y andar algo mareado. Podría ser que el humo y tenue el ambiente ayudaran, hasta que te encontrabas con luces flúor y la música ensordecedora, en donde podías sentir las drogas en el aire. Sí, quizás era todo eso junto.

	—¡Espera, Lavi! ¡No te atrevas a dejarme solo! 

	—¿Qué? ¡Claro que no! No me puedo perder la diversión.

	Llegamos adonde desembocaba la pista de baile. Este piso tenía muchas subdivisiones invisibles: para la gente que se encuentra bailando, para los rincones que negocian con fines de placer, unas cuantas mesas y asientos en la zona vip, un mini escenario para quien quiera bailar y sacarse la ropa, y la más importante, era la zona de la barra. Allí se encontraba Lyra conversando con algunos clientes. 

	Lyra era perfecta para el lugar, exudaba confianza y sensualidad, tenía una actitud fuerte, no dejaba que nadie le pasara por encima. No importaba lo atrevida que se viera con sus gráciles ondas rubias, su característico labial rojo intenso resaltando sus labios, y sus ceñidos vestidos, porque ella siempre tenía el control. Hoy vestía una holgada blusa negra semitransparente dentro de sus ajustados pantalones negros. Realmente lucía como la dueña del lugar.

	Miré a mi alrededor y me maldije internamente por no haber traído una chaqueta para tapar mi pulsera; ya sentía un par de miradas curiosas hacia mi persona. 

	—¡Addie, Lavi! —Lyra nos encontró casi enseguida. 

	No nos quedó otra que acercarnos. La verdad, tenía ganas de seguir mirando el lugar antes de que Lyra nos detectara, pero nunca hemos podido pasarnos de listos con ella, es muy observadora e intuitiva, siempre nos descubría. 

	—¡No puedo creerlo, Lavi! ¡¿Por qué está nuestro querido Addie con una pulsera verde?!

	¿Había dicho cuánto amo a Lyra? 

	—Addie viene por placer esta noche. ¡No es que tenga algo que ver! —excusó levantando sus manos en señal de inocencia.

	—¡Claro que tienes algo que ver! Siempre tienes algo que ver con las malas decisiones de tu amigo, por lo menos el 60% de ellas! —se cruzó de brazos—. ¡Tú sabes que él no la pasa bien cuando tiene la pulsera verde!

	—Ya, ya, tranquilos. Gracias, Lyra. —Sonreí sinceramente, agradecido por su preocupación. 

	Lyra me devolvió el gesto y nos alcanzó un par de cervezas. Fue allí cuando me di cuenta de que la música no estaba tan buena como usualmente era. Miré extrañando hacia donde debería estar Sam para ir a reclamarle, pero noté que él no era el DJ de esta noche. 

	—¿Y Sam? ¿Quién lo está remplazando? —Bebí un trago de cerveza. 

	—Samuel tenía una reunión importante con tu hermano, así que se excusó y mandó a un conocido en su lugar. En mi opinión, hasta el novato puede hacerlo mejor —se quejó mientras limpiaba unos vasos con un paño. 

	Al parecer Valenti no mentía, sí se juntaron como grupo.  

	—¿Novato? —preguntó Lavi. 

	—Sí, es un chiquillo nuevo, lleva aquí como un mes. Estuvo ayudando un par de horas casi todos los días de la semana pasada, pero en el Limbo. Es bueno; no al nivel de tu hermano, o Sam, pero está aprendiendo. Tiene buen oído —reconoció mientras saludaba con una amable sonrisa a un par de clientes habituales. 

	—Pues él debería estar aquí ahora, no ese tal amigo de Sam. Parece como si solo él estuviera disfrutando su música. 

	—Él tampoco podía este día, se excusó por adelantado. —Frunció el entrecejo.

	¿Valenti? Jodidamente tiene que ser Leo, no puede ser una coincidencia. Aunque no he escuchado nada de él siendo DJ, puede que no sea él. 

	—Él ya nos había dicho que no podía ayudar los viernes ni los domingos. Así que viene los jueves y los sábados. A veces los miércoles.

	Entonces no es Valenti. 

	Mierda. 

	¿Por qué sigo pensando en él? Ya basta, sácalo de tu mente. 

	—Hay que conocerlo entonces. ¿Cómo se llama?

	—No lo sé. Le dicen New Rabbit. 

	¡Rabbit!

	Sentí como me atragantaba con la cerveza y escupía todo, desesperado por aire. 

	—¡Mierda, Aiden! —exclamó Lavi tratando de sostenerme mientras tosía convulsivamente—. Levanta los brazos. 

	No puede ser, no pueden ser el mismo... ¿O sí? ¿Ambos son Rabbit? 

	¿Cuántos pueden tener ese estúpido apodo de conejo? 

	Mierda. 

	—¿Estás bien, Addie? —Lyra, preocupada, me pasó una servilleta para limpiarme.

	De a poco comencé a tranquilizarme. Al menos, mi vergonzoso espectáculo hizo que muchas miradas incómodas se desviaran de mi dirección. 

	—S-sí, solo me pilló de sorpresa. 

	Traté de respirar con normalidad y volver a mi posición inicial, pero me dolía tragar. 

	—Addie está buscando a otro conejo —mencionó Lavi divertido ahora por mi reacción. 

	—¿En serio? —inquirió Lyra con un tono de emoción. 

	Todo el mundo amaba a Lyra, aun cuando todos sabíamos que era la reina de los chismes. ¡Trabaja en un bar, por supuesto que ama este tipo de temas! Siempre era una buena fuente de información andante.

	—Sí, se llama B.Rabbit. Ha estado rayando mis trabajos. ¿Cómo es tu conejo DJ? ¿Cómo luce?—Lamenté profundamente la urgencia en mi voz, denotaba una clara desesperación. 

	Cálmate, idiota. 

	—No lo sé —Lyra tenía una divertida sonrisa en el rostro. 

	—¿No lo sé? ¿Estás de broma, Lyra? No es gracioso. 

	—No, en serio Addie, no lo sé. Ocupa una máscara de conejo, por eso el nombre. 

	Por el rabillo del ojo, pude ver la sonrisa de satisfacción de Lavi, ante mi frustración. 

	Maldito.

	Estaba disfrutando esto.

	—¿De esas negras? Si es un cubreboca puede que tenga otro signo característico... 

	—No, no, cariño, es una máscara de conejo, o sea, es sencilla, ya sabes: blanca lisa, con unos ojos como dibujados con marcador negro, circulares, y su nariz y dientes de conejo. 

	Jodida mierda. 

	—Por eso le dicen Rabbit. Samuel lo presentó como «Newbie», pero con la máscara el New Rabbit se hizo más popular entre la clientela. 

	—Mierda. —Dejé caer la cabeza sobre la mesa. 

	—Tranquilo, Addie, quizás no es el mismo. No te desanimes, hay otra razón por la que estamos aquí esta noche. 

	—¡Ah, por WhiteWolf! —apresuró su hermana mayor con emoción. 

	—¿WhiteWolf está aquí? —me animé de inmediato. 

	Quizás sí teníamos una oportunidad. 

	WhiteWolf es un vendedor de información. Manejaba todo lo que pasaba en las calles, pero tenía otra tapadera: era fotógrafo de Street Art. Era completamente inofensivo, si cumplías y pagabas lo que solicitaba por su información. 

	Podía manejar eso. 

	—Sí, pero en la Fosa —mencionó Lyra algo preocupada. 

	Ay no. 

	No podía manejar esto.

	—Lavi, no puedo. Con esta pulsera, me comerán vivo —declaré sudando. 

	—Quizás alguno lo intente, pero dudo que vayas a permitirlo, aunque creo que podrías necesitarlo —bromeó moviendo las cejas. 

	—¡LAVI! —dijimos al mismo tiempo con Lyra. 

	Mierda. No quería bajar, pero sabía que era una oportunidad de oro. Si alguien sabía algo, era él. Creo que Lyra vio mi mueca de desesperación, y con un suspiro negó con su cabeza, rebuscó en sus bolsillos y sacó un labial negro. 

	—Oh, no —murmuró Lavi. 

	—Oh, sí. Asume las consecuencias, Lavi —mencionó mientras se colocaba el labial negro en los labios. 

	Ambos estábamos en shock, por lo que ni siquiera nos movimos cuando se acercó a nuestros rostros, nos sujetó las mejillas y dejó un beso marcado ahí. 

	—¡Lyra! 

	—Con eso podrán bajar y no se propasarán con ustedes —murmuró divertida sacándose la pintura con una servilleta.

	Cualquier otra persona que hubiera hecho esto se habría ganado un fuerte grito e indignación de mi parte, pero no Lyra, ella siempre nos ha cuidado. No podía hacer más que resignarme. 

	—Vamos Addie, hay que aprovechar antes de que se borre —apuró Lavi de mala gana. 

	Estaba a punto de limpiarme el beso de Lyra cuando Lavi me detuvo. 

	—¡Ni se te ocurra! Es una marca, bobo, esto evitará que se nos lancen encima —aclaró arrastrándome a la entrada del siguiente subnivel. 

	—¿Era necesario el beso? ¿Por qué el labial? ¡Ni siquiera se verá! —repliqué queriendo llorar de la vergüenza. 

	—Es fluorescente, brilla en la oscuridad. El beso fluorescente es la marca personal de mi hermana, allá abajo saben eso. 

	—¿La marca personal? ¿Lo ha hecho otras veces? —pregunté asombrado. 

	—Sí, la he visto hacerlo con Sam y tu hermano. De otra manera no podrían ir abajo. 

	—Ah claro... Espera, ¡¿qué?! —exclamé casi parando en seco. 

	—Oh, no…, no empieces ahora, Aiden, tenemos poco tiempo —consiguió que me moviera de donde estaba arrastrándome. 

	—¿Mi hermano? 

	—Sí, bueno, es DJ allí. Es muy popular en la Fosa, sus fans van solo para verlo a él —señaló restándole importancia. 

	Okey, eso tenía sentido. Mi hermano era muy cool y talentoso, por lo que no esperaba nada menos de él, pero... ¿por qué nunca me dijo que comenzó a ser DJ en la Fosa?

	—Espera, ¿cómo sabes todo eso? 

	—Cuando tú sales a rayar calles, yo vengo acá. Tengo buena vista. 

	Pasamos rápidamente por la puerta del siguiente subnivel, los guardias solo asintieron con la cabeza y nos dejaron pasar. Bajamos muchas escaleras hasta que llegamos al último nivel. 

	Casi me da un ataque de ansiedad al cruzar la puerta. Acá ni siquiera había luces normales, todas eran luces UV negras. Lo único que veía era personas montando escenas sexuales por todo el lugar. Digo personas porque no supe identificar el género de ninguno, y estaba seguro de que ellos mismos tampoco lo hacían. 

	—Oh, por toda la mierda... —exclamé mirando el lugar. Esto parecía una orgía más que una pista de baile. 

	—Sí, está difícil. 

	—¿Está difícil? Me alegra tu optimismo, Lavi, pero esto está imposible, no se ve nada —murmuré desesperado, mirando la puerta. 

	Quería volver. Había oído tantas cosas que no quería experimentar de este lugar. 

	—Hey, pelinegro… ¿te interesa divertirte? —susurraron en mi oído desde mi espalda.

	No puede ser, solo llevo un mísero minuto aquí dentro. Esto tiene que ser una broma.

	Ni siquiera tenía que mirar para saber que el otro hombre era más grande que yo. Abrí mis ojos con pánico y Lavi me rodeó con sus brazos para alejarme del sujeto que estaba presionando su bulto en mi trasero, dejándome helado por su descaro. 

	—Lo siento, esta noche no. Viene por negocios —aclaró, mostrándole su mejilla con una expresión tensa. 

	—Oh, una lástima. Para la otra será, pelinegro con buen culo. 

	Dejé caer mi frente en el hombro de Lavi al estar lejos del peligro. ¿Tenía buen culo? ¿En qué momento uno empieza a comparar culos? Oh, dios.

	—Te detesto por esto, Lavi. 

	—Sí, lo sé. Ven, apurémonos, tenemos que mantener tu buen culo virgen. 

	—Imbécil. 

	La música acá ni siquiera era electrónica; era música erótica. Estaba seguro de que mi hermano tenía fans por lo mismo, aunque su gusto musical era mucho mejor que este.

	Me dejé arrastrar por Lavi mientras miraba a mis pies para evitar tropezar con alguien, porque era común que la gente estuviera arrodillada en este lugar. Sentí muchísimos manoseos a medida que pasábamos, pero lo dejé estar. Al parecer, mi amigo sí sabía adónde dirigirse, porque nos llevó de inmediato a la zona VIP. Creí que no nos dejarían pasar, pero él mostró nuestras mejillas y los gorilas nos permitieron entrar. 

	La zona VIP eran cabinas de sexo. Mucho más costosas que un motel, pero la desesperación y la calentura te hacen no escatimar en gastos. 

	—Mira Addie, es ese de allí —Apuntó a una cabina con la puerta abierta. 

	Nerviosos, entramos rápidamente. Al otro lado de la habitación, un señor de mediana edad nos daba la espalda mientras revisaba unas fotos en la pared. Tenía el cabello albino, así que supongo que por eso su apodo. 

	—Cierren la puerta.

	Mierda.

	La habitación tenía una luz cálida, pero baja, dando un aire de complicidad. Lavi cerró la puerta y me permití relajarme; él estaba solo, nosotros éramos dos, yo sabía pelear. Probablemente, teníamos oportunidades de salir ilesos en caso de cualquier cosa.

	—Lyra me acaba de llamar. ¿Sabes que esto te costará? —murmuró con una pequeña sonrisa, girándose en nuestra dirección.

	—Sí, lo sé. ¿Cuál es su precio? —Traté de sonar más relajado de lo que me sentía. 

	—Mira niño, solo acepté esto porque el pequeño Elvan estaba envuelto en el trato. 

	¿Pequeño Elvan? El apellido de Lavi y Lyra es Elvan. 

	Mierda. Lavi, no. 

	—No, lo siento, Lavi no es parte del trato. —Me puse frente a mi mejor amigo.

	Podían meterse conmigo, pero si se trata de mi mejor amigo no iba a transar con nada.

	—Tranquilo muchacho, no es lo que crees. No sé qué mierdas has escuchado sobre mí, pero no estoy hablando de ningún favor sexual —aclaró, frunciendo el ceño. 

	—¿Qué es lo que quiere de mí? 

	—Lavi… —regañé. 

	—Unas fotos —mencionó con una sonrisa.

	—¿Solo fotos? —pregunté extrañado. 

	—Sí, solo fotos. Al contrario de la opinión popular, vendo información por más información. Mis fuentes me contaron que el pequeño Elvan anduvo tomando unas fotos nocturnas muy buenas cerca de las avenidas principales. Quiero esas fotos. —Parecía simple, pero estaba seguro de que eran valiosas si se consideraban un pago. 

	—¿Por qué quiere esas fotos? —pregunté. 

	—¿Por qué buscas a alguien? —contraatacó—. No se hacen preguntas, niño. 

	Entrecerré los ojos, frustrado. 

	—Tranquilo Aiden, son solo fotos. De acuerdo, le daré la tarjeta de memoria a Lyra. 

	—Gracias, Elvan. De acuerdo, chico, ¿qué quieres? —aceptó, acomodándose los lentes.

	—Busco al sujeto dueño de esta firma. —Le mostré la foto que tomé hace unos días. 

	—Oh, el conejo… creí que se había retirado de las pistas. 

	¡Lo conoce!¡Sí!

	—¿Retirado de las pistas? —pregunté confundido.

	—Es toda una leyenda —mencionó paseándose por el pequeño cuarto. 

	—¿Leyenda? ¡Pero si nadie lo conoce en internet! 

	—No aquí. No es una firma que haya visto mucho por estos lados. 

	—¡¿Pero la ha visto?!

	—Tranquilo, niño. Puede que la haya visto un par de veces. 

	—¿Puede? ¿Cómo que puede? 

	—Es que cuando la vi, estaba muy borracho... 

	Borracho inútil.

	—Además, no sé quién es, solo sé que tu chico tiene un acento muy marcado y fuerte, extranjero quizás. 

	¿Un acento? ¿De dónde? 

	—¿Dónde lo viste? 

	—Mmm, no sé. Estaba borracho, no recuerdo mucho, fue hace dos años. 

	—¡¿Dos años...?! 

	—Sí, en las afueras de la ciudad, para la costa. Estoy seguro de que fue en la costa, porque yo quería ir a ver al mar. Lo vi pintando las tablas de un muelle. Era bastante impresionante. Lo siento chico, es todo lo que sé. 

	Iba a protestar, pero Lavi puso la mano en mi boca y me arrastró fuera de allí. Salimos por donde vinimos sintiendo que nos había timado. 

	—¡No es justo, no nos dijo nada! 

	—Ahora sabemos que tu conejo es de región y tiene un acento marcado, es zurdo y hábil. Es más de lo que teníamos ayer —recapituló caminando rápido hacia el nivel superior. 

	—¡Pero Lavi, cambiamos esa mierda por tus fotos!

	¡No era justo! 

	¡Estoy seguro de que las fotos de Lavi no valen esa información de mierda! 

	Escuché a Lavi suspirar, pero seguía yendo a paso decidido hacia la salida. 

	—Tranquilo, no me servían para mucho tampoco. Eran un par de chicos que hicieron unos tags sobre los murales de BlackCat, supongo que les venderá la información a ellos. 

	—Espera. ¿Por qué tomaste esas fotos?

	—Momento y lugar. Estaba ahí y las tomé, luego recordé que Félix es amigo de Zion, por lo que se las iba a dar a él. Así tendríamos un favor por cobrar. 

	—Eres más observador de lo que recuerdo, Lavi. Tenemos muchas cosas de que hablar. —Fruncí el ceño y casi troté a la salida. 

	¿En serio había tantas cosas que no sabía? 

	Algo estaba ocurriendo a mi alrededor y me lo estaban ocultando. Tendría que hablar con mi hermano. 

	Al cruzar y correr por las escaleras, sentí como toda la tensión se iba de mis hombros. No estaría mal relajarse por esta noche. Le pediría a Lyra un trago, bailaría algunas canciones y trataría de olvidar el tema del conejo por una noche. Tiré todo mi pelo negro hacía atrás mientras le sonreía a Lyra, me estaba mostrando una botella de algún trago. 

	Lavi simplemente me rebasó para ir hasta su hermana. Estaba a punto de gritarle cuando noté algo: la música había cambiado.

	Este era Sam de seguro. 

	Por supuesto, tenía razón. Sam se encontraba en la mesa del Dj, al lado de mi hermano. De una canción muy movida pasó a otra donde el tempo cambió notablemente. Esta vez, la canción era una de Chris Brown, con todo un remix nuevo de Sam.

	Mierda. Era buena. 

	El ambiente de la pista de baile se tornó sensual al ritmo de la canción. Yo no podía despegar la vista del espectáculo, de hecho, Me dirigí a la pista de baile para moverme al ritmo de la música. Ese fue el momento en el que sentí mi ánimo venirse abajo, porque mis ojos lo encontraron. 

	Leo Valenti. 

	Estaba usando una camisa roja dentro de unos pantalones de cuero negro, los cuales le quedaban malditamente bien; haciendo que sus piernas se vieran larguísimas, y su pelo… no había forma de que yo con el cabello húmedo me viera tan bien. Parecía un pecado encarnado. El problema era que estaba bailando sensualmente junto a un chico, al que sostenía entre sus brazos. 

	Mierda. 

	Mierda. 

	Mierda.

	Era Leo y otro chico. Ni siquiera podía ver quién era, solo notaba que era más bajo que Valenti y sonreía como si estuviera viviendo el momento de su vida. Sentí todo mi estómago estrujarse cuando vi a Valenti sonreírle de vuelta. Luego, puso sus manos en su cuerpo para acercarlo más a sí mismo mientras bailaban. 

	¿Valenti era gay?

	No puede ser... 

	Pero... mierda. No, no, no.

	Sentía que iba a vomitar en cualquier momento. 

	Él estaba a punto de darle un beso en el cuello cuando nuestras miradas se encontraron. Quería morir. Me sentía mareado y como si fuera a descompensarme en cualquier minuto, pero él no pareció notarlo. Por si fuera poco, Valenti me dio un coqueto guiño al reconocerme. 

	Creo que se dio cuenta del pánico en mi rostro, porque se separó un poco de su acompañante para mirarme mejor, pero yo no podía más. El malestar físico era real, tenía que salir de allí.

	Necesitaba aire… 

	Aire y alejarme de Leo Valenti.

	 

	 

	[image: Foto en blanco y negro de un grupo de personas posando haciendo muecas  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
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	El único hombre que hacía estragos en mi corazón

	 

	 

	—¿Sabes?, de todas las razones por las que pensé que podrías odiarme, no pensé en esta. Por alguna razón, ahora todo me hace mucho más sentido.

	No por favor, ahora no, Valenti. 

	Había corrido a la salida y me encontraba sentado en el suelo con la espalda apoyada en una de las murallas del club, tratando de recomponerme. Mis naúseas y mareos pararon por unos segundos al recibir un golpe de aire frío, pero aún me sentía muy mal. Era como si me viniera una jaqueca cada vez que la imagen de Valenti y el otro tipo aparecía en mi mente. 

	¿Por qué tenías que seguirme? 

	¿Por qué tenías que encontrarme?

	—No sé de que hablas —murmuré a duras penas sin poder mirarlo. 

	Claro que lo sabía.

	Por supuesto que lo sabía, pero debía mentir. No podía decirlo en voz alta. 

	En este minuto, me sentí a punto de entrar en una crisis de pánico afuera del club. Sentí todo crecer y no poder evitarlo. Lo sabía porque no era la primera vez que tenía una, reconocía las señales. Pensé que ya las había superado, maldición. 

	—Por un instante, pensé que sentías celos, eso habría sido divertido de ver. Pero no, tu mirada no era de rabia o de indignación... 

	Tenía que tranquilizarme.

	Recomponte.  

	Lo sentí sentarse a mi lado solo por el calor de su cercanía. Ese simple gesto hizo que me dieran ganas de llorar. Las lágrimas amenazaban con salir, no querían estar más en mi cuerpo y rogaban por escaparse de mis ojos contra mi voluntad. 

	No, no quería derrumbarme más. 

	—Tu mirada era de pánico, de terror. No fue divertido de ver. Tú no tenías celos…

	No… claro que no. 

	Era más que eso.

	—Valenti... 

	—Eres homofóbico… —declaró con voz suave. 

	Mierda. 

	No. 

	No. 

	No, por favor…

	—No, no lo soy. Soy tolerante. He visto a muchas parejas gays en este club, incluso a Lyra. No tengo nada contra ella, me encanta Lyra. Sé que es algo normal... —dije con un hilo de voz, tratando de justificarme. 

	Lo sabía, es algo absolutamente normal. Es normal que dos personas del mismo sexo se besen, se amen, se jodan. Son libres de hacer lo que quieran. 

	Lo sabía. 

	Pero…

	—Sí, pero aún te incomoda. 

	Sentí que iba a hiperventilar. Ya no había aire en mis pulmones, ardían y me tenía que obligar a respirar, porque mi cerebro no parecía recordar cómo hacerlo. Esto era un secreto, no quería que nadie lo supiera.

	Menos, Valenti. 

	Mierda, mierda, mierda…

	¡Cualquiera menos él!

	—¿Sabes?, tengo una hipótesis loca sobre ti, Aiden. ¿Quieres oírla?

	No, no quiero. 

	Tenía miedo de ver su rostro. Tenía miedo y vergüenza. No quería verlo enojado, ni asqueado. No podía. Pero, con toda mi fuerza de voluntad, me atreví a mirarlo. 

	Él estaba cerca de mí, con una mano apoyada en su rodilla, mirándome. No había rabia, asco, enojo, ni siquiera algún tipo de presunción, por el contrario, había amabilidad y comprensión. Eso me dejó perplejo por un segundo. Esperaba muchas otras reacciones, desde comentarios crueles y sarcásticos sobre el arcaico sentir que padecía, hasta insultos. Pero no había nada de eso en su mirada, así que me mordí los labios y solo asentí con la cabeza.

	 

	 

	[image: Imagen en blanco y negro de un hombre con una tabla de skate  Descripción generada automáticamente con confianza media]

	 

	 

	—Creo que sabes perfectamente que el amor es amor y no importa el género. Creo, profundamente, que sabes eso de forma racional, pero lo que sientes es otra cosa… 

	La historia de mi vida por Leo Valenti. 

	—Te sientes incómodo y te avergüenzas. Todo lo que te aqueja es una homofobia internalizada. 

	Homofobia internalizada. 

	Creo que debe ser lo más buscado en Google en mi computador. 

	—Ahora, el problema es que no sé qué lo gatilló —susurró suavemente. 

	Oh, yo sí sabía. Podía verlo cada vez qué cerraba mis ojos. Era como si la imagen estuviera grabada con fuego. Mi problema era otro ¿podía confiar mi más grande secreto a Valenti?

	Él pareció ver mi debate mental, porque solo suspiró y me dio una sonrisa apenada. 

	—Está bien. Por favor, quita esa mirada aterrada del rostro, no te cancelaré ni nada, no te haré nada. Tampoco pondré ni una sola mano sobre ti, pero necesitas tranquilizarte, estás al borde de una crisis de pánico en este minuto. Apenas respiras, se te fue el color del rostro y estás temblando, no puedo dejarte solo. ¿De acuerdo? 

	Mierda, tenía razón. 

	Llevaba un par de minutos cayendo en esta mierda. Estaba en mi límite. Apenas podía obligarme a respirar y sentía una presión en el pecho que me estaba matando. Angustia. 

	¡Oh Dios! ¡¿Por qué mierda justo ahora?!

	¡No había tenido una en años!

	—Aiden, solo asiente con la cabeza, ¿de acuerdo? No tienes que hablar —señaló con suavidad.

	Asentí torpemente con la cabeza, tratando de regularizar mi respiración y mi corazón, pero era difícil, era una mierda. Sentía náuseas, me sentía enfermo, sentía que mi corazón dejaría de latir en cualquier minuto, mi garganta se cerró por completo. 

	—Necesito que cierres los ojos y solo te concentres en mi voz y en respirar.  

	Asentí y cerré los ojos. No podía hacer otra cosa en estos momentos. Me aferré a mis piernas. Tenía tanto frío y miedo, solo quería que toda esta mierda terminara pronto. Necesitaba que terminara, de otra forma, moriría en cualquier minuto. 

	—No te voy a juzgar, Aiden, ni haré cualquiera de las cosas que imaginaste, porque viví algo similar. Así que esforcémonos en tranquilizarte. Te contaré mi historia.

	¿Similar? ¿Historia?

	—Me vi atraído por mi mejor amigo desde que era muy pequeño. No es una gran historia; nunca fui bueno relacionándome con las chicas, era muy tímido hace años atrás. Gracias a eso, para mi cerebro no fue tan difícil aceptar que me gustaba mi amigo, como para otros. 

	De alguna, forma la voz de Valenti me estaba distrayendo, era lenta y calmada, como si no tuviera ninguna prisa en su relato. Poner atención a sus palabras lograba liberar un poco de la tensión de mis músculos.

	—A mis ojos, él era mucho más encantador que cualquier chica, mucho más lindo, mucho más divertido. Era mi sol personal. 

	Podía sentir el dolor detrás de las palabras que decía pero, fuera de eso, no había ningún atisbo de malas intenciones.  Lenta, suave y amable, es todo lo que proyectaba la voz de Leo. Odiaba comprender que podría escucharlo por horas sin aburrirme.

	—Si te soy sincero, yo estaba seguro de que él se sentía de la misma manera por mí. Ya sabes, física y emocionalmente atraído por mí.

	Francamente, no lo dudo. Hubiera tenido muchas más dudas de que a alguien no le gustaras. 

	—Pero él estaba muy asustado de admitirlo, por lo que prefirió romperme el corazón tres veces. Él sabía que me gustaba, pero estuvo con tres chicas antes de que nos besáramos por primera vez porque, obviamente, él no era gay.

	Mierda.

	—Fue tocar el cielo y el infierno al mismo tiempo.

	Ya ni siquiera podía sentir el sonido acoplado de la música en el interior, solo estábamos Valenti y yo. Su voz me distraía y relajaba, guiaba con cada pausa mi respiración, estaba aferrándome a ella para salir de este pozo de angustia.

	—Aún no estoy seguro si me arrepiento de ese beso o no, porque fue el gatillante para que todo comenzara. Me gustaría poder decir que fueron más cosas buenas que malas, pero no. Fue terrible en todos los sentidos. 

	Pude escuchar un tono de diversión al final, pero, al mismo tiempo, no necesitaba mirarlo para saber que era un tema doloroso. 

	—Éramos unos niños. La mitad del tiempo no sabíamos qué estábamos haciendo, ni qué es lo que estábamos sintiendo. La otra mitad yo la pasaba admirándolo, mientras él se torturaba a sí mismo en su cabeza. 

	Cuando dijo eso, noté que Valenti se había levantado de mi lado y se había agachado frente a mí. Al abrir los ojos, vi que estaba con una mirada apesadumbrada en el rostro. 

	—Tú me recuerdas un poco a él —susurró, tocando la punta de mi nariz suavemente. Por alguna razón, no me molestó, solo fue un dulce gesto.

	¡No quiero recordarte a él, Valenti!

	—Ambos testarudos y peleadores, ambos ruidosos y encantadore. Él tenía una pequeña sonrisa en su cara, pero sus ojos se veían tristes. 

	—Entre nos, él era mucho más frágil que tú, Aiden. Tú eres fuerte. 

	¿Seguro, Leo?

	¿Me has visto? ¡Tengo una crisis frente a ti!

	—Yo no pude prever lo que pasaría. Estaban todas las putas señales frente a mí y decidí ignorarlas con tal de alargar un poco más lo nuestro…

	Claramente, no era el único que estaba teniendo una crisis, porque Valenti estaba mordiendo sus labios mientras aguantaba las lágrimas. 

	No quería verlo así.

	Mierda, Valenti.

	¿Por qué tenías que abrirte hacia mí?

	—Él no estaba para nada feliz de que yo le gustara. Se odiaba a sí mismo, me odiaba a mí, odiaba lo nuestro. Nunca pude darle un beso en público, ni tomarle la mano en la calle. Gradualmente, dejó de ser mi amigo, empezó a ignorarme, comenzó a burlarse de mí e insultarme. 

	Oh, por toda la mierda.

	Valenti…

	No. No. No. ¡NO!

	—Fui tan, pero tan tonto, Aiden. Porque, a pesar de que se burlaba de mí frente a todos, cuando llegaba a mis brazos llorando y pidiendo perdón. Yo… se lo daba sin dudarlo, aun cuando había dicho cosas horribles sobre mí ese mismo día. Aun disfrutaba de contenerlo y reconfortarlo entre mis brazos, amaba sentir que lo protegía y lo cuidaba. 

	Esto me estaba matando. Me estrujaba el corazón ver el rostro apenado de Leo. 

	—Las cosas escalaron demasiado; otros chicos comenzaron a acosarme por culpa de él, duró casi medio año. Luego, me usaron como saco de boxeo, y ese fue el momento en donde todo se derrumbó. Cuando él vio lo malherido que estaba fue la sentencia del fin. Fue demasiado para él, la culpa lo abrumó demasiado e intentó suicidarse. 

	Jodida mierda. 

	Por alguna retorcida razón podía entender al chico de Valenti. 

	No puedes admitir que te gusta un chico, que lo amas. Mientras tanto, él da todo por ti. Te odias porque te gusta, lo odias por gustar de ti, por mirarte como si fueras lo más hermoso del mundo. 

	Imaginaste toda tu vida al lado de una mujer, casado y con dos hijos, por lo que tratas de aparentar que eres heterosexual. Pero la tapadera no puede durar para siempre, por eso, cuando la gente sospecha de ti, tienes tanto miedo que lo usas a él de chivo expiatorio. Eres un hijo de puta y lo sabes.

	Te odias por hacerlo el blanco de las burlas, lo amas por aguantar todo eso y aun así quererte. Te odias por ser una basura, por permitirlo. Te odias por tener miedo de que eso te ocurra a ti. No quieres que te golpeen. Al que amas lo golpearon por tu culpa y aun así te quiere. Eres una basura de ser humano que no puede lidiar con tantas cosas. 

	Sí, el nivel de autorepudio era más que suficiente para sobrepasar la cordura de un adolescente. 

	Mierda...

	—No fue tu culpa —susurré a duras penas poniendo una mano en su mejilla, tratando de detener las lágrimas que corrían por su rostro. 

	—Quizás fue un cincuenta y cincuenta. Luego de eso, todo fue caos y dolor. Era demasiado para un joven de quince años, ni siquiera teníamos dos décadas —comentó con ironía. 

	Me miraba, pero sabía que no era a mí a quien realmente veía, sino al hijo de puta que le rompió el corazón.

	—No me quedé con él. Ninguno de los dos podía soportarlo. Sus padres lo ayudaron con la terapia, y yo me fui por unos años a la costa con mis tíos y me dediqué al arte. 

	La costa…

	Escapaste de todo y trataste de refugiarte.

	—¿Te odias? —pregunté cuando por fin pude tranquilizarme lo suficiente para poder hablar. 

	—No, no me odio. Soy lo que soy. Debí manejar mejor las cosas, ahora puedo verlo con claridad, pero no me odio. Trato de vivir con eso y evitar que ocurra de nuevo. 

	—¿Cómo? 

	—Mi regla general era las relaciones sin compromiso, donde el chico fuera abiertamente gay. Pero, tú sabes… las cosas no siempre salen como uno espera. 

	No estaba seguro de cómo interpretar esa mirada; era como si fuera una de esas muchas preguntas con alternativas que se parecían entre sí. 

	Me gustas, pero sé que no eres gay. 

	Me gustas, pero sé que no quieres admitir que eres gay. 

	Me gustas y sé que te gusto, pero es complicado para ti. 

	Fue una sonrisa la que selló esa pequeña frase al aire cargada de significados implícitos.

	—Bien, Aiden, ya conoces mi historia. Las opciones son estas: la primera, ir a tomar un café conmigo ahora y contarme la tuya; la segunda, te vas tranquilamente en un Uber a tu casa, mientras yo me voy con ese chico a mi casa para tener sexo con él. 

	Era más que eso. 

	La primera era una declaración de esperanza, de que, de alguna forma, admitía que entre nosotros había algún tipo de interés, la segunda… la segunda implicaba que dejaría de molestarme para siempre. 

	¿Debería estar feliz?

	¿Por qué de solo pensarlo me volvían las náuseas?

	¿No puede haber más opciones?

	—¿Él te espera ahí dentro? 

	—No lo sé. Le dije que si me esperaba le daría la mejor follada de su vida, pero que si no quería esperarme lo entendería, se merecía diversión. Me dio su número de todas maneras —sinceró con una engreída sonrisa.

	¿Quién esperaría por Leo? 

	¡Todo el jodido mundo! 

	Estoy seguro que debe estar hasta lubricándose a sí mismo para la follada que le prometió Valenti.

	Él se levantó y suspiró, limpió su ropa y comenzó a caminar hacia la puerta.

	—Está bien, Aiden, es mucho por hoy. Solo vete a la cama, te prometo que hablaremos en otro momento. 

	¿Para que tú lleves a otro a la tuya? 

	¡Mierda, no! 

	Él solo me dio una última sonrisa triste antes de girarse para irse, pero fui más rápido y tiré de su manga. No iba a dejarlo, no podía. Ambos sabíamos que esto no podía quedar así. No era justo, no cuando el hijo de puta me abrió su corazón solo para tranquilizarme. De todas maneras, sentía que le debía algo por contarme un secreto tan íntimo, no se sentía correcto dejar las cosas así.

	—Tú pagas los cafés. 

	En ese preciso instante, estaba seguro de que no había nadie a quien odiara más que a Leo Valenti. 

	Odiaba la radiante sonrisa que me dio después de escucharme hablar. Era tan jodidamente obvio, parecía como si todo su mundo se hubiera iluminado en cuestión de segundos. 

	Ambos sabíamos lo que eso implicaba, porque cambiaba el juego en su totalidad. El ambiente estaba silente, pero sabía que Valenti entendía todo lo que pasaba sin necesidad de palabras. El maldito no las necesitaba, no cuando podía leerme mejor que yo mismo. Ambos lo sabíamos.

	Sabíamos que mi crisis de pánico no fue por ver a dos gays coqueteando, era imposible, porque había miles por todos lados haciendo cosas peores que Leo y el otro sujeto. 

	Mi crisis de pánico fue porque me vi reflejado en el chico con el que estaba Leo. Vi cómo ese pude haber sido yo, podría haber estado sonriendo y dejando que Valenti me rodeara con sus fuertes brazos, pensar que estaba viviendo el momento de mi vida solo por estar a su lado. 

	Me dio la crisis porque me di cuenta de que quería ser yo. Y eso… eso me mortificó. 

	Porque se suponía que a mí me gustaban las chicas. A mi me gustaba sostenerlas, no ser sostenido. Me gustaba que ellas sonrieran por mi causa. Me encantaba ser el primero en coquetear, hasta ver como desviaban su mirada avergonzada. 

	Me gustaba tener el control. 

	Por eso odiaba a Valenti. 

	Porque cada vez que él estaba cerca, perdía la cabeza. Siento que siempre estoy bajo su control, siguiendo su ritmo, queriendo su completa atención. El solo mirarlo me hacía querer sonreír. 

	Odiaba a Valenti porque ponía en duda todas las cosas que consideraba seguras de mí mismo.

	Lo odiaba… lo odiaba tanto.

	Lo odiaba tanto porque sabía que llegó a poner todo mi mundo de cabeza solo con su puta sonrisa. 

	Lo odiaba porque era el único hombre que hacía estragos en mi corazón. 
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	Sorbo de mocaccino a las tres de la mañana

	 

	 

	—¿Dónde vamos a sacar café a las…?

	—¿Dos de la mañana? —completó antes de que pudiera sacar mi celular para ver la hora.

	Llevábamos unos pocos minutos caminando por las vacías calles de la ciudad. No había muchos autos, mucho menos personas, y las pocas que había eran las que salían del club. 

	—Sí, no hay tiendas abiertas a esta hora. Ni siquiera creo que sea buena idea tomar café tan en la madrugada.

	La noche estaba fresca, pero no tanto para congelarnos. Todo lo que había a nuestro alrededor eran postes de luz solitarios iluminando nuestro camino. Oscuridad y nervios, acompañados de silencio. 

	—Por supuesto que es buena idea. La noche es larga, no pienso dejar que te duermas.

	—¿Por qué? —No podía quitarme la sensación de ansiedad en estos momentos. 

	—Miedo a que después te arrepientas, por lo que simplemente haré que el momento dure lo que más pueda —respondió sonriente. 

	Perdí la cuenta de cuántas veces maldije a Valenti en mi mente. En este punto, solo me quedaba resignarme y seguir su ritmo, el que a veces era muy rápido para mi gusto. 

	—Pasaremos de largo, ese es tu gran panorama. —Suspiré derrotado. 

	—Sí, no es como si nunca lo hubieras hecho. 

	—No puedo negarlo, pero no por los motivos que tú imaginas. Lo he hecho para trabajar en proyectos durante la noche. No soy de los que pasan sus noches en las calles por placer.

	—Por suerte para ti, yo sí lo soy. Así que estaré a cargo del panorama nocturno de hoy. 

	No me dejó terminar y me guió por unas cuantas cuadras más abajo de donde nos encontrábamos. A lo lejos podías vislumbrar un letrero con letras de neón que ponía «24/7». Supe de inmediato que ese era el lugar al que nos dirigíamos. Era un minimarket que podía considerarse como un oasis al lado de muchas tiendas cerradas. Valenti me miró con una sonrisa antes de entrar por esas puertas transparentes.

	—Bienvenidos. ¡Mierda, Leo! ¡¿No te cansas?! —exclamó exasperado el cajero.

	Francamente, solo pude quedarme pasmado en mi lugar, asombrado por el recibimiento. El chico era alto, con el cabello rojo y un notorio lunar bajo el ojo. Se veía algo agotado; sus ojeras eran bastante preocupantes.

	—¿De venir a verte en tus turnos nocturnos? No, realmente no, Theo.

	El cajero solo puso una expresión desesperada para luego sonreír divertido. Al parecer, también era débil por Valenti, porque no pudo sostener su máscara de molestia ni por cinco segundos. 

	—Bien, no me quejo, eres lo más divertido de la noche.

	—Lo sé, nadie más vendría por aquí. 

	—¿Qué quieres robarme hoy? —Se cruzó de brazos divertido.

	—Nada. En realidad, café. ¿Me pasas mi kit de emergencia? —Se apoyó en el mostrador. 

	—¿Robas, Valenti? —No lo esperaba. 

	—Él solo está exagerando, Aiden, no te lo tomes tan en serio. 

	El cajero solo resopló para luego agacharse bajo el mostrador y sacar una mochila negra algo gastada. 

	—Entonces págame las cosas que consumes dentro de la tienda —reprochó mientras le pasaba la mochila a Valenti—. Un día de estos, mi jefe me va a despedir por tu culpa. 

	—Tú y yo sabemos que es el pago por mi buena voluntad de poner tu nombre en los trabajos grupales que no haces. 

	Compañeros. Amigos. 

	¿Cuánto tiempo pasas en las calles por las noches para que sea habitual venir a este lugar? 

	Luego de decir eso, sacó un mini termo de su mochila y lo abrió para ponerlo en el dispensador de café. 

	—¿Cuál te gustaría, Aiden? 

	En ese momento, entendí la romántica idea de Valenti de invitarme a un café a las tres de la mañana. Café de un minimarket, robado en un termo.

	—Moca. 

	—Buena elección; café, leche y chocolate. Suena casi a una energética —celebró burlesco mientras apretaba el botón de la máquina para dejar caer el contenido dentro del recipiente.

	—¿Te gustaría algo más? Theo, invita. 

	Su amigo solo lo miró contrariado, pero no lo corrigió. Cuando nuestras miradas chocaron, me regaló una amable sonrisa, invitándome a pedir algo, pero no lo hice.

	—Creí que tú ibas a invitarme los cafés. 

	Cuando terminó su labor y cerró el termo, sacó dinero de su bolsillo y lo dejó en el mostrador, todo con una sonrisa de orgullo máximo. 

	—Hecho. 

	—Woah, en serio estás pagando por ellos. ¿Qué clase de milagro es este? —dramatizó su amigo molestándolo.

	—Uno que no volverá a pasar. ¿Quieres algo más, Aiden? 

	—No, no. Estoy bien con eso.  

	—Amigo, en serio puedes pedir algo, la casa invita. No cualquiera puede hacer que este hombre pague. 

	Amigo…

	—No, tranquilo, en serio, estoy bien. 

	—Toma Aiden —comentó, pasándome un simple polerón negro, mientras él se ponía uno igual—. Está muy fresco afuera, aún nos queda un largo camino. 

	—No soy una damisela en apuros, Valenti —declaré tomándolo de mala gana. 

	—Claro que no lo eres —aceptó sin dejar que mis palabras le quitaran la sonrisa del rostro—. Nos vemos el lunes, Theo. 

	—Cuídense. No hagas nada imprudente Leo. 

	—Nos vemos el lunes. 

	Cuando salimos del lugar, Valenti siguió caminando de muy buen humor por las calles, como si todo estuviera dicho, lo cual no era así. Esta pequeña rutina de cotidianidad solo me dejó muy confundido por todas las cosas que había descubierto de él en tan poco tiempo.  

	—¿Realmente pasas tanto en las calles como para tener un kit de emergencias? —inquirí por curiosidad siguiéndole el paso.

	—Sí, lo hago. Es muy útil tenerlo en un lugar al que siempre puedas acceder. Fui aprendiendo, a la mala, qué cosas debo llevar conmigo. 

	—¿Como polerones de recambio? 

	—Sí, como polerones de recambio, un termo, unas barras de snacks, efectivo, condones y un par de cosas más. Nunca se sabe. 

	—¿Nunca se sabe qué? Suena como si en las noches fueras de excursión, o por sexo, o una excursión sexual. 

	—Quita el tono de molestia, Aiden. Nunca se sabe con qué te puedes encontrar en la noche, es mejor estar preparado para todo, tengo muchas historias con esta mochila —palmeó su hombro—. Cada cosa que hay en ella existe porque hay una historia detrás. 

	—Déjame adivinar, algunas tienen que ver con alcohol. 

	—Claro, el alcohol está casi en todas —declaró, restándole importancia—. Me asaltaron una vez, por lo que no pude volver a la casa, no tenía cómo. Esa noche, me di cuenta de que tenía que tener algún plan de emergencia. 

	—Por eso pensaste en tener una mochila de emergencia. 

	—Y efectivo…

	—¿Sabes que esas cosas se podrían evitar si no anduvieras en las calles por la madrugada?

	—¿Sabes que no tendrías la pierna herida si no te metieras a hacer un tag en las líneas del tren? Hay cosas que sabemos, Blass, pero aun así las hacemos, porque creemos que no nos pasarán nunca. Las cosas pasan, pero no voy a vivir evitándolas. 

	Woah, eso sonó… valiente. Pero…

	—No es justo que me saques en cara lo de la pierna. 

	—Pues, tú no deberías cuestionar mi estilo de vida. 

	—Realmente me caes mal, Valenti, eres desesperante —reproché, comenzando a molestarme. 

	Luego de eso, hubo un incómodo silencio, como si ambos hubiéramos notado que arruinamos todo, pero sin saber cómo ocurrió tan rápido, ni cómo no pudimos controlarnos y hablar sin ofendernos.

	¿Cómo es que sacamos lo peor del otro tan rápido? Qué desastre.

	No puedo evitar estar a la defensiva con él. Desde esa vez que compartimos audífonos, de verdad intento no estarlo. Como dijo Lavi, tenía que escuchar su historia antes de juzgarlo, pero es imposible. No entiendo qué tiene este hombre para hacerme perder los estribos tan rápido.  

	—Mira… yo —comencé, tratando de actuar con madurez y explicarme. 

	—Está bien, Blass. 

	¡Déjame por lo menos disculparme!

	—¡Realmente me desesperas! —Traté de justificarme y fallé en el intento.

	—Repito, está bien, Blass. 

	Sí, claro… me estás llamando por mi apellido y solo lo haces cuando te molestas.

	—¡Entonces cambia esa cara, no es como si alguien te hubiera apuñalado! 

	—¡Es difícil! Solo para que lo sepas, a pesar de que detesto que digas que no te agrado, estoy bastante feliz de que esta vez no fuera un «Te odio».

	Te sigo odiando. Tengo muchas razones. La lista crece cada segundo que paso a tu lado.

	—Siento que puedo vivir cayéndote mal, creo que es un avance —murmuró suspirando. 

	Creo que hasta puedo envidiar un poco tu optimismo, Valenti. 

	Iba a responder, pero justo en ese momento llegamos a un edificio. Este tenía unos seis pisos, parecía antiguo y abandonado, de hecho, tenía en las puertas metálicas de la entrada una cadena y un candado. Supe que esta era nuestra parada porque, inesperadamente, Valenti sacó una llave de su bolsillo y abrió el candado fácilmente. 

	—¿Esto es tuyo? —pregunté, entrando con cautela. 

	—No. 

	El interior se veía como si estuviera deshabitado en su totalidad. De hecho, parecía que la cadena y el candado eran para que no entraran indigentes a tomar el lugar. No iba a confesarle jamás que me daba un poco de miedo entrar a este tipo de lugares. ¿Por qué tienes la llave de esto?

	—¿Qué es esto?  

	—Esto, es un secreto —remarcó prendiendo una de las luces, iluminando el lugar por completo. 

	No era un edificio muy grande, hasta las escaleras eran algo estrechas, pero era innegablemente increíble. 

	—Esto…

	—Sí. 

	Es un museo del Street Art. 

	Las paredes del primer piso estaban llenas de serigrafías empapeladas, pegadas ordenadamente una al lado de la otra y diferentes entre sí. Dentro de todo el caos visual, había una unidad y coherencia increíble. Me había quitado el aliento por completo.

	—¿Cómo es…? ¿Cómo es que existe algo así? 

	—Te lo dije, es un secreto. Ven, sígueme. 

	Él avanzó por las escaleras y noté que las paredes estaban llenas de stickers. Eran millones y millones de stickers de todas las clases, de todos los colores, de todos los estilos. Cada peldaño solo era ascender por arte y más arte. 

	Podía escuchar música y voces viniendo de más arriba. 

	—Este es un proyecto que estamos haciendo con muchos artistas e ilustradores, es casi como una cooperativa. Todo el que quiera puede venir a aportar un poco de su arte aquí y usar las instalaciones, pero para ello tiene que donar materiales. De esta forma, esto puede seguir existiendo. 

	—¿Qué es esto? Oh, tiene que ser una broma… No puede ser —susurré, tapando mi boca con asombro.
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	El segundo nivel era como una bodega de materiales: tenían prensas, guillotinas, estantes con latas de offset, pinturas para muro, bastidores de serigrafía, linóleo, latas, papeles, mesas de trabajo, etc. Todo se veía muy artesanal, como si hubiera pasado por muchas manos, pero era completamente reconfortante. 

	—Woah… tienen un taller. 

	—Sí, de uso libre. Siempre ocupado, para mi pesar. 

	Apenas dijo eso, se abrió una puerta al fondo de la gran habitación y salió una chica de un cuarto que proyectaba luz roja. Tenía el pelo tomado en un moño desordenado y usaba ropa descolorada, como si le hubiera caído cloro encima.

	—¡Leo! ¿Te enteraste de lo del próximo viernes? 

	—Hola. No, no sé de que hablas —respondió él como si nada—. ¿Revelando fotos tan tarde? 

	 —Sí, hay que aprovechar que está vacío, más privacidad para mí. Arriba están los chicos hablando de eso, ellos te dirán. Tengo que limpiar los químicos antes de irme. 

	—Cuídate al regresar. 

	—Tú igual. Ten una buena noche, Leo y amigo. —Se despidió antes de volver a encerrarse. 

	—Eh… gracias. ¿Ella es…? 

	—No tengo idea de cómo se llama —acotó con una sonrisa divertida. 

	—¿Cómo no vas a saberlo? ¡Ella te conocía!

	—Sí, pues eso es común aquí. De eso se trata este lugar, un espacio en común. Casi todos nos conocemos.

	En el tercer nivel había mucha más gente trabajando, pero en un ambiente jovial. Eran cuatro hombres tallando xilografías mientras hacían improvisaciones de rap. No sé qué tan seguro es eso, considerando que las gubias son casi armas blancas.

	—¡Hey, Valenti! —saludó uno de ellos.

	—¡Leo, 18:30, el viernes, batalla de rap! 

	—¡Tienes que ir, amigo!

	¿Has estado en un lugar donde todos hablan al mismo tiempo y no puedes seguir el ritmo de la conversación? Este era uno de esos lugares. Había una energía bastante caótica. Ellos imponían mucho.

	—Sí, iré. Él es Aiden Blass —presentó Leo.

	Por lo menos para él, no era tan difícil ni incómodo como al parecer lo era para mí.  

	—¡Hey, Blass! —dijeron en saludo.

	—¿Blass? Me suena, me suena.

	—Es el hermano de Zion —aclaró Valenti.

	Esas simples palabras hicieron efervescencia en el lugar. Todos parecían conocer a mi hermano, porque esa simple afirmación me hizo parte del ambiente. Las exclamaciones y ovaciones no se hicieron esperar, e incluso, uno de ellos vino a abrazarme, riendo. 

	—Oh, chico, debes invitar a tu hermano a lo del viernes. 

	—¿Lo conocen? —Me separé del extraño con algo de incomodidad. 

	—Pff… ¿conocerlo? ¡Es una leyenda! 

	Sentí como el brazo de Valenti se coló sobre mis hombros, alejándome un poco más del otro sujeto. Se lo agradecía, pero aún no estaba del todo feliz por esta familiar clase de contacto. 

	—Tu hermano les pateó el trasero en una batalla de rap el otro día. 

	—Es una bestia. 

	Todos empezaron a alabar a mi hermano, por lo que fue el momento de Valenti para dirigirme a la escalera nuevamente, tratando de salir de ese lugar.

	—Bien, sigan trabajando, cuiden sus manos. Nos vemos. 

	—¡Hey chico, tú igual puedes venir! —invitó el que me abrazó—. ¡Es algo privado, pero estás completamente invitado!

	—Voy a tratar de hacerlo. 

	Era raro, pero divertido. Se notaba que eran buenas personas, muy ruidosos, pero amables. El ambiente era genial.  Toda la situación era muy extraña, pero me emocionaba profundamente de conocer un lugar como este. 

	—¿Mi hermano es muy conocido? 

	—Ni te imaginas. —Silbó sonriente. 

	El siguiente nivel estaba cubierto de afiches de conciertos de bandas under, o de ferias de diseño, ilustración, etc. Los siguientes dos pisos estaban llenos de murales, y cuando digo llenos, era eso literalmente: no había esquina, techo o suelo que no fuera una pieza de este. Distintos, con diferentes estilos, pero finalmente todos se conectaban. 

	Como si fuera un ritual, todas las personas de los pisos por los que pasábamos, nos saludaban. Todos conocían a Valenti, como si fueran amigos de toda la vida, pero, al parecer, él no era realmente cercano a ninguno de ellos. 

	Pensé que íbamos al último piso, pero este no era suficiente para mi molesto guía, porque con una llave abrió la puerta de la azotea. Francamente, era hermosa. Estaba llena de murales interminables, un pequeño huerto con lo que parecían suculentas, algunos sillones de segunda mano y luces de Navidad colgaban. Se notaba que hacían muchas reuniones en este lugar. Aún quedaba una pequeña caseta, la cual supuse que era una especie de bodega. 

	—De acuerdo. Lo reconozco, Valenti, este lugar tiene alma. 

	Vi como él me sonreía complacido por mi sinceridad mientras me daba un minuto para admirar la vista nocturna. Mis palabras se quedaban cortas para describir lo sobrecogedor que era este edificio. Era un lugar increíble. Asombroso. 

	No importaba que el lugar estuviera en buen estado o fuera algo renovado por completo, no importaba que estuviera sucio en algunos lados, o desordenado. En este lugar respirabas historia y arte, trabajo y pasión, una mezcla inusual que solo se encontraba en los talleres de trabajos de antaño. 

	Okey, lo entiendo.

	Con un lugar como este, podía entender perfectamente porqué Valenti salía tanto de noche. Sentía cómo podía olvidar todo solo con estar parado aquí. Era estar en la inmensidad de la noche, rodeados de las luces y de la misteriosa sensación de que todo estaba por cambiar. Esa sensación de anticipación era completamente adictiva.

	Ni siquiera en ese momento pude adivinar cuáles eran sus planes, porque no le bastaba con estar en lo más alto del edificio, quería subir aún más. Lo vi tirar la mochila al techo de la caseta, con todas las intenciones de instalarse ahí arriba. 

	—Oye, por más que piense que es fácil subir eso, no puedo hacerlo ahora, mi pierna está herida —recordé yendo a su lado. 

	—Sí, lo sé. Te ayudaré a subir, puedes pisar mi pierna para impulsarte —permitió, agachándose.

	Sonaba como una pésima idea. Para comenzar ¿Por qué teníamos que seguir subiendo?

	A pesar de estar reacio a su plan, no lo cuestionaría. Tragué mis dudas y ocupé su pierna para impulsarme. Dolió un poco, pero pudo ser peor. Él, por otro lado, subió ágilmente, para luego sentarse a mi lado en el techo de esa solitaria bodega. 

	Definitivamente, era una noche muy extraña, todo el panorama era bastante surrealista. Cuando le mandé el mensaje a Lavi sobre irme con Valenti, esperaba que me detuviera y me dijera que era una mala idea, que no lo dejara solo o que me quedara a seguir con la misión del día de hoy, ¡cualquier cosa! Pero no, debí suponer que estaría a favor de todo lo que tuviera que ver con este personaje, porque no me cuestionó nada. 

	«Oh, ya veo, Addie. 

	Cualquier cosa me avisas, le diré a tu hermano, pásala bien. 

	Recuerda: no seas un completo imbécil, mi mejor amigo es mucho mejor que eso».

	Normalmente, Lavi habría hecho alguna especie de drama, argumentando que era un pésimo amigo por haberlo dejado solo, pero por arte de magia no tenía nada de qué quejarse cuando se trataba de Valenti. No importaba, la verdad, creo que este ha sido un buen cambio de planes.  

	—Sé que dijiste que es un secreto —comencé a decir mientras veía como él sacaba el termo con café —. Pero… ¿podrías decirme que tienes que ver con todo esto?

	—Ciertamente, podría hacerlo —provocó mientras me regalaba una sonrisa divertida. 

	No quería notarlo, realmente no quería, pero era prácticamente imposible no mirar el piercing negro en la esquina del labio de Valenti. Las luces de la ciudad y el techo iluminaban el metal oscuro, logrando que se transformara en un gran punto focal.  

	Mierda. No lo mires.  

	—¿Lo harás? —insistí, obligándome a no mirarlo.

	—No de momento, pero te invitaré a un café y escucharé tu historia —anunció, pasándome la tapa del termo con el café en el recipiente. 

	Sabía que no me lo pondría fácil, nunca lo hace. 

	Considerando que no estábamos en igualdad de condiciones, no podía quejarme de sus palabras. Yo sí sabía parte de su historia y le había prometido la mía… y aún no había cumplido mi palabra. 

	Tomé un sorbo del contenido del termo y fue como probar el cielo. No creo que este sea el mejor café que he tomado, es de máquina y de un minimarket escondido, pero sentir algo dulce y caliente descender por mi garganta me calentaba el alma.  

	¿Tengo el valor de contarle todo a Valenti? 

	Había llegado más lejos de lo que creí que sería posible, pero en este punto, realmente no sabía el desenlace de esta historia. De aquí para delante todo era una improvisación, una que esperaba que terminara bien. 

	—No es nada como te lo estás imaginando. Probablemente pienses que solo exagero o es estúpido… —empecé a murmurar algo complicado. 

	Le entregué la tapa para que él también probara el café que se encontraba en su termo y se maravillara con la perfección de este. Por más que no quería ponerme nervioso, era imposible, mi cerebro se entrenó conductistamente para generarme una ansiedad insana cuando pensaba en este tema. 

	—De hecho, a veces hasta yo mismo me siento muy tonto por esto. No puedo entender por qué duele. Sinceramente, no puedo entenderme a mí mismo para nada…

	Sí, estoy muriendo. 

	Ingenuamente pensé que todo estaría bien, porque después de todo el viaje hasta aquí se me había pasado gran parte de la ansiedad y los nervios, pero volvieron en toda su gloria y majestad. 

	Era estúpido cómo tu propia mente te juega malas pasadas. Sabes que no debería importar lo que otros piensan de ti, lo sabes, lo crees, lo entiendes y lo compartes, pero a la hora de la verdad…

	¡Sí importa!

	¡No entiendo por qué, pero lo hace! 

	¿Este es mi karma por sentir que si fuera otra persona sí me juzgaría a mí mismo? Definitivamente era mi karma. 

	—Está bien, tranquilo —susurró con suavidad—. No creo que lo que tengas que contarme sea estúpido. Para nada. 

	—Pues, yo sí me siento de esa forma. Probablemente solo quieras reírte después de escuchar todo, o quizás enojarte, no lo sé. Francamente, lo entendería. 

	—Aiden, por supuesto que no lo haría. No soy así… —comentó él, negando con la cabeza con una ligera sonrisa. 

	—Yo no sé eso con certeza...  

	—Pruébame, Aiden. 

	Solo dos palabras. 

	Solo dos palabras, y unos ojos brillando con intensidad. 

	Solo dos palabras, y unos ojos brillando con intensidad, acompañados de una sonrisa ligera. 

	Solo eso bastó para hacerme sentir miedo y deseo por partes iguales. 

	Se me cortó la respiración y se me secó la garganta. Mis ojos escanearon cada parte de su rostro en señal de que acababa de imaginar todo, que nunca dijo esas palabras, que lo malinterpreté. Pero no. Ambos lo sabíamos, era más que una simple oración, era una invitación, una que estaba considerando más de lo que me gustaría. 

	—Puede que quizás te lleves una sorpresa. 

	Realmente lo odio.

	Él no estaba siendo justo.
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	—No juegues con eso, Valenti. 

	—No estoy jugando. Siempre hablo muy en serio cuando tú estás de por medio. 

	Lo peor es que le creía. 

	Mierda. ¿Cómo no hacerlo? 

	Era muy intenso, todo él lo era, desde sus ojos brillando por el desafío, hasta su postura. Todo parecía que saltaría sobre mí en cualquier momento. Ni siquiera el viento estaba a mi favor, porque todo lo que hacía era alborotar sus cabellos despejando y ocultando sus facciones, haciendo que fuera casi imposible apartar la vista de él.

	No era justo. 

	—Por favor, detente. —Desvié la mirada de su rostro.

	Traté de distraerme con las solitarias luces prendidas en los departamentos aledaños. No funcionaba mucho, pero poner un poco de distancia ayudaba. Me sentía atrapado y no era una sensación muy cómoda. Me hacía querer irme de ese lugar. 

	—¿Te incomodo? 

	—Sí, bastante —acepté mordiendo mi labio.

	—Lo siento —susurró alejándose con rapidez—. No creas que me burlaré de ti, no soy de esos. Tú ya sabes que soy gay, no tiene sentido que me burle de ti, no cuando sé cómo duele que otros lo hagan.

	Lo entiendo. 

	—No es eso… Mira, no es que sea muy fácil para mí abrirme con la gente. No soy tímido, tampoco me considero una persona del todo reservada, al contrario, trato de ser de los que son directos, pero este tema realmente es difícil. 

	Ante mis palabras, él volvió a ofrecerme café. No me negué, necesitaba algo que me calmara.

	A esta altura, todo lo que quería hacer era decírselo para salir pronto de esto, pero no sabía cómo empezar. Había pasado tantos años tratando de guardármelo dentro, de olvidar, de no volver a mencionar el tema, de enterrarlo y censurarlo en mis memorias… ya ni siquiera sabía cómo decirlo. 

	Tonto, ¿no? 

	—De acuerdo —declaró dando un pequeño aplauso—. Siento que no avanzaremos mucho de esta forma. 

	—¿No conoces algo que se llama paciencia? —murmuré con indignación—. Estoy tratando de poder superar esto y decirte todo. 

	—Puedo verlo, pero no creo que esté funcionando. Déjame ayudarte —el brillo de diversión volvió a instalarse en sus ojos. 

	Realmente estoy comenzado a odiar y a temer ese brillo. 

	—¿Cómo siquiera podrías hacer eso? —inquirí incrédulo.

	No debí preguntar, era obvio que no debí seguirle el juego a Valenti. Nunca aprendo.

	—Te gusto, ¿cierto? 

	S- ¿Eh…?

	—¡No! O sea… No lo sé… 

	Pánico. 

	Ese era yo entrando en pánico, sin poder disimular nada, sintiéndome un completo idiota. Veintitantos años y seguía siendo un completo idiota, que no sabe mantener la calma. 

	—Oh vamos, puedo sentir la tensión sexual, Aiden. No soy un idiota. Además, es bastante obvio que yo soy el culpable de revivir tus viejos traumas. 

	—No tienes ni un poco de tacto, Valenti —declaré exasperado—. No sé lo que siento por ti. 

	Este punto era verdad. 

	Todo era muy raro. No me agradaba esta versión de mí, no me gustaba la versión que Valenti sacaba de mí. Tenía miedo de ella. No me gusta perder el control de mí mismo o de la situación. 

	—¿Pero es bueno? ¿Es un sentimiento agradable o terrible? —Arrugó la nariz al explicarse. 

	—¿Un poco de ambos? Mira, no sé cómo esto ayudará a poder hablar de mis trabas internas…

	—Oh, no lo hará, solo quería saber si tenía una oportunidad o no —aclaró triunfante, logrando que mi mandíbula se cayera del asombro. 

	¿Ven por qué lo odio? 

	Es un experto en hacerte caer en su juego. Seguirle el ritmo era demasiado difícil para mi propia salud mental, estar preparado para sus salidas elocuentes solo me hacía cansarme demasiado. Lo peor es que también me odiaba a mí mismo, porque una parte de mí estaba feliz de estar a su lado, estaba alegre y divertida con cada mínima cosa que él hacía o decía, se ensimismaba con cada uno de los rasgos de Valenti, e incluso estaba encantada con su personalidad. 

	Esa parte daba miedo. Tenía que controlarla. 

	—Eres un imbécil, Valenti. Esto es un tema serio. 

	—Claro que es un tema serio —concordó asistiendo con la cabeza, pero sin borrar la molesta sonrisa de su rostro—. De acuerdo. ¿Quién te rompió el corazón? 

	¿Así es cómo quieres hacerme hablar? No puedo creer que esto funcione.  

	—¿Alguien tuvo que romperme el corazón? ¿En serio, Valenti? —negué con la cabeza. 

	—Siempre hay alguien. 

	—Esta vez no hay nadie. Prueba nuevamente —respondí siguiéndole el juego. 

	—Mierda, estaba seguro de que tenía que ver con que te gustó Lavi o algo así. Tenía toda la historia armada en mi cabeza sobre como tu amistad mutó a un amor no correspondido —confesó frunciendo el ceño. 

	¡Oh, por Dios!

	—¡¿Lavi?! Por supuesto que no. No me gustó Lavi, es simplemente mi mejor amigo. 

	—Lavi dijo que eran almas gemelas —aclaró divertido, tratando de probar su punto. 

	Santo cielo, Lavi, eres tan cursi. 

	—¡Eso es tan típico de él! —apreté el puente de mi nariz—. Fue algo que acordamos hace muchos años atrás, de hecho, también somos súper mejores amigos como Stan y Kyle de South Park. Espera…¿Cuándo te contó eso?  

	Él subió y bajó las cejas un par de veces mientras tomaba otro sorbo de café, para luego contestar con una ligera sonrisa. 

	—Tengo su número. A veces hablamos. 

	Tengo su número. A veces hablamos. 

	¿Por qué suena tan mal esa simple frase?

	—¿Tienes su número? ¿Le pediste su número? —Tomé un sorbo del líquido caliente tratando de que eso aliviara la presión en mi pecho.

	Imaginarme a ambos coqueteando no era un pensamiento agradable. No estaba seguro si era porque se supone que Lavi es mi mejor amigo y no quiero que sea el de nadie más, o porque se trataba de Valenti en específico. Sentía que era traición por donde lo mirara. 

	¿No quería que Valenti me robara a mi mejor amigo? 

	¿No quería que a Lavi le empezara a gustar Valenti? 

	¿Me dolía por la amistad o por el romance? 

	Qué desastre soy, no puedo entenderme. 

	Qué tonto. ¿No? 

	—Oh, no. Le pedí el tuyo. 

	¡Valenti!

	¡No digas eso! ¡mierda!

	Cuando dijo eso, no pude evitar trapicarme con el líquido y comenzar a toser en busca de aire para poder sobrevivir. 

	Me quería morir. Bien, estaba a nada de hacerlo. 

	—¡Levanta los brazos! 

	Qué vergüenza. 

	No sabía si estaba más avergonzado por mi reacción a sus palabras, o por encontrarme feliz de oírlas. Luego de que pasara, solo pude mirar a Valenti justo cuando él comenzaba a reír por lo ridícula que era la situación.

	¿Y yo? 

	Yo no pude aguantar a reír por culpa de su risa. Terminé doblándome sobre mi cuerpo por las carcajadas. Me salieron hasta lágrimas. 

	¡¿Por qué es tan fácil reírse a su lado?! 

	¿Qué es lo que haces conmigo, Valenti? 

	No me gusta que sea tan fácil hablar contigo. 

	Era tan confuso, un minuto ni siquiera quiero pronunciar una palabra y al siguiente me estoy olvidando de todo mientras río a su lado. Maldición.

	—N-no hagas eso —pedí cuando pude volver a hablar.

	—¿Qué cosa? —sonreía. 

	—Eso. Tú sabes de lo que hablo. —Negué con la cabeza, aún divertido. 

	—No, no tengo idea de lo que hablas, Aiden.

	Por supuesto que lo sabes, tu sonrisa te delata.

	—Eso, coquetearme. No lo hagas. 

	—¿Es mucho para ti? 

	—Bastante. 

	—Okey. —Levantó sus manos en señal de rendición—. No más coqueteos, respetaré eso para no incomodarte. Pero le quitas la diversión a la situación, Aiden. 

	Estaba seguro de que si no lo decía en ese minuto no lo diría nunca. No hay forma no incómoda y extraña de decir algo como esto. Solo había que tirar la bomba y afrontar lo que conllevara su explosión. 

	—Encontré a mi papá teniendo sexo con otro hombre cuando era un niño pequeño. 

	...

	...

	...

	—¡¿Qué?! Espera… ¡Joder, Blass!  ¡No puedes soltar cosas como esa de esta forma! 

	—¡No sabía de que otra forma hacerlo! 

	—¡Definitivamente había muchas! ¡Mierda! ¡Te juro que puedo pensar en por lo menos tres formas mucho mejores que esta! 

	Se revolvió el cabello frustrado y suspiró. Al parecer, eso lo ayudó, porque su tono bajó a uno mucho más calmado. Cerré los ojos esperando a que él pudiera digerirlo. La parte difícil ya estaba dicha.

	—De acuerdo, eso debió haber sido una mierda ¿Quieres hablar de eso? 

	¿Alguien querría esto?

	—Lo fue. No, no quiero, pero te lo debo, así que hablaré. 

	—Mira, sé todas las cosas que dije, quería poder presionarte para avanzar un poco las cosas —confesó algo avergonzado—. Pero realmente puedo esperar hasta que estés listo para hablar del tema —sostuvo mi mirada, todo lo que había en la suya era culpa y preocupación—. Lo que menos quiero es forzarte. Ya me odias, no quiero empeorarlo.  

	—Muy noble de tu parte, Valenti, pero creo que nunca estaré listo para hablar del tema. No es una gran historia tampoco. Pasó hace muchos años, tenía trece, me cancelaron las clases porque se cortó el agua en el colegio así que nos despacharon mucho antes para la casa. Estaba tan feliz, que hasta corrí para llegar antes que Zion. Mala idea.

	—Mierda, si ya es traumático para un niño el solo hecho de pensar que tus padres tienen sexo, no me puedo imaginar el encontrarlo siendo infiel. 

	Siendo infiel con un hombre. Termina tus oraciones, Valenti. 

	—Fue bastante terrible. Obviamente sentí ruidos, pero nunca pensé que se trataba de sexo, de otra forma no hubiera entrado a la casa. 

	—¿Cómo no te diste cuenta que era sexo? No estabas tan pequeño.

	—Mi padre gritaba, Valenti. Además, escuchaba golpes, pensé que estaba herido, que habían entrado a robar o algo… ¡No lo sé! ¡Solo pensé que necesitaba ayuda! Fui tan, pero tan tonto… 

	No necesité decir nada más, los ojos de Leo se abrieron con reconocimiento al mismo tiempo que se llevaba la mano a la boca. Supe que, claramente, lo había entendido todo.

	—Mierda. 

	—Sí, mierda. 

	—Tu padre era el de abajo. 

	—Sí, así es. 

	—Mierda, y tú lo viste. 

	—Sí, lo vi, y no solo era el de abajo, Valenti, era un completo masoquista —susurré, tratando de tragarme la angustia—. Vi como el otro sujeto le pegaba, y mi padre… mi padre clamaba por más. 

	—Jodida mierda. 

	Sí, jodida mierda. 

	Podía recrear toda la escena en mi cabeza con solo cerrar los ojos. Era fácil recordar lo feliz que estaba por llegar a mi casa, preparándome para entrar silenciosamente por si estaba Zion y así poder asustarlo, pero todo lo que pude ver era ropa tirada a lo largo de la escalera, eso me detuvo. Luego escuché los gritos, los inconfundibles gritos de mi papá sufriendo. Mi primer pensamiento fue que le dolía el estómago, pero luego sentí golpes como bofetadas y me dio mucho miedo. Esa fue la primera vez que me sentí con miedo de subir la escalera de mi propia casa. 

	Tenía toda la intención de mirar quién era y llamar a la policía, porque estaba seguro de que estaban asaltando a mi papá. Nunca escuché al otro sujeto hablar, todo lo que escuchaba eran los ruegos y súplicas de mi padre. Estaba muy preocupado y asustado. Aterrado, era la palabra correcta. No quería subir, pero sentía que tenía que ayudar a mi papá. 

	Mala idea. 

	Pésima idea

	La peor idea de mi existencia. 

	La puerta de la habitación estaba solo un poco abierta, pero fue suficiente para ver a mi papá boca abajo, con las manos restringidas, y acompañado de un tipo el doble de grande que él, mientras tenía una expresión lasciva en su rostro. Los demás detalles terminaron por corromper todas las memorias de mi papá.

	¡Ni siquiera era sexo suave! 

	Él estaba siendo brutalmente penetrado, mientras se sometía a los golpes del otro sujeto. Por supuesto que hicimos contacto visual. Nunca olvidaré su rostro con lágrimas de humillación. Fue… fue muy horrible. 

	Corrí y traté de alejarme de todos y de todo. Vomité, lloré, grité. Me derrumbé completamente y no pude reconstruirme por años. 

	—Era mi héroe, mi modelo a seguir, amable, responsable y protector. Después de eso, todo se desvirtuó. 

	—Que le gustara que le dieran por detrás no quiere decir que dejara de ser esas tres cosas…

	—Esas cosas ya no importaban. Mi mente estaba totalmente fragmentada. Engañó a mamá, nos engañó a todos. Ni siquiera entendía por qué nos tuvo, si es que era gay. ¿Fui un error? ¿Desde cuándo era gay? ¿Desde cuándo engañaba a mi mamá? ¿Zion y yo éramos un ancla en su vida? Tuve muchos pensamientos estúpidos. 

	Suspiró y acarició suavemente mi cabeza. Aunque fue reconfortante, alejé su mano de mi pelo, no quería su condescendencia. No ahora ni nunca.

	—Ni se te ocurra decir que sigo teniendo muchos pensamientos estúpidos —señalé mientras lo veía sonreír divertido—. Lo veo en tu cara. 

	Levantó sus manos en señal de rendición, como si lo hubiera pensado, pero no quería ser quien lo dijera en voz alta.

	—Lo entiendo, tu historia es una mierda. Ahora entiendo tu ataque de pánico. Tú no quieres verte como él, te proyectaste.

	—No, no quiero, me aterra. Realmente no quiero ser como él.

	—Aiden, sé que lo que viste no debiste verlo, pero en gustos no hay nada escrito, no tienes que ser tan duro. —Por primera vez desde que lo conozco estaba incómodo, completamente fuera de lugar. 

	—Lo sé, te juro que entiendo que la sexualidad se puede vivir de muchas maneras, pero no puedo. Luego de eso, me descompuse totalmente, vomité en la calle, Zion me encontró unas horas después. Le conté lo que vi Después todo se volvió muy violento en la casa, gritos, llantos, cosas de mi papá en bolsas de basura arrojadas desde el segundo piso… Ver a mi papá llorando devastado. 

	El hombre frente a mí solo tenía una expresión de dolor y preocupación, sus cejas estaban muy fruncidas y no paraba de apretarse las manos, como si no supiera qué hacer con ellas, o como si estuviera conteniendo su frustración. 

	—Y crees que tu papá se ganó todo eso por el simple hecho de gustarle un hombre. 

	No, no lo creo. 

	—Sé que se lo ganó por eso. Hizo todo mal, arriesgó a su familia y la perdió. 

	—¿Te preocupa perder a la gente que te quiere por ser gay? La gente que te quiere no te alejará por eso. ¿Realmente es eso lo que te da tanta aversión? 

	¿Era eso? No. No, no lo era. 

	Miré mis manos al momento de empuñarlas. Francamente, creo que Leo es mejor psicólogo de lo que fue el que me atendió años atrás, más que nada porque sabía leer entre líneas, característica que detestaba profundamente de él; me dejaba en desventaja, pero no podía descartar que me facilitaba muchas cosas. 

	—Yo… yo simplemente no quiero ser como él. 

	Vi como el rostro de Valenti se contorsionó en una pequeña mueca de dolor, pero ambos lo dejamos pasar. Teníamos que dejarlo pasar. 

	No podía ser como él. 

	No podía soportarlo. 

	Ya me odio, por sentir lo que siento por Valenti. 

	No quería ver sus facciones reflejadas en mi cara, me daría vergüenza, sería humillante, hasta tendría asco de mí mismo. Sé que está mal. Sé que no es saludable. Pero es difícil… es muy difícil…

	Hasta el café se había enfriado, ya no teníamos algo dulce y caliente que aliviara el malestar de nuestros estómagos. 

	No entiendo como uno puede vivir siendo una contradicción andante. Hacemos una cosa, profesamos otra, pensamos cosas distintas, pero sentimos muchas más emociones que se contraponen a todo lo demás. Es agotador.

	—¿Hace cuánto no lo ves? 

	—Muchos años. Zion me dijo que ni siquiera se fue a vivir con el sujeto con el que lo encontré. Fue algo del momento, por algo del momento perdió a toda su familia. Solo Zion lo ve recurrentemente. Ha intentado contactarse conmigo, pero la verdad no quiero verlo.

	—Sí, Zion me comentó que tus padres son separados. 

	Aquí vamos otra vez, más cosas que hacen por mi espalda.

	—¿Zion te lo dijo? ¿Por qué? 

	¿Por qué todos hablan con él? 

	¿Qué tiene Valenti para ser tan popular en mi círculo cercano?

	—Hay muchas cosas que no sabes sobre tu hermano. Ahora, conociendo la otra mitad de la historia, entiendo muchas cosas. No puedo decir que comparto la idea de que se guarde tanto y no pueda hablar con su hermano, pero lo entiendo, considerando el trauma que tienes. 

	Espera. 

	¿Por qué ahora el tema de mi hermano tenía tanta relevancia? 

	—¿D-de qué estás hablando? ¿Qué tiene Zion…? 

	Me dio una mirada contrariada por el debate mental que estaba teniendo. Quería contarme, pero no debía hacerlo. 

	—Estoy seguro de que no me corresponde a mí decirlo, aun cuando creo que debes saberlo. 

	—N-no entiendo. 

	—Aiden, ¿qué es lo último que le dirías a una persona que es homofóbica? 

	Mierda. 

	Zion es…

	—Gay, Zion es gay… 

	—No. Pero tiene dudas sobre su sexualidad, no le pongas etiquetas cuando él mismo no puede dárselas —reprochó completamente relajado. 

	¡Mierda! 

	Estaba molesto, enojado, decepcionado, triste y luego volvía a estar molesto. No sabía si con él, con Valenti o conmigo mismo. Ayer todo tenía que ver con mujeres, hoy resulta que todos nuestros problemas giran en torno a los hombres. Valenti es gay, Zion es gay, yo… mierda. En mi mente eran como tres salidas del clóset simultáneas. 

	—¿Cómo es que tú sabes esto antes que yo? ¡Es mi hermano! —vociferé indignado. 

	—Pues, yo sí soy gay. 

	¡Bravo, Valenti, como si eso resolviera todas mis interrogantes!

	—¿Y…? ¿Qué importa que lo seas?

	—Zion sabe que lo soy, por lo que necesitaba sacarse todo esto de encima. Pensó que podría comprender por lo que estaba pasando. Tenía razón. 

	—¿Cómo Zion pudo hacer eso? Él no es de los que hablan de sus sentimientos. 

	—Justo como tú. No sé de qué te sorprendes, ambos son expertos en guardarse las cosas hasta el punto de casi explotar por tener tanta mierda dentro. Son unas bombas de tiempo. 

	—Valenti, por favor, sé serio. ¿Cómo te lo dijo? 

	Lejos de todo el malestar que pudiera sentir respecto a él estando con otro hombre, mi hermano era mi hermano, me ha cuidado mucho mejor que mi propio padre. Le debía esto, quería poder estar para él. 

	—Fue algo como «Hey, Leo, ¿qué se siente besar a otro hombre?» estando algo ebrio.

	Ay, mierda, no. 

	Mierda, mierda, mierda.

	—Dime que tú no…

	No, no, no…

	—¿Lo besé? —preguntó, levantando sus cejas con diversión. 

	—Mierda… Tú y él…

	—No voy a decírtelo, Aiden. 

	—¡Valenti, solo sé claro! ¿lo besaste o no? 

	—¿Qué mierda te importa, Aiden? Eso es algo que pasó entre Zion y yo. No te corresponde exigirme nada. 

	—Es mi hermano. 

	—Pues pregúntale a él. 

	¡Lo odio!

	¡Lo odio con cada célula de mi ser!

	Odio imaginarme a Valenti con Lavi, pero me esta matando pensar en Valenti y Zion. 

	Quería gritar y golpear algo. Oficialmente, no me entendía. Había tenido tantos cambios de humor en un período tan corto de tiempo que solo puedo atribuirle mi estado deplorable a la falta de sueño. Claramente, eso es lo que me estaba pasando la cuenta. Traté de relajarme mientras evitaba mirar la cara de triunfo de Valenti. 

	—Por favor quita esa molesta sonrisa de tu rostro. 

	—No puedo, aunque quisiera. 

	—¿Qué es lo gracioso de esta situación? 

	—¿La verdad? —preguntó, buscando mi mirada.

	—Sí, la verdad, Valenti. Creí que esa era la premisa de esta noche. 

	Me miró por unos segundos, para luego morderse el labio inferior y negar con su cabeza incrédulo. Todo para luego mirarme y decir sagazmente:

	—Que ahora sí estás celoso. 

	¡Hijo de puta! 

	Aish. Te odio tanto, Valenti. 

	—Okey, listo. Esto es más de lo que puedo aguantar. Me retiro, fue una buena noche. Púdrete, Valenti —insulté levantándome de mi posición indignado. 

	Lo escuché reír casi encantado con mi reacción antes de tomar mi mano para evitar que me fuera. 

	—Espera, espera. Lo lamento, no te vayas. 

	—Son como las cinco de la mañana, dame una sola razón por la que debería quedarme. 

	—Pues…

	—Que no tenga que ver contigo. 

	Vi como sus ojos brillaron a causa del desafío. 

	—Aún tengo que mostrarte la mejor parte de esto —comentó mientras se paraba e iba a uno de los bordes del techo de la caseta—. Este es uno de mis secretos personales y obras de las que estoy más orgulloso. Si te sorprendes, aunque sea un poco, quédate conmigo hasta el amanecer.  

	Me miraba esperando pacientemente mi respuesta. Era su última carta, y se sentía muy confiado en ella. 

	—Pero nada de temas personales. 

	Tuve suficientes como para un año. 

	—¿Compartir anécdotas? 

	—No, charla amistosa. Y hablarme más sobre el edificio. 

	—Okey. Trato —aceptó sonriente. 

	Luego de eso, solo sonó un suave «Click» y se prendieron unos tubos de luces fluorescentes; eran negras, y estaban en toda la esquina del techo. Al prenderse, hicieron que la pintura fluorescente se iluminara bajo nuestros pies. Había toda una galaxia pintada bajo nosotros. Todas las pinturas brillaban con mucha intensidad. 

	—Oh…

	—Para mí, eso cuenta como una sorpresa —regodeó mientras se acostaba en medio de toda la pintura, mirándome sonriente. 

	Era como si, literalmente, se hubiera acostado en el cielo estrellado. 

	No pude evitar hacer lo mismo, sintiéndome completamente sobrecogido por volverme parte de esta pequeña, pero mágica obra de arte. Increíble.

	—Solo para que lo sepas, tu secreto está a salvo conmigo —susurró cerca de mi oreja. 

	—Dijimos nada más de temas personales, Valenti. 

	—Sí, lo sé. Pero quería que lo supieras. 

	—Aún te odio profundamente —reconocí mientras me giraba sobre un costado para verlo hacer lo mismo. 

	—Lo sé. No me agrada, y debo confesar que duele bastante, pero tengo esperanzas de hacerte cambiar de opinión.

	—Te tienes mucha fe. 
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	—Debo hacerlo, si no confiara en mí nadie más podría hacerlo. 

	—¿Realmente crees que podrás hacerme cambiar de opinión sobre ti? 

	Cuando dije eso, él solamente se giró para quedar mirando hacia el cielo nocturno, y con esa acción mi aliento se cortó. Solo era su perfil delineado por luces casi violáceas, pero, por alguna razón que desconozco, mis ojos estaban anclados a él, repasando sus rasgos, temblando por lo surrealista que era lo que estaba presenciando. 

	—Si me das la oportunidad, creo que podría hacerte cambiar tu opinión respecto a todo —cada palabra me derrumbó por completo, se colaron en mi cerebro e hicieron estragos en mi corazón. 

	—Esas son palabras muy grandes, Valenti. No quiero cambiar de opinión respecto a todo —susurré, algo asustado por lo que mi cuerpo estaba sintiendo. 

	—Los cambios no son malos, Aiden. Nos hacen descubrir nuevas perspectivas y ampliar nuestros horizontes. La tolerancia nos ayuda a crecer.  

	—Entonces que sea algo justo para ambos: yo te enseño mi mundo, tú me enseñas el tuyo. 

	—¿Eso es darme una oportunidad? 

	—Sí. Odio admitirlo, pero creo que te la ganaste con la pintura fluorescente. Realmente fue un buen movimiento. 

	No quiero dejar de odiarte, Valenti. 

	Me da miedo dejar de hacerlo, tengo miedo de lo que puede pasar si dejo de hacerlo.

	 


 

	9

	No, no me gustan los hombres, no en plural

	 

	 

	La noche se terminó rápidamente. Cuando el sol hizo acto de presencia fue el momento perfecto para acabar con toda la locura de la jornada. No puedo decir que fue una mala noche. No lo fue. Tampoco fue una buena. Fue extraña, sin dudarlo. Hace muchos años no me quedaba conversando con alguien hasta el alba. No es que fuera muy hablador, —lo era con Lavi—, pero al parecer, Valenti sí lo era. Él se encargó de que nunca nos quedáramos sin temas de conversación, aun cuando en muchos de ellos no hiciéramos más que discutir. 

	Al final de la jornada, me contó todo acerca de este mini oasis oculto del street art. Básicamente, me habló de todo el proyecto que tenían detrás, de sus ganas de transformarlo en un mini museo o galería de exposición de arte urbano. Sus ojos brillaban cuando hablaba de ello. Por otro lado, yo le dije que eso era una contradicción del street art mismo; este no se supone que tiene que estar en una galería, tiene que estar en la calle.  Con este pequeño desacuerdo, surgieron nuevos debates. 

	A Valenti le gusta mostrar su arte, le gusta enseñarlo, compartirlo, vivirlo con los demás y a través de ellos. Necesitaba un canal para compartirlo, para difundirlo y hacerlo crecer. Yo, por otro lado, creía que mi arte era el canal mismo que se encargaba de difundir mi idea. Todas nuestras concepciones se contradecían entre ellas, no teníamos nada en común. Bien, eso creí hasta que, con una sonrisa que iluminó sus ojos, Valenti susurró: 

	«Realmente nos parecemos mucho».

	Mi reacción inicial fue la máxima expresión de incredulidad. Quise poder gritarle todas las cosas en las que somos completamente opuestos, pero no pude. No cuando los ojos de Valenti no me daban ninguna posibilidad de replicar; porque en sus ojos estaba clara la llama del desafío y la diversión, dos armas que tenía Leo para hacerme doblegar mis argumentos. No tenía caso. Solo cedí. Porque me di cuenta que en los ojos de Valenti se reflejaban los míos, y tenían la misma intensidad que los de él. Negárselo solo probaría su punto. 

	Llegar al silencio de mi morada me hizo soltar un largo suspiro. Tenía muchas cosas en las que pensar, pero mi cuerpo ya no podía más, a duras penas logré desplomarme en la almohada y cerrar los ojos. Al hacerlo, todo lo que quedó grabado en mis párpados era la brillante sonrisa de Leo, iluminada por la pintura fluorescente. 

	En ese segundo, me di cuenta de que todo cambió y, para bien o para mal, lo hizo de una manera que no podría manejar en el futuro, porque esa imagen tan grabada en mi memoria solo me contagió una sonrisa también. 

	Mierda, estoy tan jodido. 
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	—I’m in trouble...

	Oh, no…

	—I’m an addict...

	—Por favor, Lavi. No ahora. —Tapé mi cabeza con una almohada. 

	No he dormido nada, por favor no ahora, unos minutos más. 

	—I’m addicted to this girl… Oh, debería ser «Valenti» —se burló aún tocando el ukelele risueño.

	Okey, esto era pasarse de la raya. 

	—Cállate Lavi, por favor. 

	—He’s got my heart tied in a knot...

	—¡Por favor, detente! —pedí casi llorando. 

	—And my stomach in a whirl… But even worse I can’t stop calling him…

	Mi amigo no paraba de cantar la estúpida canción de Never Shout Never acompañado de su ukelele. No había forma de que pudiera volver a conciliar el sueño con todo el ruido y, lo peor, es que todo era tan ridículo que me hacía sonreír bajo la almohada. 

	—He’s all I want and more… I mean damn, what’s not to adore!

	—¡Elvan! —grité, levantándome rojo de vergüenza a perseguirlo por toda la casa para quitarle el ukelele. 

	Él salió corriendo, riendo a carcajadas por su hazaña, y completamente feliz de lograr la reacción que quería de mí. Después de un rato de perseguirlo y terminar cojeando por mi pierna algo herida, nos sentamos a reír en el sillón. 

	—Eres un idiota, Lavi, te dije que no me gusta cuando me despiertas de esa forma. 

	—Oh, Addie, yo sé que adoras que te cante por la mañana —comentó dejando el ukelele apoyado en la pared. 

	—No dormí nada, Lavi, no molestes. 

	—Sí, lo sé, pero aun así… te ves feliz —señaló sonriente. 

	¿Me veo feliz?

	Pues… creo que me siento algo más ligero. 

	—Ese es el efecto Leo Valenti. —Acomodó unos lentes imaginarios haciéndose el inteligente. 

	—Ya basta, no tiene que ver con Valenti. 

	¿Tenía? No. No era por eso. 

	—Por supuesto que tiene que ver con Leo. Hace tiempo no te veía tan sonriente, desapareció tu arruga en el entrecejo —bromeó apuntándome de forma acusadora con un dedo—. Tú, pequeño Aiden, debes decirme todo lo que pasó anoche. 

	Quizás sí era un poco por él. 

	—No pasó nada de lo que te imaginas. Solo hablamos. —Me recosté aún más en el sofá. 

	Hablamos. Hablamos muchísimo. De todo y de nada al mismo tiempo. Peleamos, nos confesamos cosas, todo en una noche. Todo cambió en una noche. 

	—¿Solo hablaron? —Me miró desconfiado—. Pero te diste cuenta de que te gusta —señaló retomando su sonrisa—. ¿Se lo dijiste? 

	¿Me gusta? 

	Sentí como mis mejillas se coloraban al instante con sus palabras. No solo Valenti me sabía leer con facilidad. 

	Mierda. 

	—No sé si me gusta. 

	Él me miró contrariado, pero solo suspiró rendido y llevó la mano a su rostro en señal de cansancio.

	—Pobre Leo, mira que lidiar con alguien como tú, no se lo deseo a nadie. Aclara las cosas, Addie. —Negó con la cabeza—. Zion dijo que te descontaría tu paga por llegar tarde. 

	¡Mierda! ¡Me tocaba turno en la tienda hoy!

	—¡Debiste empezar con eso! 

	Zion me mataría. Lavi lo sabía por eso solo sonreía y tocaba el ukelele mientras el caos comenzaba. Corrí a bañarme, me vestí con unos simples jeans, una camiseta negra lisa, unas vans negras, y estaba listo para salir a toda prisa hacia la tienda de mi hermano, no sin antes despedirme de Lavi, matándolo con la mirada.

	No fue muy difícil llegar porque Z-Town quedaba a unas cuadras de nuestra casa. Los sábados solo éramos nosotros dos en la tienda, y abríamos hasta las seis de la tarde.

	Vi a mi hermano dándome la espalda. Se encontraba tomando unas latas de una caja. Aunque traté de entrar silenciosamente a ponerme a trabajar, era imposible que no lo notara.  

	—Dos horas tarde, Aiden. No tienes excusa. 

	—Zion, yo…

	No, no la tenía. 

	Olvidé por completo que tenía que trabajar al día siguiente porque todo lo que estaba en mi mente era Valenti, el debate constante entre confiar en él o no, y la aventura nocturna. 

	—Si no fueras mi hermano, estarías despedido. —Reponía algunas latas en el estante correspondiente. 

	—Lo siento. Se me olvidó que hoy me tocaba venir a trabajar —comencé a ayudarlo a llenar el estante detrás del mostrador.

	—Pude notarlo. Así como el que no llegaste anoche. 

	Sabía que mi hermano realmente no estaba tan enojado. Los sábados era muy variada nuestra clientela, pero en la mañana no venía tanta gente como a la hora de almuerzo o en la tarde. Las mañanas no eran tan cruciales, las usábamos para reponer algunas cosas que llegaban los viernes.  

	—Sí, pues eso fue culpa de Valenti… Yo… —No pude seguir porque sentí mis mejillas sonrojarse estúpidamente al recordar todo lo que hablamos anoche. Temas donde Zion también era el protagonista. 

	—Con que Leo… —Me miró con una ceja levantada—. Me alegro de que arreglaras las cosas. 

	Él lo sabía. 

	Mierda, todos lo sabían. 

	—¿Qué? —encaré devolviendo su mirada —. ¿No piensas decirme algo? 

	Ambos sabíamos que teníamos que hablar de esto. Era urgente y no podía esperar, no más. No puedo estar enterándome de cosas importantes por otros y no por mi propio hermano.

	—¿Debería? —inquirió volviendo a su trabajo. 

	—Sí, debes hacerlo. 

	Él suspiró y se sentó sobre una caja sellada que debía tener las latas de una marca nueva que compramos hace poco. 

	—¿Leo te lo dijo? —Me miró, fingiendo indiferencia. 

	—No, no lo hizo. —Mordí mi labio con molestia—. Me dijo que era un asunto entre tú y él. 

	Me dio algo de rabia ver como mi hermano abrió los ojos sorprendido para luego dejar que se le escapara una pequeña sonrisa de satisfacción. 

	—Me gusta ese chico —afirmó divertido. 

	—¿Valenti? 

	Mierda. 

	—Borra esa cara de espanto, Aiden. Leo es un buen chico, no cualquiera calla a chicos chismosos como tú de esa manera. Mis respetos. 

	No es momento de bromas, hermano. 

	—Ya basta, Zion, solo dímelo, soy tu único hermano. ¿Tú eres…? —comencé mirándolo expectante, sin poder completar la pregunta. 

	—¿Gay? —preguntó divertido.

	—Sí. ¿Lo eres? 

	—¿Lo eres tú? 

	—Para de responder mis preguntas con otras preguntas —pedí nervioso. 

	Él se paró de donde estaba sentado y salió al exterior de la tienda para encender un cigarro. Ni siquiera me ofreció uno, solo me hizo una señal para que lo siguiera. 

	—No sé. No sé lo que soy, Aiden. Me acuesto con chicas, pero… 

	—Pero…

	—Pero también se me para con un chico. —Desvió la mirada. 

	—Mierda, Zion, no tenías que ser tan gráfico. —Estaba disgustado por la imagen mental que mi hermano me regaló.

	—Ya no somos niños, Aiden. Las cosas como son —declaró burlonamente por mi reacción—. No espero que lo entiendas tampoco, sé lo difícil que es el tema para ti. 

	Claro que lo sabes. 

	Zion y Lavi siempre habían estado para mí. Saben sobre todos mis demonios y mis pesadillas. Pero también me imaginaba lo difícil que debe haber sido para mi hermano todo esto. Nosotros confiábamos mucho en el otro, yo siempre me he apoyado en él cuando lo necesito. Esto debió haber sido una tortura para él.   

	—Lamento no haberte dicho nada, no quería decepcionarte —suspiró. 

	Zion…

	—No me decepcionas, idiota. Eres mi hermano mayor, lo que te guste llevarte a la cama no cambia eso. 

	¿Cierto, Valenti?

	Sabía que estas eran más sus palabras que las mías, pero no importaba porque, en estos momentos, se sentían como las correctas. Aunque nunca se lo diría. 

	Vi lo impresionado que estaba Zion por mi respuesta. 

	—P-pero… ¿y papá?

	Mierda. 

	Esta vez fue mi turno de desviar el rostro. 

	—Él es él, tú eres tú. No te compares, por favor. 

	Ante mis palabras, vi como él se revolvía el cabello frustrado. 

	—Okey, no quería… Olvidemos el tema. 

	Ojalá fuera tan sencillo. 

	—Así que… ¿no eres gay? —comenté con la ceja alzada—. Pero ¿te gustan los hombres? La verdad, no pareciera que te gustaran. 

	—Ugh, no —dijo con una expresión de fastidio—. No me gustan los hombres, no en plural. 

	—¿O sea…? 

	—O sea, que quizás hay uno que me hace cuestionarme todo. —Apagó el cigarro contra la suela de su zapatilla. 

	¿Solo uno? 

	—¿Lo conozco? —inquirí interesado por el tema. 

	—¿Quizás? —devolvió algo fastidiado. 

	Mierda. 

	—¿Mayor o menor? 

	—¿Mayor o menor qué? —ignoró retomando su trabajo. 

	—Mayor o menor que tú. 

	Que no sea menor. 

	Que no sea menor. 

	Que no sea menor. 

	—M-Menor —murmuró trastabillando con sus palabras. 

	Mierda. 

	Mierda. 

	Mierda. 

	—¿Es más alto que tú o no? 

	Que no sea más alto. 

	Que no sea más alto. 

	Que no sea más alto. 

	—Más alto. 

	Joder. 

	Era la primera vez en la vida que veía a Zion sonrojado por la vergüenza. Realmente no estaba cómodo hablando de esto. De hecho, parecía morirse con cada segundo que pasaba. 

	—¿Es…? —comencé mordiendo mi labio. 

	—¿Es quién? —inquirió Zion igual de nervioso que yo. 

	Mierda, la tensión se podía cortar. Ambos estábamos sudando frío. 

	—Valenti. ¿Es Valenti? —pregunté con los ojos preocupados. 

	—¿Valenti? 

	—¡Sí, ya sabes, Leo! 

	Ese fue el momento en que él se desplomó en el suelo para reírse a carcajadas. Yo no veía cúal era el chiste. Nada de esta situación era gracioso.

	—Joder, por un segundo creí que adivinarías. —Limpió sus ojos con lágrimas de diversión. 

	Eso quiere decir que…

	—¿No es Valenti? ¿No te gusta? —declaré con más alivio del que debería. 

	—¿Por qué? ¿A ti sí? —devolvió divertido. 

	—N-no —trastabillé, casi ahogándome con mi saliva. 

	—¿Te sonrojaste? ¡Oh, por San Banksy e Invaders! ¡Te gusta Leo! 

	—¡No me sonrojé! 

	—¡Pero sí te gusta! ¡Esto está tan jodido! —exclamó, viviendo el momento de su vida. 

	—¡Ya basta! —grité desviando la mirada, enojado. 
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	No era el jodido momento para estar burlándose de esto. Él pudo notarlo en mi cara y levantó las manos en señal de rendición. En ese momento volvimos a hablar más tranquilos. 

	—Okey, para tu tranquilidad, no, no es Leo. 

	—Pero tú y él… —mencioné incrédulo. 

	—¿Yo y él? —alzó una ceja, retándome con la mirada. 

	Mierda, mi hermano tenía una sonrisa permanente en el rostro. Estaba disfrutando esto, muchísimo. 

	—Tú sabes, se besaron —comenté con algo de molestia. 

	—Oh, te contó eso.  

	—No, no lo hizo. Yo lo asumí. 

	—Sí lo hicimos. No lo culpes, yo se lo pedí —aclaró restándole importancia. 

	—Eso quiere decir que no te gustó su beso.

	—Oh, no. Sí me gustó, pero era más que nada para saber si besarme con alguien de mi mismo sexo no me haría vomitar. Estaba muy borracho y, francamente, el chico no tenía muchas ganas de hacerlo —relató relajado. 

	No debería estar tan aliviado, pero lo estaba. 

	—Pero entonces…

	—Mira, Aiden, a veces, aunque no te guste la persona, el beso igual se siente bien. Qué tan buen besador es tu compañero también es importante. Ya lo sabes, tú mismo eres el que le dijo a Lavi que un buen besador siempre consigue sexo. 

	Joder. No estará insinuando que…

	—No, idiota. No tuve sexo con Leo. ¡Por los dioses, Aiden, cambia la cara de horrorizado! 

	—Entonces ¿cómo fue? ¿Largo o corto? 

	—¿Hubo lengua? ¿Algo más? —continuó con una cara de hastío—. Estás siendo un entrometido, Aiden. Si tienes tantas ganas de saber cómo fue el beso con Leo, solo ve y pídele un puto beso. Él no te lo negará. 

	Mierda. 

	Tapé mi cara y me dejé caer al suelo tratando de desaparecer ahí mismo, porque sabía que tenía razón. Estaba siendo un entrometido, y lo peor es que no podía sacarme el tema del beso de Valenti de la cabeza. 

	Joder, contrólate. 

	—Bien, eso está mejor —me felicitó con ironía mi hermano. 

	—Lo siento. 

	—Está bien. 

	—No más de Valenti. 

	—Okey. 

	Hubo un ligero silencio en donde nos miramos tratando de entender cómo es que llegamos a este punto sin retorno. Parece que ninguno tenía un ápice de noción, hasta que, luego de unos suspiros, pude hablar, sin poder soltar el tema del todo.

	—Nunca imaginé que te gustaría un hombre. 

	—Pues yo tampoco lo imaginé —murmuró fastidiado.

	—No pareces ser gay. Digo, te he visto en tantas relaciones esporádicas que se me hace difícil imaginarte con alguien, ya sabes… enamorado.

	Mierda, si hasta recordaba que la semana pasada estaba sentado en lo de Lyra, con una chica en sus piernas, la que, al parecer, ignoraba que estaban todos los asientos vacíos disponibles al lado de él. 

	—Nunca imaginé que estaría hablando contigo de hombres —confesó sentándose a mi lado—. Qué rara situación. 

	Ni yo. Francamente, esto es muy surrealista.

	Si hace un año alguien me hubiera dicho que esto iba a pasar, me hubiera reído en su cara, porque era algo completamente imposible. Ahora no podría. No luego de haber conocido al jodido Leo. 

	—¿Cómo lo supiste? 

	¿Cómo supiste que te gustaba?

	—¿La verdad? 

	Por supuesto.

	—La verdad. 

	—Porque quería golpearlo todo el tiempo —sonrió suavemente, divertido por sus palabras. 

	También quiero golpear a Valenti todo el tiempo. 

	—Él es más alto que yo, no tanto, pero a su lado pareciera que la diferencia de estatura es casi el doble. 

	Valenti también es un poco más alto. No tanto, pero me saca unos quince centímetros.  

	—Su maldita sonrisa…, su maldita sonrisa me hace sonreír. 

	Sí, la sonrisa de Valenti es malditamente contagiosa. 

	—Cuando comenzó a elogiarme, me hacía irracionalmente feliz, estúpidamente feliz. 

	«Tu sonrisa es muy linda».

	—Al principio me quejaba de sus toques o sus cariños, luego ya no pude evitarlos más, al punto de que empecé a querer que los hiciera. Me pidió trabajos en conjunto, yo accedí. 

	Oh, no.

	—Me pidió trabajar con él y yo accedí. 

	Mierda. 

	—Se le pasaron las putas copas, me besó y luego no recuerda nada. Es un maldito estúpido. Olvida el tema, Aiden. Ni siquiera me gusta. Solo yo gasto el tiempo en pensar en algo que él ni siquiera recuerda. No estoy enamorado, es solo un tonto crush. 

	Zion no paraba de quejarse y justificarse, pero mi mente trabajaba a todo ritmo uniendo todos los malditos cabos que soltó mi hermano. Lamentablemente, no me gustó el resultado. Ahora sí que estaba seguro de quién era. Solo había una persona que cumplía con todos los parámetros.

	—Es Sam. Mierda. Hermano, es Samuel, ¿cierto? 

	Eso fue lo único que lo hizo callar y me miró con una expresión de horror, luego extrañeza, siguió con incomodidad y terminó muriendo de vergüenza.

	Oh, Dios…

	—Pero ¿y Lyra? ¿Sam no tenía un eterno crush con Lyra?

	—No, no. No. Creo que sí, le gustó Lyra por muchos años, pero al parecer solo quedó en una amistad. Lyra nunca lo vio como algo más. Ella es muy cariñosa y amable con ambos, pero solo eso. Por ese eterno enamoramiento, dudo que Sam sea gay…

	—¡Pero ellos siempre están abrazados! Tampoco pensaba que Samuel fuera gay, pero… si te besó…

	—Estaba muy pasado de copas, quizás ni tenía noción de que fuera yo —comentó, como si eso lo justificara todo. 

	—Pero, Sam… 

	—Sam es un buen amigo, uno muy protector, que vela por nosotros y cuida nuestras espaldas en las calles. Eso no cambia. 

	—Hermano…

	—Ya basta. Se acabó el tema, ponte a trabajar.  

	Quería hacerlo, hacer como si no hubiera escuchado nada de lo anterior, pero no podía, no cuando sabía que esto era un tema muy complicado que atormentaba a mi hermano quizás desde hace cuanto tiempo. No podía, porque Sam era como mi segundo hermano mayor. 

	Zion, Sam y Ángelo siempre han sido inseparables. Fueron a la misma escuela juntos. Casi parecía que el hecho de que Zion haya repetido un año por inasistencia fue lo mejor que les pudo haber pasado, porque quedaron los tres en el mismo curso, hasta la graduación. 

	Zion pasó de pandilla en pandilla, rayando calles, destrozando cosas, batallas de rap, casi no veía a mi hermano en esos tiempos. Le importaba una mierda todo y todos. Mi hermano fue un jodido desastre hasta que Sam se encargó de enderezar su vida, mientras que Ángelo lo apoyó en cada paso que dio. Canalizó toda la mierda de su vida para hacer algo productivo con ella: arte. Cualquier forma de arte. 

	De las batallas de rap callejeras, pasaron a producir música. Sus rimas, energía y buen oído musical los llevaron a crear sus propias pistas para luego vivir de ellas. De simples tags, pasaron a murales a gran escala, donde se trabajaba en conjunto con mucha gente para crear piezas geniales. Sam se encargó de que no faltara a clases y de que pasara cada una de sus asignaturas. Lo que es Zion ahora se lo debe en gran parte a ellos dos.

	—¿No harás nada? 

	Esa era la pregunta más importante de todas y, por la expresión que me regaló mi hermano, me di cuenta de que era algo que se cuestionaba todos los días. 

	—¿Tú lo harías? —devolvió con exasperación—. Ponte en mi lugar, si te gustara Lavi de la noche a la mañana, ¿harías algo que pudiera arruinar siete años de amistad? 

	¿Lo haría? 

	Si me gustara Lavi, con quien pasé muchos años de mi vida, quien es mi mayor confidente, como también mi mayor soporte, ¿lo haría? 

	—Lavi no es gay. Yo tampoco lo soy. 

	—Tampoco creo que Sam lo sea —atajó encarándome.

	—Y, aunque lo fuera, yo no soy su tipo.

	—Solo responde la pregunta, Aiden.

	—Es complicado.

	—Pues hagámoslo simple: cambia a Lavi por Leo, como si fuera Leo con el que tuvieras siete años de amistad. 

	Mierda.

	Mi garganta se secó completamente. Comencé a sentir pánico por todas las imágenes que pasaban por mi cabeza. No llevaba ni seis meses de conocer a Valenti y ya había puesto todo mi mundo de cabeza. Siete años parecían tanto un tesoro como una pesadilla, porque estaba seguro de una cosa. 

	—N-no podría…

	Estaba seguro que habría sufrido muchísimo.

	—No, no podrías. Por supuesto que no. Pero el mayor problema es otro, es que te gustaría poder.

	Porque si el día de hoy la sonrisa de Valenti me corta la respiración, tener que aguantar y mantener una amistad de siete años parecería una tortura. Aunque, si somos realistas, probablemente el que más sufriría con esto sería él, porque sé que a él le gusto. 

	—Son muchos años de amistad.

	—Los mejores años de tu vida —mencionó dándome la razón—. Hay un límite que no hay que cruzar. 

	Tomó una de las latas que tenemos como muestras y salió a la calle con ella. Sabía lo que iba a hacer, era una de nuestras tradiciones, por lo que simplemente saqué un tarro de pintura látex blanca y un rodillo. Fui a una de las esquinas de la tienda y en silencio pinté un rectángulo de muro blanco. 

	Zion fue a poner una de las bases en las que estaba trabajando. Gracias a que el látex se seca rápido no tardó nada en escribir lo que quería con el spray negro. Luego volvió a la tienda y siguió con el inventario.

	«El amor está sobrevalorado».

	No pude estar más de acuerdo, porque estaba odiando la maraña de sentimientos con los que desperté esta mañana. Pero, por sobre todo, porque no todos eran malos, algunos… 

	Algunos me hacían sacar sonrisas tontas. 

	Sonrisas tan tontas como las que tenía Valenti al verme.
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	Lunes por la mañana y lo primero que escuché luego de salir de la ducha, fue el sonido de alguien en la cocina. 

	¿Será mamá? Según yo, no llegaba esta semana. 

	Me vestí con unos jeans rotos y una sencilla camiseta blanca bajo una camisa de cuadrillé roja. Algo simple y casual para ir a clases. 

	Era uno de esos días en donde no tenía ninguna motivación para ir a la universidad, tampoco ayudaba que me tocaran solo clases teóricas. De mala gana bajé las escaleras para encontrarme con el desayuno servido. Nada extravagante, huevos fritos con tostadas y un café. Lo más sorprendente fue reconocer que el responsable de este milagro era mi hermano, quien tenía el ceño fruncido, claramente de muy mal humor. 

	—¡Woah! ¿Y este milagro? —dije maravillado mientras comía una tostada.

	Mi hermano solo resopló y siguió sirviendo otro café para su taza. La verdad, era una total novedad ver a mi hermano despierto a esta hora, él podría dormir un día completo si no tuviera nada que hacer, era realmente malo madrugando. Solo lo hacía cuando se trataba de trabajo.   

	—Ni se te ocurra decir algo, no estoy de humor —murmuró de forma tajante. 

	—Nunca estás de humor —señalé lo obvio mientras bebía mi taza de café de buena gana.

	Las cejas de mi hermano se fruncieron mucho más de lo que ya estaban, casi pude escucharlo gruñir de pura molestia, pero se contuvo y respiró hondo en su lugar.

	—No me provoques, Aiden. 

	Sonreí ligeramente mientras comía mi desayuno en silencio. La verdad era que ver a mi hermano despierto tan temprano me hizo estar de buen humor de forma automática, era muy inusual. 

	—¿Qué cosa es tan importante para que tengas que interrumpir tu sueño de belleza? —No contuve mi torno de burla.

	—Valenti. 

	La simple mención de su apellido hizo que casi me atragantara con el pedazo de tostada que estaba comiendo. No esperaba que se tratara de él, casi parecía que estaba haciéndome una broma, el problema es que mi hermano es demasiado serio para ellas.

	—¿En serio? ¿Él? 

	—Jodidamente en serio —mencionó con una mueca de enojo. 

	No emití ninguna palabra más porque no quería seguir cabreándolo. Todos sabíamos que Zion en las mañanas no era una persona muy amable y fácil de tratar. No quería arriesgarme más a ser el blanco de su ira. 

	Como si con el simple hecho de decir su apellido en voz alta fuera suficiente para invocarlo, escuchamos una bocina fuera de la casa. Todo mi cuerpo se tensó de forma automática y vi claramente cómo mi hermano se dio cuenta de esto, porque me miró con una sonrisa engreída antes de ir a abrir la puerta. 

	Quería ignorar las risas y los murmullos que alcanzaba a escuchar desde mi lugar, pero era imposible, ambos eran muy ruidosos. De forma completamente irracional y estúpida, y aunque todavía no me terminaba el desayuno y aún faltaban treinta minutos para que debiera salir hacia mi clase, me paré de la silla y tomé mi mochila para ir a la Universidad. 

	No porque quería hacer acto de presencia, ni porque quería ver a Valenti, o que él me viera. Solo decidí que sería mejor llegar temprano. Al momento, de salir pude ver cómo mi hermano le entregaba un pendrive con forma de galleta, el que Valenti recibía divertido. Ambos se giraron a mirarme con expresiones sorprendidas, uno más feliz que el otro. Por mi parte, solo pasé por su lado con toda mi fuerza de voluntad para ignorarlos, mientras movía mi mano para despedirme. 

	—Me voy a clases. 

	Huí del lugar, feliz de haber cumplido mi cometido, hasta que racionalicé algo: ¿por qué no había ningún auto? 

	Oh, no… no me digas que…

	No había un auto, pero sí había una moto. Había una jodida moto fuera de mi casa. 

	Mierda. Corre, Aiden, corre. 

	Apuré mi paso, pero no fue lo suficientemente rápido. La verdad, estaba dudando si alguna vez sería lo suficientemente veloz para poder escapar de Valenti, porque parecía una tarea imposible. 

	—¡Aiden! ¿Quieres que te lleve? 

	¡No! ¡No quiero! Jodidamente no quiero. 

	No te des vuelta a mirarlo, solo sigue tu camino. Haz como si no lo hubieras escuchado, mira los edificios. Sí, eso, mira los edificios como si ellos fueran mucho más interesantes que el chico de peligrosa sonrisa.

	—¡Hey, Aiden! ¡¿Cuál es tu clase?! 

	Valenti no se rendía. Cuando escuché que prendió el motor supe que había perdido esta batalla, rápidamente llegó a mi lugar sin ningún esfuerzo. 

	¡Mierda!

	Cuando pasé por su lado hace un momento ni siquiera quise mirarlo, pero ahora no me permitía ignorarlo, no podía aunque quisiera, porque se plantó frente a mí, demandando mi completa atención. 

	Estaba campante con unos pantalones negros, sus botines militares, y una camiseta negra bajo su chaqueta de mezclilla, todo adornado con una brillante sonrisa que tiraba de todas sus perforaciones, ceja, oreja y labios. Y como si eso no fuera completamente injusto, estaba montado sobre una moto. Esto era una ilegalidad. Joder, yo vivía haciendo vandalismo, pero estaba seguro de que la mera existencia de Leo era un desmán en sí mismo. Esto es tan absurdo que hasta me enoja mirarlo.

	Mierda. Estoy tan jodido.

	—Hey… —saludé desanimado, tratando de respirar suavemente. 

	—¿Qué clase tienes ahora, Aiden? —Jugaba despreocupadamente con su piercing en la comisura del labio. 

	¡No hagas eso! ¡Haces que sea difícil no mirarte los labios, idiota!

	—Historia del arte II. —Bajé inconscientemente la vista de sus labios a su cuello, viendo como se movía su manzana de adán. Tragó antes de hablar.

	¡Solo detente! 

	—¿Quieres que te lleve? —ofreció con un dejo de entusiasmo en su voz. 

	No lo mires, Aiden. 

	—No iba a clases todavía, iba a pasar a otro lado primero. 

	Mentira. 

	No lo mires, Aiden. Si lo miras, será el final. 

	—¿En serio? —sonó algo divertido—. Pues deja que te lleve a ese «otro lado», yo tampoco iba a clases ahora. 

	Mierda. No, por favor. No lo mires, Aiden. 

	—Probablemente vayamos a lados diferentes, Valenti. 

	¡Entiende la indirecta, por favor! No lo mires. Solo no lo mires. 

	—No me molestaría ir a ese «lado diferente» contigo. Pero si ese supuesto lado solo es una excusa, en ese caso, debo insistir que tú me acompañes al mío.

	Joder. 

	Ese fue el momento exacto en el que perdí. Perdí totalmente, porque vi sus grandes ojos brillar con diversión, acompañados de una coqueta sonrisa descarada. Toda mi resolución dejó de importar en solo un segundo. Iría, lo acompañaría adónde quisiera, porque sus ojos estaban llenos de promesas y su sonrisa solo invitaba a confiar en que las cumpliría. Maldición.

	—¿Me harás perder la clase? 

	—Prometo que no te perderás nada, me encargaré de darte una mejor clase que tu profesor de cátedra —prometió sonriendo feliz mientras tomaba un casco entre sus manos. 

	—Ni siquiera has pasado Historia I. ¿Cómo puedes tener tanta confianza? —recibí el casco. 

	Al momento de mirar la moto, me di cuenta de lo vergonzoso e incómodo que sería esto. Estaríamos muy juntos, demasiado juntos para mi gusto. No había otra forma de ir, no una segura, por lo menos. Maldición, maldición, maldición.

	—Lo entenderás cuando lleguemos —declaró divertido, pero al momento de ver mi cara, su expresión decayó por completo, pude ver su ceja con la barra de metal elevándose con preocupación. No pasó ni un solo minuto y él descifró todo—. Oh, te incomoda. 

	Al decir eso se bajó de la moto, mordió su labio en señal de indecisión, pero solo por unos cortos segundos, porque luego sus ojos volvieron a recuperar su usual brillo. Sacó las llaves de la moto y las estiró en mi dirección. 

	—Te incómoda la posición, ¿cierto?

	Veía su mano estirada con las llaves, pero no creía lo que me estaba ofreciendo. 

	¿Estoy soñando?

	—¿Qué haces?

	—Te cedo el control. Si sabes conducir, puedes conducir la moto y yo iré en la parte trasera —anunció con una pequeña sonrisa ladeada. 

	«Te cedo el control».

	Me estaba dando opciones, tratando de no forzarme a una situación que me incomodara a costa de su propia moto. Estaba seguro de que uno de los bienes más preciado de un hombre era su auto o su moto, y él me lo estaba dando en bandeja, como si mi comodidad fuera mucho más importante que este preciado bien. Increíble.

	—¿Por qué?

	—Porque quiero y porque puedo —soltó con simpleza y una amable sonrisa. 

	—Valenti…

	—No me importa quién vaya adelante, Aiden, ni quién guíe o tenga el control, lo importante es que vayas conmigo. Si te hace sentir más cómodo de esa manera, por mí está absolutamente bien. Tú tranquilo.

	No sé cuando dejamos de hablar de la moto, pero lo hicimos, porque la mirada de Leo era mucho más penetrante que hasta hace unos momentos. Sabía que en esa oración había muchas cosas entre líneas, promesas e invitaciones. 

	Me mordí el labio, tomé las llaves de la moto y el casco. Vi cómo él abrió los ojos un poco sorprendido, pero feliz. Me paré al lado del vehículo y le pasé ambas cosas mientras guardaba nuestras mochilas en uno de esos mini maleteros traseros. 

	—No sé conducir una moto —sentencié frunciendo el ceño. 

	Ni siquiera se molestó en ocultar su brillante sonrisa, podía ver sus dientes blancos y sus ojos achicados. Era una sonrisa que sacabas a relucir luego de ganar una difícil batalla. Ambos nos subimos, no sabía si afirmarme detrás o apoyarme en él. Se dio cuenta de esto. 

	—Debes afirmarte de mí, Aiden. El aire te molestará la vista por la velocidad. No tengo otro casco, pero prometo que compraré otro para ti, así podré enseñarte a conducir una moto. 

	De mala gana hice lo que me dijo, afirmándome de su delgada cintura y dejando caer mi cabeza con resignación en su hombro en el momento que prendió el motor. 

	—Le había preguntado a Zion si sabías conducir una de estas —confesó justo cuando encendió la moto—. Perdón por eso, pero realmente quería hacer esto. 

	¡Lo odio! 

	Ni siquiera pude replicar, porque ya habíamos comenzado a movernos y, por el viento, no podía oír ni decir nada.  

	Maldito Valenti. 

	Traté de apretar aún más mi agarre en su cintura con el fin de provocarle dolor y mostrarle mi descontento de alguna manera, pero fui él único que pensó eso, porque Valenti parecía aún más complacido y feliz por mi actuar. Ya no sabía qué hacer, estaba seguro de que nada de lo que hiciera molestaría a Leo, por lo menos nada que no implicara un posible accidente por estar distrayéndolo mientras manejaba, así que me dejé hacer y, por una vez, traté de disfrutar la experiencia que él me estaba regalando. La verdad es que era bastante adrenalínica y eso me gustaba, hacía que mis sentidos se sintieran despiertos.

	Lastimosamente, al poco rato comencé a dejar de disfrutarlo, me estaba congelando las manos por la velocidad del viento contra ellas. Al primer semáforo en rojo deshice mi agarre para colar mis manos en los bolsillos de su chaqueta y volver a la posición inicial. Sentí que se tensó ligeramente por mi actuar, pero no dijo nada. No fue necesario que lo dijera, porque cuando empecé a sentir mi nariz congelada y traté de esconderme detrás de la espalda de Valenti, apoyé mi mejilla en su espalda y pude sentir como su corazón golpeaba con mucha fuerza. Eso hizo que me avergonzara y me sintiera incómodo. Traté de no darle mucha importancia, no fue realmente tan difícil bloquear ese pensamiento, porque sin duda los latidos me estaban relajando. 

	Mis dedos se van a romper. 
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	La verdad es que la chaqueta tampoco estaba ayudando mucho con el viento, porque dejaba pasar gran parte del frío. No sabía qué hacer, realmente me estaban doliendo. Sabía que mi chofer sentía que cuando mis manos se removían, friolentas. 

	Al siguiente semáforo, con algo de dudas, alejé mis manos de sus bolsillos y las colé debajo de su chaqueta. 

	—¡Aiden! 

	Lo tomé por sorpresa. Por un lado eso me dio mucha satisfacción, pero, por otro, me estaba muriendo de vergüenza. El interior de la chaqueta de Valenti era muy cálido, demasiado cálido. Presioné mi mano contra su camiseta sintiendo su duro abdomen contraerse. Estaba seguro de que en ese momento ambos estábamos a punto de hiperventilar. 

	¡Mierda, lo estaba tocando! 

	¡Esto era demasiado íntimo! ¡Saca la mano de ahí!

	Lo peor era sentir los frenéticos latidos de Leo contra mi rostro. Traté de sacar la mano, pero no hice más que empeorar la situación, porque al momento de moverla fue como si siguiera tocándolo y recorriendo su abdomen. 

	¡NO! ¡Esto está tan mal! 

	Estaba a punto de sacarla cuando Leo se puso en marcha nuevamente y perdí por completo mi oportunidad. No pude disfrutar nada de lo que restó de viaje por las ganas que tenía de morir o de matarme. Solo volví a levantar mi cabeza cuando sentí a Valenti estacionarse y detener el motor por completo. Realmente no quería verle la cara, no sabía cómo disculparme. Así que, cuando nos bajamos, a duras penas pude balbucear unas escuetas disculpas. 

	—Y-yo, yo lo siento…

	No quería tocarte ni aferrarme a ti ni sentir tus latidos ni ninguna de las cosas que hice. 

	Quería decir todo eso, pero las palabras no salían de mis labios. Solo bajé la cabeza, avergonzado y deseando morirme en ese instante para evitar tener esta conversación. 

	—¿Por qué lo sientes? ¡Dioses! Tus manos están congeladas, también debemos conseguirte guantes. Lo siento, Aiden, se me olvidó ese detalle, te hubiera pasado mis guantes. —Tomó mis manos entre las suyas, frotándolas para tratar de hacer que mi sangre volviera a circular. 

	En ese minuto, levanté mi rostro y pude mirar el de mi molesto acompañante; lo que vi no me lo esperaba en absoluto. Estaba rojo hasta las orejas, nunca lo había visto así. Era obvio lo afectado que había quedado por mi culpa, pero en ningún momento me lo sacó en cara. No se burló, no hizo ningún comentario descarado, simplemente se mordió el labio inferior y me hizo una seña para que lo siguiera, tratando de dejar atrás el incómodo momento. Suspiré y le agradecí en silencio. 

	Entonces me di cuenta de donde estábamos y no podía estar más confundido por ello. 

	—¿Estamos en un museo? 

	—Sí, en el museo de arte contemporáneo. —Tomó mi muñeca para arrastrarme a la entrada.  

	Museo. 

	Estaba demasiado impactado para moverme por mi cuenta así que agradecí que me arrastrara. No había ido a muchos museos en mi vida, la verdad no me llamaba la atención, los únicos que conocía era porque había tenido que ir por obligación del colegio. Básicamente, llevaba casi diez años sin visitar uno. 

	Siempre los recordé como si fueran algo aburrido, algo para la gente mayor, pero, viendo a Valenti, sentí que no podía estar más equivocado. Parecía como si fuera su hábitat natural, se paseaba por el lugar como si fuera su dueño, mostrándome todas las instalaciones y contando anécdotas de ellas, como si fuera el mejor amigo de todos los artistas. 

	No mentía, de verdad me estaba dando la mejor clase de historia del arte de la vida. Era tan bueno que incluso un grupo de niños que estaba de visita se acercó para escucharlo hablar sobre una obra que se llamaba «Llamadas de Utopía»: una colección de cuadros abstractos de diversos materiales. 

	Él hablaba con una sonrisa en el rostro y con seguridad en el corazón, mucho mejor que cualquiera de los guías que habíamos escuchado mientras caminábamos por el lugar. Cuando terminó de explicar la obra, los pequeños aplaudieron y se fueron con su profesora. Por mi parte, solo me crucé de brazos mientras lo miraba contrariado. 

	—De acuerdo, dime que no inventaste todo lo que acabas de decir. 

	—Claro que no lo hice. ¿Quién crees que soy?

	Un chico muy molesto.

	—¿De verdad el autor encontró a su mujer engañándolo y transformó todos los cuadros que tenía de ella en este arte abstracto con fin de saciar su ira? 

	—Sí, lo hizo. 

	—¿Cómo sabes todas estas cosas? —Lo seguí de cerca.

	—Porque tengo una buena memoria. 

	—No lo dudo. Pero en serio, es como si vinieras todos los días aquí.

	—Una vez al mes —aceptó, dándome la razón con su cabeza. 

	—¿Tanto lo amas? 

	—Si te soy sincero, sí, lo amo. Sé que, posiblemente, para ti sea algo frívolo por lo elitista que es tener una obra en un museo. Lo entiendo, pero no es por eso. No es solo arte e historia, este lugar tiene alma. 

	—Si me lo preguntas, creo que tu refugio tiene más alma que este edificio ostentoso. 

	Me miró con una sonrisa torcida, casi como si fuera feliz de que sacara el tema a colación, pero no negó nada, lo que significa que él también cree que su edificio tiene más alma que este. 

	—Pasé toda mi niñez en museos —confesó con algo de timidez. 

	—¿Qué? ¿Por qué?

	—Mi mamá es restauradora y curadora de arte. Ella prácticamente vive aquí, conoció a mi papá aquí, y se enamoraron aquí también. Siento como si toda mi historia girara entorno a los museos. 

	—¿En este museo? 

	—Eh, no en este en específico, pero sí, en un museo. Mi padre hizo su práctica de diseño en el museo, se encargaba de la museografía del lugar. Ya sabes, pegar letras, diseñar exposiciones e iluminación, esas cosas. 

	—Ahí se conocieron, tu papá se enamoró de ella. 

	Vi claramente como sus ojos se iluminaban mientras nos parábamos frente a un cuadro que tenía una pareja hecha con muchos collages de colores. 

	—No, no lo hizo —comentó divertido, casi aguantándose la sonrisa—. Mamá, por el contrario, sí se enamoró al instante de él. Ella es mayor que él, fue como su jefa o supervisora en ese entonces. Le encargaba muchos trabajos, para que papá estuviera todo el día en el museo. Él la odiaba, pensaba que era un demonio. 

	—¿Cómo acabaron juntos entonces? 

	—No lo sé. Mamá nunca quiso decírmelo, dijo que le daba mucha vergüenza. Papá solo dijo que nunca le dio la chance de negarse, lo último que supo es que no quería vivir sin ella en su vida. 

	Sonaba a que sus padres estaban muy enamorados. Sentí un pequeño pinchazo de dolor en mi pecho, pero aun así me las arreglé para formar una ligera sonrisa. 

	—¿Vinimos a ver a tu mamá? —pregunté tratando de cambiar el tema. 

	Los ojos de Valenti se abrieron muy grandes, como si hubiera olvidado algo y acabara de recordarlo. Tomó mi mano y empezó a caminar rápidamente. 

	—¡Hey! ¿Qué haces?

	Nunca respondió nada, simplemente me arrastró hasta que llegamos a los baños del museo. 

	—¿No quieres que te vea? Está bien, aún podemos escapar. 

	—No está aquí, está en Japón —confesó antes de abrir la puerta de uno de los cubículos del baño y lanzarme hacia él.

	—¡¿Qué mier…?!

	Había quedado sentado en la tapa del inodoro mientras Valenti entraba y cerraba la puerta detrás de sí. Puso su mano en mi boca para callarme al escuchar voces de gente entrar al baño. 

	Levanté la mirada y todo lo que podía ver era un cuello sobre mí. El espacio era tan reducido que podía sentir el calor de su cuerpo por la cercanía. Escuchaba un pulso muy fuerte retumbando en mis oídos, pero no estaba seguro si era el mío o el suyo. Estaba sufriendo un colapso nervioso porque tenía toda su humanidad sobre mí y este ni se inmutaba. 

	Cuando escuchamos que se fueron, Leo movió su mano, pero no pude gritarle todo lo que sentía porque tenía su rostro a milímetros de distancia y no sabía qué hacer, si gritar, empujarlo, o…

	…o pedirle que se apurara. 

	No tuve tiempo para procesarlo por completo, porque él me regaló una media sonrisa para pasar mi cara de largo y soplar aire en mi oreja. Hizo que me diera un escalofrío por todo el cuerpo. 

	No, no, no. ¡NO!

	—No vayas a gritar —susurró—. No haré nada, te lo prometí.

	Eso fue lo último que dijo antes de separarse de mí y abrir su mochila para mostrarme el contenido dentro de ella. Marcadores.

	—Vinimos a dejar nuestro propio aporte al museo —declaró con voz muy baja. 

	Tomó uno de sus marcadores y comenzó a hacer dripping en las puertas y las paredes del cubículo. 

	—Son viejos, así que pensé que sería un gran modo de darles una muerte honorable. Qué mejor que ser parte del museo.  

	No podía controlar mi corazón ni mi rostro ni nada. Estaba temblando. Agradecía estar sentado, porque de otra forma estaba seguro de que me habría escurrido por la pared, no sentía mis piernas. 

	—¿Qué esperas, Aiden? —apuró guiñándome el ojo—. Toma uno y ayúdame.

	Tomé uno y comencé a hundir la punta para que la tinta escurriera. Era divertido, era absolutamente divertido. El espacio era demasiado pequeño para ambos, estaba en contacto con el cuerpo de Valenti cada segundo. Es más, aún podía sentir su aroma en mi nariz, ni siquiera todo el olor a alcohol de los marcadores podía borrarlo. Pero no podía quejarme, porque ver la pintura caer por las paredes era terapéutico. 

	Por primera vez, entre risas y confidencialidad, no estaba molesto con Valenti. A pesar de estar nervioso, no me sentía incómodo. ¿Cómo podía estarlo cuando estábamos rayando el baño de un museo con marcadores? Estábamos, literalmente, dejando nuestra propia instalación de arte en un museo, sin su consentimiento. 

	No podía creer que estuviera haciendo esto con él. Nunca pensé en estar encerrado en el baño con él. Nunca creí que pudiera hacerlo sin hacer una escena. Pero, en cierto punto, me relajé por completo a su lado, me permití sonreír y disfrutar esta locura. 

	Él se giró a mirarme y tenía todo un fondo de colores chorreando detrás. Estábamos muy cerca. Pero, a pesar de eso, él no hizo nada más que sonreírme. Sin presiones, sin segundas intenciones. Aun cuando sus ojos brillaban de forma especial y me miraban con cariño contenido.

	Odio a Valenti y probablemente odio los museos también. 

	A pesar de eso, mirándolo, estoy completamente seguro de que si él intentara besarme… yo le respondería ese beso. 

	Odio por completo lo seductora y tentadora que suena esa idea en mi cabeza.
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	Un mejor amigo, pero mejor

	 

	 

	—¿Qué debería hacer? 

	—¿De qué hablas, enano? —Mi mejor amigo levantó la vista del documento que estaba leyendo, tenía un examen pronto y estaba en modo estudio. 

	—Creo que mi hermano me está tendiendo una trampa —señalé en medio de un debate mental. 

	—¿Hablas del encargo que te pidió? Sabes que no te lo hubiera dado si yo no estuviera ocupado con estas cosas, Addie. 

	—Sí, lo sé, pero, ¿llevarle un paquete de materiales a Valenti? ¿No crees que es mucha coincidencia? ¿Por qué simplemente no puede ir a buscarlo a la tienda? ¿Por qué tengo que ir yo a dejárselo?

	—Mmm, déjame pensarlo… no, no. Creo que estás sobrepensando demasiado. Si él lo pidió para despacho, es por algo. Solo te tocó ayudarnos porque yo no puedo ir. Deja de darle tantas vueltas.

	—Sí, quizás tengas razón. 

	Lo que decía Lavi era cierto. Normalmente, este era el tipo de cosas que mi hermano le pedía a él, pero como estaba con los exámenes, mi mejor amigo se tomó un descanso del trabajo. 

	Llevaba tres días de no verlo, 72 horas para ser exacto. Tampoco es que hubiéramos hablado por mensajes pero, extrañamente, en todos esos días nunca pude sacármelo de la cabeza. La mayor parte del tiempo solo me regañaba mentalmente por pensar en él, la otra parte me resignaba. Así que, cuando mi hermano se asomó por la puerta con un envío para Valenti, fue como si cayera del cielo. 

	No había podido centrarme en nada estas 72 horas. No tenía ganas de nada, me movía por pura costumbre. No podía entenderme a mí mismo y estaba abatido por ello. Era muy cansador estar en constante debate contigo mismo, estaba triste y aburrido. Una pésima combinación.

	Todo el tiempo que no estaba frente a Valenti pensaba en él y en lo imposible que sería que estuviéramos juntos. Era una receta para el fracaso. Literalmente, éramos como dos granadas sin seguro apunto de explotar al mínimo contacto. Ni siquiera sabía lo que era estar en una relación con un chico… ¡Ni siquiera estaba seguro de cómo era estar en una relación como tal! 

	—¡Aiden, apúrate! Le dije a Leo que sus productos le llegarían hoy. 

	—Bien, bien. Voy. Si quería tener esto rápido debería haber ido él mismo a buscarlo a la tienda. 

	—Él pagó por el envío, yo no cuestiono a mis clientes. —Me pasó la bolsa de cartón craft con unas latas dentro—. Afuera está la dirección de despacho. 

	Dijo eso y abandonó mi habitación, dejándome con el pedido en los brazos. Suspiré mientras me ponía una camisa escocesa amarilla sobre mi camiseta blanca, me despedí de Lavi con una simple mueca y lo dejé seguir estudiando en mi habitación. Tomé mi bennie azul y salí por la puerta de la casa. 

	Ni siquiera me sorprendí cuando miré la dirección y me di cuenta de que era la del edificio gigante de la otra noche. Este estaba relativamente cerca de nuestra casa, a veinticinco minutos en autobús, más diez minutos caminando. Cuando salí eran las seis y media de la tarde, por lo que, en algún punto del viaje, las calles se oscurecieron por completo y solo la luz artificial reinaba en todo el lugar. 

	A pesar de que mis trabajos finales ya habían sido encargados, aún quedaban dos semanas para entregar, así que tenía algo más de tiempo para avanzar en ellos antes de que llegara la época de no poder salir de mi habitación por tener que dedicarme al cien por ciento a terminarlos. No estaba preocupado, me las arreglaría de alguna forma como siempre. 

	Con ese sentimiento de despreocupación me bajé del autobús, y comencé a caminar por calles que me parecieron vagamente familiares. No era un lugar fácil de encontrar, había que pasar por muchos callejones. No entendía por qué la primera vez se me había hecho tan fácil, hasta que recordé que estaba con Valenti, él hacía que todo pareciera más fácil a su lado. 

	Me di cuenta que iba por el camino correcto cuando los estrechos callejones empezaron a llenarse de collages y de stickers que pegaba la gente, haciendo a los muros soportes de su arte. Le tomé fotos a algunos para poder buscar a los artistas después, y en eso llegué a la entrada del edificio. Esta vez, no había un candado, estaba abierto y por la puerta se colaba la luz del interior.

	Entrar o no entrar. 

	Aunque me daba algo de vergüenza entrar, debía hacerlo, después de todo, estaba aquí para entregar algo, no estaba haciendo nada malo. 

	Antes de que pudiera arrepentirme entré sin más, pero tuve que parar de golpe, porque me encontré con alguien de frente. 

	—¡Oh, eres el chico del otro día! —Me topé con un sujeto con olor a hierba justo al otro lado de la puerta. 

	Estaba sentado en una banca, fumando despreocupadamente. Levanté la bolsa y entré por completo, luego hice un leve movimiento de cabeza a modo de saludo.

	—Sí, el mismo. Soy Aiden.

	—Sí, sí lo sé. El hermano pequeño de Zion. 

	Él solo asintió con la cabeza con reconocimiento y me ofreció de lo que estaba fumando de forma silenciosa. Le sonreí pero negué con la cabeza, no era el momento. 

	—¿Vienes a trabajar o…? —Tomó una profunda calada.  

	—Busco a Valenti. Tengo un paquete para él. —El sujeto comenzó a subir y bajar las cejas de forma sugerente—. No, no es eso. Son materiales.

	Sentí toda mi cara ruborizarse antes de poder subir la bolsa de papel para reafirmar mis palabras. No parecía que al otro tipo le preocupara en lo más mínimo lo que viniera a hacer aquí, solo estaba siendo cordial conmigo. 

	—Oh, ya veo. Está en la azotea, no te sorprendas cuando lo veas —señaló sonriendo. 

	—¿Ah? ¿A qué te refieres?

	—Solo digamos que no está en su mejor momento. 

	No entendí de qué estaba hablando, pero lo dejé pasar. No tardaría nada en entenderlo, después de todo, estaba a dos minutos de subir y verlo.  

	—Gracias.

	Fue lo último que dije antes de correr algo incómodo por las escaleras.  Aunque sabía que había gente en esos pisos, no saludé a nadie. La música era estrepitosa. Solo subí hasta quedarme sin aire frente a la puerta de la azotea. El ruido había desaparecido en su totalidad al cruzar por la entrada del techo. El lugar no estaba iluminado, pero era fácil darse cuenta que allí no había ni una sola alma. 

	Cuando recuperé el aliento y miré el techo, pensé que me habían timado, porque allí no había nadie. Quizás estaba en uno de los pisos de abajo y, como pasé tan rápido, no me fijé. Entonces me di cuenta de que había una puerta para la bodega que se encontraba en la azotea. 

	¿No será qué…?

	No perdía nada, así que toqué la puerta de metal. Esperé unos diez segundos, pero nadie abrió. 

	—No, no está aquí. Definitivamente era en los pisos de abajo. 

	Solté un suspiro y, antes de que pudiera alejarme de la puerta, esta se abrió, dejándome ver una confundida sonrisa. 

	—Ugh, tú no eres la pizza que pedí —murmuró divertido. 

	—Pues tú tampoco te pareces mucho a la persona que ando buscando —devolví frunciendo el ceño divertido. 

	Frente a mí se encontraba una versión muy surrealista de Valenti: se encontraba con un pantalón de buzo de tela y una sencilla camiseta negra, su pelo era un desastre y sus ojeras eran surcos preocupantes, también tenía unos lentes redondos —que nunca había visto—, pero, fuera de eso, todas sus perforaciones estaban en su lugar. Se veía totalmente cansado, lo que, de alguna forma, no era una mala imagen. 

	Levanté la bolsa frente a su rostro para que supiera el motivo de mi repentina visita. Él rápidamente tomó el paquete y entró a la bodega con una sonrisa aliviada. Me quedé parado ahí, algo incómodo, sin saber si entrar o solo irme, después de todo, ya había terminado mi encargo. 

	—¿Qué esperas? ¿Quieres congelarte? ¡Entra! 

	—No quiero interrumpir —murmuré, pero igual caminé hacia dentro—, lo que sea que estés haciendo… ¡Woah…!

	El lugar debía medir unos ocho por ocho metros, parecía una bodega por fuera, y era una bodega por dentro. En una de las esquinas había un sillón mal trecho con una pequeña mesa de centro de vidrio, pero esta tenía una tira led por debajo, así que estaba seguro que se trataba de una mesa de luz improvisada. Había un estante lleno de insumos diversos, con unas rejillas para papel y unas cajas para pinturas varias, y también dos escritorios, uno reclinable y otro sólido con un map de corte sobre este.  Ambos estaban llenos de papeles por todos lados. Sobre la mesa de trabajo que estaba frente a Valenti se encontraba una especie de bastidor. 

	—Bienvenido a mi estudio —comentó risueño, aún cargando las cosas. 

	—Esto está un poco apretado. ¿Por qué no trabajas abajo? —Me paseé por el lugar mirando todo con genuina curiosidad.

	—Porque no importa que sea apretado, es mi lugar, mi espacio, puedo administrarlo como quiera. 

	—¿Estás diciendo que puedes ensuciarlo y desordenarlo? —señalé alzando una ceja. 

	—Puedo limpiar cuando quiera, sí, ese es uno de los privilegios. —Sin mirarme asintió y comenzó a abrir el contenido del paquete. 

	—¿Qué repartidor llegaría a traerte una pizza a la azotea? ¿Cuánta propina le pagas? —pregunté antes de echarme en el sillón. 

	Al ver el contenido del paquete, sus ojos se cerraron con una expresión de alivio. Sacó la lata del pegamento en aerosol y la besó frente a mis ojos. En ese minuto, me di cuenta de que mi hermano tenía razón, Valenti realmente necesitaba esa entrega a domicilio. No había que ser un genio para darse cuenta que se encontraba agotado por estar trabajando en sus entregas. Los escritorios alborotados de papeles y los surcos bajo sus ojos eran avales suficientes. 

	—¿Cómo? Lo siento, no te puse atención —susurró dejando la lata sobre el escritorio antes de darse vuelta y mirarme.

	—¿Qué clase de persona te traería pizza a la puerta de esta bodega?

	—Hmm, uno gay —confesó, mirándome con una sonrisa descarada—. Uno que a veces está caliente y la propina me la cobra de otra forma. 

	Joder. Debí esperarme algo como esto. 

	—No estás diciendo que le pagas con sexo, ¿cierto? —Por alguna extraña razón mi estómago se apretó y mi ceño se frunció de inmediato. 

	—No siempre —señaló levantando sus hombros sin más—. Sus pizzas son buenas —mencionó como si eso justificara todo. 

	Como si lo invocáramos al estar hablando de él, sonó la puerta y me cortó por completo el hilo de pensamientos, los cuales iban en la dirección de reprocharle a Valenti. 

	Él simplemente me miró con una inocente sonrisa detrás de sus lentes mientras se pasaba los dedos por el cabello con el fin de arréglaselo. Por mi parte, traté de sentarme con mi mejor pose despreocupada, pero estaba seguro de que aun así se veía forzada e incómoda. 

	—Hey. ¿Cuánto te debo? —Abrió la puerta dejando ver a un joven repartidor con las mejillas coloradas. Era bajo, con el cabello decolorado casi blanco y con pecas, todo adornado con una sonrisa juguetona. Mierda. Era un encanto total. 

	Estaba irracionalmente queriendo explotar en ese instante. Los dos chicos con los que había visto a Valenti habían sido parecidos, ambos eran muy guapos y con rasgos algo andrógenos de lo lindos que eran.

	No pude evitar compararme con ellos. Yo no era así, no tenía ojos grandes y expresivos con pestañas juguetonas. Sabía que no era horrible: era atractivo, solo que no con el mismo perfil de niño bonito por el que parecía tener preferencia Valenti. No era dulce, no era delicado. Mi piel no era suave, mi cabello no olía a productos costosos, y mi nariz no era tan respingada y pequeña, era bastante promedio. Nunca me había sentido tan preocupado por mi apariencia como al compararme con el pequeño repartidor.

	¡Mierda, él lleva un horrendo uniforme y aun así se ve bonito!

	—Oh, lo mismo de siempre —respondió coquetamente, mientras se mordía el labio inferior. 

	No debí haber venido, sabía que era una mala idea. Te odio, hermano.

	—Lo lamento. No podrá ser lo mismo de siempre —atajó Valenti, pagándole con efectivo lo que parecía el dinero total de las pizzas. 

	Eso logró que mirara dentro de la bodega hasta que nuestros ojos se encontraron. Levanté mis cejas y traté de mantener una expresión neutra. Él, por otro lado, se encogió sobre sí mismo y se puso aún más rojo de lo que ya estaba, avergonzado de su actitud descarada. 

	—Ya veo, para la próxima será —susurró con una sonrisa, recibiendo el dinero de Valenti. 

	—No, lo siento. Creo que no habrá una próxima —señaló mientras recibía la caja de la pizza con una mano—. Verás, realmente me gusta ese chico, así que no puedo ni quiero estropearlo. 

	¡AH! ¡Mierda! ¿Qué haces, idiota? 

	Sentí como todos los colores se me subían al rostro. Mientras tanto, los ojos del repartidor se despedían con algo de diversión y decepción ante sus palabras. 

	—Bien, tiene suerte. No pensé que alguien te haría sentar cabeza. 

	—No creo que él opine lo mismo. Me odia con su alma. 

	—¿En serio? —preguntó, mirándome incrédulo—. Amigo, este sujeto es un gran tipo. No lo dejes ir, amárralo. Literal. 

	Mierda, no soy tu amigo. No me digas así. 

	Tenía la boca abierta solo para poder estallar y aclarar todos los malos entendidos. Pero no pude decir ni una sola palabra. No podía. Realmente no podía. Nada salía de mi boca.

	Además, odiaba de sobremanera que Valenti volteara la situación a su favor y sumara puntos. Porque sí, ambos sabíamos que había sumado muchos puntos con unas simples palabras que hicieron estragos todas mis barreras. 

	El chico solo se fue y Valenti dejó la pizza en la mesa de centro. No mencionó nada del asunto que acababa de pasar, se hizo el desentendido. Lo entendía, esto ya era lo suficientemente incómodo. 

	Aunque quisiera salir e irme a casa, el olor de la pizza me tenía hipnotizado.

	—Quiero terminar estas cosas antes de sentarme a comer —mencionó con simpleza tomando un cartón pluma, una hoja de block de 1/4 y el pegamento en aerosol. 

	—¿Qué cosas? —Mordí con disimulo mi dedo con el fin de que ese pequeño pinchazo de dolor me enfriara la cabeza y me calmara. 

	—Tengo que pegar esta entrega al soporte. Se me había acabado la lata de pegamento en aerosol y la tienda de arte de aquí cerca la tenía agotada. Estaba teniendo una estúpida crisis cuando Zion me llamó —narró con una expresión de pena—. Me salvó el día. Gracias, Aiden, por traer esto. 

	—¿Teniendo una crisis? —repetí incrédulo, siguiéndolo mientras tomaba el cartón pluma para ayudarlo a montar el trabajo.

	—Sí. ¿Nunca has tenido una? Joder, estaba muy estresado y todo lo que pensaba era en como el profesor iba a botar mi trabajo de la muralla solo porque lo vería mal pegado. Pensé en muchas soluciones, pero ninguna servía. 

	—¿No tenías doble contacto? 

	—Sí, pero siempre ocurren cosas terribles cuando pegas con eso. Si se formaba una sola burbuja, mi trabajo se arruinaba. No solo es una entrega que vale el 30%, es una que me ha tenido tres días sin dormir. 

	En cuanto me lo mostró, comprendí todo su dolor. Era un dibujo de un edificio con perspectiva imposible hecho en tinta, con plumilla, lleno de detalles. Realmente era un trabajo muy, muy, muy fino. Tenía una gran línea, segura, precisa y, en donde lo necesitaba, expresiva. 

	Increíble.

	—Fiu… ¿Escher? No fui un gran fan de esta unidad el año pasado. 

	—A mí, francamente, me encanta, pero ha sido mucho trabajo. Estoy agotado. Pegar mal habría sido mi ruina.

	Asentí dándole la razón y lo ayudé a pegar el trabajo. Él puso el spray en todo el cartón y comenzó a pegar desde una esquina, empujando hacia abajo con su brazo, mientras yo lo sostenía desde el otro extremo para que no se pegara mal a la superficie. Como el cartón era más grande que la hoja, quedó perfectamente pegada, solo había que cortar los excedentes. 

	—Perfecto —suspiró con alivio Valenti—. Ven, te invito pizza por tu ayuda. 

	Sonreí y tomé su trabajo para entrar de nuevo a la bodega. Lo dejé sobre el escritorio y me fui a sentar al sillón. Él buscó algo para cortar la pizza antes de volver con dos latas de cervezas y sentarse en el suelo. 

	Me ofreció una que acepté en silencio, sin dudar. Luego él se dispuso a cortar mejor la pizza para que fuera más fácil sacarla. Estaba abriendo la lata cuando me di cuenta de que estaba cortando con la mano izquierda. 

	—¿Eres zurdo? —pregunté, recordando las palabras de Lavi. 

	—No —respondió sin mirarme. 

	—Pero cortas con la izquierda. 

	Vi cómo su sonrisa se hizo más evidente, pero en todo lo que podía pensar era en la nota, en la finura que tenía, para luego tener un leve flash del trabajo actual de Valenti. 

	—Soy ambidiestro —aclaró mientras me ofrecía la caja para que sacara un pedazo de pizza. 

	Saqué uno en silencio, pero lo miré con los ojos llenos de interrogantes. Esta vez no se la compraba, sabía que había algo más detrás de ser ambidiestro. 

	—¿Cuál mano usas más? —presioné, para luego probar un trozo de la pizza, sonriendo de lo buena que estaba. Tenía razón, su pizza de peperonis es muy buena.

	—Ambas. —Tomó un trozo y comenzó a comer—. Cuando era pequeño, cinco o seis años, no estoy muy seguro ahora, me caí muy feo de un balcón. Mi brazo derecho se fracturó. Estuve mucho tiempo con yeso, luego pasé aún más tiempo con kinesiólogos. De forma forzada, aprendí a usar ambos brazos. 

	—Mierda, suena doloroso —reconocí algo horrorizado—. ¿Cómo te caíste de un balcón? ¿Qué mierda, Valenti? 

	—No lo recuerdo mucho —susurró sonriendo mientras hacía memoria—. Mamá dijo algo sobre un complejo de Spiderman y un accidente jugando con mi primo. 

	—¿Ángelo? 

	—Sí, el mismo. 

	—Mierda. ¿Te recuperaste bien?

	—Aún me suena el brazo derecho de repente. A pesar de que pasé mucho tiempo en Kine, a veces no me acompaña mucho. Creo que es más dolor psicológico, porque mi mente recuerda el dolor de la terapia, así que evito usarlo de forma inconsciente. Gracias a eso, en gran parte de todo lo que hago tiendo a ocupar mi brazo izquierdo. 

	—En ese caso fue horriblemente grave. Pobre Ángelo, debió sentirse horrible. 

	—Sí, lo hizo. Fue mi esclavo por dos años enteros solo por la culpa. —Se tapó la boca con la mano al reírse por el recuerdo—. Él me ayudaba con los cubiertos a la hora de comer, llevaba mis cosas, era mi guardaespaldas personal. Fue muy divertido. Yo decía «Ay» y él ya estaba a mi lado para velar por mis necesidades. 

	—Te aprovechaste totalmente. —Entendí negando con la cabeza divertido. 

	—Por supuesto. 

	La noche continuó, la pizza se acabó, las risas se sumaron, las latas vacías se multiplicaron. El ambiente relajado se extendía por las cuatro paredes. Valenti nunca dejó de estar sentado en el suelo. Por otro lado, yo me había recostado en el sillón. 

	—No puedo creer que Zion maldijera a Ángelo por despertarlo «para ser el primero en saludarlo por su cumpleaños». Era un gesto dulce.

	—¡Una maldición! —bufé divertido—. ¡Fue casi una cadena completa de insultos! 

	—¡Mierda! ¿Ni siquiera valoró el gesto? 

	—No, para nada. Yo le advertí a Ángelo que era una mala idea, porque mi hermano valora demasiado su sueño. Había tenido una dura semana, peleado con proveedores y distribuidores. Mejor esperar a la mañana siguiente, pero no me hizo caso —recordé riendo. 

	Las anécdotas fluían entre risa y risa. Ningún tema serio, ninguna pelea. Solo dos amigos conversando de la vida, recordando historias de antaño y aprendiendo poco a poco sobre la historia del otro. 

	—Sam rompió la mochila donde guardaba mis latas. 

	—No me sorprende, tiene un don para eso. Me ha perdido casi todas las cosas que le he prestado y el resto me las devuelve no en muy buenas condiciones.

	—Maldición, era casi nueva. Él la usa una vez y rompe una de las correas. No podía creerlo.

	—¿Te compró una nueva? 

	—No —negó mientras me tiraba la mochila vacía por la cabeza para que la viera por mí mismo—. La cosió él mismo. 

	Estaba muy mal cosida, con un hilo color amarillo resaltando sobre todo el negro de la mochila. Estallé de la risa al ver el pésimo trabajo que había hecho. 

	—Mierda, esto está muy mal. Debió haber comprado una nueva. —Me sequé una lágrima que se me escapó al ver el mediocre trabajo de Sam. 

	—Lo intentó. Luego de ver lo mal que la había arreglado dijo «Leo, lo siento, te compraré una nueva» —imitó a la perfección —. Le dije que no había problema, que se veía mejor ahora. 

	Lo miré incrédulo para luego sonreír con ternura. Le devolví la mochila y pude ver cómo sus ojos se achicaban con su sonrisa al ver la mala costura. Muy amable y dulce de su parte.

	—Debiste aceptar. 

	—No, no podía —confesó guardándola—. ¿No te pasa? 

	—¿Qué cosa? 

	—¡Eso! Enternecerte cuando un amigo hace un lindo gesto por ti y trata de que tú no notes cuanto se esforzó en ello, pero tú lo sabes. Es obvio. Puede que cuando pasen semanas tú lo molestes por ello, pero no en ese momento. En ese momento te sientes afortunado de ser su amigo. 

	—Lo entiendo. Me pasa mucho con Lavi. —Negué con la cabeza al acordarme de mi niñez. 

	—¿También te rompe cosas? 

	—Siempre. Pero también es mi héroe cuando se trata de arreglar los problemas que él mismo crea. Una vez, estábamos en el colegio —sonreí de solo recordarlo—, recuerdo que Lavi se había comprado una caja de curitas con diseño de animales. ¡Estaba obsesionado con esas cosas! No me quiso regalar ninguna de ellas. 

	—¿Ni una sola? 

	—Ni una sola. 

	—¿No eran súper mejores amigos? 

	—Aún no veíamos ese capítulo de South Park. 

	Vi como él sonreía divertido por mi respuesta y me animó a continuar. 

	—Yo tenía un estuche con lápices de colores, los cuidaba mucho, trataba de sacarles muy poca punta para que me duraran más. Un día se los presté a Lavi porque no había traído los suyos.

	—Oh no… creo que sé por donde va la historia. 

	—¡Él no los trató con amor! ¡Los usó tan mal que se les rompía la punta enseguida! 

	—No, no sigas —pidió cerrando los ojos mientras sonreía echando la cabeza hacía atrás. 

	—¡Les sacó punta a lo loco y se gastaron mucho! Quedaron chiquititos —fingí llorar. 

	—¡Oh, no! ¡Quedaron chiquitos! 

	—Le dije que ya no los quería, que era un mal amigo. Que me compraría otros más grandes.

	—¡No! ¡No más drama, por favor! —rogó, inmerso en la historia.

	—Al día siguiente había un dibujo en mi escritorio. Uno muy horrible. 

	—Qué malo, hizo su mejor esfuerzo. 

	—Lo sé. Se supone que era un niño llorando, pero con un mensaje «Perdón, Addie». Al lado estaban mis lápices de colores —recordé sonriendo enternecido—. Pero estaban unidos a los lápices de Lavi, con un parche curita de animales en cada uno de ellos. 

	—¡No! ¡Me muero! ¡Blass, la insulina! ¡Coma diabético! —actuó retorciéndose en el suelo. 

	Me eché a reír a la par de él. Me dolían las mejillas por la tensión gracias a las risas que estaba teniendo. No veía mucho porque mis ojos se achicaban, pero, a pesar de eso, sabía que mi acompañante debía estar en un estado similar al mío. 

	Cuando nos tranquilizamos, Valenti fingía secarse lágrimas falsas aún con una enorme sonrisa en el rostro que mostraba todos sus dientes. 

	Joder, ojalá no deje nunca de sonreír. 

	—Valenti, ¿cómo es tener una relación con otro hombre? —pregunté, sacando una de las astillas de mi mente que me había molestado toda la semana. 

	Su sonrisa vaciló, pero no se borró del todo, solo cambió a una más condescendiente, más suave, pensando cuidadosamente cada palabra.

	—Supongo que igual a tener una con una mujer. 

	—O sea, ¿un montón de obligaciones? —Bebí otro sorbo de cerveza. 

	—¿Montón de obligaciones? ¿En qué clase de relaciones has estado, Aiden? —preguntó con ironía. 

	—Sí, ya sabes… tener que estar mandando mensajes para saber cómo está todos los días. Tener que ir a buscarla a todos lados. Si tiene frío, pues tú te tienes que congelar aún más porque le tienes que pasar tus cosas. Abrazarla siempre… ese tipo de cosas —señalé enumerando las responsabilidades con mis dedos. 

	—¿Cuánto ha durado tu relación más larga? —preguntó con una expresión divertida. 

	—Siete meses. Muchas responsabilidades que me olvidé de cumplir —confesé negando con la cabeza. 

	Se echó a reír sin poder contener su diversión frente a mis revelaciones, lo que me hizo elevar mi propia sonrisa. 

	—No se supone que las relaciones sean así —aclaró con sus ojos brillantes. 

	—Pero lo son. Mierda, he escuchado sobre muchas de estas relaciones. Parece que lo único bueno es el acuerdo tácito del sexo.  

	—Sí, porque las relaciones de la gente actualmente son muy superficiales. Pero no, Aiden, no se supone que las relaciones sean así. Para empezar, no deberías sentirte obligado a hacer algo. 

	—¿Cómo no estarlo? ¡Es mucha presión para los hombres! Muchas veces no me nace tomar iniciativas, pero si no lo haces, automáticamente significa que no estás interesado. A veces me sentía obligado hasta a mandar mensajes.

	—¿Tú te sientes obligado a mandarle mensajes a Lavi? —Sus ojos brillaban de diversión. 

	—Eh, no. Pero no son los mismos temas, a Lavi le puedo mandar puros memes malos y él me responderá con otros aún más malos. 

	—¡Pues de eso se trata! —Aplaudió para enfatizar su punto. 

	—¿De memes malos? 

	—No, Aiden, de la amistad. ¿Cómo es tener una relación? Pues es simple, es como tener un mejor amigo, pero mejor. 

	—¿Como un mejor amigo? —repetí, poniendo todo mi interés en sus palabras. 

	—Sí, tienes otro nuevo mejor amigo. Uno que puede acompañarte a todos los lugares que quieras, que no te va a quitar tu chaqueta porque él también llevará la suya. ¡Oh, quizás no! Quizás ambos se olviden sus chaquetas porque no vieron el tiempo. 

	Los ojos de Leo me miraban brillosos, con mucha emoción y pasión. 

	—Se mandan memes malos todo el tiempo. Juegan play o se acompañan en actividades que les guste hacer de hobby. Toman bebida, eructan cuando quieren, pueden comer ambos como hambrientos sin ser juzgados. En una salida, ambos van a pagar la cuenta o se turnarán para pagarla. Van a fiestas, se emborrachan, tienen aventuras nocturnas. No hay problema con ninguna de esas cosas. Uno está para el otro, siempre. 

	—¿Por obligación? 

	—No, porque te nace hacerlo. Porque estar a su lado te divierte, te hace sentir cómodo, feliz, protegido, etc. Tú eliges pasar todo eso a su lado. 

	—Pero… somos hombres. 

	Yo no… no… 

	Mierda…

	—No es como si uno de nosotros tuviera que ser mujer, Aiden, no lo somos y no tenemos por qué serlo. No me gustas por eso. Me gustas porque eres hombre, porque eres tú. No tienes que sentirte obligado a estar con alguien, ni actuar de alguna forma en específico, ese no es el punto. Al contrario, es ser tú mismo y que ambos sean felices por eso. 

	Me gustas porque eres hombre.

	—¿Entonces la relaciones entre hombres son como mejores amigos? —repetí, algo más aliviado.

	—Sí, como mejores amigos, pero mejor. 

	—¿Mejor? ¿Cómo mejor? 

	—Claro que mejor, porque tienes un nuevo mejor amigo en el que apoyarte, reír, llorar, ser tú mismo, confiar, etc. Sin embargo ganas mucho más que eso, porque el paquete de la relación incluye lo mismo que el paquete de mejor amigo, pero adicional y completamente gratis trae besos, abrazos, cariños, amor y placer. Una oferta increíble. 

	En ese momento me desarmé por completo. Sentí mi rostro hervir, mis ojos brillar y mi alma flotar, porque, en ese momento, Valenti no estaba coqueteando o haciéndome sentir incómodo. Al contrario, estaba sonriéndome lleno de ternura, casi como si todo este tema hubiera sido algo muy tierno, no algo angustiante como lo era para mí. El concepto de relación que Leo manejaba era tan… real, sano y simple. Increíble. Me mordí los labios mientras trataba de detener una sonrisa en vano. 

	—Un mejor amigo, pero mejor —repetí con una pequeña sonrisa. 

	—Mucho mejor. 

	Lo vi asentir de forma borrosa, porque mis ojos estaban llenos de lágrimas. No sabía lo mucho que me atormentaba esto, sentía como todo el peso de mis prejuicios se quitaba de mis hombros. El alivio era real. La respuesta era simple:

	Un mejor amigo, pero mejor. 

	Por primera vez, en mucho tiempo, no odié que Valenti fuera tan elocuente. 

	No podía ni siquiera odiarlo por hacerme llorar. Porque esta vez estaba tan aliviado, que no importó. Nada importó. Sus palabras fueron como las curitas de Lavi, la cura que necesitaba mi alma. 

	Esa noche, entre cervezas y pizza, fue la primera noche que no pude odiar a Leo Valenti.
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	—Lo siento, no quería despertarte. 

	No sabía la hora que era, pero traté de sentarme en el sofá mientras bostezaba. Me dolía el cuello y la espalda por haber dormido en mala posición. Cuando pude enfocar la vista y ver lo que pasaba, me di cuenta de que me quedé dormido en la bodega de Valenti. 

	—Pues lo hiciste de todas formas. 

	Ante eso, vi que soltaba una pequeña risa. Él estaba completamente despierto, juntando sus cosas, listo para irse a lo que —suponía— era su entrega en la universidad. 

	—Puedes seguir durmiendo. Te dejo la llave, luego puedes dejarla en Z-Town, pasaré por ella en la tarde. 

	Tentadora oferta. 

	—¿No te asusta que te pueda robar todas las cosas? —pregunté levantando las cejas. 

	Me confiaba muchas cosas, no me merecía tanta confianza. 

	—¿Debería? Vives con el dueño de una tienda de artículos de arte. Estoy seguro de que si quisieras robar cosas, ya lo hubieras hecho. —Conectó audífonos a su celular. 

	Tenía la mochila en su espalda y la maleta negra gigante donde llevaba su entrega. Pero aún se encontraba parado frente a la puerta, mordiéndose el labio y mirándome indeciso. Sabía lo que significaba, por supuesto que sabía. 

	—Ya ándate. Llegarás tarde a tu entrega. Nos vemos en la tarde. —Traté de tranquilizarlo mientras me frotaba las comisuras de los ojos. 

	No quiere irse, no quiere que la noche acabe. Lo sé, es obvio. No quiere que esto sea incómodo después. 

	—Aiden… yo…

	—Fue divertido —atajé, levantando una mano para cortar lo que me fuera a decir—. Gracias por invitarme a pasar. Tenías razón, la pizza es muy buena.

	Él solo me sonrió antes de negar con la cabeza de forma divertida. 

	—Gracias por estar intentándolo. —Se tocó el cuello con su mano libre—. Sé que es difícil para ti, es normal que todo esto sea muy molesto o incómodo. 

	—Valenti, mira…

	—Trataré de no hacerlo incómodo. No te presionaré, no te juzgaré tampoco. Respetaré tus límites. Prometo no ser imbécil. 

	—Eso es difícil, ya eres un imbécil. —Me mordí los labios con diversión. 

	Él se llevó una mano a la cara tratando de controlar su risa a causa de mi inesperado comentario. 

	—Eres imposible, Blass. Este es un tema serio y tú…

	—Gracias. 

	—¿Qué? —preguntó sorprendido, casi atragantándose con sus propias palabras y abriendo los ojos de forma desmesurada. 

	—Gracias, Leo —murmuré lentamente, tratando de remarcar cada una de las sílabas mientras sonreía ampliamente. Era la primera vez que lo llamaba por su nombre. Era importante y ambos lo sabíamos. 

	Pude ver cuando su sonrisa flaqueó y sus mejillas se pintaron. Luego, repentinamente, pasó de estar parado a estar en cuclillas mientras se cubría la cabeza con el brazo. Se había derretido, literalmente.

	—¡Eres tan injusto! Dame un respiro, Aiden. 

	—Solo vete. No le des razones al profesor para gritarte. 

	Se incorporó y me dio una radiante sonrisa antes de abrir la puerta. Dejó las llaves puestas en la cerradura antes de salir. Miré la mesa y vi que estaba su billetera, así que salí tras él para encontrarlo a punto de salir de la azotea. 

	—¡Leo! —grité, haciendo que su cabeza girara para luego lanzarle la billetera y que él la atrapara en el aire—. ¡Te mandaré memes malos! 

	No fue necesario que me respondiera, porque vi como se llevaba la mano a la boca tratando de ocultar y controlar su sonrisa, desviando la mirada sin dar crédito a lo que acababa de pasar. 

	Ambos sabíamos lo que eso significaba y, por una tonta razón, estaba seguro de que ninguno de los dos dejaría de sonreír en todo el día. 
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	—¿Revisaste toda su bodega? 

	—Sí, toda. No había nada de las notas, ni de mis diseños rayados. Nada. Pero estoy seguro de que es él. 

	—Okey, Sherlock, si no encontraste nada, ¿qué es lo que tienes en la mano? —Mi mejor amigo señaló la foto que andaba trayendo—. ¿Y por qué estamos caminando alrededor de la facultad en vez de ir a clases? 

	Luego de que Leo se fuera, registré toda su bodega como un completo detective, pero no encontré nada. Solo dibujos, proyectos, pinturas, etc., nada que apuntara a que él había sido el que rayó mis muros. Nada sospechoso. 

	Al contrario, encontré una caja con fotos de (al parecer) sus murales y me quise morir en ese mismo lugar, no solo porque eran jodidamente buenos, sino… porque me hizo darme cuenta de que había sido un completo imbécil. 

	—Por esto. Mierda, Lavi… Soy el peor. —Sentía que mi estómago se contraía y mi ánimo se derrumbaba frente a la primera obra que vi hacer a Valenti. 

	No era solo un edificio, eran dos; uno tenía el auspicio, pero el otro no. El primero era una niña cayendo por los aires con dripping invertido de colores, y el segundo era un encapuchado atajándola, con el mismo estilo. Maldición.

	—Oh, esto lo hizo Leo. 

	—Lo sé. 

	—Dijo que le dieron un muro, pero que llevaba tramitando como un semestre el edificio vecino. Solo accedieron cuando vieron el proyecto auspiciado terminado. 

	Joder, estar frente a esto me hace sentir una basura. 

	Nunca le di la oportunidad a Valenti, simplemente cerré la puerta así sin más. ¿Por qué fui tan orgulloso? 

	Él no se había vendido, el idiota luchó a su modo. Hizo una parte de lo que le pidieron, pero puso su propio mensaje de otra forma, una aún más subversiva y creativa. Era increíble y jodidamente asombroso. Yo era un completo imbécil. Todo el tiempo había sido tan cerrado de mente que no permití que él pudiera explicarse. 
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	—Solo mátame ahora, Lavi —tiré de mi cabello con frustración. 

	En ese minuto, mi amigo unió todos los cabos de lo que estaba pasando y procedió a darse un pequeño golpe en el rostro.

	—¿Vendido? Oh, amigo… A «este» te referías. ¡No, Addie! ¡Leo, no es así! 

	—¡Lo sé, ahora lo sé! 

	—¡Por Dios, enano! ¿Realmente crees que Zion hubiera dejado que se uniera al grupo si fuera un interesado? ¡Por supuesto que no! Leo realmente tiene integridad, todos lo sabemos. 

	—Soy un imbécil. 

	—Sí, lo eres. ¿Nunca habías visto las obras de Leo? 

	—¡No! Me negué por completo porque lo odiaba. ¿Recuerdas? 

	—¡Eres tan terco, Aiden! —vociferó antes de sacar su cámara y ponerse a buscar algo a toda velocidad—. ¡Mira! Leo, tiene su propio tema, a él le encanta redefinir lo que es la lucha de los encapuchados, pero los toma de otra manera. Ellos buscan esconderse, ¿cierto? —señaló el muro—. Pues él lo visibiliza, lo expone y lo saca de contexto. Genial, ¿no?

	Estuve a punto de dejar caer la cámara de Lavi por el shock que estaba teniendo. Me sentía tan mierda. Tan imbécil. Una completa basura. 

	Mierda. Lo sabía. Sabía de otra persona que amaba hacer visible las luchas sociales, amaba exponerlas. Esa persona era un idiota. Esa persona era yo mismo. 

	—Él lucha por las mismas cosas que yo, solo que de otra manera —entendí, con mis ojos fuertemente cerrados. 

	—¡Sí! ¡Por esto te dije que se llevarían bien! Pero tú estabas tan inmerso en tu «odio, odio, odio». —Se pegó con la palma en la frente, cansado—. Leo no es un mal chico. Se merece una oportunidad. Te lo dije muchas veces. 

	Se merece más de una. 

	Se merece el cielo, Lavi. 

	Joder. 

	—¿Cómo siquiera puedo gustarle? —Mis ojos estaban llenos de frustración—. Él realmente tiene razones para odiarme. ¿Por qué no lo hace? Soy un completo idiota.

	—No lo sé. No voy a decirte de forma condescendiente que no eres un idiota, porque lo eres. Te lo dije siempre que salía el tema de Leo. Tú seguías empeñado en tu terquedad. 

	No puedo negar nada porque es la verdad. Pero dolía mucho ahora. 

	—Mira, creo que las cosas van mejorando. A él realmente parece no importarle mucho lo duro que fuiste. Eso es algo muy bueno. 

	—¡¿Cómo va a ser algo bueno?!

	—¡Hey! ¡Cálmate! —atajó levantando sus manos—. Solo tienes que arreglar las cosas. Hacer una gran disculpa o algo así. Fue un enorme malentendido que creció por tu orgullo. 

	¡Lo sé!

	—¿Qué puedo hacer? No sé qué hacer, Lavi, soy un desastre. 

	Él me empujó a sentarme en una banca que se encontraba frente al mural. Luego suspiró sonoramente antes de comenzar su sermón. 

	—Para empezar, debes dejar tu tonta negación. Deja de decir que lo odias, porque, claramente, ya no es así. 

	Asentí con la cabeza y me mordí el labio, dándole la razón. 

	—No te lo había contado, pero el día que escuchó que lo odiabas él realmente no la pasó bien. Se emborrachó donde Sam, estaba muy deprimido, pero no quiso decir nada —confesó Lavi mientras tenía una sonrisa triste—. Esa vez, mi nivel de aprobación por Leo subió mucho. 

	—¿A qué te refieres? —pregunté, sintiéndome como el peor ser humano del planeta.

	—Él estaba enojado, deprimido, pero ni siquiera en ese momento dijo algo malo sobre ti. No lo hizo, Aiden. Se culpó a sí mismo. «Debí explicarle eso», «No debí hablarle así», «No quiero que me odie». Te juro, Aiden, yo estaba muy enojado contigo cuando lo escuché. 

	Llevé las manos a mi cara y me doblé sobre mí mismo, apoyando mis codos en las rodillas. 

	—¿Cómo sabes esto? 

	—Porque fui con Zion a buscarlo. Lo llevamos a su departamento después. 

	—Por eso él sabía lo que había pasado— recordé el sermón en la camioneta, cuando me fue a dejar a la universidad. Ahora todo me hacía sentido.  

	—El punto es que realmente le dolió. Mucho. Mira, has estado tres o cuatro meses tratando de ignorarlo y odiarlo, y en esos meses él se coló en nuestras vidas, sobre todo en la de Zion y Sam. Lo adoran mucho, no solo porque es el adorado primo de Ángelo, sino porque Leo es un sujeto muy apasionado. —Hacía gestos con sus manos para enfatizar todo—. Y, en este grupo, amamos a la gente apasionada. 

	—Lo sé. 

	—No digo que sea perfecto, no lo es. Pero nosotros tampoco lo somos. 

	—Somos un desastre —reconocí completando su reflexión. 

	—Exacto, somos un desastre. Un rompecabezas lleno de piezas rotas. 

	—Eso lo dijo Lyra. 
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	—Solo cállate, enano. El punto es que Leo ahora es parte de ese rompecabezas, es la pieza que nos faltaba. 

	Suspiré tratando de quitarme todos los nudos de la garganta, pero parecía imposible. 

	Necesito un cigarro. 

	Cuando empecé a revisar mis bolsillos, me di cuenta de que no había ninguno. Debí perderlos en el sillón de Valenti. 

	—Todos sabemos un poco de la historia de Leo. En esos días en los que te ibas a rayar las calles solo, él se hizo cercano a nosotros. Todos sabemos el crush que tiene contigo. Él nunca lo negó, tampoco lo trató de disimular y, aunque todos le dijimos que era una mala idea, se empeñó en guardar las esperanzas. 

	—Lavi… yo…

	—No digo esto porque quiera obligarte o presionarte a estar con él. No podemos hacer eso, ninguno de nosotros. Lo hago porque traté de decirte esto muchas veces y era muy frustrante para mí ver como mi mejor amigo le hacía daño gratuitamente a Leo. ¿Sabes por qué? 

	—Porque Valenti te cae bien. 

	—No, porque mi mejor amigo es mejor que eso. Y sabía que, en algún momento, te ibas a dar cuenta de lo equivocado que estabas e ibas a sufrir justo como ahora. Verte sufrir es lo que más me frustra —me abrazó al verme llorar por lo fuerte que calaron sus palabras en mi ser. 

	—¡La cagué demasiado! ¡Maldición! —exploté, completamente destrozado y enojado conmigo mismo. 

	—Sí, lo hiciste. Pero parece que Leo es aún más terco que tú, porque no se ha rendido contigo. 

	Durante un largo rato, mi mejor amigo me dejó derrumbarme y me dio tiempo de calmarme. Cuando lo logré me limpié el rostro y tomé una profunda respiración antes de pararme del banco para mirar a Lavi. 

	—Me gusta. 

	A mi mejor amigo se le cayó la mandíbula, y boqueaba sin poder articular una sola palabra. Estaba sorprendido y conmocionado, realmente no esperaba que lo confesara en este momento.

	—T-te gusta.

	—Sí. Me gusta. Tú sabes que me gusta. 

	—¡Sí, joder, lo sé! Es obvio, pero nunca creí que lo admitirías en voz alta.

	Dicho eso, él se paró y tomó mis mejillas con sus manos. Su cara brillaba con una sonrisa demasiado grande. 

	—¿Sientes náuseas? —Examinaba mi rostro. 

	—No. 

	—¿Ganas de llorar?

	—Solo por ser muy idiota. 

	—Perfecto. No estás teniendo una crisis. 

	Ese fue mi momento para abrir los ojos asombrado, porque tenía razón, debería estar teniendo una crisis. 

	—No estoy teniendo una crisis. 

	—No, Addie. No estás teniendo una crisis. ¡El efecto Valenti es real!

	Soltó mi rostro y me abrazó con emoción. Casi podía sentirlo saltar completamente feliz por todas las revelaciones de la última hora. 

	—Aiden, ahora que no estás teniendo una crisis por tu homofobia, necesito contarte algo que sé desde hace mucho tiempo, pero no sabía cómo decirte. Verás…, Zion… 

	—Le gusta Sam, lo sé —adelanté separándome de él. 

	—¡¿Qué?! ¡¿Sabes cuánto esperé para poder contarte esto?! —reprochó con una expresión de indignación. 

	—No, no lo sé. Lo supe hace poco. ¿Hace cuánto lo sabes tú? 

	—Un mes y medio, más o menos. Los vi besarse —confesó mi mejor amigo, mordiendo su puño con una sonrisa de complicidad. 

	—¡¿Que viste qué?! ¡Oh, mierda! 

	—Sí, sí los vi. Oh, Dios, se siente tan bien al fin sacármelo de adentro. 

	—¡Lavi! ¡Cuéntalo todo!

	—No hay mucho que contar. Boys Meet Evil. Sam, muy borracho, arrinconó a tu hermano para abrazarlo… nada raro, hasta que lo siguiente que vi fue la lengua de Sam en la boca de tu hermano —Lavi me miraba fijamente para capturar todas mis reacciones frente a esta revelación, estaba seguro de que buscaba cualquier indicio de incomodidad—. Estaba preparado para salvar de una muerte segura a Sam, pero… nunca pasó. El beso terminó y todo lo que pude ver fue un Zion resbalándose por la muralla y tapándose la boca completamente rojo. Sam seguía balbuceando «¡Cute, my Zion is so cute! ¡Que lindo eres Zeta! ¡Tan, tan tierno!»

	—Jodida mierda… con razón mi hermano lo quería matar. 

	—Seh. Lo peor es que Sam tomó tanto, pero tanto, que no recuerda nada. Así que sigue tratando a Zion como siempre. Ya sabes, abrazos, pequeñas caricias, muchas sonrisas. Zion le aguanta todo. Es muy frustrante de ver.

	—Sí, me dijo que era difícil para él.

	Mi mejor amigo asintió con la cabeza hasta que sus ojos se iluminaron. 

	—¿Sabes qué día es mañana? —Movía sus cejas emocionado. 

	—¿Viernes? 

	Rodó los ojos y buscó la foto de un evento que habían compartido por redes sociales. 

	—¿Freestyle Battle?

	—Sí, es mañana. 

	—¡Ah, el evento en el museo de Valenti! Sí, voy a ir. ¿Qué pasa con eso? 

	—El evento se hizo muy popular solo por una cosa. 

	—¿El premio? 

	—No, no hay premio como tal. Las reglas dicen que los que lleguen a la semifinal se enfrentarán cara a cara y, el que gane, tiene derecho a pedirle lo que sea al segundo lugar. Todo el mundo sabe que Zion y Samuel irán, ellos ya eligieron la petición. 

	—No estás hablando de un…

	—No, no, no es un beso, no están listos para eso. Mi hermana lo sugirió, al que pierda le tocará cantar una canción, frente a todos. 

	—¿Cantar? —pregunté extrañado.

	—Sí, pero en serio. Nada de hacer el tonto, como siempre lo hacen esos dos. Los tres estaban trabajando en una canción la semana pasada. 

	—¿Los tres? 

	—Los tres. Leo fue su entrenador vocal, cantará con el que pierda. Zion sacó la canción, en piano. Todos van allá para verlos cantar, a la gente le encanta el morbo. 

	—¿Valenti va a cantar? 

	—Sí. Según Lyra, Leo canta muy bien. —Movía las cejas. 

	—Mierda, lleva la cámara, no podemos perdernos esto. ¿Quién crees que gane? Yo creo que será mi hermano el que tendrá que cantar. 

	—Nah, apuesto que será Sam, él será quien cantará. Zion lo va a aplastar, tiene mucha frustración, será su manera de vengarse. 

	—De acuerdo. ¿Qué apostamos? 

	—Si yo pierdo, te daré diez polaroids que le he tomado a Leo. Si tú pierdes, le daré diez a él, pero tuyas. ¿Qué te parece? 

	—Perfecto. Porque solo pierdes tú.

	Esa tarde, no le envié un meme malo a Valenti. Le envíe un pantallazo de su evento, con un mensaje: 

	 

	 

	Yo:

	Solo iré para escucharte cantar.

	 

	 

	Él respondió de inmediato, con una selfi fingiendo llorar mientras se mordía el puño. Detrás de él podía ver perfectamente el cuadro que habíamos pegado en la noche, aún se encontraba en correcciones.

	 

	 

	Peligro:

	Ahora tengo mucha presión… 

	no tengas expectativas.

	 

	Yo:

	Cantarás con mi hermano o Sam,

	estoy seguro de que destacarás, no son muy buenos.

	 

	Peligro:

	No estés tan seguro.

	 

	 

	Fueron unas simples líneas, pero me sacaron más de una sonrisa. 

	Por un lado, sentía que desde ayer podía respirar mucho mejor, todo gracias a la conversación que tuvimos con Leo. Por otro, me sentía muy decaído, porque este día me hizo darme cuenta de lo tóxico que soy. Lo injusto que fui. 

	Ya no podía odiar a Valenti por lo que me hacía sentir, pero ese odio no desapareció, solo cambió de foco. Yo era ese otro foco. 

	Me odiaba completamente.
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	Solo un tonto

	 

	 

	—¡Rápido, sube enano, no nos pueden quitar el lugar!

	El techo había cambiado en su totalidad en solo un día. Ya no era un lugar tranquilo, ahora estaba lleno de tags y graffitis por el suelo y los muros. Sabía que era parte de la decoración, porque cada persona que entraba tenía que traer un marcador para hacer tags, esa era la entrada.  

	Todo lo que podías escuchar era el sonido de las bases viniendo del escenario improvisado que montaron. El lugar estaba lleno de gente haciendo sus propias batallas, desde beat box, hasta rimas que parecían sacadas de Eminem en 8 millas. 

	Estaba repleto por todos lados. No había casi nada de espacio y parecía que todos se conocían, porque se saludaban como si fueran amigos de toda la vida. 

	—¡No puedo creer que Ángelo volviera! —gritó Lavi a mi lado sacando una foto a todo el panorama. Nos habíamos subido a la parte alta de la bodega de Valenti, donde estaba su mural del cielo estrellado, así teníamos la mejor ubicación de todo el lugar, pues estábamos casi al lado del escenario. No podíamos estar en otro lado porque Lavi era el fotógrafo designado, luego subiría todas las fotos a redes sociales. Sabía que era cuestión de tiempo para que mi mejor amigo tuviera que cambiarse de lugar para conseguir distintas tomas, así que aprovecharía cada segundo de tan buena posición. 

	—¡Yo tampoco, pero tiene sentido que lo pongan a animar! —grité sonriente.

	Teníamos que gritar para hacernos escuchar. Aunque eran casi las ocho de la noche, el evento principal era en una hora más. Todo el que quisiera subirse al escenario tenía que anotar su nombre en una pizarra. Podían retar al que quisieran de esa lista, por lo que, de momento, estaban haciendo unas rondas preliminares para ir eliminando gente. 

	Sam recibía muchos más retos en comparación a mi hermano. Pocos eran los valientes que lo desafiaban, pero cada vez que uno de ellos subía al escenario, todo el mundo dejaba de hacer lo que estaba haciendo y se giraba a mirar con mucha expectación. Mi hermano era realmente brutal a la hora de improvisar, era bueno destrozando a su contrincante. Lo mejor es que Ángelo estaba en el escenario con ellos, lo que multiplicaba el hype con sus efectos de sonido de fondo.  El carisma y la energía de Ángelo eran cosa seria. Había pasado casi un año desde que no lo veía, su pelo estaba algo más largo, y se lo había decolorado y teñido de un potente naranja, pero su inamovible sonrisa seguía siendo la misma, seguía tan ruidoso y divertido como lo recordaba. 

	Por otro lado, se encontraba Valenti. Estaba cerca del escenario, borrando y anotando a la gente que competía. Me costó encontrarlo cuando llegué, porque estaba vestido con unos pantalones negros con roturas, una simple polera blanca, y un bucket negro sobre su cabeza con el logo de Supreme, por lo que casi no se le veía su rostro. Gran parte del tiempo parecía ocupado, el resto se la pasaba hablando y riendo relajado al lado de mi hermano.

	Realmente son cercanos. 

	Siempre me asombraba la actitud de mi hermano en este tipo de eventos, se mostraba súper frío y con una actitud de mierda. Alejaba a todos, excepto a esos tres: Sam, Ángelo y, ahora, Leo. Estaba muy sorprendido de lo mucho que mi hermano sonreía de forma genuina al lado de él. Creo que, en realidad, eran los genes, porque las únicas veces que lo veía reírse de esa forma era al lado de Ángelo. 

	En ese momento, Valenti notó que lo miraba, así que levantó su mano y me saludó. Le respondí el gusto con algo de resistencia. Él sonrió y se sacó el gorro para peinarse rápidamente antes de volver a ponérselo, luego me guiñó el ojo.

	¡Maldito!

	Desvié la mirada justo antes de ver como cubría su sonrisa para seguir hablando con mi hermano. 

	—¡Addie, lo tengo! ¡Pero esta te la voy a vender! —Me mostró el menú de su cámara, hasta encontrar el momento congelado de Leo guiñando su ojo y sonriendo en primer plano con desenfoque de profundidad. 

	Joder, me voy a morir. 

	Cubrí mi cara con las manos antes de suspirar cansado. Sentía mis mejillas arder y lo odiaba por completo. 

	Todavía estaba algo incómodo con todo el asunto de Valenti. Todavía no me perdonaba por todo el malentendido que hubo al momento de conocerlo, tampoco estaba feliz con el hecho de que le cerré todas las puertas solo al ver una parte de su trabajo, sin permitirle enseñarme más. Lo peor era que, aun cuando conocía su historia, y sabía lo mal que lo pasó con alguien como yo, no sabía qué hacer con ello. Tenía miedo y muchas inseguridades gracias a todo lo que Valenti me hace sentir. Me asustaba, me irritaba y también me apenaba, porque no quería hacerle pasar por lo mismo. Realmente no quería, pero no era fácil, no es nada fácil luchar contra uno mismo. Es horrible cuando lo que piensas odia lo que sientes, o viceversa. Pero lo intentaría, es lo mínimo que podía hacer.  

	—¿A cuánto? —pregunté rindiéndome. 

	Lavi abrió los ojos y la boca al mismo tiempo, luego comenzó a mover sus cejas de forma sugerente. 

	—Solo por eso, gratis. 

	Tramposo.

	Traté de ignorarlo para volver la vista hacia el escenario, justo cuando que terminaba otra batalla y anunciaban a Sam como ganador con una ronda de gritos eufóricos. 

	—¡Ohh, Samuel, esta noche vas con todo! —dijo Ángelo mientras le pasaba una botella de agua a Sam mientras bajaba del escenario—. Bien, bien… tal parece que nos vamos acercando al evento principal. Solo cinco batallas más y tendremos a los dos finalistas de esta noche. ¡¿Quién se anima a subir al escenario?! 

	Los retos continuaron, el hype se multiplicó. Las risas y los abucheos explotaban de forma feroz cuando terminaban de montar su espectáculo. Las luces del cielo se apagaron y las del tejado se encendieron. Las rimas se volvieron más intrincadas, más complicadas, más peligrosas. 

	Luego de unos retos más, Lavi finalmente bajó del tejado y se acercó al escenario con una sonrisa en el rostro. No era secreto para nadie que mi mejor amigo era el mayor fan de los tres que se encontraban en el escenario en ese momento. Porque sí, lo que todos estábamos esperando había llegado: El enfrentamiento final. 

	Estaba completamente seguro de que ninguno de los que asistentes del evento estaba molesto por el desenlace de esto, al contrario, ahora es cuando veía a muchos sacar sus celulares para grabar lo que estaba a punto de pasar. Era como si solo hubieran venido por esto. 

	Sam vs Zion.

	—Yeah, Yeah, Yeah… la batalla final está aquí. ¡Me avisan por interno que hay nuevas reglas! —animó Ángelo con una sonrisa—. Un minuto y medio para cada uno. Todos los concursantes tenían que traer su propia base para la final. ¿Tienen su base? 

	Ambos asintieron, frente a frente, a cada lado de Ángelo. Mi hermano le lanzó un pendrive con forma de galleta a Valenti. 

	—¡Leo! —mi hermano le gritó para que atrapara el pendrive. 

	Él sonrió y lo atrapó al vuelo para ponerlo en la mesa del DJ que tenían a un costado del escenario. 

	—Bien, ¿cara o cruz? 

	—Cara —pidió Sam mostrándole una sonrisa a mi hermano, quien se encontraba más serio que nunca. 

	Ángelo lanzó la moneda al aire y la atrapó al vuelo. 

	—¡Cara! ¡Samuel, tú empiezas! ¡Yeeahhh!

	—Sin resentimientos, Zion —anunció Sam guiñándole el ojo a mi hermano.

	Zion ni siquiera se inmutó, negó con la cabeza con una mirada seria, pero vi por el rabillo del ojo que Valenti se dobló de la risa frente a las palabras de Sam. Él sabía algo, ahora me estaba haciendo dudar de mi apuesta. Los ojos de Leo brillaban demasiado al ver a Zion, se notaba que se estaba divirtiendo mucho más de lo que quería demostrar. 

	—MAKE SOME NOISE! —gritó Ángelo cuando la base comenzó a sonar en los parlantes. 

	Todo el mundo gritó en respuesta mientras Sam comenzaba a moverse por el escenario y Ángelo lo alentaba en el micrófono. No sabía de dónde Samuel sacó unos lentes negros, pero se los puso justo en el momento que comenzó a escupir fuego con sus palabras. 

	—Soy un rapero limpio, un completo phsyco —comenzó sin parar, ni respirar en ningún momento—. Si eres bueno, yo lo soy más. Eso significa que no me vendo…

	El público estaba en completa efervescencia cuando él comenzó. Todo empezó a escalar rápidamente. Yo no podía quedarme quieto, quería bajar y unirme a la multitud para saltar con ellos, siguiendo el ritmo que marcaba con sus palabras.

	—Yo no estoy escupiendo mierda barata. Envy me, it’s a pity. Bitch I rap with a prospect, yeah, I rap with a mindset, I’m a suspect. Sucka where yo rhymes at, where you lines at?

	Pero cuando comenzó a rapear en inglés todo se descontroló. El mundo entero estaba a sus pies gritando de asombro. En ese momento, pensé en la apuesta con Lavi, y no había forma que no ganara. 

	¡Joder, Sam es jodidamente cool en el escenario!

	Mi hermano se mordía los labios tratando de reprimir su sonrisa al verlo. 

	Estaba seguro de que, en estos momentos no estaba compitiendo contra mi hermano, no era a él a quien se dirigía, era como si quisiera probarle algo a alguien más, quizás a toda la gente del público que lo desafió pensando que ganaría. 

	—Te daré este ritmo, haz un intento. Hey, empieza a hablar, empieza a rapear. Tendría que haber una ley que te prohíba rapear —terminó levantando los brazos al aire y sonriendo divertido. 

	Ángelo estaba con un hype superior a todos. Sam le tiró el micrófono a mi hermano en el aire y este lo agarró con una sonrisa enorme, aceptando el desafío. Lo siguiente que supe fue que Leo le lanzó un cortaviento rojo a mi hermano. Lavi me miró directamente e hizo un gesto de despedida con su mano. Sabía a lo que se refería y tenía razón al pensarlo. Mi hermano iba con todo, se había puesto su cortaviento favorito. 

	Adiós, polaroids de Valenti. 

	—¡Hey, Zion! Are you ready?!

	Mi hermano ya estaba con su enorme chaqueta roja y se dio el lujo de sonreírle descaradamente a Sam antes de bajarse la capucha. Las luces bajaron, al mismo tiempo que el ritmo de la base cambió por completo y volvieron a encenderse justo cuando mi hermano comenzó a rapear. 

	—Z.I.O.N es mi nombre. Cuando camino por la calle, la gente susurra mi nombre. La vida de mi música vive y se respira por todo el mundo… 

	Si con Sam todos estaban en efervescencia, con mi hermano era una mezcla de éxtasis con locura frenética. La gente no paraba de gritar. Lo mejor de todo era que, esta vez, era casi como si Ángelo fuera parte de esto, ya que tomó el micrófono para ser el soporte de mi hermano al estar haciendo efectos de sonidos a su lado. Una locura. El nivel épico era imponente.

	—El espíritu de lucha de mi pasado golpea a todos los vagabundos que solo juegan a intentarlo. Mi ritmo atrapa a todos los raperos sin nombre que piensan que son eso…

	Todo estaba creciendo más rápido de lo esperado. Mi hermano no dejaba de pasearse por el escenario con demasiado carisma y personalidad, hasta ponerse frente a Sam para las siguientes líneas. 

	—Puedes tratar de llegar a mí con esas pequeñas palabras, pero me haré más fuerte. Soy una estrella que crece en tus celos y envidia —sonrió mientras le escupía a la cara cada una de las siguientes palabras—. Como sabes, mi voz te excitará, ya seas un chico o una chica, mi lengua te hará acabar. 

	¡JODIDA MIERDA! 

	Todo el público estalló en euforia total. Vi cómo Valenti celebraba efusivamente al mismo tiempo que Ángelo calentaba aún más el asunto repitiendo las últimas palabras de mi hermano. Sam ni siquiera podía cubrir su sonrisa con su mano.

	Ganó con todas las letras. 

	Pero no, mi hermano no paró. No tenía suficiente aún. Se giró al público, puso el pie en uno de los amplificadores del borde del escenario, y se quitó todo de encima, sin siquiera respirar. 

	—Todos ustedes viejos raperos que envejecen cada día. En mis estándares, todos ustedes son como bebés que no han logrado nada en su vida. Sea lo que sea, soy un nuevo estándar para el rap. Este rap te cortará las palabras.

	Terminó todo con un jadeo y una risa sarcástica final mientras botaba el micrófono. Las ovaciones no se hicieron esperar. Solo se escuchaba una cosa en el lugar: 

	—¡Zion! ¡Zion! ¡Zion! ¡Zion!

	Él se quitó la capucha y se permitió sonreír descaradamente, muy consciente de lo que acababa de hacer y decir.

	—¡Creo que ya está todo dicho! ¡El campeón del día de hoy es ZION! 

	Todo el mundo gritó. Sam aplaudió satisfecho, y le dio la mano a mi hermano y bajó del escenario. Ante eso, mi hermano recogió el micrófono e hizo que se detuviera.

	—¡HEY, Sam! ¡¿Dónde crees que vas?! ¡Tienes una serenata de cantar! —señaló burlesco. 

	Vi claramente como el aludido se rio echando la cabeza para atrás, casi como si no pudiera creer que se acordara de la tonta apuesta.

	—Sí, adorado público, tenemos un evento especial —retomó Ángelo capturando la atención de todos nuevamente—. El ganador decide el desafío del perdedor. Ambos desafíos ya estaban escritos. Así que espero que les guste escuchar el gran poder vocal de Samuel. 

	La gente ni siquiera bajó sus celulares. Todos conocían a los que estaban en el escenario, estaba seguro de que todos ansiaban ver cómo se humillaba la persona que perdiera. 

	Francamente, ninguno parecía molesto con el resultado, se veían felices. Zion no podía borrar su sonrisa, Ángelo miraba a Leo y se reían en silencio mientras subían un teclado al escenario. Sam…, Sam era pura sonrisa, se veía avergonzado, pero feliz. 

	Mi hermano se quitó la chaqueta y se sentó frente el teclado con el rostro mucho más tranquilo y relajado. Lavi tenía razón, Zion necesitaba esto, era su venganza personal. No sabía por qué, pero tenía la ligera sospecha que todos en el escenario lo sabían, incluido Ángelo, aun cuando apenas había regresado. Todos se miraban con una complicidad envidiable. 

	Ángelo bajó del escenario, no sin antes pasarle el micrófono a Valenti y robarse su gorro para que su rostro y sus perforaciones fueran visibles. 

	—Hola, sí, muchas gracias por quedarse a ver mi humillación pública —comentó Sam cerrando los ojos—. Verán, con Zion fijamos un desafío entre nosotros, que era cantar acapella. Sí, acapella —repitió mientras negaba con la cabeza—. Pero, como sabíamos que iba a ser un desastre, le propuse que fuera quien fuera el que perdiera, él debía tocar el piano. Como verán, es un dios generoso porque aceptó. 

	Tras decir eso, fue a ponerse detrás de Zion y le dio un leve apretón en el hombro. Mi hermano desvió la mirada e hizo un gesto como si no fuera la gran cosa. 

	—Un aplauso para nuestro ganador —pidió, haciendo que todos aplaudiéramos—. Además, pensamos que si solo uno de nosotros cantaba, terminarían todos con dolor de oídos, porque no es nuestro fuerte para nada, así que trajimos a un experto. Sé que todos lo conocen en este lugar. ¡Un aplauso para Leo! Dicho esto. Solo me queda decir: lo siento de antemano. 

	Luego de eso, todo el lugar se sumergió en un profundo silencio, el piano lo rompió de forma suave. Hermoso. Unas simples notas y los ojos de mi hermano se cerraron para quedar inmersos en la canción y solo sonrió cuando una voz entró en escena. Fue entonces que todo comenzó a derrumbarse. 

	—I am tired of this place, I hope people change...

	Oh, Dios. Leo…

	Su voz, era suave y bella. Solo había cantado una frase y me tenía con la piel de gallina. 

	—…And my hopes, they are high, I must keep them small. Though I try to resist, I still want it all...

	Me miró directamente. Yo perdí el aliento por completo. Me atrapó como nadie lo había hecho. Reconocía la canción… Fools, de Troy Sivan. 

	—I see swimming pools and living rooms and aeroplanes. I see a little house on the hill and children’s names. I see quiet nights poured over ice and Tanqueray. But everything is shattering and it’s my mistake.

	 

	Mi error. 

	¡No! ¡Joder, no lo es! ¡Es el mío! ¡Nunca ha sido tu jodido error, Valenti! ¡Solo mío! 

	Él cantaba con tanto sentimiento en cada una de sus palabras que nos tenía a todos helados. Sentía todo mi cuerpo temblar y mi corazón apretarse con cada nota. Pero lo que siguió fue lo que me devastó. Me destruyó por completo.

	—Only fools fall for you, only fools…

	Oh, no… Leo. 

	—…Only fools do what I do, only fools fall.

	Por favor. No lo hagas. 

	—Only fools fall for you, only fools.

	¡Detente! ¡Detente! ¡Detente! ¡Detente, por favor!

	—Only fools do what I do, only fools fall. 

	Mierda.

	Sentía mis ojos picar y nublarse, mi garganta se cerraba. Me estaba ahogando por completo, pero los ojos de Valenti cargados de sentimientos me anclaban a ese lugar. 

	Sí, Leo. Tienes razón. Solo los tontos se enamoran de mí. ¿Por qué mierda te haces esto? ¿Por qué mierda te gusta una persona que te recuerda todos los malos momentos que viviste? 

	—Oh, our lives don’t collide, I’m aware of this.—comenzó cantando Sam, ganándose el asombro de todos. 

	Escuché a mi hermano perder el tempo en el teclado por un segundo gracias a la voz de Sam y lo bien que sonaba. Era mucho más grave que la meliflua de Leo, pero sonaba increíble igual.

	—We’ve got differences and impulses and your obsession with the little things, you like stick and I like aerosol.

	Esta vez, Sam se acercó adonde tocaba el piano mi hermano. Casi no parecía que estuviera cantando, se veía tan casual como si estuviera conversando con él. Pero todos sabíamos que no era así. 

	—I don’t give a fuck, I’m not giving up, I still want it all.

	En ese momento dejé de ver a Sam, para posar mis ojos en Leo, él nunca desvió la mirada de mi dirección. Tenía las cejas un poco fruncidas, todo adornado con una expresión melancólica. 

	«…me importa una mierda, no me rendiré, aún lo quiero todo...»

	No te hagas esto, idiota. No nos hagas esto. 

	—Only fools fall for you, only fools.

	No, por favor. 

	—Only fools do what I do, only fools fall.

	No más, el sufrimiento es demasiado real. 

	Todo lo que pasaba por mi mente era el sentimiento de decepción de mierda que tuve cuando lo vi pintar ese mural auspiciado para luego darme cuenta que solo era una parte del trabajo. Que él había seguido su camino a su manera. 

	—Only fools fall for you, only fools.

	Las mil y una sonrisas que Valenti me había regalado. Todas y cada una de las que había ignorado.

	—Only fools do what I do, only fools fall.

	Todos los «te odio» que pensé y que susurré. Todas las quejas sin fundamento. Todo el rencor que tuve por tantas cosas sin importancia. 

	—Only fools fall for you (only fools). 

	Luego estaban todas las cosas que me hacía sentir, las buenas, las malas, las terribles y las que me daban miedo. Estaba aterrado. Tenía miedo. Me sentía horrible. No podía respirar. 

	—Only fools.

	Joder. Soy un imbécil. 

	No pude aguantarlo más. Me apreté la camiseta por encima del pecho y salté del techo de la bodega. No podía estar en ese lugar. Necesitaba respirar. Necesitaba olvidar. Necesitaba dejar de sentir. Pero lo que más necesitaba era alejarme de Valenti, irme a un lugar donde mi toxicidad no pudiera alcanzarlo.

	 

	 

	Only fools fall for you, only fools.

	Only fools do what I do, only fools.

	Only fools fall for you.

	 Only fools
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	¿Qué es lo que realmente quieres?

	 

	 

	Corrí, sin importar los gritos preocupados de mi mejor amigo. Corrí sin importar que tuviera que empujar a medio mundo. Corrí por las escaleras, sin mirar atrás, hasta que dejé de escuchar el bullicio a mi espalda. 

	No podía ver nada porque las lágrimas me empañaban los ojos. La angustia y la culpa me tenían al borde del colapso y todo lo que podía hacer era apoyarme en una pared llena de arte del callejón donde se encontraba la entrada del edificio. 

	Soy una mierda. 

	Sentía asco de mí mismo de solo recordar todos los malos pensamientos que tuve respecto a Valenti. Todas las veces que hablé mal de él y todo el daño que le ocasioné con mis prejuicios.

	—¡Aiden! 

	Esa voz. Esa angustiada voz jadeante. 

	—¡NO! —grité sin dirigirle la mirada, tratando de mirar el suelo y levantando una mano para detenerlo—. ¡N-no te acerques! 

	Me derrumbaría. Si me tocaba, sería mi fin. 

	—Aiden… por favor —suplicó con dolor en la voz—. L-lo siento. N-no debí… ¡Joder! Y-yo pensé… pensé… maldición.

	Oh, Dios. Sonaba tan desesperado. ¿Por qué le hago esto? 

	No podía hablar porque sentía que me ahogaba, mi garganta estaba apretada y sentía que vomitaría. 

	—¿P-por qué…? —pregunté a duras penas con un susurro de voz. 

	—¿Por qué? 

	Ese fue mi primer error: mirarlo. 

	Verlo tan asustado, tan apenado. Estaba completamente desesperado. Me rompió por completo el corazón ser el causante de su expresión.

	—¡¿Por qué yo?! ¡Soy un desastre, Valenti! ¡Fui un imbécil contigo! ¡Sigo siendo un imbécil! ¡Soy una mierda! 

	No quiero gritarte. 

	No quiero herirte más.

	—Aiden… no. 

	—¡Sí, joder! ¡Me dijeron cuánto te he hecho sufrir! Ambos sabemos que solo seguirás sufriendo si esto continúa. 

	—Aiden, por favor.

	—Me odio. Estoy aterrado. Tengo miedo de todo lo que estoy sintiendo por ti. ¡Me odio por tener miedo de ello! ¡No quiero entrar en pánico!

	Mi pecho ardía de dolor. Mi garganta se sentía completamente desgarrada por los gritos, a pesar de que se encontraba completamente apretada. 

	—¡No te mereces todo esto! ¡No una vez más!

	Me derrumbé. 

	Lloraba.

	Gritaba.

	No podía parar. 

	No era racional y no podía controlarlo. 

	—Aiden, maldición. Tranquilo, por favor. —Me abrazó contra mi voluntad. 

	Quise alejarme. Traté de hacerlo, pero no me soltó. Me aprisionó con sus brazos y contuvo cada pieza de mi atormentada alma. 

	—S-suéltame. 

	—Lo haré, pero no ahora. Solo espera un poco, por favor, Aiden. 

	Temblaba como una hoja. Estaba aterrado, sentía todo el peso de la culpa por mis acciones, por saber cuánto había sufrido Valenti, en silencio, guardándose todo, sintiéndose un idiota, toda su frustración y malos ratos. Pero la peor parte era saber cuánto me afectaba, porque solo ponía en evidencia lo mucho que me gustaba Leo. Esa parte era la peor. 

	—No eres nadie para decir qué merezco y qué no, Aiden —susurró suavemente. 

	Lo sé. Sé que no lo soy… yo…

	—No entiendo la mitad de lo que está pasando ahora. Te juro que no puedo parar de temblar. No sé qué hice mal para ponerte en este estado.

	Cierto. No sabes que me gustas. 

	—Pensé, mierda… pensé que estábamos coqueteando —soltó, con una pequeña risa. 

	Oh, lo estábamos haciendo. 

	—Luego pasó la canción. Tienes que entenderlo, Aiden. Llevamos trabajando esto hace casi un mes. No me disculparé por la letra, porque, joder, hace una semana me sentía un idiota por seguir detrás tuyo. 

	No nos movíamos, estábamos dolorosamente quietos. Era incómodo, hasta que sentí la mano de Valenti acariciar con inseguridad mi cabeza. 

	—No quería, por nada del mundo, hacerte sentir mal. Okey, sí, reconozco que quizás hace unas semanas sí pensaba que sería bueno que supieras que todo esto dolía. Pero, sinceramente, no quería hacerte llorar. 

	Dejé caer mi cabeza en su hombro, aún sintiendo un nudo en mi garganta, pero, al menos, la cantidad de lágrimas se había reducido considerablemente. Había algo en la voz de Leo que de verdad conseguía relajarme. 

	—Sé que debes estar odiando esto, lo siento. No quería empujarte a un abrazo, pero no sabía qué hacer. Tengo miedo, Aiden. Miedo porque no sé qué hacer para poder hacerte sentir mejor. 

	—Yo también tengo miedo —reconocí con un hilo de voz. 

	—Aiden… solo dime qué hacer, haré lo que me digas. Ayúdame en esto. Por favor. 

	No sé cómo ayudarte. 

	No sé cómo ayudarme a mí mismo. 

	—Sigue hablando. Tu voz me distrae. 

	—Bien, hablar. Puedo con eso —murmuró totalmente nervioso—. No eres una mierda, Aiden. No digas eso de ti. Sí, eres un poco prejuicioso, pero nada grave. Sí, claro que eres un poco imbécil, pero vamos, yo también lo soy. 

	Sí que lo eres. 

	—Debo ser sincero en esto, Aiden, lo siento de antemano por lo inoportuno, pero me parece un poco sexy que seas un imbécil. No sé muy bien por qué, pero es divertido y encantador. Completamente refrescante. 

	¡¿Cómo va a ser encantador que sea un imbécil?!

	¡¿Te estás oyendo, Valenti?!

	—También es verdad que sufrí un poco por tu culpa. 

	¿Un poco? Un poco es un maldito eufemismo. 

	—Pero nada que no pueda perdonar. De hecho, ya lo hice, lo hice cuando pasaste toda la noche con salsa en la cara. 

	—Idiota —murmuré cerrando los ojos algo divertido, porque sabía que no era verdad y solo lo decía para molestarme. 

	—Sí, maldición, soy un completo idiota cuando se trata de ti, Aiden, pero eso está bien para mí. No te atormentes, por favor. Ya tienes demasiados demonios para que yo sume uno más, solo olvídalo. 

	Como si fuera tan fácil. Creo que eres la encarnación de gran parte de mis demonios.

	—¿Puedo preguntar qué te tiene tan angustiado?

	Lentamente, me separé del abrazo de Valenti y sequé mis lágrimas. Tragué con dolor el nudo que tenía en la garganta y me preparé para hablar. 

	—Lo siento por juzgarte mal. Husmeé tu bodega y encontré las fotos de tu trabajo. Es muy bueno. Soy un imbécil, perdóname. 

	—Perdonado —aceptó sin siquiera pensarlo.

	—Soy lo peor que te puede pasar, Valenti. Literalmente, soy el mismo tipo de persona que no puede darte lo que tú quieres y anhelas. 

	—Eso lo decido yo. No tú. No debería importarte que salga lastimado, es mi problema, Aiden, sé en lo que me estoy metiendo, sé lo mucho que me odias. Me lo dejaste claro. 

	Jodida mierda. 

	—Me importa, idiota. No sabes lo mucho que deseo que las cosas fueran como antes cuando solo te odiaba, pero ya no es así. Ya no te odio, últimamente eres tan difícil de odiar, Valenti. ¡Ahora no me soporto a mí mismo! No sé qué hacer con todo esto. Me supera.

	Vi el debate interno que tenía a costa de mis palabras, tenía los labios fuertemente fruncidos y sus ojos estaban llenos de preocupación. 

	—Aiden, no sé qué hacer para hacerlo más fácil. No quiero volver al punto en el que estábamos antes. Pero te prometo que haré lo que me digas para hacerte sentir mejor. Tú pídelo y te juro que lo haré. 

	No podía creer lo brillantes y sinceros que eran sus ojos. Ni siquiera era un callejón bien iluminado pero, de alguna forma, sus ojos no paraban de iluminarse. 

	¿Qué quiero?

	¿Qué mierda es lo que realmente quiero? 

	Quería que estos meses que pasé odiándolo, no existieran. 

	Quería volver a conocerlo y que fuéramos amigos. Sabía que seríamos grandes amigos, porque solo bastó una noche para darme cuenta de lo divertido que era estar a su lado. 

	Quería volver al punto donde todo era diferente. 

	Quería que no fuera todo complicado entre nosotros. 

	Quería que todos mis sentimientos desaparecieran. 

	Quería realmente estar equivocado respecto a ellos. 

	Quería…

	—Quiero que me des el peor beso de tu vida, para que pueda odiarlo por completo y que nos demos cuenta de que, en realidad, solo debemos ser buenos amigos. 

	Básicamente, darme cuenta de que no soy gay por ti, Valenti. 

	—¿Q-quieres... qué? —trastrabilló, sorprendido por mi petición. Abrió sus ojos al máximo. 

	—El peor beso de tu vida. 

	La mirada de Valenti se sobrecogía por completo al volver a escuchar mi petición y, antes de que pudiera arrepentirme, sus grandes manos tomaron mi rostro haciendo que abriera la boca por la sorpresa. 

	Lo siguiente que ocurrió, fue que me derretí por completo cuando Leo coló su lengua en mi boca. No hubo ni siquiera un mínimo de preocupación de su parte de ir con calma. No, con él las cosas nunca eran como yo esperaba. Literalmente, bebió mi último aliento y comió mi boca. No fue lento, fue voraz e intoxicante, no fue nada que hubiera probado. 

	Lo peor fue cuando su lengua rozó la mía, porque fue la primera vez en toda la noche que noté que tenía un maldito piercing metálico en la lengua. Y eso… eso fue mi perdición. 

	¡Mierda!

	Un escalofrío me recorrió de los pies a la cabeza cuando Valenti frotó su lengua con la mía. Esa pequeña bola de metal en su lengua hizo estragos en mí. No podía respirar y no quería hacerlo. Mis manos se aferraron a la chaqueta de Leo y, al mismo tiempo, una de sus manos se dirigió a mi nuca para masajearla logrando que se me escapara un estúpido ruido de gusto. Todo lo que él hacía me estimulaba más de lo estaba dispuesto a admitir. Era tan molesto e increíble al mismo tiempo.

	¡¿Cómo?! ¡¿Cómo es posible que pulses todos mis botones, Valenti?! ¡Ni siquiera yo sabía de ellos!

	No podía parar. Estaba perdido, tanto que ni siquiera sentí cuando hizo que apoyara la espalda contra una de las paredes del callejón para darme más estabilidad y mantenerme prisionero. Ya no sabía qué era con exactitud, si sus manos en los lugares correctos, o la forma en la que degustaba mi boca, si eran los piercings, su cuerpo o, simplemente, porque era Leo Valenti, pero me volvía absolutamente loco. 

	Todo terminó cuando, lentamente, mordió mi labio inferior y abandonó mi boca, dejando una lamida en el labio superior. Me sentía desorientado. Perdido. Extasiado.

	Maldición.

	—Te dije el peor —lo regañé entre pequeños jadeos, tratando de recuperar el aliento. 
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	—Lo siento —susurró en un estado peor que el mío. Tenía una mano apoyada a un costado de mi cabeza y la otra la llevó a mi rostro para recorrer lentamente mi labio inferior con su pulgar —. Mierda, Aiden… yo…

	—Solo te pedí una cosa, Valenti. Tenías un solo trabajo —insistí, mirando con descaro el usual piercing al costado de su labio, el mismo que me obligaba siempre a no mirar. 

	—Sí, lo sé. Pero había un pequeño problema con tu plan, genio —murmuró rozando su nariz con la mía, logrando que mi corazón se alterara—. Todos los besos son buenos cuando vienen de la persona indicada. No hay forma de que seas el peor beso de mi vida, Blass. No con esa maldita boca tuya. 

	Después de eso, no tuve nada que objetar. No podía hacerlo aunque quisiera, mi boca se encontraba ocupada devolviendo los voraces besos de Leo. 

	En ese punto, me dije que ya no importaba nada. A la mierda con todo. Sí, me estaba besando con un hombre y, joder, ese hombre me estaba dando los besos más placenteros de mi vida. 

	No había brillo labial. No había olor o sabor dulce. Pero me di cuenta de que no lo extrañaba para nada, porque los besos de Valenti me hacían perder la cabeza por completo, me hacían intoxicarme y rogar por más. No estaba besando, estaba siendo besado, y no podía negar que mi cuerpo respondía encantado.

	En mi fuero interno, sabía que era imposible que me diera el peor beso de mi vida. No cuando en mis más profundos deseos se encontraba el jugar con las barras de metal en los labios de Valenti.  

	—Me gustas —solté con una expresión cargada de pena al segundo que Valenti se separó de mí. 

	Abrió sus ojos, muy impactado por mis palabras, pero luego me miró con mucha ternura. Estaba seguro de que, incluso, podía ver cómo sus ojos brillaban de felicidad y sus mejillas se sonrojaban. 

	¿Cómo es posible? ¿Qué tan injusta es la vida? ¡No solo eres malditamente tentador y caliente, también eres dulce y tierno!

	—Lo sé. Joder, no pensé que lo escucharía alguna vez. Mierda. Creo que voy a llorar. —Mordió su labio tratando de controlar su sonrisa—. Si hubiera sabido que un beso lograría que me lo dijeras, lo habría hecho antes. Debí robarte muchos besos. 

	—Eres un imbécil, Valenti —murmuré, una mitad aliviada con su respuesta y la otra aún drogada por el beso. 

	—Sí, lo soy. 

	—Yo también soy uno. 

	—Sí, joder. Lo eres completamente —admitió con una enorme sonrisa—. Pero no te imaginas lo mucho que me gusta que lo seas. 

	Maldición, no digas eso. No hagas que mi corazón se alborote por ti. No puedo más hoy.

	Tragué saliva para poder continuar con lo que necesitaba decir. 

	—Lo siento. Sé que en ese momento me importó una mierda como te sentías, pero, ahora, de verdad estoy sintiendo la culpa de mis acciones. 

	—No sé de qué estás hablando. No recuerdo nada de lo que dices —murmuró mirándome divertido, con los ojos clavados en mis labios, como si no pudiera esperar para besarme de nuevo. 

	Sabía que estaba cumpliendo con su promesa de perdonarme y olvidar. Se lo agradecía, pero de igual forma necesitaba que lo supiera. 

	—Soy un completo desastre —reconocí con sinceridad—. Aun después del beso tengo miedo de todo lo que siento por ti, Valenti. No sé cuando pueda tener otro ataque, no sé si en algún momento pueda actuar como tú deseas en público, ni siquiera estoy seguro de poder en privado. Soy un completo dolor en el trasero. 

	Cuando vi a Valenti morder sus labios con una mirada lasciva me di cuenta que la había cagado. Había hablado sin pensar en las palabras.

	—Qué mala elección de palabras, Aiden. —Lamió lentamente mi labio sin besarme—. Porque te juro que lo que más deseo es ser tu dolor en el culo. 

	Joder, idiota. Porque nunca me dejas pasar nada.

	Quería reír, pero también estaba muriendo de vergüenza. 

	—Sabes que no lo decía en ese sentido —añadí completamente rojo. 

	—Lo sé. ¿Puedo besarte? Dejemos el dolor de culo para después. 

	Negué con la cabeza, pero él no me dio una verdadera elección, y por tercera vez en la noche tenía los labios de Valenti sobre los míos. 

	Quería poder decir que después de probarlos por tercera vez sus besos no eran la gran cosa, que solo era la sorpresa y la conmoción del primer momento. Pero no. El tercero fue tan bueno como los anteriores, aunque este fue más lento, como si por fin se permitiera disfrutar el momento. Podía sentir su alivio, su cariño, su diversión, su felicidad. Leo me las dejaba entrever por completo. 

	En ese instante, solo por ese instante, me permití disfrutar, sin complejos, sin ataduras. Me permití disfrutar el beso sin juzgarme por hacerlo. Quería ese beso. Quería los labios de Leo. Besaba jodidamente bien. Todo mi cuerpo estaba encantado. Por primera vez desde que conozco a Valenti, todas las alarmas en mi cabeza se apagaron. Todas por completo. 

	Subí mis manos y agarré su cuello para acercarlo más. 

	Mierda.

	Nuestros labios se apretaban, se mordían, se lamían, incluso se succionaban. No era algo de un solo lado. Los dos estábamos cayendo más rápido de lo que podíamos siquiera imaginar. 

	No estaba seguro del porqué, pero sentir que Leo sonreía entre los besos me hacía sonrojar, y mi corazón se saltaba algunos latidos de la emoción.

	—¿Desde cuándo tienes un piercing en la lengua? —Lo solté lentamente mientras trataba de respirar. 

	—De hace algún tiempo, pero me lo había sacado, sobre todo cuando empecé a hablar más contigo. —Desvió la mirada algo apenado. 

	—¿Por qué? 

	—Porque no a todos les parece cómodo, no quería hacer cosas que te espantaran más. 

	—Muy considerado —reconocí tratando de escapar de sus brazos, para poder respirar sin tenerlo sobre mí—. Es sexy —declaré sin mirarlo. 

	Vi cómo su sonrisa se hacía enorme y sus ojos se tornaban más juguetones ante mis palabras coquetas.

	—¿Ya podemos hablar de las cosas que nos parecen sexys del otro? ¿Muy pronto? Porque tengo una lista. 

	¡Por todos los dioses, basta!

	Me cubrí la boca con la mano para tratar de ocultar lo feliz que me hicieron sus palabras, pero no podía controlar mi tonta sonrisa ante su emoción. 

	—Muy pronto. Necesitaré todo un sixpack de cervezas o, por lo menos, dos vodkas de naranja para eso. 

	—Anotado. Vamos a la botillería. 

	—¡¿Qué?! ¡No estaba hablando de ahora! 

	—¡¿Por qué no?!

	—¡Dijiste que iríamos con calma! 

	—Tú fuiste el que me pidió un beso. 

	Mordí mis labios tratando de contener mi sonrisa frente a su alegato infantil y negué con la cabeza. 

	—No tientes a tu suerte, Valenti. Siento que es mucho por hoy. 

	—Bien, está bien. Un paso a la vez. Creo que es más difícil ahora que he probado tus labios, pero prometo darlo todo de mí para ir a tu ritmo —lo dijo con la más encantadora de las sonrisas. 

	—Gracias por eso. 

	—¿Quieres volver a entrar o…? 

	—Quiero ir a comprar snacks. No me siento cómodo estando en multitudes luego de sufrir un ataque de ansiedad. 

	—Bien, snacks y besos. Buena idea —señaló comenzando a caminar delante de mí. 

	—No dije nada de besos —atajé siguiéndolo. 

	—No es necesario que lo digas —me miraba divertido para luego volver a su semblante normal—. Okey, lo que tú digas. Snack como amigos. 

	Se veía tan deprimido, pero estaba seguro de que era solo una fachada. Todo su cuerpo indicaba lo feliz que se encontraba. 

	Me gusta Valenti. 

	Me gustan sus besos. 

	Nos merecemos por lo menos intentarlo. ¿No?

	—Snack como amigos —apoyé—. Pero mejor.

	No lo miré, no fue necesario. Solo seguí caminando, pero sabía perfectamente cuál era la sonrisa y color que tenía en su rostro a costa de mis palabras. 

	Lo intentaría. No importa si sufría en el proceso. No importa si era difícil. No quería seguir yendo contra la corriente. Lo intentaría, dejaría que todo esto con Valenti fluyera. Luego veríamos hasta dónde llegábamos. 

	Esa noche fue la segunda vez que sufrí un ataque de ansiedad por culpa de Valenti. Pero, igual que la primera vez, justo cuando me derrumbaba por completo, Leo se encargó de unir las piezas. 

	Esta noche, éramos dos idiotas que tenían los corazones hinchados de emoción. 

	Dos idiotas que creían que valía la pena y la alegría intentarlo.
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	Veo cómo te esfuerzas

	 

	 

	—Bien…, ¿cómo fue?

	—No sé de qué hablas.

	Estábamos con Lavi sobre un andén para pintar la fachada de un edificio. No era para mí, sino para ayudarlo a él en un proyecto que tenía que realizar.

	Mi mejor amigo no era particularmente bueno para el dibujo, era un poco (bastante) impaciente, por lo que nunca los terminaba o se apresuraba en pintarlos. Por otro lado, amaba los collages, tanto como la fotografía, así que siempre coleccionaba revistas antiguas y editaba imágenes en su computadora. Le gustaba armar sus obras en base a cosas ya existentes, él lo llamaba «Reciclaje del arte».

	—Hablo de que Leo saltó suicidamente ayer del escenario y corrió a buscarte, pero ninguno de los dos volvió. Estaba preocupado, pero luego Zion me mostró el mensaje de Leo que decía que estabas bien y que te acompañaría a casa, así que lo dejé pasar.

	—¿Saltó del escenario?

	—Sí, como un maníaco. Si me lo preguntas, eso lo hizo sumar puntos.

	Suspiré, pero no quería decirle nada aún. Era un gran tema, no se lo diría tan fácil.

	—Tuve un ataque de ansiedad.

	—Sí, lo pude notar. Me preocupé mucho.

	—Valenti lo controló bastante bien.

	—Mira tú ¿Qué hizo para controlarlo? —murmuró mientras pintaba calmadamente sin mirar en mi dirección, tratando de verse distraído.

	Era obvio que estaba tratando de hacerme sentir cómodo para que le contara todo sin ponerme ansioso. Siempre actuaba desinteresado cuando más curioso se encontraba respecto a algo.

	—Nada especial.

	—Sí, por supuesto, nada especial —asentía al mismo tiempo que seguía pintando el muro con su rodillo lleno de pintura blanca.

	—Hablarme.

	—Cierto, distraerte, eso siempre funciona —reconoció silbando despreocupado.

	—Abrazarme.

	—Oh, eso es nuevo. ¿No te sentiste más asfixiado? —Seguía sin mirarme, como si no fuera un gran tema, pero podía ver la verdad detrás de su fachada de póker, su pulso tiritaba. Estaba haciendo su mejor esfuerzo por no estallar. Podía escucharlo chillar mentalmente.

	—No, no lo hice. Pude empujarlo en cualquier momento, pero mi cuerpo no tenía ganas de hacerlo.

	—Es el efecto Valenti es de lo que estamos hablan…

	—Y nos besamos.

	Lo siguiente pasó tan rápido que casi no pude pestañar, Lavi abrió los ojos y movió su brazo con el rodillo de pintura a mi cara, apuntándome con él. Nos salpicó pintura blanca por todos lados.

	—¡Lavi! 

	—¡Aiden! —gritamos al mismo tiempo.

	—¡No puedo creer que no empezaras por eso! ¡Es un tema mega importante! ¡Eres un pésimo amigo, Aiden!

	—¡¿Qué mierda hiciste, Lavi?! ¡Esta pintura no sale, no es lavable! ¡Nos vamos a tener que bañar en diluyente, enfermo!

	—¡¿Yo, enfermo?! ¿Qué pasó con tu enfermedad? ¿Vomitaste luego de besar a Leo?

	—¡Obviamente no vomité! ¿Qué pasó luego de besar a Valenti? ¡Pues nos volvimos a besar, una y otra vez!

	—¡Aish, Aiden Blass!

	Ambos estábamos rojos a más no poder, casi sin aliento por estar gritando y hablando rápido. Solo paramos cuando Lavi levantó una mano en señal de pausa. Fue la bandera blanca que necesitábamos.

	—Solo… solo no gritemos —pidió tratando de calmarse—. Te besaste con Leo —remarcó lo obvio.

	—Sí, lo hice.

	—¿Te gustó? —Alzó la ceja.

	—Bueno… no me desagradó. —Desvié la cara incómodo.

	—Solo sé sincero, Aiden, no te voy a juzgar.

	No es tan fácil cuando llevas meses negándolo. Ser sincero también cuesta, también duele, pero al final del día, es mucho más liberador que andar mintiendo y engañándose todos los días.

	—Sí, sí me gustó besarlo, Lavi.

	—¿Mejor o peor que besar a una mujer?

	¿Valenti o una chica?

	No hay forma de que pueda compararlos.

	—Fue diferente.

	—¿Diferente bueno o diferente malo?

	—Diferente... intenso.

	—Woah… realmente se besaron. Esto está pasando, Aiden.

	—Esto está pasando, Lavi —reconocí dándole la razón—. Aún me asusta. No sé qué pasará en el futuro, solo espero que estés a mi lado para recoger mis pedazos rotos en caso de cualquier cosa.

	—No, no lo estaré. —Desvió la mirada divertido.

	—¿Qué? —pregunté parpadeando sorprendido, no estaba preparado para esa respuesta.

	—Si no funciona, recogeré los pedazos rotos de Leo —declaró con su más grande sonrisa de maldad.

	Lo quedé mirando asombrado, para luego comenzar a golpearlo en el brazo, indignado.

	—¡Eres mi mejor amigo!

	—¡Leo no me golpea!

	Ambos sabíamos que estaba jugando con esto, estaba a punto de mancharlo con más pintura cuando sonó mi celular.

	 

	Llamada entrante: Peligro

	 

	—¿Valenti? —pregunté al contestar.

	Nunca voy a cambiarle el nombre de contacto.

	—¿Es Leo? Pónlo en altavoz —pidió mi mejor amigo acercándose a escuchar la conversación.

	—Hola, Aiden.

	—No haré eso, Lavi —comenté alejando mi celular de su alcance—. ¿Qué pasa, Valenti?

	—No mucho. Verás, tu hermano quiere ir a pintar un mural clandestinamente hoy en la noche. Vamos a ir todos, así que me preguntó si querías.

	—¿Y él no tiene celular propio para llamarme? ¿Por qué soy tu responsabilidad?

	—Aiden…

	—De todas formas, sí quiero. Irá Lavi también, pero me molesta que tú seas mi paloma mensajera.

	—Aiden…

	—¿Por qué tú de todos modos?

	—Solo quería escuchar tu voz un rato. Realmente tienes espinas, Blass —comentó con diversión.

	Me sonrojé por completo.

	Oh, no.

	—Yo me ofrecí como voluntario para llamarte, Aiden.

	«Ahhh. Aiden… oh, Aiden…».

	Escuché claramente cómo se burlaba Ángelo junto a él, al otro lado de la línea. Tenía una imagen clara de Leo sonrojado en estos momentos y no fue una imagen molesta.

	—Lo siento.

	—No hay problema, Aiden. ¿Vendrás?

	—Sí, lo haré.

	—Ok, no te molesto más.

	—No me molestas, Leo. Lo siento por estar a la defensiva. Mira, hagamos las paces en la noche, Lavi te llevará un regalo de mi parte.

	—¿Un regalo? ¿No es muy pronto para regalos?

	—Solo acéptalo y no preguntes.

	—Bien. Tenemos que trabajar en esa actitud defensiva.

	—Pensé que te gustaba por mi actitud.

	—No vayas por ese camino, Blass. Harás que cuando te vea, tenga la obligación de besarte.

	«¡AAAAAHHH… la obligación de besarte!».

	«¡Soy tuyo, Valenti!».

	—¡Cállense! No quiero que los escuche y lo hagan sentir incómodo.

	Me quedé en silencio para que pudiera gritarle a Sam y a Ángelo. Estaba avergonzado, muchísimo, pero también era algo normal que ocurría siempre cuando llamábamos a alguien. Supongo que se sentían con la confianza de poder molestar a Valenti por ser el menor.

	—Esta bien, Valenti. Tranquilo. Nos vemos en la noche.

	—¡Aiden! ¡Espera, no cortes!

	Sentía las comisuras de mi boca tirar en una sonrisa. Mi mejor amigo subía y bajaba las cejas molestando.

	—No corto.

	Al parecer se había cambiado de lugar porque oí una puerta cerrándose.

	—Respecto a ayer.

	—¿Sí?

	—Los chicos saben. No sobre el beso, saben que me gustas. Perdón si te molestan.

	—Está bien. Ya lo imaginaba de cualquier manera.

	—¿No estás molesto?

	—No. No lo estoy. Supongo que me habría enojado más si me hubieras negado descaradamente.

	—¿Así cómo t…? No, no. Nada. No tengo porqué negarte.

	«¿Así cómo tú hiciste el último mes?».

	Te mordiste la lengua, Leo. Gracias.

	—No hay problema.

	—Qué bueno que no lo haya. Zion sabe del beso, lo siento, no me aguanté. Adiós —declaró muy rápido para luego colgar el celular, dejándome con la boca abierta sin poder replicar.

	¡¿Cómo huyes así?!

	¡No puedes tirar una bomba y luego desaparecer!

	—Addie… ¿estás bien? Estás muy blanco.

	Mi hermano lo sabe.

	Joder.

	Sabe que nos besamos.

	Me duele el estómago.

	—Sí —susurré, tratando de quitarme el nudo en la garganta.

	—No. No lo estás. ¿Qué dijo?

	—Dijo que Zion sabe del beso.

	—Ya… ¿Y?

	—¿Ya, y…? ¿Cómo si no fuera un gran tema?

	—¿Por qué sería un gran tema? Tú me lo acabas de contar.

	—Sí, lo hice. Pero… tú eres mi mejor amigo. Zion es mi hermano.

	—Quien es, de momento, uno de los mejores amigos de Leo —recordó con simpleza.

	—Bien, tienes un punto. Pero… —Me mordí el labio desesperado.

	Lavi me quitó el rodillo que tenía en la mano y lo depositó en la cubeta baja que estábamos usando para dejar las cosas. Luego puso una mano en mi hombro y me miró con una sonrisa amigable.

	—No te va a juzgar. No te va a criticar. No te va a odiar. Eres su hermano menor. Estoy seguro de que él mejor que nadie entiende lo que es que tu crush te dé un beso —susurró para luego sacar su brazo de mi hombro—. Ahora respira. Hablo en serio, Aiden. Respira.

	Con resistencia hice lo que Lavi me exigía. Luego de exhalar el aire sentía que mis malestares se iban con este.

	—¿Mejor?

	—Mejor.

	Con una de sus patentadas sonrisas gigantes, siguió pintando el muro.

	—Gracias, Lavi —declaré mientras me unía a terminar el trabajo.

	—De nada. Para eso estoy.
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	Prepararse para trabajar un gran muro siempre es una experiencia. A veces, tomaba más tiempo que otras. Esta vez, Zion nos había mandado una foto con el concepto central de nuestra obra y qué partes nos tocaría hacer a cada uno. La idea era que cada uno hiciera una parte, pero estas terminaran uniéndose por algún elemento en común.

	La mitad del grupo se había ido en una camioneta que tiene mi hermano para cuando debe comprar cosas. Así que Valenti, Ángelo, Sam y él se llevaron todas las latas, los caps, los masking, los recipientes para mezclar, diarios, cartones, luces de seguridad, básicamente, todo lo que se nos ocurriera.

	Con Lavi teníamos otra misión: nos tocaba encargarnos de los bocadillos. Tarea fácil de la que se encargó Lyra por nosotros. Nos hizo una cantidad de sándwiches como para veinte personas, hasta se dio el lujo de rellenarlos con cosas diferentes. Por mi parte, pasé a comprar snacks, barras energéticas, bebidas, aguas, redbulls, todas las provisiones que se me ocurrieran. Habíamos programado toda la noche para trabajar. Tratábamos de estar preparados para todo.

	En mi viaje, me había mentalizado para tranquilizarme y disfrutar, tratar de no molestarme demasiado por los comentarios que hicieran. Respiraría antes de hablar, no quería arruinar la noche para nadie. Todo estaría bien. Somos amigos, a todos los conocía de hace mucho tiempo. No tenía que darle tanta importancia.

	El lugar elegido por mi hermano era un muro diez metros que se encontraba entre unas pasarelas que conectaban dos edificios. Para entrar allí, había que conseguirse la llave o, claro, colarnos por la reja, cosa que hicimos.

	Fui el último en llegar. No es que lo hubiera planeado, pero estaba muy nervioso, así que me di muchas vueltas inútiles antes de ir. Me arrepentí cuando me colé por la reja y todo el ambiente se transformó. Estaba a metros de distancia de donde venía la luz, pero ya podía escuchar las risas, los gritos y la música. Lo primero que vi fueron cinco rostros mirando en mi dirección, todos con sonrisas, todas diferentes. 

	—¡Addie! —Ángelo corrió a abrazarme emocionado.

	—¿Cómo has estado, Ángelo? —pregunté cuando pude separarme de su abrazo.

	—Feliz como siempre. No pude saludarte antes, parece que mi primo te ha tenido entretenido —declaró burlonamente.

	Miré a Valenti, quien se mordía el labio ansioso. Estaba preocupado, lo notaba. Estaba preparado para actuar, casi podía sentir que corría en mi dirección dispuesto a arrancar de todo si es que yo me derrumbaba. Sabía que podía confiar en él para ponerme en un lugar a salvo. Pero no era necesario.

	—¿Valenti? Supongo que sí me ha entretenido estos últimos días. ¡Zion! ¿Dónde dejo las bebidas? —sonreí tratando de restarle importancia.

	Recién entonces escuché a Leo respirar aliviado. Lo encontré bastante adorable. Estaba completamente tenso, me reconfortó mucho sentir que no era el único que estaba preocupado.

	—Donde Lavi dejó lo que preparó Lyra.

	—Yo te ayudo —anunció Leo mientras tomaba parte de mis cosas.

	No dije nada, porque no fue necesario. El ambiente tenso pasó con rapidez, las risas volvieron. Antes de comenzar a pintar, todos trabajábamos limpiando el muro de los carteles que tenía pegados, así no estorbarían después. No era algo muy divertido de hacer, pero completamente necesario si queríamos asegurarnos de que el trabajo final no se deteriorara en poco tiempo.

	—Ángelo, ¿volviste para siempre? —Lo empujé levemente, pues se encontraba a mi lado.

	—¿Lo estás echando, enano? —preguntó Lavi desde el otro extremo—. ¿Debo recordarte quién se emborrachó y comenzó a llorar mientras decía «N-no te vayas, Ángelo. No me dejes con mi hermano y Lavi, no sobreviviré.»? —imitó mi llanto de forma exagerada.

	Todos comenzamos a reírnos ruidosamente. No solo había sido una imitación muy buena, sino que también nos hizo recordar la penosa escena que monté.

	—No lo estoy echando, solo no quiero que se vaya de nuevo. —Sequé mis lágrimas falsas.

	—Sí, volví para siempre, mi adorable Addie —murmuró rodeándome con su brazo con familiaridad.

	—No soy tu, Addie.

	—No es tu Addie —dijimos al mismo tiempo con Valenti.

	Frente a eso, nos miramos y sentí que mi rostro explotaba de vergüenza. Todos los demás comenzaron a hacer ruidos con el fin de molestarnos.

	«¡Uyyy… bésense para romper la tensión!».

	—No soy de nadie, Ángelo —declaré, ignorando los gritos de Lavi y de Sam, pero no había forma de arreglarlo. No lo dejarían pasar, menos con esas sonrisas.

	—Ya, ya, no molesten a mi hermano. Aquí nadie es de nadie —sentenció Zion con una sonrisa.

	Lavi levantó la mano mientras fingía inocencia.

	—¿Y si Addie es MI mejor amigo?

	—Bien, te lo concedo, Lavi —aceptó mi hermano.

	—¿Y si Leo es MI primo?

	—Bien. También tienes un punto, Ángelo —admitió Zion cansado.

	—Tú ya dijiste que Aiden es tuyo, Zion. ¿Qué queda para mí? ¿Nada? —Sam lo miró fingiendo estar indignado— ¿No quieres ser mi…?

	—No te atrevas —atajó mi hermano lanzándole una mirada mortal.

	Sam levantó las manos en señal de rendición, para luego revolverle el pelo a mi hermano con cariño.

	Joder, mi hermano sí que la tiene difícil.

	—Eh, bien. Sí, Addie, se liberó un cupo en la misma academia que estudio, pero con sede en la ciudad. Era un cupo que antes no había, por lo que no dudé en tomarlo y transferirme. Sigo bailando. Espero el próximo año dar clases —mencionó mientras pasaba con una gran bolsa de basura para que botáramos todo lo que iba sobrando—. Cuando terminen el semestre, deberíamos ir a bailar donde Lyra.

	—¡Sí, vayamos! —Estaba completamente entusiasmado.

	Luego de eso, comenzó una conversación muy ruidosa entre todos para ponernos de acuerdo respecto al día en que todos iríamos a bailar. Entre bromas y anécdotas jugamos «piedra, papel y tijera» para decidir quién haría el bosquejo y las líneas base de toda la obra en el muro. Era bueno en esto, sabía de memoria que elegían todos, bien, todos excepto dos personas, una de esas era Lavi, pues mi mejor amigo siempre me ganaba, y el otro era Valenti.

	Mi mejor amigo no quiso seguir peleando, con un simple «No soy bueno en eso de las líneas en el muro. Sorry, not sorry. Gana, Leo» se retiró. Ahora, todo el mundo estaba haciendo un gran asunto de esto. Zion había cambiado los raps para reemplazarlos por Eye of a tiger, podía ver a Sam lanzando malos golpes al aire y a Ángelo esquivándolos mientras hacía muecas.

	—EYE of the tiger! —cantó Valenti.

	—Ya basta Valenti, hagamos esto rápido.

	—Vamos, Aiden, es Eye of the tiger, si no haces algo estúpido con mucha seriedad en el rostro no estás respetando a Rocky —fingió tronarse el cuello antes de señalar con dos de sus dedos sus ojos y luego a los míos, en señal de advertencia.

	—No puedo creer que seas tan infantil, Valenti —comenté, tratando de resistir mi risa al verlo tararear la melodía.

	—No puedo creer que desprecies a Rocky, Blass —atacó mientras descaradamente subía una ceja y me regalaba una sonrisa.

	Me mordí el labio inferior y tuve que taparme la cara, avergonzado. A nadie le parecía importar, todos estaban coreando la canción, mientras fingían entrenar. Negué con la cabeza, pero le hice una señal para que se pusiera en posición.

	Quería ganar, realmente quería pintar ese muro. No estaba orgulloso de esto, pero era necesario. El fin justifica los medios, ¿o no? Bien, a la mierda, Maquiavelo era un cínico. Si a Leo realmente le gustaba, entonces ambos seríamos felices.

	—Piedra, papel... —comencé diciendo— ¡Tijeras! —exclamé mientras le guiñaba un ojo a Valenti y le daba una sonrisa, cosas que lo distrajeron por completo.

	Él tenía su puño estirado sin haber tenido tiempo de cambiar a nada, mientras que la mía estaba con la palma abierta. Su mirada pasó de shock momentáneo a indignación en un pestañeo.

	—¡Eso fue bajo, Blass! —señaló con su ceño fruncido, pero con una sonrisa en el rostro.

	—Quizás, pero estoy seguro de que lo disfrutaste. —Me puse una mascarilla y tomé una de las latas para hacer mi parte.

	—Claro que lo hice. —Hizo una mueca de obviedad.

	—Entonces, ¿por qué alegas? —Me acerqué al muro.

	—Porque no estaba preparado. Creo que pestañeé, necesitas hacerlo otra vez —estaba coqueteándome.

	No pude resistir reír por sus tonterías volteando a verlo. Me encontré con una enorme sonrisa. Al fondo, los chicos se habían olvidado de nosotros y estaban discutiendo sobre qué canción poner a continuación.

	Esta vez, el que guiñó el ojo fue él, antes de alejarse con la excusa de ir por algo de beber. Cubrí mi cara con la esperanza de que, si la ocultaba, quizás ese sentimiento burbujeante que me producía ver a Leo sonreír se quedaría dentro de mí por más tiempo. Era ridículo que ese sujeto me hiciera tan feliz con tan pocas palabras y acciones.

	Traté de despejar mi mente y centrarme en el muro frente a mí. Realmente era bueno en esto, confiaba mucho en mis líneas. Al poco rato, mi brazo ya se había acostumbrado al peso de la lata y a estar tanto rato en suspensión. No tenía que ser tan preciso, porque sabía que luego estas las cubrirían y las repasarían con más pinturas. Estaba bien con ello pero, aun así, por cuestión de orgullo me esforzaba en los trazos de cada una de ellas.

	Perdí la noción del tiempo por completo, hasta que tuve que bajar el brazo porque se había entumecido. Traté de moverlo para destensarlo un poco, cuando me di cuenta de que a mi lado estaba sentado Leo. Él estiró su brazo y me ofreció una bebida energética.

	—¿Quieres cambiar? —preguntó desinteresadamente—. Podrías ir con ellos. —Apuntó a su espalda—. Comenzaron a comer sin ti.

	Acepté la energética y la abrí con rapidez.

	—¿Por qué no estás con ellos comiendo? —pregunté con una ceja alzada.

	—¿Por qué me estás echando? —devolvió con una sonrisa.

	—¿Por qué estás aquí? No respondas con una pregunta. 

	—Porque quería verte trabajar. Hay algo relajante y placentero en verte hacer trazos tan buenos, Aiden. Tienes una gran línea —comentó con sinceridad.

	No sabía por qué, pero esas simples palabras me desarmaron por completo. Ni siquiera estaba siendo amable o dulce, solo dio su opinión, pero, por alguna razón, hizo que todos los años que había dedicado a esto valieran el tiempo.

	—Gracias —comenté algo cohibido.

	—No tienes que agradecerme, no por señalar lo obvio —añadió relajado.

	—Aun así. A veces, necesitamos que nos digan las cosas que son obvias, porque para nosotros no lo son tanto —declaré desviando la mirada.

	Él no respondió enseguida, se tomó su tiempo para levantarse y caminar hacia a mí. Traté de ignorar su presencia y, después de unos sorbos más de energética, la dejé a un costado para tomar mi lata de spray. Cuando levanté mi brazo para continuar, sentí mi espalda chocar con su pecho y lo escuché hablar a mi oído.

	—Eres bueno, Aiden. Realmente veo cómo te esfuerzas en todo lo que haces. Eres un maldito testarudo —susurró con diversión, luego volvió a su tono profundo—, pero eso te hace ser perseverante. No es un secreto para mí. Si quieres que te diga todos los días lo fantástico que eres a mis ojos, puedo hacerlo sin problemas. Sigue esforzándote, tú tranquilo, estaré ahí para recordártelo.

	Tan rápido como llegó se alejó, dejando un pequeño y sútil beso en mi cuello, antes de irse se fue a comer con mis amigos. Le agradecía que se fuera porque no podía disimular lo mucho que me habían afectado sus palabras. Mi rostro estaba rojo y tenía que levantar mi cabeza para no soltar las lágrimas que amenazaban con escaparse de mis ojos.

	Una cosa era que te dijeran palabras bonitas, vacías promesas, falsos halagos, pero otra muy distinta era que reconocieran tu esfuerzo. Eso era malditamente más efectivo.

	Que alguien realmente te vea, que reconozca tu trabajo, que reconozca tu esfuerzo, era todo el pago que necesitabas en esta vida. Porque son cosas que haces sin esperar nada a cambio, sin esperar que alguien lo note. Lo haces por ti, solo tú sabes cuánto luchas por ello, pero el escuchar esas palabras no tenía precio, era todo lo que necesitaba.

	No puedo creer que vinieran de él.

	Todo lo que quería era que alguien me dijera eso…

	«Veo cómo te esfuerzas».

	Joder, Valenti.

	¿Cómo lo haces?

	¿Cómo mierda lo haces para decir todo lo que necesito escuchar?
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	Cuando terminé las líneas, fue mi momento para descansar y comer. Todos los demás estaban trabajando al mismo tiempo, casi sin hablar, muy concentrados en lo que tenían frente a sus ojos, mientras con Lavi fingíamos que ellos trabajaban para nosotros.

	—¿Qué dices de bajarle el sueldo a Zion? —bromeó Lavi—. No lo veo sonreír mientras trabaja.

	—Que él mismo renunciaría si tú fueras su jefe.

	—Oh, vamos, sígueme el juego, Addie.

	Rodé los ojos antes de suspirar resignado. Era un juego que teníamos de hace años, nos divertía imaginar universos alternos.

	—Está con una mascarilla y, él no sonríe, es su naturaleza —le di un bocado a mi sándwich—. Creo que hay que bajarle el sueldo a Sam, está distrayendo a mi hermano.

	No era tan cierto, Sam estaba ayudando a mi hermano con la parte superior de su dibujo, porque no llegaba por sí mismo: Podía apostar que él solo estaba tratando de ser amable, pero era obvio que eso le molestaba horrores a Zion, lo veía refunfuñar quejándose por no haber traído una escalera o algo.

	—Si Leo trabajara sin camiseta le subiría el sueldo. —Lavi mostró una sonrisa perversa.

	Al escucharlo me olvidé de masticar y casi me atraganté con la comida de la pura impresión. Cuando me recuperé de la vergonzosa tos, miré a Lavi con rencor, pero él solo siguió sonriendo.

	—Estamos trabajando de madrugada, está fresco —recordé, tratando de recuperar la compostura—. ¿Quieres que le dé una neumonía?

	—O sea, ¿estamos de acuerdo en subirle el sueldo si trabajara sin nada durante el día? —aclaró asintiendo.

	—¿Quieres que trabaje sin nada? —Me horroricé.

	—¿Tú quieres que trabaje desnudo? —fingió sorpresa—. Oh, mierda, Aiden, no sabía que tenías esa clase de fetiche o fantasía.

	—Eres un imbécil, tú eres el que empezó con…

	—Yo solo dije sin camiseta.

	—¡Claro que no! Tú también dijiste que debería trabajar sin nada. —Me indigné.

	—¿Por qué estamos peleando? —Ángelo se sumó a la conversación. Abrió una lata de energética y se sentó a nuestro lado.

	—Sobre Leo trabajando sin ropa —confesó Lavi sin escrúpulos.

	—Oh, vaya —bebió un sorbo de la bebida con las cejas alzadas.

	—¡Lavi!

	—Yo decía que debería trabajar sin camiseta y Aiden quería que trabajara sin nada.

	—¡Lavi! —grité enojando—. No es así.

	—Está bien, Aiden, no hay nada de malo. O sea, creo que no es razonable que lo haga desnudo, pero ya lo he visto sin la parte de arriba —Ángelo bebía con tranquilidad—. De hecho, tendrías una buena vista de sus tatuajes.

	—¿Leo tiene tatuajes? —Lavi se emocionó.

	No, joder, no puede ser. ¡¿Es en serio?!

	¡Qué mierda! ¡Valenti, para de hacerte más sexy a cada puto segundo que pasa!

	—Sí, un par hasta donde sé —Ángelo le restó importancia con su mano.

	—Okey, no puedo con esto. Me voy a trabajar. —Me levanté sin más.

	Podía escuchar a mi mejor amigo y al recién llegado riéndose de mí mientras me alejaba. Traté de ignorarlos, pero era muy difícil. Tomé una lata y me dispuse a pintar los colores planos de mi parte del muro. Ninguno de los que estaban trabajando hizo algún comentario cuando me uní, lo que agradecía.

	Las siguientes horas pasaron muy rápido. Trazo más trazo, agitar latas, cambiar caps; pintar de una forma e intentar otra, repasar, corregir, una y otra vez. Todo para luego detenerse y alejarse para mirar desde otra perspectiva tu trabajo hasta quedar satisfecho. El problema es que ningún artista lo estaba.

	Para distraerme, miré lo que estaba pintando Valenti. No estoy seguro de que esa fuera una buena idea.

	Es bueno. Malditamente bueno.

	Al ver todos los colores que estaba usando, se me olvidó como respirar. Había quince o veinte latas a sus pies, cuando a mi lado había, a lo mucho, cinco. Trabajaba sin dudas, y era muy eficiente, como si hubiera hecho esto muchas veces. Verlo tan enfocado era hipnotizante.

	Realmente es zurdo.

	Estaba cansado, tenía sueño, mi pierna dolía, pero me sentía feliz. Bien, quizás no feliz. Creo que la palabra más cercana a lo que sentía era «alivio».

	Extrañaba mucho salir clandestinamente con todos, ver a mi hermano reír, a Sam hacer freestyle o hablar sobre temas profundos, escuchar la risa de Ángelo, salir con Lavi. Hace tanto tiempo que no salía con ellos solo por evitar a Valenti. Me había perdido de tanto, pero realmente quería recuperar ese tiempo. Me sentía nostálgico, o quizás había inhalado mucho de los sprays. Ambas eran una posibilidad. 

	Estábamos casi terminando, al menos mi hermano y yo, porque a Leo y a Sam aún les faltaba mucho. Fui a buscar de comer cuando me di cuenta de que estaba pasando algo malo.

	—¡Una patrulla! —grité para alertarlos a todos.

	Había una luz intermitente unos pisos más abajo de nosotros y voces comenzaron a oírse debido a que estaban bajando del auto.

	Lavi apagó la música de inmediato, todos bajaron sus manos de los muros y nos miramos espantados. Zion chasqueó los dedos para luego apuntar a nuestras pertenencias. En menos de un pestañeo, todos corrimos a guardar las cosas. Samuel y Ángelo comenzaron a guardar la iluminación y los equipos de música, mientras mi hermano y Leo guardaban las latas de spray en cajas. Por otro lado, yo comencé a tomar la comida y a meterla amontonada a la mochila. Escuchamos pasos, luces y voces, todas acompañadas de un ruido de cadenas. Estaban justo detrás de nosotros. Teníamos que salir de ahí.

	—Tenemos que separarnos, en treinta minutos nos juntamos en la van. Que no los atrapen. —Mi hermano nos dio una mirada de advertencia y echó a correr.

	Todos se fueron en la dirección contraria a los policías. Yo también iba a hacerlo, pero di cuatro zancadas y se me cayó el celular del polerón.

	—Mierda —exclamé.

	Me agaché a recogerlo y las luces ya estaban a mi espalda. Joder, estaba perdido, no había forma de que no me vieran correr.

	—¡Aiden, ven aquí! —Escuché la urgente voz de Valenti.

	Tenía su rodilla flectada al lado de una reja, al otro lado se encontraban unas escaleras de seguridad. Ni siquiera pensé, solo lo hice. Corrí, tomé impulso y salté usando su pierna de soporte… estaba al otro lado. Él lanzó nuestras mochilas con rapidez, me colgué ambas en los hombros mientras él saltaba.

	Los pasos estaban al lado de nosotros, no teníamos cómo escapar sin que no nos escucharan, así que nos escondimos ahí mismo, tratando de que no nos vieran. Leo estaba vestido completo de negro, pero yo tenía una camiseta roja. Valenti me cubrió con su cuerpo mientras tratábamos de camuflarnos con las sombras del edificio. A nuestro lado, había una escalera de seguridad metálica.

	—Tenemos que subir, pero no podemos hacerlo hasta que ellos pasen. Solo no te muevas hasta que te diga —susurró en mi oído.

	Estábamos muy cerca, aún más que cuando rayamos los baños del museo. Mi corazón latía como loco por la adrenalina, me sentía como si me fuera a ahogar en cualquier segundo.

	—¿Grafitis? Creí que eran traficantes o indigentes en alguna clase de fiesta —comentó una voz a unos metros de nosotros.

	La luz de la linterna iluminó a unos metros de donde nos encontrábamos para luego alejarse. Sus sombras pasaron por nuestro lado, sin percatarse de nuestra presencia. Valenti me apretó el brazo como una señal silenciosa de que avanzara. Con cuidado comenzamos a subir por la escalera de metal, tratando de hacer el menor ruido posible para que no nos descubrieran.

	—Esto está fresco. Deben estar por aquí.

	—Bien, lo que quería. Jugar a las escondidas con unos niños.

	—No digas eso. La noche parece mejorar.

	Las voces se oían más cerca, era como si estuvieran dando vueltas en círculos sin irse del lugar. Mis manos estaban congeladas, y ni siquiera quería pensar en el sujeto que estaba subiendo detrás de mí.

	Menos mal no tengo vértigo.

	—Un poco más rápido, Aiden. Están volviendo —apuró con urgencia.

	Unos pocos escalones más y estaría en el tejado del edificio. Avanzar, necesitaba avanzar. No hagas ningún ruido. Tiré mi mochila y, saltándome los últimos escalones, me lancé al piso que se encontraba frente a mí. No pude respirar, aún no estábamos a salvo. Me asomé por donde estaba subiendo y vi el rostro serio de Leo, estiré mi brazo, tomé el suyo, y me impulsé hacia atrás provocando que ambos cayéramos en el tejado, pero hicimos más ruido de lo que pretendíamos.

	—¡¿Escuchaste eso?! ¡Siguen aquí! 

	Sentía que estaba a punto de hiperventilar. Quería mirar si es que venían por nosotros, pero Valenti no me lo permitía, tenía una mano en mi cabeza, impidiendo que pudiera levantarla.

	—No, no te muevas. Nos verán. —Me miró con seriedad—. Aguanta un poco más.

	No estaba sobre mí como hace un rato. Estábamos boca abajo en el suelo, para que no nos vieran. A pesar de lo anterior, no podía calmar mi acelerado pulso, la adrenalina estaba en mis venas, quería correr, pero esta vez, no de Leo ahora correría con él.

	—Deben haber bajado. Ven, vamos a ver si los encontramos. 

	Con esas palabras pudimos botar el aire que estábamos reteniendo. Los ruidos y las luces se alejaban de donde antes nos encontrábamos, y solo pude relajarme cuando sentí el hombro de Valenti tocar el mío con suavidad.

	—Bien, creo que nos salvamos —murmuró con un leve tono de diversión. 

	—Sí, creo que lo hicimos. —Me senté en el suelo.

	—Creo que es un buen momento para un picnic. —Imitó mis movimientos y se sentó a mi lado, tomó mi mochila y comenzó a sacar parte de la comida que había guardado. 

	¿Es una broma?

	¿Cómo puede estar tan tranquilo?

	—Tenemos que ir con mi hermano, no te pongas tan cómodo. 

	—No, no podemos. —Le dio una mascada a su sándwich completamente relajado.

	—¿Qué? ¿Por qué? —saqué una de las botellas de agua de mi mochila.

	—No podemos bajar, los policías están justo debajo de nosotros, pisando nuestros talones. Tenemos que esperar mucho más tiempo hasta que se vayan.

	—Pero…

	—A menos que seas spiderman o puedas volar, no podemos saltar entre los edificios, lo que quiere decir que estamos atrapados aquí hasta nuevo aviso. 

	—Deberíamos buscar otra manera de bajar. 

	—No la hay, Aiden. Con Zion fue lo primero que revisamos, las vías de escape, solo hay dos salidas. Debemos esperar. Escríbele un mensaje o llama a tu hermano, te dirá lo mismo

	De mala gana lo hice. Aunque tampoco tenía muchas ganas de estar corriendo, un picnic no sonaba tan mal, decirle a mi hermano que tendría uno con Valenti es lo que me desmotivaba.
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	—¿Qué dijo? —preguntó Valenti con sus burlescas cejas alzadas.

	—Dijo todas las cosas que quieres escuchar, pero que yo no quiero decirte. —Corté la llamada con Zion.

	—Oh, vamos, dame en el gusto.

	—Por supuesto que no lo haré.

	Estábamos sentados apoyados en un pequeño muro al lado de la puerta de acceso al tejado. Habíamos comenzado a comer y beber algunas de las cosas en mi mochila, hasta que Zion me contestó la llamada.

	—Bien, no quería ocupar esta carta, pero no me dejas otra opción —comenzó a rebuscar algo entre sus pertenencias.

	Sacó una de las muchas polaroids que Lavi le había dado de mí esta noche. Esa era de cuando perdí una apuesta con mi hermano y tuve que decolorarme el cabello a rubio.

	—Oh, no.

	—Oh, sí. Escanearé esta y la arreglaré para tenerla de fondo de pantalla.

	—Espera… no.

	—Sí. Te queda bien el rubio. 

	—Dijo que nos quedáramos aquí, que debería hacerte caso porque ya habías conversado con él respecto al plan de acción, que no sea un idiota como Lavi, que casi lo atrapan. Ellos irán a dejar las cosas a la bodega y vuelven por nosotros —murmuré viendo como la sonrisa de Valenti se agrandaba con cada oración que salía de mi boca.

	—¿Muy difícil?

	—Muchísimo.

	—Vamos, estar conmigo no es tan difícil —aseguró moviendo sus cejas. Solo pude bufar en señal de protesta—. Bien, hablemos de eso. ¿Por qué sería difícil para ti? ¿Te sientes incómodo?

	—No, no es eso. —Bajé la mirada.

	—¿Entonces?

	Quizás es porque me siento demasiado cómodo.

	—No es que sea incómodo, no sé si es la adrenalina o solo estoy nervioso.

	Ese fue el momento crucial de la noche, porque lo vi deshacerse en un pestañeo de su faceta confrontacional y adoptar una condescendiente. Se relajó y me dio una pequeña sonrisa de entendimiento.

	—Tienes miedo.

	—Yo no…

	Sus ojos no me recriminaban nada, al contrario, estaban expectantes, observando cada una de mis reacciones. Estaba evaluándome y tanteando el terreno.

	—Tienes miedo de que te agarre a besos.

	—Valenti —murmuré rodando los ojos —, no es eso.

	—No lo haré. Puedo controlarme, podemos perfectamente pasar el rato hablando. No te besaré, ni siquiera tengo ganas de hacerlo —tenía una pequeña sonrisa divertida.

	Suspiré y negué con la cabeza.

	—Te excediste con lo último.

	—No pasa nada, tenemos que hacer tiempo, en un tejado, de madrugada, solos, claro que eso puede darnos muchos panoramas.

	Es decir, el mejor momento de la noche para besarnos era totalmente este, pero el brillo en los ojos burlescos de Valenti me indicaban que estaba firme con su postura de «no haré nada que te incomode», cuando era obvio que yo esperaba que sí lo hiciera. Esto era tan estúpido.

	—¿Muchos panoramas? Nombra uno.

	Soltó una pequeña risa, para luego cruzarse de brazos mientras subía y bajaba sus cejas. Era un idiota, un completo idiota desesperante. Sabía que me gustaba, se aprovechaba por completo de eso, pero los dos podíamos jugar ese juego.

	Me levanté frunciendo el ceño, sus ojos me miraban curiosos mientras que alzaba su mano para detenerme, pensando que estaba huyendo del lugar. No le di tiempo de siquiera preguntar qué estaba haciendo, me hinqué frente a él y agarré su polerón para acercarlo hacia mí. Con la mano derecha, tomé la parte posterior de su cuello y uní nuestros labios. Alcancé a jugar un poco con el labio inferior de Valenti entre los míos, lo mordí y succioné con suavidad. Un grave sonido escapó de su garganta. Allí tomó conciencia de lo que estaba pasando, sus manos se fueron a mi cadera y a mi cuello antes de comenzar a devolverme el beso.

	Me aferraba con fuerza. Intentando acercarme más a él, logró que terminara casi sentado sobre sus piernas. Agarró la parte posterior de mi cuello y me dio un ligero tirón en el cabello para no permitir que me alejara. Se sintió tan placentero que abrí mi boca sin notarlo, eso le dio la oportunidad de colar su lengua en mi boca.

	Siendo honesto, llevaba queriendo esto desde hace horas. Cada vez que el maldito piercing de la comisura de su labio brillaba, mordía los míos con enojo por desear volver a probarlos.

	Esta vez, yo lo tenía aprisionado contra la muralla y mi cuerpo. Sentía cómo su piel se erizaba bajo mis dedos y era una sensación demasiado satisfactoria. Notaba como se quedaba sin aire por mi culpa, mientras que sus jadeos solo me animaban a seguir, a continuar intensificando el beso, apegarme más a su cuerpo de ser posible.

	Su lengua salió de mi boca y, esta vez, fue mi momento de morder sus labios con necesidad y colar la mía. Sentí a Leo temblar por completo, sus manos apretaron con deseo mi cuerpo y, literalmente, no podía pensar en nada más que en lo intenso que era todo.

	Nos separamos jadeando por aire. Me sentía mareado y acalorado. Leo tenía sus brazos alrededor de mí, mientras que acariciaba suavemente nuestras narices.

	—Me besaste —comentó aletargado.

	—Lo hice. —Me separé un poco para deleitarme con la desastrosa imagen frente a mis ojos.

	Valenti estaba despeinado, con su labio inferior algo brillante, sus mejillas encendidas y sus ojos nublados. Él sonreía completamente complacido por mi actuar, y yo… no podía dejar de mirar sus labios con hambre de más.

	—Woah, realmente no esperé que tomaras la iniciativa.
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	Podía sentirlo acariciando mi espalda por sobre la ropa. Se lo agradecía porque su toque me mantenía anclado a la realidad.

	—Me dejaste en claro que tú no ibas a hacerlo esta vez. —Lamí mis labios—. Supuse que era una solicitud tácita de que querías que yo lo hiciera.

	—Sí, obviamente quería que lo hicieras, pero no esperé…, digo, no pensé que lo harías tan rápido. Quizás después de unos veinte besos tú me darías uno. No lo sé, Aiden, contigo todo es malditamente impredecible —me robó un beso en el cuello que erizó toda mi piel.

	—¿Eso es malo? Deberías decirme claramente las cosas, no entiendo cómo piensas.

	—Quizás no. Si me vuelves a besar, definitivamente no sería malo, Aiden. —Me dio una tentadora sonrisa.

	Bien, aún teníamos que esperar unos cuantos minutos. Volví a llevar mis manos a su rostro para acercarlo al mío, acunando nuestros labios, sintiendo el metal frío de su piercing. Sus manos recorrían mi espalda al ritmo en que respondía mi beso.

	La verdad, tampoco pensé que pudiera tomar la iniciativa de besar a un hombre, nunca lo imaginé. Pero besar a Valenti era tan bueno como dejar que él me besara, era tan placentero que podría hacerlo por horas. Tentar, jugar, cambiar el ritmo, sentir que volvía loco a Leo, me tenía perdido por completo.

	Estas dos noches de besos se habían sentido más memorables que todas las otras que había tenido en mi vida. Lo peor de todo, es que parecía mejorar y mejorar. Dos sesiones de labios y lenguas habían sido suficientes para que Valenti pudiera hacerme perder la cabeza por completo.

	En algún momento, me di cuenta de que no solo nos estábamos besando por necesidad. El molesto sentimiento en mi pecho y el calor en mi rostro me hacían darme rendir que entre más tiempo pasábamos juntos…

	Me sentía mucho más feliz.
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	Exámenes finales.

	Para muchas carreras, se llaman «entregas» finales, porque no tenemos tantas evaluaciones escritas. Este período es en el que tienes que crear muchas obras simultáneamente para distintas asignaturas.

	Un tiempo horrible para todos. No duermes por semanas; te duelen todas tus articulaciones, espalda, cuello y hombros tensos; temes enfermarte y, con tantas cortaduras ya no te quedan curitas, solo haces pequeñas curaciones con masking tape. Básicamente, eres más zombie que persona.

	Por suerte, solo quedaban dos evaluaciones para mí. Necesitaba sobrevivir a este día y todo estaría bien. Dos exposiciones, una en la mañana y otra en la tarde, en ambas me tocaba con los profesores que más me odiaban.

	Había llegado muy temprano, cuando recién estaban abriendo las dependencias de la universidad. Tenía que preparar ambas entregas y sus exposiciones. Preparar exposiciones no era tarea fácil, tenías que coordinar con todos tus pares para montar bajo las mismas reglas, mismo espacio de separación, preocuparte de que todo estuviera alineado, que ninguna obra fuera a caerse en medio de la entrega, que las placas con la bajada de la obra tuvieran el mismo estilo, etc. Muchos detalles y muchas manos.

	Mi primera entrega estaba lista y montada en el muro, el equipo docente se encontraba evaluándola. Por mi parte, estaba expectante a un lado de la exposición junto a Lavi y Leo.

	—Ya terminé todas mis exposiciones, deberíamos ir a comer algo —comentó Valenti.

	—Bien por ti, a Addie aún le queda una en la tarde, yo tengo la mía en treinta minutos.

	—Eso es un no. —Mordió su labio.

	—Eso es un «yo no», pero Addie tiene tiempo. ¿Qué te gustaría comer? —Lavi miró en mi dirección.

	—Pizza —solté con decisión.

	—Perfecto, pizza será. No te escaparás de esta comida, Aiden. —Me guiñó un ojo.

	—No lo haré, también tengo hambre.

	La conversación no pudo continuar, porque todo el equipo docente nos llamó para que nos acercáramos, harían las correcciones en ese momento. Lavi y Valenti se quedaron atrás para esperarme.

	Esta entrega era la que más temía. El trabajo constaba en hacer un cuadro conceptual abstracto que reflejara una película. Sencillo. Transformar conceptos en elementos visuales. El problema es que todos nos despreocupamos y terminamos tirando manchas esperando poder justificarlas.

	—Bien, vamos a hablar de la entrega. ¿Alguien quiere decir algo antes de que opine yo? —preguntó el profesor, nadie respondió nada—. Perfecto, tiene sentido que estén callados y agachen la cabeza con una entrega tan vergonzosa.

	Mierda. 

	—Hay entregas malas, unas terribles y otras decepcionantes.

	Nadie decía una sola palabra, todos nos mirábamos entre nosotros con angustia. Era terrible estar en ese lugar, el aire estaba cargado de tensión.

	—Las malas son las que tienen bien representados los conceptos, es decir, que no tiraron pintura a lo loco, ocuparon distintos elementos o formas para hablar de ello. Pero su oficio es asqueroso, ni siquiera pudieron pegar un paspartú bien. 

	Mientras hablaba mostraba los cuadros de los que hablaba para enfatizar lo que decía.

	—Luego están las personas que hicieron entregas terribles, las que reprobaron este ramo. Estas no tienen ni conceptos, ni oficio. Terribles.

	Descolgó tres cuadros y los dejó en el suelo. Escuché a mi alrededor cómo los autores maldecían por lo bajo al profesor. Por otro lado, mi mundo ya se había caído por completo.

	—Finalmente, están los decepcionantes. Los que tienen un oficio increíble, impecable, pero tienen cero amor por su trabajo. No lo intentaron, no consultaron, no pidieron opiniones, solo hicieron una propuesta mala y no quisieron darles más vueltas. Una pena, porque lo habían hecho bien hasta ahora. Espero que no pongan esto en sus portafolios. No desvíes la mirada, Blass, esto va para ti.

	Esa fue la gota que rebalsó el vaso. Apreté mis puños y mi mandíbula, para no gritar todas las cosas que quería. No podía creer que me expusiera y me dijera decepcionante delante de todos. ¿Desde cuándo una evaluación se transformó en un juicio de valor?

	—Bien, es todo. En la noche tendrán sus notas.

	Tomé mis cosas y salí de ese lugar. Troté un poco hasta encontrar un lugar alejado y poder sentarme. Sentía mi cabeza palpitar de pura frustración, estaba enojado al máximo por la humillación que acababa de pasar.

	Él ni siquiera había ido a corregir las ideas en las últimas semanas, solo tuvimos correcciones de los ayudantes, los que eran una mierda porque ni ellos sabían qué quería el profesor. Nunca dio una pauta antes de la evaluación, pero al parecer sí tenía una al corregir, lo que era horrible, porque estaba seguro de que todas las calificaciones serían más a su antojo que por una evaluación justa.

	¡Claro que no le puse amor!

	¡El encargo era una mierda, odio la abstracción!

	Llevé las manos a mi cabeza y despeiné mi cabello con molestia. Me sentía abrumado, cansado, y, por supuesto, humillado. Había dicho la noche anterior que esta entrega no importaba, que podía pasar el ramo hasta con la calificación mínima, incluso aprobaba sin presentar esta entrega, pero igual la hice, porque, obviamente, soy responsable y me gusta cumplir, a pesar de la opinión popular. ¿Qué gané con eso? Ser una «decepción». Para qué me esfuerzo. Ahora ni siquiera quiero exponer mi última entrega.

	Mierda. 

	Llevaba casi veinte minutos hundiéndome en la autocompasión cuando se me ocurrió revisar mi celular. Tenía dos llamadas perdidas de Valenti y unos mensajes de Lavi.

	 

	 

	Lavi:

	Tu profesor es una mierda, qué bueno que el otro semestre no te toca más con él. 

	Yo creo que él es una decepción.

	Yo:

	No se puede hacer mucho cuando tu encargo es patético.

	 

	 

	Cuando le respondí el mensaje traté de sacudirme todo el enojo que sentía, pero era difícil. Revisé mi bolsillo trasero y encontré un cigarro. Luego abrí mi mochila para sacar el encendedor. Jugué con este entre mis dedos, pensando en la última vez que había fumado. Fue con Zion, la primera vez que hablamos de chicos en vez de chicas. Acerqué el fuego, pero antes de que pudiera dar una calada para prenderlo, alguien me lo quitó de las manos. No pude protestar cuando unas bolsas de comida quedaron a la altura de mi cara, tomé una y miré la mueca torcida de Valenti.

	Daban miedo las muchas veces que, literalmente, él me había quitado el cigarro de la boca. Se estaba volviendo una costumbre. 

	—Dijiste que almorzarías conmigo. Compré comida china del local frente a la universidad, por eso me demoré en llegar —se sentó a mi lado.

	Abrí la bolsa y, de inmediato, saqué los palillos y las cajas con fideos salteados. Olía delicioso. Levanté la vista y me encontré con la media sonrisa de Valenti, casi parecía un perro moviendo su cola para que le diera aprobación. Era tan malditamente transparente con esto.

	—Gracias. Moría de hambre. ¿Cómo me encontraste? —Partí mis palillos para probar la rica comida.

	—¿Bromeas? Tú me encontraste aquí. Supongo que adiviné.

	Tenía razón. Este era el lugar donde ambos perdimos nuestras clases, donde escuchamos canciones. No puedo creer que viniera aquí para huir. Quería pegarme cabezazos contra el muro, porque también era estúpidamente obvio.

	—De acuerdo… ¿a quién odiamos? —Me miró con seriedad.

	—¿De qué hablas? —Traté de no sonreír.

	—Tú sabes, en este minuto, ¿quién se merece nuestro odio? ¿El profesor, los ayudantes, ambos? —Me apuntó con sus palillos—. No necesito razones, tú dime a quien odiar y lo odiaré contigo.

	—¿Lo odiarás conmigo? —Me sentí estúpidamente feliz—. ¿Por qué harías eso?

	—Porque estoy seguro de que lo estás odiando y, francamente, yo igual quise gritarle un par de cosas cuando estaba corrigiendo. ¿Debemos odiarlo o solo fue un completo idiota hoy?

	—Definitivamente debemos odiarlo. Se fue a Europa por dos semanas, solo llegó a corregir. Tampoco me esforcé tanto en esto. Solo quería entregar por cumplir.

	—Pero aun así, no debería hacer esos juicios de valor subjetivos. «Decepcionante», tu trabajo era mejor que el de muchos. Fue muy injusto —explicó molesto—. No debería descolgarlos, qué falta de respeto. Si puedo elegir, no tomaré el próximo año con él.

	—No puedo hacer nada contra ello.

	Comíamos en silencio mientras intercambiábamos miradas decaídas. Me sentía muy deprimido. Dudaba de todo mi trabajo, dudaba de mis habilidades, dudaba de todo mi proceso creativo, odiaba sentirme así, no soportaba la inseguridad. 

	—Creo que no entregaré en la tarde —declaré con una mueca de molestia—. No me siento preparado para más comentarios de mierda.

	Extremo, lo sabía, pero de verdad tenía miedo. 

	—Hey, no digas eso. Ya trabajaste y los realizaste, no puedes no mostrar tu trabajo.

	—Claro que puedo, pero entiendo lo que dices. Valenti —remarqué su apellido—, entiende, no puedo mostrar cosas malas, es como una falta de respeto a mí mismo, es no respetarse como artista

	—Blass, tranquilo —imitó mi tono—. No tomes tan a pecho lo que dijo ese imbécil. Bien, no es tu mejor trabajo, no puedo mentir. Pero la linografía que hiciste para la tarde está genial. Tienes que presentarla. Realmente está muy buena, de hecho, quiero que me regales una impresión de ella cuando puedas. 

	—¿Tú crees eso? —Limpié mi boca con la servilleta—. ¡Espera! ¿Cómo sabes de mi linografía?

	—Pues… —desvió la mirada divertido—, puede que viera cuando estabas devastando el linóleo. Además, puede que le pidiera una foto a tu hermano… y es muy probable que pasara por fuera de la sala cuando estabas montando ambas cosas en el muro.

	—Realmente estabas acosándome. —Negué con la cabeza divertido.

	—No, solo que de verdad trataba de darte tu espacio cuando me dijiste «no podré verte hasta que los exámenes se acaben».

	—¿O sea?

	—Te extrañaba un poco —sinceró sonriéndome.

	—Que cursi eres, Valenti —murmuré cubriendo mi boca, enternecido.

	Él no dijo nada, pero se mordió los labios tratando de evitar sonreír. Entonces, sentí un repentino cosquilleo en mi mejilla, seguido de un calor que llenó mi rostro de inmediato.

	—T-tú.

	Se tapó la boca y cerró los ojos divertido, mientras yo trataba de ignorar todos los gritos internos que estaba teniendo por ese repentino beso en la mejilla.

	Joder cálmate, Blass. Solo fue un beso en la mejilla, ¿tienes 13 años? ¿Cómo te emocionas por eso?

	—Yo... ¿qué?

	—Mi mejilla. —La apunté con mi ceño fruncido.

	—¡Oh, tu mejilla! ¡Quieres un beso! ¡Claro! —Me besó por segunda vez.

	Sonreía como si celebrara su astucia, por mi parte, agradecía estos pequeños gestos, porque a pesar de ser muy tontos, me hacían feliz. Lo miré reprochándole con la mirada, pero mi leve sonrisa me delataba por completo.

	—¿Cuál es tu entrega? —pregunté levantándome del lugar y recogiendo toda la basura que habíamos dejado para botarla.

	—Está en el bloque E —imitó mis movimientos.

	—Vamos. Muéstrame qué hiciste.

	—Claro. Pero no te vayas a enojar.

	—¿Por qué lo haría?

	—No lo sé, tienes tendencias —declaró risueño. Lo empujé con mi cuerpo a modo de protesta, pero no negué nada.

	—Te odio —dije mirando su trabajo.

	—Sabía que te molestarías.

	—Claro que lo sabías.
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	Me dolía el estómago y sentía mis ojos picar. Mordí mis labios y traté de respirar mientras miraba el grabado frente a mí. No es que fuera algo que me pusiera sentimental, era la vista de una de las calles cercanas al museo urbano de Valenti. El problema era lo increíble del trabajo.

	Podías pasear la vista por todos los trabajos que estaban colgados y sabías que eran buenos para alumnos de primer año, se notaba que lo dieron todo. Pero el de Leo no. El trabajo de Valenti era digno de ser vendido por muchas sumas de dinero. Parecía hecho por un completo profesional.

	Esto es tan injusto. Valenti es demasiado talentoso para estar aquí.

	—Dime que Durero era tu bisabuelo lejano.

	—Sí, ya sabes, mi tío abuelo Alberto... —Rodó los ojos—. Claro que no.

	Traté de respirar, pero me sentía tan frustrado. Sé que no debía comparar nuestros trabajos, pero Valenti ganaba por lejos a la mejor de mis obras.

	—Tú ni siquiera necesitas la universidad. ¿Te esfuerzas? —rogué con la mirada—. Dime que sufres días y noches para poder cumplir como un ser humano normal.

	Me miró sorprendido ante mis palabras, luego hizo una ligera mueca con pena.

	—Claro que me esfuerzo, paso noches enteras trabajando y terminando mis proyectos.

	—Sí, lo sé, lo he visto. ¿Pero has sufrido por no saber qué hacer? ¿No saber cómo hacerlo? ¿No entender las correcciones de mierda subjetiva de los profesores? ¿Terminar el trabajo arrastrándote y solo por cumplir? ¿Odiar un ramo o algo?

	—Aiden…

	—¡Por favor, dime que no eres un súper genio!

	—No soy un súper genio, Aiden.

	—¡Entonces dime cuál es tu secreto! —exclamé con desesperación—. Porque para mí todo esto ha sido una tortura.

	Tomó mi brazo y nos guió al centro de la sala para sentarnos en el piso, en medio de la exposición.

	—No hay secreto, Aiden. No lo hay —comenzó con calma—. Amo lo que hago. Amo mis clases y amo aprender cosas para poder seguir expandiendo mi paleta de creaciones. No sufro, porque estoy haciendo lo que amo. No soy un súper genio. Soy un asco en matemáticas y en ciencias. Claro que hay cosas que no disfruto tanto, pero son las mínimas.

	—Qué importan las matemáticas o las ciencias, sabes historia como si hubieras vivido ahí.

	—¡Claro que lo hago! —exclamó divertido—. Esos eran mis cuentos para acostarme. Mamá se encargó de hablarme de historia todos los días de mi vida.

	—Pero todas estas técnicas…

	—Crecí con artistas, con diseñadores, gente del mundo gráfico. En mi casa nunca faltó el papel ni materiales para crear cosas. Mi vida es esto, Aiden.

	Le creía, joder. Sus ojos gritaban sus pasiones. No podía evitar sentirme mal por sentirme menos.

	—No sé qué hago aquí —confesé con pena—. Me gusta crear cosas, pero no todas. Me gusta comunicar, pero la subjetividad de algunos profesores y su exuberancia me enferman. Odio casi todas mis clases. Me cuesta cumplir con ellas. Verte a ti me hace sentir tan frustrado. Mi motivación está en números rojos. 

	Él suspiró con cansancio y luego me dio unas palmaditas de apoyo.

	—Bien, diré algo, pero no quiero que te alteres —comentó advirtiéndome—. ¿Has pensado que quizás no es arte lo que quieres?

	—¡¿Qué?! Espero que no estés insinuando que no sirvo para la carrera, porque te juro que todo lo que estábamos construyendo lo demolerás a pedazos.

	—No, no. Solo escúchame, por favor —trató de excusarse—. No me refiero a que no sirvas para esto, creo que sí. Eres bueno en muchas áreas y tienes muy buen oficio. Maldición, Aiden, eres un artista increíble. Eres perseverante y terco, por supuesto que podrías titularte de esto. No lo pongo en duda, a lo que me refiero es que quizás, solo quizás, descartaste demasiado rápido una carrera que tal vez amarías más.

	¿Descartar…?

	—Hablas de…

	—Diseño gráfico. Sí.

	—Valenti, no es lo que quiero.

	—Blass, el 90% del tiempo no tienes idea de lo que quieres o lo niegas por completo —rodó los ojos.

	—Okey, tienes razón —imité su gesto—, pero no quiere decir que quiera hacerlo, no sé nada de diseño.

	—Soy muy feliz de escucharte decir eso, porque quiere decir que ya superaste la etapa de prejuicios con la carrera. No te preocupes por eso. Yo sé mucho.

	—No me digas. —Señalé sarcásticamente—. ¿Estás sugiriéndome que cambie de carrera? Es mi segundo año, Valenti. Estas cosas no se pagan solas.

	—Lo sé. No tienes que dejar la carrera ahora, pero puedo hacer que conozcas ese mundo, de esa forma, superarías tus prejuicios y podrías comprobar si te gusta más que arte. Es una oportunidad, no tienes nada que perder.

	—¿Cómo harías eso?

	—Trabajando en vacaciones. Vamos a ir a la productora de diseño de mi padre.

	Lo dice como si fuera tan fácil. ¿Quién confiaría en nosotros para trabajar? No tenemos nada de experiencia. 

	—¿Podemos hacer eso?

	—Sí, será como una pasantía.

	—No lo sé, no quiero entorpecer el trabajo. —Me mordí el costado del dedo tratando de aliviar mi ansiedad. 

	—No lo harás, confía en mí, y confía en ti.

	—Bien, no tengo razones para negarme.
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	Dejé a Valenti para ir a la corrección de mi última entrega. Él tenía razón, era una linografía. Esta también era una forma de grabado, pero a diferencia de la que había hecho él, la cual tenía millones de detalles, texturas y perfección, la mía era una técnica que no buscaba eso, no buscaba los detalles, al contrario, se destaca por texturas más toscas y rústicas.

	El profesor hablaba y hablaba, pero yo no podía escuchar nada más que la voz de Leo en mi cabeza, resonando sin parar.

	»Solo creo que la razón de que sufras no es por la técnica o por lo que nos enseñen. Sufres por cómo lo hacen y quienes lo hacen. Porque sé que lo que buscas son cosas autorales, pero amas comunicar, Aiden, amas entregar mensajes de formas visuales y tienes un pensamiento crítico muy bueno. Sé que no lo sabes, pero son grandes pilares dentro del diseño. Acá, la mayoría de nuestros profesores son artistas de élite, eso es justamente lo que más odias. Su pensamiento es muy distinto porque el mundo que amas está en las calles».

	¿Juzgué todo muy rápido? No me extraña, soy un experto en ello.

	¿Y si también soy malo para ello?

	Toda mi vida pensé que arte era lo mío. Soy bueno en ello. Sé que crear es lo que amo hacer, amé gran parte de todos los trabajos que realicé antes de entrar a la universidad, así como los que hago fuera de ella. Lamentablemente, no es así con los que he hecho para mis entregas, no es para nada mi estilo. Es cierto que odio a mis profesores y que, gran parte del problema, es que no pienso como ellos, no los entiendo para nada. 

	Tengo miedo, estoy aterrado, pero al mismo tiempo existe un nuevo sentimiento en mi pecho, es difícil de definir, pero está muy cercano a la emoción. 

	—Buen trabajo, Blass. Una linografía de 60x40 centímetros es un gran esfuerzo. La composición está genial y el trabajo de texturas es muy rico. Espero que hagas muchas más reproducciones de esta, ansío verla en más colores que no sean solo el offset negro. 

	—Gracias —respondí automáticamente. 

	El profesor siguió revisando cada uno de los trabajos y el alivio me recorrió de pies a cabeza.

	No fallé esta vez, no lo hice.

	Joder. Amo las técnicas de impresión análogas. 

	—»Si me das la oportunidad, creo que podría hacerte cambiar tu opinión respecto a todo«.

	Te creo, Valenti. 

	Tú suspiras y me haces creer que la felicidad puede escaparse. Tú sonríes y me haces pensar en formas de poder mantenerla en tu rostro. Tú nombras un lugar y mis dedos ya lo están buscando en el GPS. 

	Tu influencia es enorme en mí. 

	Me aterra ese poder que tienes sobre mí. 

	Ya no sé qué esperar estando a tu lado.

	 


 

	18

	¿Por qué con él sí y conmigo no?

	 

	 

	Amigos.

	Las personas que no permiten que te hundas en la miseria.

	Lavi fue el primero en comunicarles a todos el pésimo día que estaba teniendo, lo que por regla general significaba solo una cosa:

	Lyra invitaba los tragos.

	El panorama de la noche estaba claro. Mi hermano ya estaba allá junto a los chicos, mientras yo terminaba de cambiarme de ropa de mala gana, obligado por Lavi.

	—Realmente quería quedarme y embriagarme en casa.

	—Te entiendo, Addie, de verdad lo hago, pero piensa en nuestros bolsillos, amigo. —Tomó mi celular.

	Terminé de abotonarme una camisa holgada negra y tiré mi cabello para atrás. Me miré en el espejo, viendo mi rostro decaído me pellizqué los pómulos para tratar de cambiar mi mueca. No hubo ningún cambio.

	—Ir allá significa no pagar por nada.

	—Pero no tengo ánimo de estar en un lugar atascado de gente.

	—Addie, le prometiste a Ángelo que irían a bailar. Volvió tu compañero de baile —recordó moviéndose con diversión.

	Mi mejor amigo tenía una sonrisa perversa en el rostro mientras hacía «lindos» gestos para invitarme a salir por la puerta.

	—¿No me dejarás escapar?

	—¿Quieres conocer al Newbie Boy? Hoy esta de DJ, si te apuras, te lo presento. —Tenía un dedo en su mejilla.

	Levanté las cejas y luego fruncí mi nariz. Pasé una mano por mi rostro cansado y le quité mi celular cuando pasé por su lado. Eso había sido muy astuto de su parte. Normalmente, si no tengo ganas de ir Lavi me dejaba ser, pero esta vez había insistido como nunca.

	—No quiero saber cuánto te pagó Valenti para esto. —Caminé a la salida de mi casa.

	—Una copia de su grabado.

	—Dije que no quería saber —rodé mis ojos.

	—Pero ya te enteraste de que lo hizo, por lo que era mejor decirte todo.

	—¿Te dio una copia por hacerme ir?

	—Por convencerte de ir y, si no querías, avisarle para que él viniera a hacerte compañía.

	—Ese chico hace trampa en todo.

	—Ese chico estaba preocupado porque no supo cómo te había ido después y no respondiste sus mensajes. Me llamó para saber si estabas bien. Dale un descanso. —Salimos de mi casa—. Así que, simplemente vamos y pásala bien.

	Iba a responder algo más, pero me rendí. Asentí y me alejé de mi hogar. Esperaba que fuera una buena noche.
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	Tenía una pulsera lila en mi muñeca, que indicaba que venía «por diversión», pero se suponía que tenía pareja. Nunca me había importado mentir pero, por alguna razón, cuando pedí esa pulsera no se sintió como una mentira.

	Ángelo estaba en la barra junto a Sam y al otro lado de ella se encontraba Lyra. Los tres me dieron distintas miradas, dos fueron condescendientes, y el otro lo hacía con felicidad. Mi amigo de cabello anaranjado corrió a abrazarme mientras hacía sus emocionados efectos de sonido.

	—¡Addie! ¡Por un minuto pensé que me dejarías plantado!

	—Tuve intenciones, pero no me dejaron hacerlo —sinceré bajando la mirada.

	—Hey, Addie, levanta la cabeza. Lavi nos contó lo de tu profesor de mierda —murmuró Sam pasándome un vaso que olía a vodka con algo dulce—. Podrías hablarlo con la universidad, estoy seguro de que ese tipo de comentarios no deben hacerse.

	—Sí, Addie, no deberías aguantar esos tratos, es mejor que lo echen —comentó Lyra.

	Esta vez, el cabello de Lyra era de un genial rosa pastel, con su usual blusa de seda holgada roja. Sam se encontraba con todo el rostro despejado, su cabello peinado para atrás. Mi mejor amigo me empujó a sentarme a su lado frente a la barra.

	—Nah, no harán nada. Tiene muchas conexiones a nivel administrativo. —Bebí el trago que me sirvió Lyra—. Esto está bueno. ¿Qué es?

	—Un especial para mi querido Addie. Lemon Drop, vodka, jugo de limón, azúcar, hielo y amor. Un pajarito me contó que te gustaban las cosas ácidas.

	—Gracias, Lavi —murmuré pensando que había sido él.

	—Ugh, no. No fue él, fue otro pajarito que vino antes que ustedes. Preocupado, muy guapo, tenía grandes ojos y un piercing en el labio —Lyra agitaba su coctelera y sonreía encantadoramente.

	Leo. Ni siquiera me acuerdo de cuándo se lo mencioné, pero debió ser la noche de la pizza.

	Miré mi vaso y bebí un largo trago hasta terminármelo de un sorbo, realmente me gustaba mucho. Le pedí a Lyra otro y mordí mi labio antes de mirar mi celular.

	 

	 

	10 mensajes: Peligro

	 

	18:50

	Aiden, sé que probablemente no sea tu tema favorito, pero, 

	¿cómo te fue?

	19:38

	Aiden, lo entiendo. Si no quieres hablar de eso no importa. 

	(De todas formas, estoy seguro de que te fue bien, 

	porque era un gran trabajo)

	20:22

	Aiden, sé qué te hará sentir mejor. 

	¿Pizza y cervezas? Yo invito. 

	Podemos comer en el tejado.

	20:46

	Blass, me estás preocupando.

	21:04

	Blass, ¿estás enojado?

	21:10

	Un simple «sí o no» es suficiente.

	21:24

	Llamaré a Lavi.

	21:33

	Me invitaron a «Boys Meet Evil», ¿Irás? ¿Quieres que vaya? 

	Si te incomoda, no iré.

	21:45

	Iré, espero que vayas. Solo iré por si quieres irte de ese lugar, así podemos ir a otra excursión nocturna.

	23:32

	No habrá placer para mí esta noche.

	 

	 

	Ese fue el último mensaje, y venía acompañado con una foto de su muñeca con una de las pulseras lilas, la que indicaba que venía con alguien. Me sentí un estúpido por ignorar los mensajes, más aún porque, ahora que los leía, me di cuenta de que pude haber tenido muchas opciones que me encantaban más que esta.

	Esta vez, yo le mandé una foto de mi muñeca.

	 

	 

	Yo:

	 

	23:54 

	¿De qué hablas? Pensé que ambos veníamos por diversión. 

	Lo siento por no responder antes. No estaba teniendo un gran momento, espero que cumplas tu palabra y me saques de aquí.

	 

	 

	Dejé mi celular de lado y volví a probar un sorbo del alcohol. Todos los ojos estaban puestos en mí, expectantes a lo que fuera a decir.

	—Bien, dejemos algo en claro desde el principio, no quiero hablar de la universidad.

	—Hecho —aceptó Samuel levantando su mano.

	—¿Dónde está Valenti? 

	—Con tu hermano, iban a la fosa y volvían enseguida.

	Respiré profundamente y traté de espantar todos los tóxicos pensamientos que cruzaron mi mente por una fracción de segundo. Luego miré a Ángelo mientras volvía a ingerir más alcohol.

	—Bailaría contigo ahora, pero la música está muy aburrida, lo siento, amigo.

	La cara de Ángelo se demacró por un segundo, lo que nos hizo sonreír a Lavi y a mí, pero rápidamente volvió a iluminarse. Se levantó de su silla y abrazó por los hombros a Sam.

	—No hay problema con ello, Sam irá y cambiará la música.

	—¿Qué? —exclamó indignado—. Es mi día libre Ángelo, lo siento.

	—Vamos Sam, hazlo por el deprimido Addie, él quiere bailar, yo quiero bailar. Todos felices.

	—Yo no, pero lo haré. No por ti, sino por el pequeño Addie que merece un buen rato. —Fue lo último que dijo antes de beber todo el contenido de su vaso y pararse de la silla.

	—¡Gracias, Sam! —animó Lyra—. Qué buen chico es.

	Asentí divertido por la actitud de mis amigos, miré mi vaso y luego sentí una mano tocar mis hombros.

	—Hermana… a Addie le gusta alguien.

	Oh, no.

	—¡¿En serio?!

	—Lavi, no es algo que tengas que andar divulgando. —Comenté recostándome en la mesa.

	—¿Te gusta alguien? Oh, no —preguntó Ángelo—. Mi primo estará super deprimido por esto, él creía que tenía oportunidad.

	Se llevó la mano a la frente, pero al decir lo último Lavi estalló en risas. Por mi lado, solo me dediqué a beber el contenido de mí vaso e ignorar el calor de mi rostro.

	—¿Qué? ¿Qué pasa con esas reacciones? —Ángelo pasaba la mirada por cada uno de nuestros rostros.

	—Oh, Dios. Aiden Blass, no me digas que…

	Tapé por completo mi rostro, avergonzado. No sé si estaba listo para esto, me sentía sofocado, pero no estaba seguro si era porque había bebido esos tragos muy rápido o por el tema.

	—No lo digas, por favor, Lyra —rogué con la cabeza gacha—. Pero sí, creo que me gusta.

	—Bien, es muy guapo, amable, bastante sexy. Sí alguien te podía sacar del clóset, es él. —Retiró mi vaso y me empezó a preparar otro—. Qué buen gusto tienes, Addie.

	—Ahora págame —atajó Lavi estirando la mano hacia su hermana.

	Lyra a regañadientes sacó algo de efectivo de su bolsillo y lo puso en la mano a Lavi. No sé por qué me sorprendo.

	—Me dirás qué apostaste y me iré a bailar con Ángelo —anuncié poniéndome de pie.

	Respiré el aire sofocado del lugar y me di cuenta de que estaba ligeramente mareado. Nada extremo, aún podía bailar y estaba agradeciendo no haber venido con chaqueta, pues estaba acalorado.

	—Nada grave, Addie. Solo que le terminarías dando una oportunidad a Leo.

	Negué con la cabeza, tratando de que sus palabras no me afectaran para nada antes de girarme por completo e irme.

	—Addie, escucha antes de que te vayas —llamó Lyra deteniéndome en el lugar—. No dejes que tus pensamientos y prejuicios te dañen, por supuesto, tampoco a Leo. Ninguno se merece eso. Así que recuerda pensar y respirar antes de decir algo. Yo sé mejor que muchos lo difícil que puede ser asumir estas cosas.

	—Lyra…

	—No, nada de Lyra. Por favor, Aiden. No seas tan duro contigo mismo, disfruta, no te juzgues por sentirte bien o ser feliz. Te conozco hace años, jovencito, todos sabemos lo complicado que es esto para ti. Recuerdo cuántos años te esforzarte por entenderme y no juzgarme por mi preferencia sexual, fue un largo camino de muecas, incomodidad y vergüenza, hasta que se volvió natural para ti. Fue difícil, pero seguimos siendo amigos, yo te apoyaré en lo que decidas.

	Como un pequeño destello, todo de lo que hablaba Lyra cruzó por mi mente. Desde la primera vez que la conocí, hasta cuando conocí a su primera novia. El período en que decidió tener aventuras de una noche. Lo difícil que fue cuando la vi besarse en el club. Cada una de esas memorias y muchas otras se reproducían en mi mente al mirar la cara afligida de Lyra.

	La quería mucho, era como mi segunda hermana mayor, la que nunca tuve, mucho menos fría y más de piel que mi propio hermano. La que nos enseñó a Lavi y a mí como hacer nudos de corbatas cuando nos graduamos del colegio. Quién nos llevó a buscar trajes para la graduación. Era quien nos defendía cuando nos metíamos en problemas.

	—Estoy trabajando en eso, Lyra. De verdad lo estoy intentando. Perdón si te hice sentir mal, de verdad no quería hacerlo.

	Cuando dije eso, mi mejor amigo tomó mi mano y me regaló una de sus más grandes y luminosas sonrisas. Sé veía tan feliz y orgulloso.

	—Nuestro bebé está creciendo, hermana —comentó Lavi, dramatizando.

	—No soy tú bebé, Lavi. Tenemos la misma edad.

	—Cierto, por eso son los míos. Mis bebés están creciendo. —Lyra se puso una mano en el corazón mientras fingía llorar.

	Rodé los ojos llenos de felicidad, solté la mano de Lavi, les hice una seña de que después volvería y fui con Ángelo a la pista de baile. Hace un par de minutos que la música había cambiado y era una mucho más divertida para bailar. Por supuesto, otra gente también lo había notado porque ahora se encontraba llena. A muchos metros de nosotros estaba Sam con audífonos, enfrascado en su trabajo.

	—Lavi me dijo que dejaste de venir por unos meses a bailar —comentó Ángelo con una sonrisa mientras hacía popping invitándome a bailar.

	—Sí, porque mi pareja de baile se había ido. Ya no era tan divertido —confesé mientras me movía tentativamente con algo de timidez—. Solo vine un par de veces, pero no era lo mismo.

	—Qué mal, porque estás oxidado, Addie —lo dijo con tono de burla mientras hacía un pequeño body roll. 

	En sus ojos había desafío, pero su sonrisa me decía «vamos, Addie, solo somos tú y yo», así que solté una risa antes de tirar mi cabeza hacia atrás. Me relajé y concentré en los beats de la música, cerré los ojos e hice dos body waves, para terminar guiñándole el ojo a Ángelo.

	—¡Woah! ¡Aiden, bravo! —celebró.

	Después de eso, todo fue risas y diversión. Nos olvidamos del desafío, nos concentramos en bailar, en no parar de mover el cuerpo por ningún segundo al ritmo de la música.

	El aire era pesado y húmedo. A veces me empujaban por la espalda porque chocaba con la gente detrás de mí, pero los ignoraba y sonreía. Bailaba con los ojos cerrados, solo los abría para mostrarle un paso más elaborado a Ángelo.

	Sin darme cuenta, fueron pasando las canciones, sentía mi cuerpo más caliente y con una perlada capa de sudor en el rostro. La gente comenzó a darnos nuestro espacio, porque se dieron cuenta de que mi amigo era un bailarín excelente, y muchos nos rodearon para vernos bailar. Eran unos pocos centímetros más, pero eso era suficiente para que Sam pusiera una pista mucho más sexy.

	Vi el rostro de Ángelo celebrar por eso mientras ponía su mejor sonrisa arrogante. Luego, todo fueron movimientos sensuales y descarados, movía su cuerpo de la mejor manera, haciendo que todos gritaran de la emoción. Yo me cubría el rostro algo avergonzado. Él se dio cuenta de que no estaba bailando a su lado y se acercó a mí, decidido.

	—Vamos, Addie. Te enseñé algunos pasos, seamos descarados juntos.

	A pesar de que solo quería morir, negué con la cabeza, pero lo acompañé con bodyrolls. Los gritos resonaron en todo el lugar, fue literalmente un estallido. Luego de que terminara la canción, todos volvieron a bailar y el lugar se cerró. Con Ángelo nos dimos un rápido abrazo de celebración.

	Me sentía ligero, más relajado, más feliz.

	Luego todo cambió. La música era diferente, pero no en un mal sentido. Al contrario, adoraba esa canción, mi cuerpo se movía por su cuenta, sonreía encantado mientras me dejaba llevar. No fue solo una canción, fueron todas las que siguieron de ella. Como si fuera mi playlist favorita.

	Miré a Sam, para felicitarlo y agradecerle, cuando me di cuenta de que no era Sam quien estaba poniendo la música. Era un chico con un polerón con capucha y una sencilla máscara de conejo, no del animal realista, sino de un pequeño dibujo de unos ojos, nariz y dientes.

	«Newbie Rabbit».

	Dejé de bailar, pero mi cuerpo seguía meciéndose al ritmo de la música. Ángelo me gritó algo antes de alejarse, pero no pude entenderlo por todo el ruido. 

	Su estilo era completamente diferente, no era como mi hermano, ni remotamente cercano a Sam. ¿House, Chill? Quizás. No sabía qué clase de mezclas estaba haciendo, pero era muy bueno.

	De una cosa estaba seguro y era que ese DJ que estaba ahí era Leo. Todo mi instinto me lo gritaba. Y lo que me lo confirmaba era que jodidamente me gustaba mucho cada pista que ponía, lo que, por supuesto, significaba que él tenía algo que ver.

	Me mordí los labios antes de decidirme a encararlo. Disimuladamente, comencé a aproximarme a su lado. Bien, ese era el plan, pero lo vi escabullirse apenas me vio, no lo dejaría escapar. Traté de abrirme camino entre toda la gente que estaba bailando. Era difícil, a nadie le importaba mi urgencia por llegar hasta el enmascarado. Recibí muchos codazos e insultos. Llegué a la zona del DJ, pero quien buscaba ya no se encontraba ahí, se había ido por una de las salidas de emergencia.

	Mierda, no te dejaré escapar.

	Corrí hasta llegar a la puerta de la salida de emergencia, la abrí con rapidez llevándome una cachetada por el frío viento en comparación a lo sofocado del lugar. Frente a mí, había una persona de espalda encapuchada. No podía ver su rostro, no podía saber si tenía la máscara.

	Me arriesgaría.

	—¡Rabbit! —grité—. Sé que eres tú, Valenti.

	—Ugh, sí, soy yo, Aiden —confesó él dándose vuelta con una pequeña sonrisa—. ¿De qué hablas?

	Se hizo el desentendido por completo mientras se sacaba el polerón, quedando solo con una camiseta holgada blanca sobre sus jeans rasgados. Se veía perfecto. Yo sentía que mi cerebro estaba teniendo un corto circuito.

	—Tú, siendo DJ, y eso de la máscara. ¡T-tú sabes! —Me sentía estúpido por no poder expresarme bien.

	Ni siquiera viendo lo alterado que estaba cedió un poco, simplemente se cruzó de brazos provocando que sus músculos hicieron acto de presencia. Él sabía lo bueno que estaba y me lo estaba sacando en cara. O quizás exageraba todo por culpa del alcohol. 

	Maldición, no lo mires, Blass.

	—¿Me estabas buscando? —Se acercó con una gran sonrisa y ojos juguetones.

	—¡Sí! ¡Pero no! —Cerré los ojos con frustración. Me tomé un minuto, para respirar y soltar el aire de forma lenta, relajándome—. ¿Por qué usas máscara si eres el DJ?

	Aunque estaba más calmado, la cabeza aún me daba vueltas, no sabía si era por los tragos o por el acalorado baile de Ángelo. Lo que sea que me pasara no me estaba ayudando con Leo, porque él sabía tan bien como yo que tenía el control de la situación.

	—Yo también te estaba buscando después de que ignoraras todos mis mensajes —descartó mi pregunta mientras ponía una de sus manos en mi cintura—. Me dueles, Blass.

	Joder, no seas consciente de su mano, Blass. Contrólate, ignóralo. Solo es su mano, ni siquiera la está moviendo, no pienses en ello.

	—Valenti —advertí—. De acuerdo, lo siento. No era personal no responderte los mensajes. Realmente me arrepentí de no leerte.

	Subí mi vista a su rostro, su sonrisa seguía en su lugar, pero sus ojos se habían suavizado al escuchar mi disculpa. 

	—Mucho mejor. Ahora sí estamos en paz. —Llevó su mano lentamente a mi espalda baja.

	Mi cuerpo ni siquiera protestó, al contrario, se acercó más a él en respuesta. Ni siquiera me tensé, era como si estuviera esperando ese contacto.

	—No estás siendo justo —protesté dejando mi cabeza caer sobre su hombro—. ¿Puedes simplemente decirme si eres el DJ o no? Simple. Luego volveré ahí, tú pondrás música y yo bailaré.

	—Mmm, es un buen plan. Pero podría ser mucho mejor. Baila conmigo.

	—Ba-bailar… contigo —trastabillé levantando mi cabeza de su hombro.

	—Sí, baila conmigo, así tal cual lo hacías con mi primo hace unos segundos —su mirada ya no era amable, no estaba tan feliz de que bailara con Ángelo.

	—No puedo bailar contigo de esa forma.

	No podía, era una receta para el peligro. Ni siquiera podía respirar bien cuando él estaba parado frente a mí. Estaba seguro de que no podría soportar el bailar con su persona. Por lo menos, no como lo estaba haciendo con Ángelo.

	—¿Por qué con él sí y conmigo no?

	—Porque tú eres tú, Valenti.

	—No estás siendo razonable, Blass. Te veías muy cómodo bailando con él hace unos minutos.

	Celoso. Joder.

	¡Está celoso!

	¡¿Cómo no lo vi antes?!

	De acuerdo, lo aceptaba. Si lo veía desde otro lado, quizás me excedí un poco con Ángelo. Tenía que ser justo, si viera a Valenti bailando así con otro chico no le hablaría en semanas, aun cuando supiera que no hay nada entre ellos. Me enojaría incluso si él bailara con Ángelo así, sabiendo que es su primo.

	Por favor, Blass, no sonrías. Deja de estar estúpidamente feliz por algo como esto.

	—No puedo bailar contigo así, Leo. Porque me daría un paro cardíaco. Tu primo es tu primo. Tú…, tú eres tú, me gustas.

	Ante mis palabras, su semblante se relajó, pero no se alejó ni un centímetro de mí, su expresión se volvió engreída, lo que significaba peligro.

	—Hagamos algo, si entramos de nuevo y está el DJ del que tanto hablas, baila conmigo.

	¿Es una broma?

	—No estará, es obvio que eres tú. No sé dónde dejaste tu máscara, pero sé que eres tú —comenté rodando los ojos con una sonrisa.

	—¿Tenemos trato entonces? —presumió con su sonrisa más encantadora.

	Se había acercado tanto a mi rostro que sentía que hablaba sobre mis labios. Ni siquiera podía concentrarme en sus palabras, solo quería que cerrara esa distancia que nos separaba y me besara. 

	Todo el ambiente estaba pesado, se sentía la tensión. Subí una de mis manos a su cuello para obligarlo a que terminara con la distancia que nos separaba y me besara, pero no me dejó hacerlo. Agarró mi muñeca con su otra mano libre, inmovilizándome, lo que hizo que se me cortara la respiración por un segundo. Me sorprendí, no me dolía, pero el agarre era firme y mi corazón latía como loco, él lo notó, así que mordió suavemente mi labio inferior antes de alejarse. Traté de respirar, pero sentía mi rostro arder y mis manos temblar.

	¿Qué estaba haciendo?

	¡Leo, termina lo que empiezas!

	—Bien, si no está, nos vamos a tomar a la barra con Lyra —declaré cuando retrocedió un par de pasos y sus manos estaban lejos de mi cuerpo.

	—Hecho. Tú primero, Aiden —invitó con una gran sonrisa abriendo la puerta.

	Pasé a su lado negando con la cabeza pero, al entrar, se me cayó el alma al suelo.

	—¿Qué mierda? —exclamé al ver al DJ, exactamente en el lugar que estaba cuando lo vi por primera vez.

	Miré a Leo con la boca abierta, él me tomó la mano y me guió a la pista de baile con una de sus más grandes sonrisas.

	¿Cómo es esto posible?

	¿Qué hiciste, Valenti?
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	¿Qué te parece un trato?

	 

	 

	—¡Espera! ¡Déjame tomar algo primero! —pedí desesperado. 

	—Un trago. Nada más, Blass —accedió sonriendo—. No te escaparás de esta. 

	Estaba completamente desconcertado, no me esperaba este desarrollo. Menos cuando me encontré con la burlona sonrisa de mi hermano junto a la perversa de Lavi, ambos mirándome desde la barra. 

	No puede ser. Tiene que ser una broma 

	—Sabían esto —señalé encarándolos cuando llegué a la barra. 

	—¿Saber qué? —inquirió mi hermano bebiendo el contenido de su vaso para ocultar la sonrisa divertida que se escapaba de sus labios. 

	—¿Conociste a «Rabbit»? —Mi mejor amigo me guiñó un ojo. 

	—No es gracioso, Lavi. —Lo fulminé con la mirada para luego dirigirme a Lyra—. Me das otro trago, por favor. 

	Lyra levantó su mano en señal de aprobación y me preparó otra de sus bebidas. Leo llegó un segundo después, completamente relajado. Podía ver que lo estaba disfrutando más de lo que debería, se le escapaba la diversión por los poros.

	Todos estaban en esto. 

	—Lyra, me regalas un shot de tequila —pidió Valenti con su usual sonrisa. 

	—Claro, encanto. 

	Dejó mi trago antes de servirle el tequila. Me tomé de un solo sorbo todo el contenido del vaso, haciendo que todos silbaran en aprobación. El vodka me golpeó de inmediato esta vez, pero no me importó en lo absoluto, lo necesitaba para todo lo que se vendría esa noche. Acepté gustoso ese ligero mareo, el adormecimiento de mis sentidos y el calor extra que sentía mi cuerpo. 

	Tequila, una mala idea. 

	Valenti recibió su shot, con sal y un gajo de limón. Por supuesto que me miró cuando lamió su mano y colocó sal en ella, pero no pude devolverle la mirada por completo porque me distraje al ver el piercing de su lengua saludarme en todo su esplendor. Luego fue todo rápido, sal, trago y limón. Me sentía sediento. Mis ojos nunca abandonaron los movimientos de Valenti, al contrario, recorrieron su boca y luego se concentraron en su cuello, viendo casi en cámara lenta cómo tragó todo el contenido del shot. Quería lamer su maldito cuello. Al parecer, él pensó lo mismo. 

	Fue un segundo, pero sabía que había descubierto mi hambrienta mirada, y era bastante obvio que se aprovecharía de ella todo lo que pudiera. Lo sabía, porque en otro contexto, yo habría hecho lo mismo.

	—Te diré quién está ahí arriba, si participas en mi próximo shot —tentó con sus ojos brillando con intensidad. 

	Próximo shot, sabía lo que eso significaba, sus labios y lengua en mi cuello, sus manos en mi cuerpo y un caliente casi beso.  

	No debería. 

	—Trato —accedí sin saber bien porqué. 

	La cara de todos se desfiguró en una mueca de sorpresa. Francamente, no me extrañaba, porque nunca lo hubiera aceptado estando en todos mis sentidos, pero ahí estaba Valenti y se veía caliente. Además, un trago y tendría la respuesta de esto. Ambos sabíamos que era más que un simple trago, era algo bastante sexual. Me senté en el asiento desocupado de la barra y expuse mi cuello sin ningún pensamiento. 

	—No te muevas, Blass, o te morderé —advirtió acercándose a mí.

	Mierda, no sonaba mal. 

	Dejó que sus labios rozaran mi piel, haciendo que me estremeciera, pero lo que vino después fue aún peor: su lengua recorrió mi cuello desde la base hasta casi llegar a mi mandíbula. Me estremecí por completo. Luego de eso, dejó un pequeño beso detrás de mi oreja, solo para inspirar y expirar sonoramente en ese lugar. Respiraba con dificultad por mi boca, tratando de controlar mis expresiones, pero sabía que no lo estaba logrando. 

	—Joder, Aiden, no creí que aceptarías —confesó con su voz más seductora cerca de mi oreja. 

	Ni yo. 

	Él se alejó y espolvoreó sal en mi húmedo cuello, para luego hacerme morder la rodaja con los gajos del limón. Luego todo fue borroso y caliente.
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	Lamió mi cuello, haciendo que toda mi piel se erizara bajo su paso, al sentir la humedad y el metal del piercing. Bebió con rapidez el shot y sujetó mi nuca, evitando que me alejara o me moviera. Así mordió los gajos de limón, extrayendo todo su jugo dejándome anhelante con un casi beso que nunca se concretó porque había algo en el camino de nuestros labios. 

	Tragó todo saboreando la mezcla en su boca. Por mi parte, me quería morir. Estaba caliente y mis ojos solo se sentían pesados mirando cada detalle de su piel. Me quité el limón de los labios y los lamí bajo la potente mirada de Leo. No era el único alterado. Francamente, él parecía que estaba a punto de saltar sobre mí, y yo tenía miedo de saber que no pondría ninguna resistencia frente a ello. 

	El alcohol se nos había subido a la cabeza, eso era seguro, por lo menos a mí. 

	Las caras de nuestros espectadores eran para la risa. Me imaginaba que, en otro momento, no me daría risa, sino espanto, pero aquí y ahora, no me importaba en lo más mínimo, ni siquiera me preocupé de que Lavi lo hubiera grabado todo. 

	—Es Ángelo, hice que me prometiera que, si pasaba sin reprobar ningún ramo y con una calificación máxima en uno de ellos, me ayudaría contigo. —Tomó mi mano—. Ahora es tu turno de cumplir tu trato, Aiden. 

	No pude resistir que me arrastrara a la pista de baile, dejé que me guiara bajo la mirada atenta de mis amigos y mi hermano. 

	—Espera, entonces sí eres el DJ. —Paré en seco. 

	—Esa confesión tendrás que arrancármela de los labios, Aiden —coqueteó mordiéndoselos.

	Coqueteos e insinuaciones.

	Tentador, jodidamente tentador. Más cuando tenía una muy buena vista del sexy piercing en el costado de su labio. Quería besarlo, una y otra vez. Joder.

	No pude responder, porque justo después de que dijo eso, comenzó a sonar una nueva canción. Valenti se alejó un poco para que lo viera bailar. Pensé que ya no podría sorprenderme más esa noche pero, como siempre, Leo se encargaba de hacerme ver lo contrario. 

	Valenti se sabía todos los malditos pasos sensuales y descarados de su primo Ángelo, pero había una sutil diferencia, y esta era que el baile de Leo era horriblemente más efectivo. Piernas largas, muslos, caderas, abdomen, fuertes brazos y su sensual mirada, todo junto en movimiento era: mortal. Me robó el aliento por completo y mis ojos no podían alejarse de él. 

	Mierda, mierda, mierda. 

	—¿Cómo…?

	—Vacaciones con mi primo, lo acompañaba a sus clases de danza urbana. —Guiñó el ojo sonriéndome—. No soy tan bueno como él, pero me defiendo bastante bien. 

	Injusto. Completamente injusto.

	Sentía que nunca me había comido con la mirada a alguien tan descaradamente como lo estaba haciendo con Leo. No podía desviar los ojos de su cuerpo y, por supuesto, él lo estaba disfrutando totalmente. 

	—Baila conmigo, Aiden. —Mordió su labio y desordenó su cabello. 

	Me estaba provocando tanto que me hacía temblar de ansiedad. Traté de tragar saliva y peinar mi cabello hacía atrás, en un afán de relajarme mientras que comenzaba a moverme al ritmo de los beats de la música. Primero la cadera, luego bajar el centro de gravedad para mover todo el cuerpo. 

	Tú puedes, Aiden. Lo has hecho antes, puedes hacerlo ahora. 

	Me di cuenta de que volvieron las canciones que más amaba bailar, el sonido era estridente y hacía que mi corazón latiera al mismo ritmo que estas. Paso a paso, comencé a cerrar los ojos y a dejarme llevar. Poco a poco, la distancia se comenzó a cerrar entre nosotros, hasta que nuestros cuerpos comenzaron a ser conscientes de la cercanía del otro.

	La nueva canción era más enérgica y divertida. Me permitió reír y juguetear con Leo, sin vergüenzas ni tapujos. Él se sabía la letra así que cantó el coro a todo pulmón, haciendo que sonriera fascinado. Me sentía como un idiota haciendo pasos de baile divertidos, pero no me importaba, ambos éramos felices. 

	Hasta que la música cambió. Era lenta y sensual. Comencé a mover mis caderas y cerró los ojos para poder concentrarme en la canción. Lo pude hacer, pero solo los primeros diez segundos, porque luego sentí a Valenti en mi espalda, siguiendo mis movimientos. Estábamos terriblemente cerca, así que, al movernos, nuestros cuerpos se rozaban sin poder evitarlo. 

	Todo se sentía tan íntimo que comencé a abrumarme, esto era peligrosamente caliente. Solo sentía calor y más calor, del más sofocante de todos. Mi perdición fue cuando una de sus manos tocar con suavidad mi cadera, casi como tanteando terreno, hasta que, finalmente, mantuvo su agarré ahí. Luego, el mentón de Valenti fue a parar a la curva de mi cuello, con todo su cuerpo pegado al mío. 

	Nunca dejamos de bailar, pero me tensé de inmediato. Todo creció demasiado rápido, el calor, la sensación de ahogo, el nerviosismo. De pronto, fue demasiado para mí, era consciente de todo, de la situación, de dónde estábamos, de las personas que nos rodeaban, del cuerpo de Leo, sobre todo de Leo. Mis sentidos despertaron por completo y de golpe. Traté de bloquear todo, traté desesperadamente de no pensar en nada, dejar mi mente en blanco, pero no pude. No pude por más que lo intenté. Sentí que me asfixiaba de calor, ya no podía escuchar la música, mis oídos se encontraban acoplados, hasta mi respiración se volvió errática. 

	—Le-Leo, no puedo —anuncié con mi voz estrangulada—. N-no puedo con esto. 

	Sentí cómo todo el cuerpo de Valenti se tensó y dejó de bailar ante mis palabras ahogadas, pero no se separó ni un centímetro, solo se quedó cerca sin moverse.

	—Aiden, calma —susurró directamente en mi oído, haciendo que me estremeciera por completo. 

	—N-no puedo. Lo estoy intentando, pero no puedo. No puedo pensar en nada, no puedo bailar —expresé con desesperación—. Creí que podría, pero esto está siendo mucho para mí. 

	Me sentía frustrado, enojado conmigo mismo por no poder actuar como cualquier otro chico en estas cuatro paredes. Quería disfrutar a su lado, pero también me asustaba. Tenía miedo y no quería tenerlo. 

	—Está bien, está bien —repitió con voz calmada, pero había más ahí, todavía la escuchaba terriblemente seductora—. No tienes que tratar de no pensar en nada. Concéntrate en mí, Aiden. 

	¡No me pidas eso! No puedo contigo y tu maldita presencia seductora. 

	No podía creerlo, pero su voz me estaba haciendo perder la razón, era la tentación misma. Cada palabra que salía de su boca erizaba mi piel. Aunque mi mente estaba en caos, hice lo que me pidió, me concentré en él. 

	—Leo. —Cerré los ojos. 

	—Piensa en mí, Aiden —repitió nuevamente, meciéndose lento—. Escucha mi voz y concéntrate en mí. 

	Sentía el calor de su cuerpo contra el mío, al igual que el de su mano que aún se encontraba anclada a mi cadera. Giré un poco mi cuello y un olor cítrico y dulce tocó mi nariz. Comencé a respirar con normalidad y seguí lentamente su ritmo al mecerse. 

	—Bien, eso es, Aiden. Ahora es tiempo de la música, solo siente la música y olvídate del resto. Solo somos tú y yo, nadie más. 

	Confíe en él. Me apoyé en su espalda y le di más espacio, exponiendo mi cuello. Seguí el lento y sensual ritmo que nos estaba marcando Leo. Ni siquiera levantaba los pies del suelo, pero esto se sentía… bien. 

	—Ahora, siente mis dedos sobre ti, Aiden —susurró mordiendo suavemente el lóbulo de mi oreja logrando que abriera la boca con un jadeo de sorpresa—. ¿Eso está bien para ti? ¿La saco o la dejo?

	Me sentía en una burbuja de excitación. Leo me estaba exigiendo ser consciente de él. Me estaba permitiendo alejarme, pero me seducía para no hacerlo. Estaba perdido por completo. Sentir su mano hacía que mi piel quemara en esa zona, me mantenía anclado a la realidad.

	¿La voz de Valenti siempre había sido tan deliciosamente persuasiva?  Era dulce, pero había profundidad, había aire en ella y todo sonaba atractivo para mí. 

	Sutil, pero completamente efectivo. Funcionaba. 

	—Déjala. Puedes dejarla ahí, Leo.

	Mis palabras tuvieron efecto en él, porque afianzó su agarré y soltó un complacido suspiro directo en mi oreja, logrando que todo mi abdomen se contrajera. Él también estaba perdido en este peligroso juego del que éramos parte, pero hacía lo posible por contenerse conmigo. 

	—No me tengas miedo, Aiden. —Besó con lentitud mi cuello. 

	Oh, Dios. 

	Me gustaba sentir sus labios en mi cuello, hacía que me cosquilleara todo el cuerpo. No, miento. Sentir su lengua y el metal delinear mi cuello era lo que me encantaba por completo. Mi respiración era irregular, sentía que jadeaba con cada beso, con cada lamida, con cada succión.  

	Tenía los sentidos mareados, me sentía caliente y estaba teniendo el baile más sensual de todos. Esas eran las razones que se repetían en mi cabeza, tratando de justificar mi mayor descaro. Empujé mis caderas para atrás, presionando la entrepierna de Valenti. 

	—Blass —susurró desde el fondo de su garganta directo en mi oído. Se me puso la piel de gallina. 

	Recargué mi cabeza en su hombro, subí una de mis manos a su cabello y enredé mis dedos en él. Seguí moviéndome al ritmo de la música con sensualidad. 

	Sin dejar pasar ni un solo segundo más, el otro brazo de Leo rodeó mi abdomen por completo. Cuando sentí su agarre, mi corazón martilleó como loco. Él me rodeaba, me sostenía y me hacía volar al mismo tiempo. Lo sentía sobre mí con todos mis sentidos, y estos estaban encantados con ello. Ahora casi no podía respirar, pero esto era por el deseo que me embargaba. 

	La mano que estaba en mi cadera comenzó a descender muy lentamente. Ambos sabíamos hacia dónde iba y, aunque debería evitarlo, no quise hacerlo. Lo quería, lo deseaba, lo necesitaba. Lento, como si no quisiera llegar. Hasta que, finalmente, presionó su mano sobre mi pantalón y sintió mi despierta entrepierna. Ambos temblamos. Nunca había tenido una erección bailando con alguien. Mejor dicho, nunca había tenido una erección provocada por otro hombre. 

	—¡Joder, Aiden! —Su voz estaba cargada de lujuria justo antes de morder con hambre mi cuello. 

	—¡Leo! —jadeé de sorpresa. 

	Me derretí por completo. No podía aguantarlo más, esto no podía seguir así. Me giré entre sus brazos y colgué los míos en su cuello para jalarlo hacia abajo. Lo besé con hambre y necesidad, sin espacio que nos separara. Sentí el extasiado sonido de gusto que salió desde la garganta de Leo al sentir mi desesperación. 

	Besarlo fue hundirme y rendirme al deseo. Permití a mi cuerpo darle rienda suelta a todo lo que quisiera, así que mis manos estuvieron gustosas de tener trabajo, de recorrer y desordenarle el cabello para luego acariciar y masajear su cuello y sus hombros. Todo sin separar nuestros labios y sin dejar de movernos en este erótico baile. 

	Mordió con suavidad mi labio inferior, sacándome un jadeo cargado de deseo. Luego me tentó con sus manos, subiéndolas y bajándolas a lo largo de mi espalda, como si dibujara toda mi columna vertebral, haciendo que me estremeciera encantado. Sus manos eran fuertes y grandes, así que cuando las coló bajo mi camisa, sentí que me desfallecería bajo su toque. Piel con piel hizo que todo se sintiera diferente. Más intenso, más real. 

	Ambos estábamos tan calientes. 

	Cuando abrí los ojos y vi el rostro de Valenti perdido en la lujuria, con las cejas fruncidas, ojos nublados, labios brillantes por mi saliva y el pelo revuelto, sentí que se me volvía a cortar el aliento. Me paralicé, pero esta vez no por miedo, sino por el abrumador deseo que me golpeó, logrando que mi abdomen se contrajera y se llenara de cosquilleos en la parte baja. 

	—Valenti… necesito que me saques de aquí —pedí en su oreja y aproveché de darle una pequeña lamida a su lóbulo y de morder con suavidad el pequeño espacio que se encontraba sin perforaciones. Él me apretó y suspiró como respuesta ante lo placentero que se sentía. 

	—¿Se terminó? —preguntó con algo de pesadumbre mientras volvía recorrer con sus manos mi espalda. 

	—Si te apuras, quizás no. —Escondí mi rostro en su cuello, avergonzado.

	—Maldición, Aiden. —Me alzó e hizo que lo rodeara con las piernas en un intento de no caerme. 

	Me pilló tan de sorpresa, que no pude decir nada por casi todo un minuto mientras él caminaba con apuro cargándome en sus brazos. 

	—¡Bájame! —grité completamente avergonzado. 

	Aunque dije eso, yo mismo lo tenía fuertemente abrazado.

	—No lo haré. Estás siendo un encanto esta noche, no te soltaré por nada. Me aferraré a ti, así que espero que tú hagas lo mismo conmigo. 

	Me habría reído en otras circunstancias o lo habría pateado hasta que me bajara, pero, francamente, me sentía a punto de estallar, así que se lo dejaría pasar. 

	Finalmente, después de que nos costara abrirnos paso, llegamos a una puerta que decía «Staff Only». Él la abrió sin cuidado y entramos a un pequeño cuarto que era como una especie de camerino de las personas que trabajan aquí. 

	Cerró la puerta con mi espalda, sin permitirme aún poner los pies en el suelo. El frío metal me hizo jadear en busca de aire y me llevó a exponer mi cuello. Leo se abrió paso en mi piel a base de besos y ligeros chupones, cada uno de ellos hacía que se me apretara el abdomen, al mismo tiempo que me robaba sonidos de gusto. Llevé mis manos a su cabello y tiré de él suavemente para hacer que volviera levantar su rostro y me besara. Esta vez, jugué y succioné su lengua con ahínco, haciendo que los sonidos se le escaparan a él. 

	Estaba atrapado por completo, ahora más que nunca en toda mi vida. Me sentía desesperado, ansioso y completamente fuera de mí. Respondía los besos húmedos de Valenti a base de puro instinto. 

	Las manos de Leo se colaron con seguridad dentro de mi camisa, y las yemas de sus dedos recorrieron mi piel con adoración, logrando que mi espalda se arqueara de placer. Con lentitud, bajé de sus caderas y puse mis tambaleantes pies en el suelo. Nos regalamos una pequeña pausa en donde separamos nuestras bocas, pero nuestras narices seguían acariciándose con cariño. Sus manos se alejaron de mi piel y se dedicaron a desabotonar mi camisa, un botón a la vez. Él no dejaba de mirarme cauteloso, midiendo mis reacciones, estudiando mis rasgos, admirando mi rostro. En sus ojos solo había ternura y deseo. Una combinación extraña. 

	Cuando terminó de abrir mi camisa se alejó un paso de mí para observar su trabajo. Levanté el mentón, exponiendo la parte de mi cuello en la que sabía que tendría marcas. Me lamí los labios y le permití mirarme sin reservas. No importaba que mi rostro hirviendo delatara lo cohibido que me sentía, traté de mostrarme seguro de mí mismo. 

	Al verlo, me di cuenta de que no tenía que dudar de mí mismo nunca más, los ojos de Leo brillaban con hambre y admiración. Ni siquiera estaba desnudo por completo pero, al parecer, era suficiente para que Valenti tuviera que levantar la cabeza y morderse los labios para controlarse. 

	—Vamos, Valenti —alenté besando su cuello expuesto. 

	—Aiden, no hagas eso —rogó volviendo a delinear mi piel con sus manos—. Estoy a un segundo de perder el control y no puedo hacer eso. 

	Encantador.

	—No me trajiste acá solo para comerme a besos, ¿o sí? 

	—No, pero tampoco te traje por sexo. 

	La sola mención de la palabra «sexo» hizo que las millones de dudas que tenía respecto a esto volvieran a caer en mis hombros como pesas. 

	Joder. ¿Cómo las cosas escalaron tan rápido? 

	—Tú aún no sabes nada respecto a este tipo de sexo y te prometí que haría las cosas bien. —Sus manos traviesas aún recorrían mi cuerpo. 

	—Bien, tienes razón —concedí tirando mi cabeza hacía atrás cuando Valenti tocó mi espalda baja con sus manos, procurando que un delicioso cosquilleo me cortara las palabras.

	Estaba decepcionado y aliviado, pero estaba seguro de que la primera era porque mi cabeza aún estaba nublada por el alcohol y la calentura. 

	—Esto es lo que haremos, Blass. —Atacó mi cuello con besos nuevamente—. No tendremos sexo aquí. No ahora, no aquí —susurró con énfasis mientras su mano delineaba mis marcados oblicuos, logrando estremecerme—. Quiero que estés en todos tus sentidos cuando lo hagamos. Pero nada impedirá que me haga cargo de esa erección tuya esta noche. 

	Mierda, mierda, mierda. 

	—No tienes que hacerlo, puedo por mi cuenta. 

	—No lo dudo, Aiden. Pero no esa. Esa es mía. Yo la provoqué, yo me haré cargo. 

	Fue lo último que dijo antes de volver a besarme sin permitir que replicara. De la sorpresa, mi espalda volvió a tocar la puerta de metal, y le permití que hiciera lo que quisiera. Su mano tocó mi erección por encima del pantalón y ambos gruñimos extasiados al sentirlo. Yo estaba avergonzado, él no, él se veía tan satisfecho que me dio una sonrisa descarada. 

	Lo siguiente que sabía era que Valenti estaba haciendo un delicioso recorrido con sus labios y su lengua por todo mi abdomen, bajando lentamente. Sus manos desabrocharon con agilidad el botón de mis pantalones y bajaron el cierre. Recién pude pensar cuando sentí a Leo lamer mi oblicuo, haciendo que me retorciera de placer. Sensible, estaba jodidamente sensible. Pero eso me hizo darme cuenta del curso de acción que estaba tomando… Se encontraba arrodillado frente a mí. 

	Jodida mierda. 

	Cuando lo sentí presionar su boca contra mi erección por sobre la tela de mi boxer, pensé que me correría ahí mismo. Pero se alejó rápidamente para permitir que me recuperara de la conmoción que estaba viviendo.

	—Leo. No —susurré sintiéndome abrumado. 

	Él ignoró momentáneamente mis palabras, para sacar mi miembro y aprisionarlo con sus manos a unos centímetros de su boca. 

	—¿Estás seguro de ello, encanto? 

	Estaba hiperventilando por la imagen frente a mí, y estoy muy seguro de que chillé mentalmente por el colapso que estaba sintiendo. 

	—No, no lo estoy. 

	—Perfecto. Solo disfruta. 

	Se me escapó un gustoso gemido al sentir la lengua de Valenti lamiendo tentativamente mi miembro. Levanté la vista al cielo y traté de no pensar en que Leo me estaba haciendo una mamada. Pero no pasaron ni diez segundos y escuché un pequeño gruñido de disgusto, lo que me hizo mirar hacia abajo. 

	—No, no será como tú quieres, Aiden. —Besó la zona interna de mi muslo, haciendo que mis ojos se pusieran vidriosos. 

	—No sé de qué estás hablando, Leo. 

	—Hablo de que tienes que mirarme. Quiero tus ojos sobre mí en todo momento, piensa en mí, y en lo que te hago sentir. —Dicho eso, tomó mi mano y la lleva su cabello—. Esto es para que no se te olvide quién te lo está haciendo. 

	¡¿Cómo podría olvidarlo?!

	Pero antes de que pudiera replicar, me di cuenta de lo que quería decir. Él tenía miedo de que estuviera pensando en una mujer, imaginándome a alguien más entre las piernas. Quería que grabara su imagen en mi mente. Oh, Dios. Saberlo hizo que me derritiera por completo.

	—Bien —cedí a su demanda—. Pero si te miro me correré. 

	Mis honestas palabras hicieron que volviera sonreír, encantado por ellas. Entonces se abrió los pantalones y comenzó a masturbarse lentamente. 

	—De eso se trata, Aiden. 

	Fue lo único que dijo antes de retomar su labor bajo mi atenta mirada. Esta vez era diferente, el contacto visual lo hacía más intenso, más real y estimulante, cada segundo que pasaba intensificaba las sensaciones. Cuando sentí su piercing recorrer mi extensión tuve que morderme el labio inferior para resistir el placer que me estaba propinando. Mis piernas flaquearon, mis caderas se morían por más contacto, mi mano se aferró a su cabello y, por supuesto, los sonidos de gusto se me escaparon de la garganta sin poder controlarme. 

	Leo parecía satisfecho con cada una de mis reacciones. Comenzó a comerme con más ahínco, haciendo que todo se volviera más resbaloso, caliente y delicioso. Todo mi cuerpo tiritaba de placer. 

	—Oh, mierda, Leo —jadeé. 

	Cuando creía que esto no se podía poner mejor, él metió toda mi extensión en su boca para comenzar a chupar y succionar a un ritmo tortuosamente placentero. La maldita bola de metal que Valenti tenía en su lengua me estaba haciendo perder la cabeza.

	Ya no podía controlar mi voz, jadeaba y susurraba monosílabos. Le dejaba saber lo mucho que me encantaba tenerlo rodeando mi erección, pero no podía aguantar su ritmo mucho más. Tenía que ser honesto, ninguna de las chicas que me había hecho un oral antes lo hizo ni con la mitad de las ganas con las que Leo se estaba comiendo mi miembro. 

	Me encantaba, estaba en el cielo y en el infierno por todas las sensaciones que me estaban estimulando. De repente, Valenti dejó escapar un sonido desde el fondo de su garganta, haciendo que lo sintiera con mi erección. En ese segundo, me volví a fijar en la caliente imagen del chico frente a mí, frotándose mientras me daba la mejor mamada de mi vida. 

	Un hombre. Lo estaba haciendo con un hombre. 
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	Con el maldito hombre más sexy de la puta tierra, el cual me calentó como nadie lo había hecho y me estaba dando muchísimo placer, acompañado de una ruidosa y sensual música de fondo. 

	Nuestros ojos se encontraron y fue todo para mí, solo bastó que acelerara un poco más el ritmo y me vine con un gemido ahogado. Ni siquiera pude decirle nada, pero a él no pareció importarle, como un experto se tragó todo sin decir nada. 

	—L-lo siento —susurré, deslizándome por la puerta hasta quedar sentado de lo agotado que me encontraba. 

	La cabeza me daba vuelta, mis pensamientos eran un descontrol absoluto, pero aun así me preocupé cuando no escuché respuesta de su parte, así que, con pesar, levanté la vista para mirarlo.

	—Mierda —susurró con las mejillas encendidas, su pelo revuelto, los labios hinchados y su mano llena de una sustancia blanca. 

	Joder. Se vino dándome una mamada. 

	Sentía que de solo pensarlo me podía poner duro de nuevo. 

	Nos miramos casi como si evaluáramos nuestro trabajo en el cuerpo del otro, y ambos, silenciosamente, nos sentimos satisfechos con el resultado. Valenti se limpió la mano con una servilleta que sacó de uno de sus bolsillos traseros, mientras yo me subía el bóxers y los pantalones. Él también se acomodó la ropa antes de sentarse a mi lado. Dejé caer mi cabeza en su hombro, el letargo me estaba venciendo. 

	—¿Y qué tal? —su voz sonó algo somnolienta. 

	¿Y qué tal? ¿Qué clase de pregunta es esa?

	—¿Qué tal estuviste? —pregunté con diversión—. Pues, porque eres caliente, creo que un nueve de diez. 

	—Me refería a, qué tal es hacerlo con otro hombre —corrigió recargándose en mi cabeza—. Pero gracias. 

	—Pues, una boca es una boca —fingí indiferencia. 

	—Blass —murmuró en tono de reproche. 

	—Fue… fue intenso. Muy intenso. Increíblemente intenso.

	—Sí, lo fue también para mí. 

	—Yo…, yo no creo que tenga que ver con que fuera con otro hombre, Leo. —Me alejé un poco de él para poder mirarlo. 

	—¿Me crecieron senos y no me di cuenta? Soy un hombre, Aiden. 

	—Lo sé. Idiota —murmuré sonriendo por su ocurrencia—. Me refiero a que creo que fue intenso porque fue contigo, imbécil.

	Ante mis palabras, su mirada se suavizó y me regaló una sonrisa encantadora. Esta vez, él pasó un brazo por mis hombros y me acercó a su cuerpo. No me extrañaba que Valenti fuera de abrazos y mimos luego del sexo. Yo no era tan fan de ellos, por regla general me quedaba dormido y me olvidaba de todo, pero claro, siempre hay excepciones cuando se trata de Leo, porque realmente estaba disfrutando que pasara sus dedos por mi cabello, era absolutamente relajante. 

	—¿Entonces por qué no un diez de diez? —Sonaba divertido.

	—Porque fuiste muy mandón. —Escuché su pulso golpear contra mi oreja, se encontraba pegada a su pecho. 

	—¿Muy mandón? Bien, para la otra no lo seré tanto, te dejaré todo el trabajo a ti. 

	—Espera, no dije que iba a haber otra —comenté jugando con él—. Tuviste tu oportunidad y no la tomaste. 

	Tomó mi mentón con sus dedos y guió nuestros labios a un beso suave, una caricia encantadora que agitó por completo mi corazón. 

	—¿Qué te parece un trato? —Hizo que nuestras narices se dieran pequeñas caricias. 

	Rodé mis ojos, porque un «simple trato» me había metido en esta situación. 

	—Mmm… continúa, lo pensaré. 

	—Te presentaré al DJ —propuso con diversión. 

	—De acuerdo. Y, ¿qué tengo que hacer? 

	—Fácil, estar sin camisa. Estoy seguro de que él conseguirá seducirte lo suficiente para que haya «otra más». 

	Esas fueron sus últimas palabras antes de agarrarme a besos entre risas. Yo traté de escapar de ellos, indignado, pero no pude hacerlo, fui débil. Después de dos, sentía que yo mismo sonreía contra su boca.

	—Imbécil, sabía que eras tú —lo golpeé con suavidad. 

	Solo tú conseguirías hacerme bailar y reír usando mis canciones favoritas. 

	Solo tú pensarías en todo con tal de hacerme pasar un buen rato y olvidarme de todos mis problemas. 

	Solo tú serías capaz de detenerte y no aprovecharte de mí, aun cuando estaba dispuesto a dejar que lo hicieras.

	Solo tú. 

	Solo tú, Leo.
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	Escuchaba voces y ruidos a la lejanía, pero no quería abrir los ojos, mi cama estaba demasiado cómoda para salir de ella, así que traté de seguir durmiendo. No sé cuánto tiempo habrá pasado hasta que empecé a sentir ligeras palmadas en mi trasero, claramente tratando de despertarme.

	—No ahora, Valenti —murmuré con somnolencia.

	Luego de eso escuché pequeñas risas que trataban de ser contenidas las que me alertaron de inmediato.

	—Oh, Dios, Addie. Debí grabar eso.

	Bien. Este no era Valenti.

	Me giré y desperté de golpe sentándome en la cama para ver como Lavi se retorcía de la risa. Lo único que pude hacer fue tapar mi rostro que estaba hirviendo de vergüenza. Comencé a pegarle a mi mejor amigo con mi almohada, tratando de ocultar todo lo avergonzado que me hizo sentir.

	—«Ahora no, Valenti» —repitió con una voz aguda—. No sabía que ya habían llegado a este nivel de cercanía. 

	—Por favor, para. 

	—No hay manera de que lo haga. No con todo el material que me diste ayer. 

	—Lavi, por favor. —Enterré mi cabeza en el cojín. 

	—Solo respóndeme esto. —Se acostó a mi lado—. ¿Tu culo sigue virgen? 

	Mi rostro se llenó de colores vergonzosos y comencé a patearlo fuera de mi cama. 

	—Sí, sigue siendo virgen, gracias. —Miré su molesta sonrisa. 

	—Uff. Leo sí que tiene autocontrol. Súmale un punto. 

	—¿De qué hablas? ¿Cómo sabes que…? 

	Que fui yo el que perdió los estribos, que le pedí e incentivé a que continuara.  

	—¿Que eres un caliente de mierda cuando tomas? ¿Es en serio, Addie? Soy tu mejor amigo. 

	Rodé mis ojos y mordí el interior de mi mejilla. Me miraba pacientemente, luego se paró y me rodeó con uno de sus brazos. Traté de relajarme antes de recargarme en él. Ambos sabíamos que lo necesitaba en estos momentos. 

	—¿Cuánto viste? —inquirí con la cabeza gacha. 

	—No mucho, la verdad. 

	—No te creo. 

	—Es verdad, Addie. Vi lo de los tragos, luego cuando Leo y tú empezaron a bailar, después no seguí viendo. 

	—¿Por qué? —Estaba sorprendido—. Tú amas espiar a la gente y grabarla. Siempre he creído que eres tan buen fotógrafo como extorsionista. 

	—Sí quería verlos, pero no me dejaron. 

	—¿Debo agradecerle a Lyra? 

	Lyra siempre era la que evitaba que Lavi se entrometiera en cosas que no le correspondían.  

	—No, fue tu hermano. 

	—¿Mi hermano? Pero él nunca toma partido en estas cosas. 

	—Sí, lo sé. Yo igual estaba sorprendido. Supongo que, sí tienes que agradecerle a alguien, es a Leo. 

	—¿Por qué a él?

	—Bien, esto va a sonar como trabalenguas, prepárate —advirtió con una sonrisa. —Porque Leo habló con Zion, para que él hablara conmigo y te dejara tranquilo. 

	—¿Que hizo qué? 

	—Él habló con Zion, para que…

	—No, no. Sí entendí eso, Lavi. Pero, ¿por qué lo hizo?

	—Parafraseándolo. «Por favor, no lo hagan sentir incómodo, por favor, por favor. Solo dénme una noche, quiero que un poco de su dolor se vaya. No interfieran más de lo necesario. Esta noche es un potencial desastre, de verdad que me esforzaré para que no lo sea»—imitó exageradamente a Leo. 

	¡Arg, Leo, para de ser tan malditamente encantador!

	—¿Le rogó a mi hermano?

	—Sí. 

	—Él es Newbie Rabbit. 

	—Lo es. 

	—¿Desde cuándo lo sabes? 

	—Me lo dijo Ángelo, creo que fue cuando nos escapamos de la policía. —Me miró fijamente antes de preguntar—. ¿Estás molesto? 

	¿Lo estoy?

	—No. No lo estoy. Si quiere ser DJ con una máscara que lo sea. 

	—Woah, muy maduro de tu parte, Addie. 

	La verdad es que Valenti, siendo DJ, no era el tema del que quería hablar ahora. Había algo más atascado en mi garganta que necesitaba sacar de ella. 

	—Lavi. 

	—¿Addie? —dijo mi nombre con amabilidad. 

	—Tuve miedo en un punto. Mucho miedo. Me sentí terrible, quería escapar y al mismo tiempo me odié por eso. Yo…

	—Addie, no te odies. No es tu culpa, no puedes controlarlo. 

	—No, espera, escúchame hasta el final —interrumpí su monólogo de mejor amigo condescendiente—. Yo traté de resistirlo, quedarme con Valenti. Pero llegó un punto en donde no pude más y tuve que decírselo, lo que fue totalmente terrible, porque no quería hacerlo sentir mal.  

	—Súper avance. 

	—Mi punto es que Valenti supo qué hacer. Fue raro, Lavi. 

	—¿A qué te refieres, Addie? 

	—Fue como persuasión o control mental. 

	Justo en ese segundo, escuché que alguien se reía detrás de la puerta, así que me acerqué a mirar y vi a un desaliñado Leo. Solo vestía unos pantalones de buzo que colgaban de su cadera y camiseta sin mangas. Sus jodidos brazos se veían muy calientes sujetando una bandeja de comida. 

	Mierda, no lo mires tanto.

	—¿Ya terminaste de comerme con la mirada, Aiden? Te traje comida, porque pensé que estarían ambos hambrientos, pero veo que solo lo están de chismes. —Tenía un divertido brillo en los ojos. 

	—Gracias, Leo. —Lavi tomó la bandeja y la dejó en mi escritorio. 

	—Bien… si me disculpan, me daré una ducha. Tengo que ir a hacer unas serigrafías. 

	—¿Desde cuándo vas a las duchas ajenas sin pedir permiso? —pregunté con una ceja alzada. 

	—Se lo pedí a Zion, quien tomó desayuno conmigo abajo. Pero si no quieres dejar que me dé una ducha, puedo utilizar mi control mental y, quién sabe, quizás termines en ella conmigo —se burló con descaro. 

	No pude evitar sonrojarme avergonzado, traté de desviar la mirada al suelo para intentar tranquilizarme. Él justo estaba saliendo de mi habitación pero se detuvo en el marco de la puerta. 

	—No es control mental, Aiden —susurró sin su usual expresión presuntuosa—. He estado leyendo —tocó su nuca con algo de vergüenza—, respecto a la ansiedad social y cosas por el estilo. 

	Ansiedad social.

	Él ha estado preocupado, se ha esforzado por entenderme y ayudarme. 

	Mierda. 

	Sentí un cálido sentimiento recorrer mi pecho al comprender el peso de sus palabras. No podía evitarlo, ese idiota tenía un gran efecto en mí. 

	—Entonces ¿aplicaste una técnica o algo así? —pregunté intrigado—. ¡Enséñame!

	—No funciona así, Aiden —exhaló profundamente—. Simplemente traté de desviar tu atención. Siendo sincero, no creí que funcionaría, estaba preparado para abrazarte y llevarte a cuestas lejos de la disco hasta que te sintieras seguro. Gracias al cielo no fue necesario.

	—¿Qué hizo que funcionara? —pregunté con algo de desesperación. 

	—Aiden… no te va a gustar la respuesta. 

	—Por favor, Valenti —rogué con la mirada—. Necesito saber. 

	Era claro que se debatía mentalmente entre contarme o no, hasta que, al final gané la guerra de miradas. 

	—Lo que hizo posible que funcionara fuiste tú. —Me miró con una tentativa sonrisa—. Confiaste en mí y me permitiste traspasar tus barreras para calmarte. Dejaste de verme como un monstruo y me permitiste ser tu amigo —al decir eso, rodó sus ojos y sonrió divertido—. Bien, más que tu amigo. El punto es que me cediste el control de la situación y confiaste en mí para ayudarte. Ese fue el truco. 

	Dicho eso, se dio media vuelta y se fue, dejándome con un pequeño guiño. Cerré mi boca y me giré para mirar indignado a mi mejor amigo. 

	—Te dije que era control mental. —Abrí mis ojos de forma exagerada. 

	—Sí, él hace hipnosis —me apoyó riendo. 

	Ambos nos volvimos a tirar en mi cama, divertidos, hasta terminar mirando el techo en silencio. 

	—No me gusta ceder el control —comenté con sinceridad. 

	—Lo sé. Creo que todos lo sabemos, incluso Leo. 

	—Me da miedo que él tenga tanto control sobre mí. 

	—Eso es porque tú mismo se lo permites —comentó calmado. 

	—¿Sabes qué es lo peor? —Le di una sonrisa irónica—. Que se siente bien hacerlo. Se siente bien dejar que Valenti cuide de mí, cuando yo no puedo hacerlo. Se siente bien confiar, se siente natural y correcto. Qué horror.

	Creía que en cualquier minuto podría ponerme a llorar. Mi mejor amigo lo notó enseguida, así que pasó su brazo debajo de mi cabeza y me abrazó superficialmente. 

	—Está bien, está bien —murmuró con voz suave—. No te abrumes, Addie. No creo que Leo quiera tener el control de ti, ni nada tan grave o tóxico como lo que estás pensando. Creo que ama tu independencia, enano. 

	—¿Por qué piensas eso? 

	—Bien, claramente tú aún no eres capaz de verlo, pero Leo te mira con mucha admiración y adoración. Si tuviera que apostar, diría que eres tú el que tiene el control sobre él. 

	Le creía. Sin dudarlo. Porque tenía pequeños flashback de todos los momentos en los que Valenti había mostrado debilidad frente a mí, donde me había hecho elegir, donde escuchaba mis opiniones o, simplemente, donde me prometía hacer lo que yo quisiera. 

	—Hay una cosa que quiero que nunca olvides, porque no quiero que le hagas daño a Leo, ¿de acuerdo? Cuando pienses que lo tienes en la palma de tu mano, recuerda que tus ojitos no pueden despegarse de él, captura tu atención por completo. 

	—Hey, yo no hago eso. 

	—Oh, sí lo haces. Ustedes son mega obvios. Por un lado, Leo te mira con añoranza y tú lo miras con deseo. Es muy divertido. 

	—Ya basta, Lavi. —Me cubrí el rostro.  

	—Bien, bien. Fue suficiente que invitaras a Leo a quedarse a dormir a tu casa. 

	—No dormimos juntos —traté de defenderme. 

	—No, pero te hubiera gustado, enano —jactó huyendo de mi habitación. 

	Tenía la almohada en mi mano porque no alcancé a lanzársela. De mala gana, la dejé caer en mi rostro. Grité sobre esta, luego miré hacia el lado, donde se encontraba mi desayuno; tostadas, huevo frito, una taza de café y una manzana picada. Se veía delicioso.

	Justo como quien lo preparó. Mierda. 
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	—¿A dónde vamos? 

	—A ver mi collage, lo hice cerca de donde pintamos el mural el otro día, el de las pasarelas. 

	—¿A pleno sol? ¿No podíamos verlo en la noche? —fingí desgano.

	—Okey, sé que querías ir a hacer serigrafías con Leo, pero eres mi amigo y quiero que veas mi trabajo. 

	Desvié la mirada. La verdad es que estaba divertido, salir de vacaciones me hacía estar de buen humor. Además, era un gran día (lo cual no tenía nada que ver con el beso que me dio Valenti antes de irnos). Ahí vamos de nuevo, todos mis pensamientos yendo en su dirección. Maldición, no pienses en él.

	Sabía que ya estábamos llegando porque reconocía la calle, estábamos a una vuelta de llegar al lugar donde habíamos estado hace un par de semanas. Al día siguiente de lo ocurrido con Leo, vinimos en la mañana a terminar la obra. Era una pieza muy genial de ver. Le tomaría una foto y se la enviaría, para que viera adónde me había llevado Lavi. 

	—Ay, no —exclamó frente a uno de los muros. 

	—¿Qué mierda? —Me cubrí la boca con la mano. 

	Su collage estaba cubierto de pintura blanca, la habían arrojado sin ningún cuidado arruinando toda la obra, era el más cruel de los vandalismos porque había dejado la pieza irreconocible. Lo peor fue mirar hacia abajo y encontrar una de mis peores pesadillas, una firma que nunca creí que vería haciendo algo tan bajo como esto.

	«B.Rabbit».

	—¡Hijo de puta! ¡Puede meterse conmigo, pero no con tus obras, Lavi! —exclamé colérico.

	—Addie…

	Lavi estaba espantado pero no estaba enojado. No lo entendía. Yo estaba hirviendo de furia, lo atraparía y lo molería a golpes. Esto era sentencia de muerte. La cosa era entre él y yo, no tenía que involucrar a nadie más.  

	—¡Una cosa es dañar mis obras, pero esto es pasarse de la raya! 

	Me movía de un lado a otro, frenético, sintiendo la ira llenarme por completo. 

	—Addie, espera. 

	—¡No Lavi! ¡No puedo esperar! ¡Lo buscaré y le sacaré la…! 

	—¡No es él! —gritó con su ceño fruncido. 

	—¡Claro que es él! ¡Es su firma! —declaré apuntando a su obra con efusividad. 

	—No, no lo es, Addie —defendió con la cabeza gacha—. B.Rabbit no haría esto.

	—Lavi, no lo defiendas. 

	—Addie, es imposible que tu conejo hiciera esto —insistió con lágrimas en los ojos. 

	Verlo a punto de llorar hizo que se me apretara el corazón. Traté de relajarme para poder apoyarlo. Pensé que mi estallido de rabia lo había asustado, así que respiré para poder hablarle sin dañarlo.

	—¿Por qué dices eso, Lavi? 

	—B.Rabbit es Leo, Addie. Él no haría esto. —Sus ojos estaban brillantes. 

	No podía creer las palabras de Lavi, pero verlo ahí, parado frente a mí con una expresión de pena y culpa, me decía que no mentía. Dejé que las lágrimas de frustración cayeran por mi rostro, apreté mis puños y salí corriendo lleno de enojo. Ignoré cada uno de los gritos de Lavi y seguí avanzando sin parar a mi destino. 

	Tenía el corazón destrozado, mi mente estaba llena de pensamientos inconexos yendo a la deriva. Cada paso que daba era un recuerdo que se derrumbaba. Estaba furioso y lo único que quería era encontrar a Leo.

	 

	 

	[image: Image]

	 

	 

	Subí hecho una furia por las escaleras del edificio abandonado. No saludé a nadie y nadie intentó hacerlo, debían leer en mi comportamiento que no necesitaba interrupciones. Me dolía cada uno de los músculos de las piernas por el esfuerzo realizado, pero no importaba. Tenía un propósito fijo. 

	Lavi intentó seguir mi ritmo, pero se había quedado atrás hace un par de cuadras, jadeando cansado. 

	Me sentía tan traicionado, tan engañado, tan… decepcionado. Mi alma lloraba y gritaba al mismo tiempo. 

	Cuando llegué al piso de Serigrafía lo vi, levantando el bastidor para ver el resultado de su obra. Sonrió feliz, tan inocente, tan amable. No podía creer que él hiciera esto. 

	No, por favor. 

	—¡Valenti! —grité desde la entrada mientras daba zancadas para llegar a él. 

	Su rostro se iluminó en una sonrisa al escuchar mi voz, pero, al ver mi expresión, me miró preocupado. Dos segundos después ya lo tenía agarrado de la camiseta para levantarlo, viendo como su expresión pasaba a una de genuino asombro. 

	—¡¿Por qué mierda lo hiciste, Valenti?! 

	—Aiden, qué mier…

	—¡¿Fue divertido jugar conmigo?! —Las lágrimas se acumulaban en mis ojos. 

	—Aiden, no sé de qué mierda estás hablando. 

	Me mordí los labios frustrado, porque me negaba a llorar, me negaba a dejar salir esas lágrimas. La cara de Leo era de genuina preocupación. Intentó subir sus manos para acercarlas a mi cuerpo. 

	—¡No me toques! ¡No te atrevas! —Eso detuvo su movimiento enseguida. 

	—Está bien, cálmate y habla conmigo.

	—¿Por qué querría hablar contigo, B.Rabbit? 

	Abrió los ojos espantado. Trató de alejarse, pero yo no le daba chances de hacerlo. Tenía mi agarre fuerte sobre su ropa. 

	—Puedo explicar eso. —Levantó su mano en señal de rendición. 

	No lo dudo, imbécil. TIENES QUE HACERLO.

	—¿Y puedes explicar por qué mierda le hiciste eso a Lavi? Creí que tu problema era solo conmigo, no tendrías que involucrarlo. 

	—¿Lavi? ¿De qué hablas? —preguntó sorprendido—. Espero que no te hayas enojado con Lavi por esto. Sí, fue su idea, pero yo tengo toda la culpa. 

	¿Qué? ¿Todo el juego de modificar mis obras había sido idea de Lavi?

	Mierda, mierda, mierda.

	—No hablo de eso, hablo del collage de Lavi que destruiste —gruñí, levantando mi puño dispuesto a pegarle—. Repetí tantas veces en mi mente la escena en donde te encontraría y te golpearía. Pero eres tú, Valenti. Mi puño tirita. Aun cuando tengo todas las putas razones para hacerlo. 

	—¿Collage? Aiden, no he hecho nada a las cosas de Lavi. ¿Para qué lo haría? Él ya sabía que sería yo. —Me miró con extrañeza—. Además, no he hecho nada desde que nos besamos. No he intervenido ninguna obra, tuya o de Lavi, desde ese día en el callejón. 

	Joder, le creía. Le creía cada una de sus palabras. Porque es verdad que mi acosador había parado de rayar mis obras desde el beso. 

	Quería llorar, todo mi orgullo me gritaba que lo moliera a golpes por todos los malos ratos del pasado, me exigía cumplir con todas las promesas mentales respecto a lo que haría si me lo encontrara. Pero no podía. 

	No podía poner ni un solo dedo en el rostro de Leo.

	No cuando me miraba con esos ojos. 

	No cuando recordaba su hermosa sonrisa de hace unas horas. 

	No cuando sentía sus labios en los míos, por el beso que me dio de despedida. 

	¡Maldición!

	Rompí en llanto y mi mano cayó como peso muerto al costado de mi cuerpo. En ese minuto, aflojé mi agarre y eso fue todo lo que Leo necesitó para rodearme con sus brazos. Me abrazó y me permitió llorar de frustración y de rabia. 

	—No fui yo, Aiden. Te lo juro. 

	Lo sé. 

	¡Lo sé, Valenti!

	Justo cuando iba a responderle que le creía, Lavi llegó corriendo con su celular en la mano. 

	—¡N-no es él, Aiden! ¡No vayas a hacer algo de lo que te vayas arrepen…! Oh. 

	Eso fue todo lo que pudo decir al verme en los brazos de Valenti, llorando mientras me aferraba a él. 

	—¿Qué mierda está pasando, Lavi? —Leo aún sostenía su fuerte agarre sobre mí, sin permitir que me alejara. 

	Mi mejor amigo se acercó y le dio una señal a Leo para que me soltara, él lo hizo de mala gana. Cuando estuve libre, me sequé con rapidez mis tontas lágrimas de frustración y me pasó su celular para mostrarme una foto. 

	—Es imposible que él lo hiciera, porque es imposible que B.Rabbit haya vandalizado su propia obra. 

	¿Qué?

	Eso fue lo último que dijo antes de apuntar a su celular, donde se encontraba la foto de nuestro mural completamente irreconocible. Nuestra obra ya no era colorida, no estaba llena de vida, ya no era diversión, estaba salpicada de pintura, haciéndola irreconocible. Lo único que se podía distinguir era la firma de B.Rabbit, eso y una simple frase escrita a lo largo de la obra. 

	Mi mano comenzó a temblar e hizo que soltara el celular. Gracias a sus buenos reflejos, Valenti alcanzó a agarrarlo en el aire y pudo ver lo que me espantó. 

	—Mierda. 

	Cerré los ojos fuertemente y apoyé mi frente en el hombro de Leo. Me rodeó con un brazo y con el otro llamó a mi hermano por celular. 

	—Zion, tenemos problemas. 

	Claro que los teníamos. Muchísimos. Pero nunca esperé este, ni en mis peores pesadillas. Porque era como si todo me estallara en la cara en cuestión de segundos. 

	Tenía miedo y rabia, junto con unas horribles ganas de vomitar al ver escrito con una horrible línea de spray rojo:

	 

	 

	[image: Image]

	 

	 

	 


 

	21 

	No encasilles a la gente

	 

	 

	—¿Alguna idea de quién pudo haber sido?

	Nos encontrábamos sentados en el tejado del edificio. Mi hermano había aparecido junto a Sam hecho una furia, luego llegó Ángelo, abrazándonos preocupado. Lavi tenía agarrado uno de mis brazos mientras yo trataba de detener el maldito tic de mi pierna, porque no dejaba de moverse. De pie estaba Leo, paseándose de un lado al otro con sus cejas fruncidas y brazos cruzados, no paraba de morderse un costado del pulgar con ansiedad. 

	Me dolía el estómago, y me sentía abatido. Era como si todos mis demonios internos hubieran vuelto para nunca irse. Lo peor es que, aún cuando permitía que Lavi tomara mi brazo, me sentía completamente enojado con él y con Valenti. Me debían tantas explicaciones. Pero sabía que eso podía esperar, por lo menos hasta que solucionáramos esto o estuvieramos solos. 

	—Pues la lista es larga, Zion. Los nuevos Fascistas, Skinheads, Neonazis, algunos religiosos ultra conservadores, simplemente homofóbicos. Hay mucha gente que rechaza a las personas como yo.

	—Pero, ¿ninguna de forma personal, Leo? —preguntó con suavidad Samuel—. Esto puede ser solo una persona, quizás se podrá resolver más fácil de lo que crees. ¿Quiénes saben que eres gay? 

	—Ugh, todo el mundo. El único que no se daba cuenta de ello era Aiden. 

	Rodé los ojos, pero no pude replicar porque tenía razón. Al parecer no era algo que ocultara, solo que yo nunca quise verlo. 

	—Okey, mierda, esto será difícil —Sam sonaba frustrado. 

	—Pero, ¿que conozca tu firma? Eso es algo muy rebuscado, porque no es la que usas usualmente, tus murales los firmas con «Valenti.L» —mi hermano negó con la cabeza.

	—No lo sé, Zion, esa es la que usaba cuando recién partí. Siempre firmé con ella hasta que comencé a dedicarme a esto de forma más profesional y a hacer una marca de ello. 

	Ahora no era solo yo quien temblaba en su posición, también temblaba Lavi. Había muchas cosas que mi amigo no estaba diciendo, pero había una grande. 

	—Eso quiere decir que, incluso, puede ser alguien del tiempo que pasaste en la costa. 

	—Sí. 

	—Chicos, no es una sola persona —comentó Lavi con su expresión cargada de pena y preocupación. 

	—¿Qué quieres decir, Lavi? —Mi hermano lo miraba fijo.

	—Había visto esto antes, pero ya no tengo las fotos. —Bajó la vista. 

	Ay, no. 

	Fue cuando fuimos a hablar con Whitewolf. 

	—Blackcat, a ese grupo les pasó antes —recordé.

	—Sí —concordó Lavi—. Si bien el nuestro tiene solo una frase, el mural que vi también estaba con pintura blanca y lleno de mensajes de mierda. Era terrible de ver. 

	—Lavi, joder. ¿Dónde mierda estabas y por qué te expusiste así? —Ángelo frunció el ceño, recriminándole preocupado. 

	—Estaba haciendo un reconocimiento e iba pasando de casualidad cuando los vi. No era solo uno, era un grupo de ocho o diez personas, no pude ver rostros porque todos estaban cubiertos. Lo peor es que no andaban solo con los sprays, andaban con palos y bates de béisbol.

	—Mierda —solté sin poder evitarlo.

	—Es peligroso. No se veían como de otro grupo que solo quería marcar su territorio, esto era como una caza de brujas. 

	—¿Y por qué nosotros? —preguntó Ángelo. 

	—Bien, si tuviera que apostar, diría que es porque deben haber visto a Leo y a mi hermano ayer. No es coincidencia. ¿Por qué ocupan la firma de Valenti? Ni puta idea. 

	—Yo sí. —Leo tiró su cabeza hacia atrás en señal de cansancio—. ¿Recuerdas que antes de que llegara Aiden te dije que pensé que había visto un fantasma?

	—Uhg, sí. 

	—Bueno, quizás no era uno. Vi a uno de los imbéciles que me golpearon en la secundaria.

	—¿Los homofóbicos imbéciles? —preguntó Sam—. Joder.  

	—¿Y por eso conocía tu firma?

	—Es un castigo, Zion —explicó con una sonrisa rota—. Me están castigando por «lavarle el cerebro» a Aiden, supongo. No es la primera vez que lo hacen. Todo es mi culpa. 

	«Lavarle el cerebro«.

	Me podía imaginar perfectamente como estos chicos se lo gritaban cuando lo golpeaban. Era una horrible imagen mental que hizo que se me apretara el estómago, porque, sin dudarlo, yo en un punto también lo pensé. También pensé que me estaba lavando el cerebro, cuando no era así, solo estaba expandiendo mi mundo, dándome nuevas perspectivas, haciendo que me descubriera a mí mismo y que un poco de mi rabia se fuera. 

	Mierda.

	—No, no lo es. No es de nadie —declaró mi hermano—. Ellos son los que no pueden andar agrediendo e intimidando a la gente solo por su intolerancia. Esto es extremo. 

	Mi hermano se tapó la boca y comenzó a fruncir el ceño. Podía ver como un aura de ira lo rodeaba, sabía a la perfección lo cabreado que estaba con toda esta situación. 

	—Pero, ¿por qué Lavi? Entiendo que conozcan a Leo, pero ¿Lavi? —Insistió Ángelo. 

	—¿Será porque dio las fotos? —teorizó Zion. 

	—Porque quizás… ayudé a mi hermana en el pozo hace un par de días. 

	¿El pozo?

	—¿Y qué tiene eso de terrible? —Sam frunció el ceño confundido.

	—Pues, quizás no estaba vestido como usualmente lo hago. Quizás… tenía peluca y maquillaje de mujer. 

	Ay, jodida mierda. 

	Todos tragamos saliva. Zion tenía una sonrisa que tiraba de su rostro al igual que Valenti. Yo lo miraba anonadado, mientras que Sam asentía cerrando sus ojos, casi como si lo estuviera considerando.  

	Teníamos tantas jodidas cosas de las cuales hablar. 

	—Pues… estoy seguro de que te veías muy guapa —comentó Ángelo a punto de estallar —¿Pero cómo lo hiciste con la voz? Tu voz es más grave que cualquiera aquí. 

	Eso hizo que a Lavi se le subieran todos los colores a la cara. Mi hermano y Valenti se rieron por la nimiedad por la que se estaba preocupando Ángelo. Sinceramente, no veía cómo podían reírse de esta situación. 

	—N-no hablé —señaló algo avergonzado—. Por favor, no hablemos de esto ahora. 

	—Está bien—accedió con una pequeña sonrisa mi hermano—. Claramente, los principales blancos, de momento, son Lavi, Valenti y mi hermano. Aun así, todos deberíamos tener cuidado. 

	—Sí, no creo que deberíamos estar solos —apoyó Sam. 

	—Exacto. Ninguno, saldrá solo, por lo menos por un tiempo. Sam seguirá dando clases de autodefensas por las tardes y nos turnaremos durante la semana.

	El padre de Samuel practica desde joven artes marciales mixtas, gracias a eso, Sam vive en gimnasios. Es el mejor peleador que conozco, por eso le pedí hace un año que me entrenara y aprendí a pelear. Gracias a él, podía defenderme perfectamente. 

	—No hay problema —accedió con su usual sonrisa amable. 

	—Sobre todo tú, Valenti. Debes ir a… —Mi hermano no pudo continuar, porque Sam y Leo se miraron y se rieron con complicidad. 

	—No te preocupes, Zion —mencionó Sam—. Él es bueno. 

	—Aprendí a defenderme luego de los acosos de la secundaria, tomé lecciones en un gimnasio. No es que dejara de recibir amenazas o insultos, esos nunca pararon, pero aprendí a hacerles frente y no permitir que me hirieran sin pelear. 

	Por alguna extraña razón, la imagen en él peleando para defenderse me tranquilizó bastante. Me alegraba que hubiera encontrado alguna manera de hacerle frente a todo esto. Leo era fuerte, mucho más fuerte que cualquiera que hubiera conocido. No me refiero a físicamente, sino mentalmente. 

	¿Por qué no intentó defenderse de mí? 

	Tenía una clara intención de golpearlo, pero él no se movió ni un solo centímetro, al contrario, se quedó quieto esperando por mi puño. 

	¿Por qué, Leo?

	—Bien, eso es un problema menos —murmuró con una sonrisa, satisfecho—. Entonces es momento de moverse. Lavi, ve con Ángelo a hablar con Lyra, debe tener cuidado, ella también podría verse envuelta en todo esto. Que comente esto con la organización de la disco, para que refuercen la seguridad.

	Lavi me dio una última mirada apenada y cargada de culpa antes de levantarse. 

	—Sí, eso haré —accedió antes de irse. 

	—Bien, Sam, te quedas con ellos. Iré a hablar con Félix, así sabremos qué ha pasado con ellos y qué información tienen. —Tomó su chaqueta y se levantó. 

	—Claro que no. Iré contigo Zion, no te dejaré ir solo con gente desquiciada detrás de nosotros. —Se puso de pie y lo siguió. 

	Mi hermano paró en seco y lo miró con el ceño fruncido. 

	—Es mi hermano pequeño, Sam —señaló con severidad—. Hay prioridades. 

	—Exacto, hay prioridades, Zion. —Lo miró con intensidad. 

	Mierda.

	—Corten esta escena, no necesito niñera, hermano —repliqué molesto. 

	Entendía su punto, pero no podía forzar a Sam a hacer algo que no quería hacer. A mí también me preocupaba la situación, tampoco quería que fuera solo, pero no podía imponer cosas de esa manera. Vi que todos iban a replicar, pero Leo se puso delante de mí. 

	—Anda tranquilo. —Valenti lo calmó—. Nos quedaremos aquí hasta que vuelvas, así se irán juntos. Acá estaremos a salvo, es mi refugio, nadie dejará que pasen. 

	Le creía, todos aquí se veían como compañeros, ellos protegerían a los suyos. Además, se veían como gente muy abierta de pensamiento. 

	—Tú también estás en peligro, Leo. No creo que puedas defenderlos a ambos —señaló mi hermano. 

	—Sí, lo sé. Pero no estoy solo —declaró con una sonrisa—. Tu hermano también puede defenderse y defenderme. 

	Maldito imbécil. 

	»Tu hermano también puede defenderse y defenderme«. 

	Bajé mi cabeza y cerré los ojos. Me sentía abrumado por lo mucho que significaron esas palabras para mí. Confianza infinita y reconocimiento. Valenti me entendía y me descifraba como nadie, parecía que siempre tenía las palabras listas para mí. 

	Mi hermano resopló y noté cómo iba a protestar, pero Valenti lo paró en seco antes de que pudiera decir algo más. 

	—Necesito hablar con tu hermano.

	No quiero, pero al mismo tiempo lo exijo. 

	—Eso es lo que me da miedo, si las cosas escalan, él…

	—Él se quedará aquí, yo me iré —prometió solemne. 

	Quería decir que por supuesto que no me iría ni huiría, pero la verdad, es que no estaba seguro de que eso fuera cierto. 

	Mi hermano no siguió insistiendo, así que se fue con Sam. Me dio una última mirada que decía: «no hagas nada estúpido» y cerró la puerta de la azotea. 

	Valenti entró a su estudio sin decir ni una solo palabra. Yo miré todo el escenario que se encontraba frente a mis ojos, era una vista hermosa, pero tenía demasiadas cosas en mi cabeza para que esta me diera paz. 

	—Lo siento, tenía que buscar algo importante. —Se guardó un sobre blanco en el bolsillo trasero del pantalón. 

	Me crucé de brazos y caminé hasta donde se encontraba la reja de seguridad al borde del edificio. Le di la espalda y apreté mis puños. 

	Uno, dos…

	—Aiden, hablemos —pidió caminando hacia mí. 

	Ahí estaba. 

	—No quiero hablar contigo, Valenti. 

	—Pues tienes que hacerlo. 

	Me giré para increparlo y decirle las cosas que estaban estancadas en mi garganta: «Eres un imbécil, confié en ti y me sales con esto». 

	¿Por qué mierda haces todo a mis espaldas?

	¿Cómo llegaste a involucrar a Lavi?

	¿Qué más me ocultas?

	—No puedo creer que vengas a exigirme algo así, Valenti —escupí con molestia—. Tengo derecho a estar enojado todo lo que quiera y de hablar las cosas o no hacerlo. No puedes imponerme nada. No te corresponde, ni a ti ni a nadie.

	Levantó las manos en señal de rendición frente a mis duras palabras. Se veía cansado y algo dentro de mí se sentía mal por él, pero la rabia era mayor. 

	—Bien, como quieras, Blass. Tienes razón, no puedo ni debo exigirte nada. —Luego de decir esas palabras, levantó la cabeza y me miró con decisión—. Pero aun así debemos hablar. Aquí y ahora. 

	—¿Por qué no puede esperar? Estoy muy enojado contigo, deberías darme mi espacio. 

	—Porque siento que si esperamos, todo habrá terminado. 

	—Si todo termina sabes que es por tu culpa, ¿cierto? 

	—Por supuesto que lo sé, por eso estoy tratando de salvar lo que pueda. 

	—Salvar lo que pueda —repetí con sorna. 

	—Blass —murmuró con advertencia, yo solo levanté una ceja desafiante. Frente a eso, suspiró y se pasó la mano por el rostro—. Bien, si así es como quieres que sea, adelante. Descárgate y desquítate. Lo soportaré, luego hablaremos. 

	Estaba tan enojado, que sus palabras solo hicieron que mi rabia se avivara. Mi ceño se frunció y mis manos se empuñaron. 

	—¿Lo soportarás? ¿Qué soportarás, Valenti? ¡Yo he sido el único que ha soportado toda tu mierda! 

	—¿Él único? ¿Te has preguntado porqué lo hice en primer lugar? 

	Claro que sí. 

	—¡Seis obras que vandalizaste! ¡¿Te parece poco?!

	—¿»Vandalizaste«? Por favor, Blass, no las vandalicé. Todas tus obras que modifiqué habían sido rayadas antes. Yo me encargaba de borrar los tags o cualquier cosa que las ensuciara y sobre eso hacía una sola línea. 

	—¿Una sola línea? —devolví con sorna—. Y da la casualidad que esa línea cambiaba todo el mensaje de mi obra. 

	Cuando dije eso, vi como una pequeña sonrisa divertida se formaba en su rostro al recordar. Eso me llenó de más ira, porque para él no era algo serio. Así que lo empujé con mucha fuerza, haciendo que perdiera el equilibrio y cayera al suelo, luego me senté sobre él y lo increpé. 
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	—¡¿Te parece gracioso?! ¡Tú mejor que nadie debería saber lo mucho que uno ama sus creaciones! ¡¿Cómo pudiste, Valenti?! ¡Confié en ti y te reíste en mi cara todo este tiempo! ¡Me mentiste!

	Tomé su polerón y le grité todo a la cara. A pesar de ello, Leo solo tenía una sonrisa triste en su rostro. Capturó una de mis muñecas y me miró con intensidad. 

	—Quería cambiar toda tu rabia por amor, quería llamar tu atención, quería que, de alguna forma, pensaras en mí. No quería dañarte y no me reía de ti. No te mentí en ningún momento. 

	—¡Sí, lo hiciste!

	—No, no lo hice —insistió con una amable sonrisa. 

	»Debe solo querer llamar tu atención, Aiden«.

	»Buena suerte con eso«.

	»FIND ME«.

	Levanté mi puño y, esta vez, sí estaba a punto de pegarle en el rostro. 

	—¿Quieres pegarme? Bien, si eso te hace sentir mejor, adelante. Ya he recibido muchos golpes de personas que quieren aliviar su ira con sus puños en mí —alentó con una mirada desafiante, exponiendo su mejilla. 

	Mierda. 

	¡¿Por qué me dices eso?!

	¡¿Por qué no me dejas odiarte?!

	¡Déjame enojarme sin sentirme mal por ti! 

	 

	Tenía lágrimas de frustración en mi rostro. Levanté el puño y, con toda la fuerza que tenía, pegué el puñetazo que chocó con algo sólido. Una corriente de dolor atravesó todo mi brazo, pero lo ignoré apretando mis dientes. 

	—¡Maldición! —exclamé luego de golpear el suelo junto al rostro de Leo. 

	—¡Idiota, tu mano! ¡Debes cuidar tu mano! —gritó irguiéndose hasta quedar sentado frente a mí. 

	Revisó mi mano. La sentía pulsar, pero no me dolía, aunque sabía que estaría inflamada mañana. Levanté la vista y solo podía ver preocupación en su rostro. Genuina preocupación. Eso hizo que mi corazón se apretara, pero también era cierto que dar ese golpe me tranquilizó. 

	Esto ya me superaba de sobremanera. No podía golpearlo, no podía aunque quisiera. Al parecer, todo mi cuerpo estaba en mi contra, porque ya no tenía fuerza para seguir peleando. 

	Estaba cansado, estaba agotado. 

	Me sentía traicionado, pero no podía odiarlo. 

	No podía, porque aún veía su rostro y mi tonto corazón saltaba. 

	No podía, porque sus ojos aún me seguían pareciendo encantadores. 

	No podía, porque aunque odiara a B.Rabbit, realmente me gustaba Leo. 

	E imaginar su rostro golpeado me hacía hervir la sangre. Mentalmente, me había hecho la promesa de que protegería su sonrisa. Sentía que me terminaría cortando la mano si llegara a hacerle daño. Me daba jaqueca estar entre tantas contradicciones. 

	Estaba tan jodido. 

	Así que me rendí, no podía luchar más contra todo esto. 

	—¿Qué tiene que ver Lavi con todo esta mierda? —pregunté retirando mi mano de entre las suyas. 

	Me levanté y me fui a sentar al sillón viejo que tenían en el techo. Valenti imitó mi acción y se sentó frente a mí. Ahora que mi arranque de ira se había acabado, quería saber todo lo que estaba pasando. Necesitaba saberlo. 

	—Es una larga historia —advirtió con una sonrisa cansada. 

	—Pues empieza con ella luego. 

	—¿Me escucharás hasta el final?

	Trataré.

	—Lo haré. 

	—Te contaré toda la historia, después de ello, eres libre de odiarme nuevamente, pero no te molestes con Lavi, tenía buenas intenciones —pidió con pesadez. 

	—No prometo nada, porque él sabía lo enojado que estaba con todo este tema y aun así lo encubrió, lo permitió y mintió. 

	Mi mejor amigo en el mundo. 

	—Aiden, puede que no lo notes, pero a veces haces sentir mal a la gente. 

	—¿Así es como vas a empezar esto? ¿Criticándome?

	—Sí, lo siento. —Negó con la cabeza—. Pero me he estado guardando muchas cosas de tus cercanos, los cuales, al parecer, no tienen el coraje de decirte por temor a que te sientas mal. Ya me cansé y creo que es el jodido momento de que lidies con todo. 

	—¿Es por lo de Zion siendo gay? Porque él claramente dijo que no creía que lo fuera, quizás es bi. 

	—Blass, para de darle a la gente etiquetas, respeta que ellos te digan las cosas, no los encasilles si ellos no te han dicho que quieren ser encasillados —tenía el ceño fruncido. 

	Ni siquiera me molesté con sus palabras, las ignoré y continué con la conversación.

	—No sé cómo decirlo entonces. ¿A Lavi le gustan los hombres también? ¿Eso es lo que no podía decirme? —Estaba confundido.

	—No, no. O quizás sí, no lo sé, no me he entrometido en la intimidad de Lavi. ¿Tu amigo te contó alguna vez cómo nos conocimos o cómo comenzamos a hablarnos? —Cruzó sus dedos. 

	—Mencionó algo de que se topó contigo en una de sus exposiciones de fotos y luego tomaron un café. Yo estaba cuando se vieron por primera vez. 

	—Sí, la expo. Ahí nos saludamos por primera vez. La segunda vez que lo vi, fue en un café — confirmó con suavidad—. Él estaba sentado revisando unas fotos y había unos tipos acosándolo. 

	—¿Acosándolo? ¡¿A Lavi?! —me escandalicé—. No puede ser, Lavi es demasiado simpático y amigable para que lo acosen, nadie debería molestarlo. 

	—No lo estaban acosando de la forma que crees, Blass —advirtió con una expresión divertida —. Lo estaban acosando porque le estaban pidiendo el número, o su cuenta de Instagram, lo que sea. 

	—¿Chicos? 

	—Sí, como cuatro. 

	—¿Cuatro? —exclamé con el ceño fruncido. No me estaba gustando el curso de la conversación—. Qué mierda. 

	—Él estaba teniendo problemas por lo mismo que los tuvo hoy —declaró con tranquilidad. 

	¿Hoy? 

	—Vestirse de mujer. 

	—Bingo. 

	—Espera, espera, espera. ¿Lavi es «Trans»? ¿Travesti, transformista, o transgénero? —pregunté sintiendo que se me paraba el corazón. 

	¡Es mi mejor amigo y no sabía nada de esto! 

	¡Joder!

	¡Soy lo peor, él es el peor!

	—Por la mierda, Blass. —Rodó los ojos—. ¿Qué te dije de las etiquetas? 

	—Solo responde, por favor. 

	—No, no lo creo. Ninguno de los tres. 

	—Pero…

	—Mira, sé que te está explotando la cabeza en este momento, pero no es nada de eso. Ni siquiera yo debería ponerle un nombre, Blass. Si tuviera que deducir por las cosas que él me dijo en su momento, lo más cercano sería el término «Cross dressing». 

	—¿Cross dressing?

	—Significa le gusta usar ropa de mujer de vez en cuando. 

	—Pero eso…

	—Pero nada. Lavi tiene un gran discurso respecto a que la ropa no debería tener género. Me explicó que solo le gustaba explorar muchas tendencias por sí mismo. Eso no quiere decir que es una mujer, tampoco quiere decir que sea homosexual, o quizás sí, quién sabe. 

	—No entiendo nada. 

	—Mira, lo haré simple y será la última vez que hablemos del tema sin Lavi presente —señaló con tranquilidad—. No puede configurarse en el plano de los travestis o transformistas, porque no se viste de mujer con motivaciones sexuales o artísticas, respectivamente, tampoco los transexuales, que nacieron con un sexo biológico pero que no logran identificación con su género. En mi opinión, creo que a Lavi le gusta romper barreras y prejuicios, por eso le gusta salir a la calle al hacerlo, pero tiene vergüenza y miedo de tu reacción frente a esto.

	Traté de recordar cualquier indicio al que debería haber puesto atención, cualquier pista que me dejó Lavi para que pudiera deducir esto, pero no había nada. Ni siquiera recordaba alguna novia o novio de mi amigo, porque nunca pareció interesado en el tema, no era algo que le quitara el sueño. 

	Mi amigo siempre estaba feliz. 

	Eso era lo que creía. Al parecer hay un montón de cosas que no me ha dicho, lo que es injusto, porque yo dependo de él para todo. Es mi pilar, mi soporte. Siempre ha anticipado mis necesidades aun cuando yo las negara. Él siempre ha sido malditamente intuitivo y perspicaz. 

	—Francamente, es surrealista pensar todo esto. Porque están tus palabras y luego están mis imágenes de Lavi desparramado en mi sillón eructando, con días sin bañarse, orgulloso de esa barba de pelusa de mierda. O pasa por mi mente la imagen de él presumiendo lo sexy que se veía en traje y sí, lo hacía. Lo he visto siendo mortalmente rudo con una sonrisa o un guiño. 

	—Blass, no estás captando el punto. ¿Realmente crees que la masculinidad es tan frágil? —preguntó con una sonrisa sarcástica. 

	—Suena a una pregunta trampa. 

	—Lo es. Yo creo que es frágil. Pero también me molesta y me duele un poco la gente como tú, Blass. No hay nada de malo con que un hombre sea más femenino, ni nada de malo con… ¡A la mierda! No hay nada de malo en ser como cada persona quiera ser. Y, lo más importante, eso no lo debería definir. 

	«Si un día quiere ser un vago y está feliz viéndose así, genial; si al día siguiente quiere vestirse de Gucci, genial; si el mismo día, un par de horas después, quiere ponerse una peluca y usar falda, genial. Puede ser el hombre más guapo del mundo, vestido de hombre o mujer. 

	Bajé la cabeza, me sentía terrible, me dolía el estómago del malestar psicológico. 

	—Solo tienes que amar a tu amigo —expresó con suavidad—. Puede que yo te esté diciendo esto ahora, pero la verdad de las cosas, es que tú lo conoces mejor que yo. Estoy seguro de que lo amas tanto, que ni siquiera te das cuenta de todas las señales que estaban a la vista, porque no era importante para ti. Él es tu mejor amigo, solo eso importa. 

	Ahora, definitivamente todo mi enojo se había esfumado. Me sentía como un idiota por no poder ayudar a mi mejor amigo. Como siempre, tenía razón. Lavi amaba los animales, amaba las flores; adoraba los juegos de puntería de las ferias solo porque ganaba peluches; le gustaba más su cabello largo que corto; tenía un par de álbumes de fotos de gente andrógina. ¡Ama a Björk! ¡Joder, cómo no lo vi antes! Ninguna de estas cosas nunca fueron un problema, nunca fue algo de extraño. Solo era Lavi. 

	En ese momento, me di cuenta que nada importaba porque nunca lo hizo antes, no tiene por qué ser un gran tema ahora. Ni siquiera sería un tema.  

	—Continúa con la historia, necesito saberlo todo. 

	Valenti dio un largo suspiro y retomó el hilo de la narración. 

	—Se veía muy bien, lo vi cuando fue a comprar, estaba en la misma fila. No dijo nada, solo escribió su pedido en una libreta y se lo mostró al barista. 

	—¿Una libreta? ¿Por qué?

	—No le gusta hablar cuando se viste de esa forma, así que solo escribe todo. 

	Inseguridad. 

	Mecanismos de defensas. 

	—Recibió su café y se fue a sentar para seleccionar las fotos. Yo estaba esperando mi pedido, entonces se acercaron a coquetearle. Ellos estaban abrumándolo, porque creían que era una chica linda. Él no podía decirles que se fueran a la mierda, así que intervine. Me hice pasar por su novio y me senté frente a él, alejando a los idiotas. 

	Lavi siempre había sido el ocurrente, el que podía torcer cualquier situación a su favor solo usando su carisma. Pero esa vez no podía, no podía hablar, ni decir chistes, ni hacer comentarios sarcásticos, no podía hacer nada, porque se sentía atrapado. Tenía que defender su fachada, porque era peligroso que no lo hiciera. 

	—Me imagino que debe haber estado feliz de que lo ayudaras. 

	—¿Tú lo hubieras estado? —preguntó con diversión. 

	No, no lo hubiera estado. 

	—No. 

	—Él tampoco —aclaró con simplicidad—. Cuando le pregunté «¿Lavi, estás bien?», se le vino el mundo abajo, se puso a llorar del puro miedo y vergüenza. Nunca creyó que alguien lo reconocería. 

	—Oh, Lavi…

	—No quería hablar, así que simplemente le escribí en su libreta que todo estaba bien, que no lo juzgaría. No había nada que juzgar, solo tenía un cambio de look o podría estar haciendo cosplay, de cualquier manera, se veía bien. Al ver que me lo tomé con normalidad y no hice un escándalo, se tranquilizó y hablamos un poco. 

	Era sorprendente la habilidad que tenía Valenti para calmar a la gente. Pensé que era algo que solo hacía conmigo, pero, al parecer, me equivoqué. Era demasiado bueno para afrontar situaciones en las que todo parece desmoronarse.

	—¿Cómo lo haces, Leo?

	—¿Qué cosa?

	—¿Cómo haces para decir las palabras correctas? —recreé en mi mente todas las escenas en las que Valenti me había ayudado.

	Él me miró con sorpresa, luego se llevó una mano a la nuca, lo que lo hizo lucir preocupado. 

	—Eso es porque digo lo que a mí me gustaría escuchar si estuviera en su lugar. Hay muchas cosas que anhelé que me dijeran cuando todo era terrible, pero nadie lo hizo. —Tenía la mirada cansada—. Creo que puedes compartir mucho mejor tus palabras cuando se hace desde la experiencia, supongo que se sienten más reales, más cercanas. 

	Ninguno quiso decir nada luego de esa frase. Había un silencio cómplice que no era incómodo, era como si respetáramos las palabras antes dichas. 

	—Supongo que ahí se hicieron amigos. 

	—No, no lo hicimos —reconoció sonriente—. Lavi me odiaba, supongo que era tu influencia. 

	—Pero, ¿entonces?

	—Lavi me odiaba tanto y se sentía tan vulnerable, que hizo lo único que se le ocurrió para que estuviéramos en igualdad de condiciones. 

	—¿Vestirte de mujer?

	—Me alegro de que ya puedas bromear con esto, pero no —negó divertido—. Obtener un secreto mío que fuera equivalente al suyo.

	—Mierda, Lavi es bueno en esto. Supongo que lo encontró. 

	—Sí, lo hizo. Se tardó una semana en encontrar algo que había ocultado por más de un mes. 

	—¿Qué encontró?

	Su mirada se suavizó y me dio una sonrisa apenada. 

	—A ti. 

	¿A mí, pero…?

	—¿Qué?

	—Te encontró a ti. 

	—¿Quieres decir que...?

	—Que descubrió que me gustabas. Sí, eso.

	 


 

	#

	Una línea roja

	 

	 

	A veces, las cosas no salen como te imaginas. 

	Por lo general, suelo trazar un plan mental para todo lo que hago, de esa forma me siento seguro, porque nada puede salir mal si nos apegamos al plan, ¿cierto?

	Bien, quizás por eso me vi tan fuertemente atraído hacia ti. Porque tú no hacías planes, tú actuabas. Te movías con decisión, sin miedo, seguro de ti mismo. 

	Vivía mi vida atado a mi plan diario, mientras que tú vivías con libertad. 

	Siempre pensé en ti como refrescante. 

	—¿Cómo se enteró de que te gustaba? —preguntas frente a mí con tus orejas rojas.

	Encantador. 

	Siempre voy a amar todos tus sonrojos, así como nunca entenderé el porqué te molestas tanto en ocultarlos. Son un tesoro para mi vista, no sabes lo emocionado que me sentí la primera vez que vi uno en tu rostro, aún más porque fue ocasionado por mí. 

	—Supongo que no fue tan difícil de descubrir —reconozco, suspirando con diversión. 

	—Valenti… —susurras en modo de advertencia. 

	¿Sabes lo mucho que amo mi nombre cuando lo dices tú?

	Leo Valenti.

	Tiene poder cuando sale de tu boca. Desafiante, divertido y, mi favorito, recientemente descubierto, entre suspiros. 

	—Blass, no sé si sea buena idea hablar del tema ahora. 

	—¿Por qué no? 

	Porque pasaría horas hablando de ti. 

	Porque no quiero que te des cuenta de lo loco que estoy por ti, del poder que tienes sobre mí. No quiero asustarte, no quiero abrumarte con la intensidad de lo que siento. 

	—Dijiste que me contarías todo. 

	—Cierto —concedo—, pero no sé si es algo que debamos hablar con tantas tensiones de por medio. ¿Realmente quieres que hable de ti? 

	—Por supuesto, soportaré todo. 

	—No todo es bueno, Blass. 

	—Mucho mejor. Pensé que todo sería malo, eso quiere decir que habrá cosas buenas también —comentas con tu sonrisa socarrona. 

	No hagas eso, no me perdones tan fácil. 

	No sonrías de esa forma. 

	Pareces atrevido frente a mis ojos, Aiden. Sé que no lo haces con esa intención, eso es lo peligroso de ti, que no eres consciente de lo encantador y seductor que eres. 

	—Cuando te vi por primera vez, solo pude pensar en «woah, interesante». Aún puedo recordar lo mucho que capturaste mi atención desde el primer segundo. Era mi primer día en la carrera que siempre quise estudiar, en la universidad que elegí, y todo lo que podía pensar era en el muchacho de cabello negro que me encontré en la entrada. Estaba jodido.

	Sé muy bien lo enojado que estás por todo esto, pero no puedo evitar pensar que tenemos oportunidad al ver lo mucho que te gusta que hable de ti. Pareces no notar cómo tu entrecejo se relaja, ni cómo pequeñas muecas se escapan de tu control. Cualquier otro no lo notaría, pero yo sí, porque mis ojos están entrenados para mirarte desde la distancia. 

	—Supongo que debiste pensar en el molesto idiota que pensaba distinto a ti, debiste odiarme.

	—Dejaste una gran impresión en mí. Pero no, Aiden, nunca te odié. Que pensaras distinto a mí solo fue más interesante. Quería hablar contigo, pero nunca supe cómo acercarme. Las primeras semanas nos saludábamos en los pasillos por cortesía. ¿Lo recuerdas?

	—Sí, era muy incómodo.

	—Nah, era divertido. Siempre te ponías muy tenso al verme, no podía evitar sonreír después de que te alejaras. 

	—¿Te parecía gracioso? 

	Me parecías increíble, encantador y guapo. Pensaba en cómo hacer que tu estoica expresión cambiara, solo para ver más gestos de ti. 

	—No, en ese entonces me parecías interesante. Pero luego, algo cambió sin darme cuenta. 

	—¿A qué te refieres?

	—Los martes y los jueves tengo taller de dibujo, esos días se volvieron especialmente sagrados para mí. 

	Tengo muchas rutinas pero, sin dudas, esta es una de las que más amo. 

	—¿Porque amas al profesor?

	—Porque mi sala queda justo frente al taller de serigrafía y mi horario es el martes en la tarde y el jueves en la mañana. Justo a la inversa del tuyo, ¿no? 

	—Sí, yo tengo horas libres en ese horario, que suelo pasar adelantando trabajos en… oh. 

	—El primer día que te vi en el taller de al frente solo fue una coincidencia, me había sentado en la parte del final del salón para poder cargar mi celular y justo me quedaba una ventana al lado. Pero los siguientes días no lo fueron. Me encargaba de llegar temprano para poder sentarme siempre en el mismo lugar. A veces, solo miraba como trabajabas; otras, llenaba mi sketchbook con bocetos tuyos. 

	Eso te sorprendió. Siempre supe que nunca te habías percatado de mi pequeño placer culpable, el de espiarte con la mirada. 

	—Yo…, yo nunca te vi. 

	—Lo sé, tampoco quería que lo hicieras. Aprendí más de ti que cualquier otra cosa en esa clase. Me encantaba verte trabajar con serigrafía, era bastante relajante verte con los bastidores, usar la raqueta con las tintas, levantar el bastidor y sonreír por el resultado. Ese jodido momento es el que siempre espero, el verte sonreír satisfecho, feliz. 

	Tengo millones de estudios de tu rostro, en su mayoría son con un semblante de seriedad y concentración, junto con unos pocos que son mis más preciados tesoros, tu rostro sonriente. 

	Te ves cohibido por mis palabras, pero aún no incómodo. Dudo sobre seguir y tú lo notas a la perfección. 

	—No siempre iba a hacer serigrafía. 

	—Pff, ni me lo digas. Cuando recién empezaste con linografía me tenías con el alma en un hilo. Tomabas la gubia de la peor manera posible, eras descuidado y estaba seguro de que te cortarías los dedos. Odiaba esos días. Quería ir allá y enseñarte a tomarla bien, a desbastar hacia ti mismo, no hacia afuera, porque de esa manera tenías mas control de la herramienta, pero no podía, porque te darías cuenta de que te miraba como un jodido acosador. 

	—Por lo menos lo admites. Y no era tan terrible. 

	—Sí, infiernos, lo eras. Pero aprendiste y mejoraste. 

	—Por supuesto que lo hice —comentas con seguridad y satisfacción.

	—Luego de que aprendieras a hacerlo bien, fue aún más difícil para mí —confieso con una sonrisa—. Verte luchando con las tintas offset, ver cómo tus manos estaban llenas de color. No, miento, todo tú estabas lleno de color. Estabas lleno de manchas por todos lados, pero a ti nunca te importó, eras tú y tu obra, y eso era perfecto. Esa imagen de ti nunca la he podido superar.

	No había forma de que pudiera. No cuando estabas lleno de cyan, de magenta y de amarillo. Tú no estabas haciendo arte, tú eras arte. Te limpiaste el rostro y lo único que conseguiste fue mancharlo más. Esa fue la primera vez que me sentí tan sobrecogido, tan deleitado, que el simple hecho de mirarte me hizo sentir que lloraba. 

	Me gustas. 

	—Leo…

	—No digas nada, Aiden. Para mí era toda una sorpresa comenzar a conocerte, porque no eras el típico chico guapo —comento divertido—. Eras muy complicado.

	—Complicado. 

	—Muy complicado. No podía entender cómo eras un completo chico de ensueños en el taller, pero salías de ahí y eras tan, tan, tan difícil de tratar. Eras arisco y terco. No podía hablarte porque te empeñabas en ignorarme. 

	Veo cómo te mordías el costado del pulgar de pura ansiedad. 

	—Al principio, pensé que tenía esperanzas porque me di cuenta de que, al menos, me saludabas con la cabeza al reconocerme, pero luego, de un momento a otro dejaste de hacerlo. Me ignorabas sin escrúpulos y, cuando intentaba hablarte o sonreír en tu dirección, solo hacías una mueca de molestia. En ese momento mi mundo se vino abajo, no sabía qué había hecho para merecer tu odio. Traté de repasar mentalmente todas las cosas que hice para saber en qué me había equivocado. 

	—Eso fue cuando vi que estabas trabajando con auspiciadores —reconociste con una pequeña mueca de incomodidad. 

	—Sí, ahora lo sé. Tuve muchos problemas con esa obra, llevaba meses gestionando el muro aledaño, pero los vecinos no confiaban en mí. Luego conseguí el auspicio y los materiales para el muro que viste y, cuando los vecinos vieron la obra terminada, me dieron el permiso de pintar el otro muro. El problema es que me había quedado sin materiales, porque no escatimé en su uso, pensando que ya no había forma de conseguir el permiso. Esa semana fue difícil, había pasado lo de Lavi unos días atrás, tú me odiabas, nadie quería darme fondos o subvención por el carácter subversivo de la obra. Literalmente me estaba hundiendo. 

	No fueron grandes días para mí. Sentía que nada me estaba resultando. También, muchos de mis compañeros ya me estaban mirando mal por el tema del auspicio, y los profesores fueron aún peores que ellos, ya que lo sacaban a relucir cada vez que podían, y no todos ellos con buenas intenciones. Era una mierda. Me sentía abrumado y, lo peor de todo… solo. 

	—¿Esa semana Lavi te espió? 

	—Sí, eligió mi semana más miserable para espiarme. Estaba tan cansado, que mi única motivación para ir a la universidad era poder verte el jueves. Ese día tampoco fue muy bueno para mí —confieso con una apenada sonrisa. 

	—¿A qué te refieres? ¿Pasó algo en clase? 

	—Sí, ninguno de mis compañeros me avisó que era la corrección de una entrega ese día, así que llegué sin nada. Fue bastante patético, fui el blanco de burlas y humillación pública. 

	—¡Pero no era tu culpa! 

	—Sí, lo era. Debí estar más preocupado de la asignatura, mandar correos preguntar a la gente, no hice nada. Fue bastante terrible, quería llorar de lo frustrado y mal que me sentía. Porque yo no soy así, no soy de los que falta con los trabajos, yo siempre entrego las cosas. No importa que tenga que pasar semanas sin dormir para cumplir con todo, lo haré, sin quejas. Porque, realmente, soy muy responsable. Así que quedar como el sujeto irresponsable al que le dan auspicios fue la peor de las torturas. 

	¿Tú y yo somos iguales o no? 

	Sabía que sí. Ambos tenemos esto en común. 

	—Traté de desconectarme por completo, no darles el lujo de verme mal. Así que me concentré en ti. Ese día, fuiste mi ancla, Aiden. Estabas especialmente torpe, dejaste destapadas unas tintas que se endurecieron, diste vuelta el diluyente y arruinaste un par de obras. 

	—Oh, mierda, ese día. Tenía que tener lista unas impresiones para la tarde y las arruiné todas, tuve que empezar desde cero. Fue terrible, no había dormido nada. Por suerte alcancé a terminar. 

	—Exacto, te vi caer en desesperación, pero, a diferencia de mí, no dejaste que eso te derrumbara, continuaste, te paraste y sobrepasaste la situación. A mis ojos brillabas, Aiden. Quería ser fuerte como tú en ese momento. 

	Siempre he admirado tu perseverancia y fuerza para poder hacer las cosas que te propones. 

	—Leo…

	—Salí antes de clase y no me importaron los reclamos del profesor. Tú habías ido a colgar los trabajos a tu sala así que aproveché para ir a ordenar todo el desastre que habías hecho. Estar en ese lugar, en tu lugar, me hizo sonreír. Ordené todo y aproveché de sacarle fotos a algunas de tus obras que se encontraban ahí. 

	—¿Tú fuiste? Mierda, Valenti, estaba tan agradecido con la persona que hizo eso, yo…

	—Lo sé. No pude salir a tiempo, por lo que me tuve que esconder entre los clósets —recuerdo divertido. 

	—¿Por qué lo hiciste? 

	—Porque no tenía la estabilidad mental para soportar un rechazo tuyo. Fui un cobarde. Luego tú agradeciste al aire, lo que fue algo demasiado dulce, y te fuiste a dormir al sillón que se encuentra ahí. Estabas tan cansado que te dormiste de inmediato. Lo siento —pido, cubriendo mi rostro avergonzado. 

	—¿Qué hiciste, Valenti? 

	Salir y encontrarte durmiendo me derrumbó. Me acerqué con cuidado para no despertarte. Frente a mis ojos se encontraba el chico más lindo del mundo. Nunca había visto tu rostro tan de cerca, con todas tus expresiones relajadas. Tus benditos labios viéndose tentadores. Hermoso. Demasiado para mi corazón. 

	—Me senté en el piso al lado del sillón y te vi dormir por unos minutos. Antes de irme te dejé un beso en la frente. Lo siento. 

	Tocas tu frente y bajas la mirada, apenado. Si las cosas no estuvieran tensas entre nosotros, te agarraría a besos en este mismo instante. Pero no puedo, aún no. 

	—No debiste hacerlo. 

	—No, no debí. Pero no me arrepiento. Cuando salí, me sentía a punto de ponerme a llorar por tener que enfrentarme a la terrible realidad. Excepto que, esta vez, la realidad se llamaba Lavi Elvan y se encontraba en el marco de la puerta con una expresión de pena y una cámara en la mano. 

	—No me sorprende, Lavi es bueno estando en los lugares precisos en los momentos correctos.  

	—Ahí es cuando lo supo. Y ese es el momento en el que nos hicimos amigos. Porque verlo ahí, con su expresión triste, hizo que todo mi mundo se viniera abajo. Te iba a contar, me ibas a odiar, la humillación de mis pares, no cumplir, el estrés del muro. Todo me sobrepasó y sentí que lloraba, igual que Lavi hizo esa vez en el café. Supongo que fue mi amigo por pena.

	Lavi me dijo que debía olvidarme de ti o sufriría mucho, que tenía que olvidarte, que no te diría nada, que sabía que era un buen chico, que esto no se trataba de mí, sino de ti. Nunca me dijo razones, lealtad hacia ti, supongo.  

	—Lavi me dijo desde el primer momento de que no debería molestarte ni jugar contigo, que no estarías interesado en mí, y un montón de cosas más. No me encontraba en mi mejor momento, así que solo agaché la cabeza con tristeza. Al ver que se había excedido, me dio el contacto de Zion por el tema de los insumos. 

	—¿Lavi hizo eso? Pero, creí que él…

	—¿Me había ayudado? Sí, lo hizo, pero no enseguida. Su primera reacción fue protegerte con uñas y dientes. Se puso su camiseta de Soulmate y me vigiló por un par de semanas para que no me acercara a ti. No entendía por qué no podía, pero en mi interior también sabía que no debía hacerlo. 

	»A Zion lo conocí ese mismo día. Me sentía tan devastado, que simplemente no tenía nada que perder. Me llamó mocoso, descarado, iluso, para finalmente decir: de acuerdo. 

	Aún recuerdo su cara cuando le dije que necesitaba de veinte a veinticinco latas, pero no podía costearlas todas, así que podía pagar la mitad ahora, pero el resto se lo pagaría siendo su esclavo. 

	»¿Es un chiste, mocoso?».»¿Crees que el dinero es gratis?»

	»¿Tienes cara para pedir? Descarado.»

	»¿Para qué un mocoso iluso cómo tú necesitaría tantas latas?».

	Fue bastante brutal, por lo que bajé mi cabeza como por quinta vez en el día y le mostré la foto del mural que había realizado y el sketchbook con el boceto de lo que quería hacer al otro lado. En ese momento, su expresión se suavizó. 

	»Hey, levanta la cabeza. Una persona que crea estas cosas no puede tener la cabeza gacha. Mentón arriba, mocoso. Bien, ahora toma esta caja, llénala con lo que necesites, tienes cinco minutos, luego te iré a dejar y pintarás ese muro. Bobby, te encargo la tienda».

	—¿Por qué mierda aceptó? Mi hermano no es de los que hacen cosas por caridad. 

	—No me lo dijo enseguida. Él me llevó hasta el muro y me vio pintar cerca de dos horas antes de irse. No dijo nada cuando se fue, ni siquiera tuve el valor de preguntarle algo. Seguí pintando y pintando, trazo más trazo. Estaba tan deprimido que simplemente me enfrasqué en la obra frente a mí. 

	Fue en ese momento donde muchas imágenes de ti llenaron mi mente, todas escenas que había atesorado cuando te veía trabajar, esas me dieron fuerza. Ya no me sentía tonto por pensar en ti. Me gustabas, no había nada malo en ello. 

	—Zion volvió después de eso, con snacks y unas latas de energéticas. Ese fue el momento en el que hablamos… Bien, él me sermoneó, pero yo escuché con atención. Después de un par de palabras, opiniones y un poco de nuestra historia, conectamos enseguida. 

	Se te escapa una sonrisa divertida, lo que me hace recordar porqué estamos hablando de esto en primer lugar. 

	—¿Sigues molesto? —preguntó, tanteando terreno. 

	—Sí, lo estoy. Aún no llegas a la parte del conflicto de todo esto. 

	—Está bien que estés enojado. 

	—Estoy enojado, frustrado y me siento engañado, Valenti. Pero, a pesar de eso, ya no estoy furioso. Así que aprovecha este milagro y cuéntame todo. 

	Esperanza. Aún hay esperanzas. 

	—Antes de que pasara todo esto de intervenir tus muros, te escuché hablando sobre mis obras con gente del taller de serigrafía. Cuando escuché que ellos estaban hablando de mí me quedé estático afuera del pasillo. No fue muy agradable. 

	»—¿Y si invitamos a Leo?

	—¿A Valenti Leo? ¿El novato del año? ¡Sí, sus obras son geniales! 

	—Dicen que es muy bueno. Compra donde tu hermano siempre ¿lo conoces? 

	—Algo, solo de pasada. 

	—¿Algo? ¡Pero si va siempre a la tienda! ¡Cada vez que voy, el chico está ahí! 

	—Sí, al parecer es amigo de mi hermano. Pero no hablo con él. 

	—¿Por qué? 

	—No me gusta. 

	—¿No te gusta él o sus obras? 

	—Ambos».

	—¿Sabes qué es peor que la persona que te gusta te rechace? 

	Cuando te pregunto eso, muerdes tus labios y bajas la cabeza. Arrepentido, culpable y avergonzado. 

	—Es mil veces peor que no le gusten tus creaciones, las que son una parte de ti y amas con tu vida. Eso es mil veces peor. Porque pensaba en ti cuando las hacía, no por el mensaje en sí, sino porque quería que las vieras y saber qué dirías. No busco hacerte sentir mal, Aiden. Es tu opinión y está bien. Lamentablemente, para mí, tú opinión vale más que la de cualquier persona. 

	—Leo… Yo… 

	Lo siento. No quiero hacerte sentir mal. 

	—No, no lo hagas. No cuando yo no lo he hecho aún. Espera un poco más —pido tragándome el nudo que tenía en la garganta—. Lavi estaba en esa sala esa vez y notó que había escuchado, así que fue detrás de mí, para excusarte y decirme que no lo tomara tan en serio, ni personal. ¡Pero cómo no lo iba a tomar personal! Solo quería que me vieras, a mí, realmente a mí… así como yo te veía a ti.

	Cierro los ojos y trato de calmarme, no puedo llorar ahora. Tengo que aclarar las cosas, tengo que solucionar todo. Tus ojos se llenar de lágrimas y ahora yo me siento culpable. Quiero abrazarte y consolarte, pero no todavía. No puedo. 

	—Me deprimí. Seguía mirándote los martes y los jueves, e inventando escenarios imaginarios en los que esa sonrisa que le regalabas a tus obras eran dirigidas a mí. Hasta que un día, Lavi volvió a verme suspirar por ti, aun cuando tú seguías diciéndole a todo el mundo que no te gustaba mi trabajo. 

	Recordaba muy vívidamente la triste mirada de Lavi esa vez. 

	»Una foto dura más tiempo».

	Fue todo lo que me dijo antes de sacarme de la clase. Lo llevé a ver todas mis obras y en la última le pregunté: 

	»¿Realmente son tan malas?».

	Lavi me permitió llorar en silencio, me dijo una y otra vez que no lo eran, que eran geniales, que era muy talentoso, que tú estabas hablando desde los prejuicios. 

	—Llevé a Lavi a ver mis obras y le pregunté qué opinaba de ellas. Me desahogué y él me consoló. Cuando me calmé, me hizo la pregunta más importante. ¿Por qué te gusta? ¿Por qué sufrir tanto en silencio por él? 

	La vez que nos besamos, tú tenías la misma mirada de desesperación que tenía Lavi en el rostro. No le gustaba ver a la gente sufrir, es demasiado amable para eso. 

	—Me gustas, Aiden, porque encuentro encantador hasta el más mínimo gesto tuyo, incluso cuando estás a la defensiva. Me gusta que seas determinado y terco. Amo lo apasionado que eres con las cosas que amas. Creo que eres ocurrentemente divertido. Y malditamente guapo. Nunca me había sentido tan ansioso y eufórico al lado de alguien más. Eso le respondí a Lavi.

	Pero, actualmente, Aiden, son muchísimas cosas más las que me encantan de ti. Tu lado frágil, tu lado descarado, cuando estás concentrado, cuando bailas, todo tú es perfecto. Me cortas la respiración con una sola sonrisa y me haces querer protegerla para toda la vida. 

	Mis manos apenas pueden alejarse de ti, porque se siente muy bien tenerte cerca. Me encantas como nadie. 

	Tus mejillas están rojas y veo cómo muerdes tu labio para evitar llorar. No puedes pronunciar ni una sola palabra porque te quebrarías. Lo sé. 

	—Eso hizo que Lavi quisiera ayudarme. Me aconsejó que te dijera cómo me sentía a través de mis obras, eso tendría un mayor significado, pero había un pequeño gran problema: tú nunca mirarías mis obras. Es por eso que a Lavi se le ocurrió que interviniera las tuyas. Era la única forma de llamar tu atención, porque ambos sabíamos que estabas enfrascado en ti mismo. 

	«Le dije que no, porque eso solo conseguiría que me odiaras. Y tenía mucho miedo de tu odio. En ese momento, me dijo: «ninguna historia empieza sin un detonante que la haga partir, no puedes quedarte como un simple espectador como hasta ahora Leo, es patético. Y lo que sea que haces siempre con todos los chicos con los que sales, no funcionará con Aiden. Tienes que tomar medidas extremas con él o solo se alejará de ti cuando te confieses». No quería que todo comenzara en base a cosas ocultas, pero estaba desesperado. Así que me dije a mí mismo que solo sería una línea, nada más, una línea, y cuando tuviera tu atención me confesaría. 

	—Pero nunca lo hiciste, Leo. Nunca te confesaste. 

	Justo en ese momento, Samuel abre la puerta y se queda esperando en la entrada. Se me agotó el tiempo. 

	—Sí lo hice, Aiden. Solo que lo sigues ignorando. Deberías volver a leer la nota que te dejé, pero, esta vez, sin luz.

	Te paso el sobre que guardé en mi espalda y te veo irte lentamente hacia Sam. Con cada paso que das se me rompe el corazón. 

	Mírame. 

	Mírame. 

	Mírame, por favor. 

	Solo una vez, por favor. 

	Por favor, Aiden. 

	Mírame…

	No puedo ver lo que hay delante de mí porque mis ojos no paran de llorar. Cuando pestañeo, podía ver a Sam turnando la mirada entre nosotros, preocupado. No sabía qué hacer. 

	No me mirarás. Eres demasiado orgulloso para hacerlo. 

	Así que corro y te abrazo por la espalda. No necesito mirarte para saber que estás llorando a mares, porque tienes los mismos espasmos que siempre tienes cuando la ansiedad y el pánico te superan. Me aferro a ti, mientras mis ojos no dejar de llorar. 

	—Lo siento por intervenir tus obras. Lo siento, porque sé lo terrible que es que alguien no respete tu trabajo. Pero yo lo respeto, Aiden, me gusta, siempre lo ha hecho. P-probablemente lo volvería hacer, Blass. Porque eso me otorgó oportunidades para conocerte, para hablar contigo y para enamorarme aún más de ti. No me arrepiento de nada de eso. Disfruté cada segundo que pude pasar a tu lado. 

	Eso es lo último que puedo decirte antes que de que te vayas por la puerta de la azotea. 
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	Ahí, solo en mi pequeño pedazo de mundo, vuelvo a llorar como hace muchos años no lo hacía. Pero, esta vez, es mucho peor que antes, porque esto lo provoqué todo yo mismo. 

	Por lo general, suelo trazar un plan mental para todo lo que hago, de esa forma me siento seguro, porque nada puede salir mal si nos apegamos al plan, ¿cierto? 

	Me prometí que nunca volvería a salir con un chico que no hubiera salido del clóset. El problema es que nada salió de acuerdo al plan. 

	Me enamoré de ti, Aiden. 

	Me enamoré de ti en mi estudio, comiendo pizza hablando de los viejos tiempos. 

	Me enamoré de ti en tu taller, concentrado y apasionado como nadie. 

	Me enamoré de ti en la pista de baile, siendo libre, sin complejos. 

	Me enamoré de ti en el callejón, siendo frágil y permitiendo que cuide de ti. 

	Me enamoré de ti en los tejados, coqueteando y dibujando como si fuera algo natural. 

	Me enamoré aún más de ti la primera vez que nos besamos, porque fue mejor que cualquier cosa que pude imaginar. 

	Me enamoré de tu descaro y de tu timidez, de tu terquedad y tu amabilidad. 

	Quería que me dieras una oportunidad para cambiar tu opinión respecto a todo, cuando sin darme cuenta tú habías cambiado todo mi mundo. 

	Sería iluso pedir otra oportunidad, así que no la pediré. Pero me aferraré a las esperanzas de que todo podrá solucionarse. Y, si no se puede, no hay nada que hacer, porque ya te entregué mi alma, Aiden, si eso no es suficiente, entonces nada lo será. 
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	Estamos en cero

	 

	 

	—¡¿Sabes lo preocupado que estaba por ti?! ¡Dos días! ¡Dos días completos tratando de hablar contigo, pensando que te habías encerrado en tu habitación! 

	Estaba acostado en el piso de una de las bodegas que tiene mi hermano para guardar los pedidos de la tienda. A mi alrededor estaba lleno de bolsas de snacks que me había traído Bobby la noche pasada y, a un costado más alejado, la carta de Leo junto con su nota. No había leído ninguna de las dos. 

	—Llevé helado, justo como las películas de comedias románticas, y me lo terminé comiendo solo apoyado en tu puerta ¡¿Ves lo miserable que me sentía?! 

	El único que sabía dónde estaba era Sam. Le había avisado por mensaje de mi ubicación, para que mi hermano no llamara a la policía. Y Bobby, él tenía las llaves de la bodega. 

	—¡Tuvimos que romper la puerta, porque pensamos que te había pasado algo, porque no respondías! 

	Él también era de las pocas personas en las que mi hermano confiaba. Llevaba dos años trabajando en la tienda, me gustaba que no me tratara como el hermanito de Zion, como todos. Fue bastante patético que Bobby me viera llorando sin consuelo cuando fui a buscar las llaves. Estaba tan preocupado que no podía parar de tartamudear. 

	«¿A-Aiden? ¿Q-q-qué t-te pasó? Mierda, mierda, mierda».

	—¡Y tú no estabas ahí! Casi nos da un paro cardíaco a Zion y a mí. 

	Hace mucho tiempo que no lloraba tanto y creo que solo dejé de hacerlo porque no tenía más lágrimas. Llegó un punto en donde ya no sabía por qué estaba llorando, creo que simplemente era porque todos los temas me sobrepasaban. 

	Estaba el asunto con Lavi, los problemas de comunicación, y lo enfrascado que estaba en mi mundo. Después estaba el tema de los fascistas homofóbicos, lo que solo me provocaba más rabia y dolor, porque mucho trabajo había tomado aceptar que me gustaba Valenti.

	Ese era el otro problema. Ya no sabía si me gustaba Valenti. Porque todo lo que estaba sintiendo por él no era un simple «gustar». Leo me encantaba y me desesperaba al mismo tiempo. Nunca había tenido tantas crisis en tan poco tiempo, ni tampoco las había podido controlar tan bien como lo había hecho con él. Su sonrisa me irritaba y me hacía querer sonreír. Todo era tan confuso y tan intenso.

	Tenía que ser honesto conmigo mismo. Lo único que razoné en estos días de aislamiento había sido que, si Valenti, hace una semana atrás, me hubiera acompañado a hacer un stencil y me hubiera pedido hacer una puta línea roja en forma de corazón sobre uno de ellos, mi respuesta habría sido un «adelante», porque sí, joder, se me hubiera acelerado el corazón. Era demasiado cursi para mi gusto, pero él siempre lograba hacer que me replanteara mis gustos, porque todo lo que venía de él terminaba gustándome.

	El problema era B.Rabbit. 

	No quería dejar ir a Leo de mi mente, pero B.Rabbit era otra historia. 

	—¡Y a-ahora ni s-siquiera me miras! —recriminó mi amigo con la voz rota. 

	Suspiré y me giré para enfrentarlo. Me costó porque tenía los ojos tan hinchados que me dolían. Pero los ojos de Lavi también estaban muy rojos, llenos de lágrimas que corrían por todo su rostro. 

	—¡Addie! ¡Tus ojitos! —lloró dejando caer una bolsa que tenía en su mano para acunar mi rostro. 

	—Los tuyos también están así, y no grites más, me duele la cabeza —cerré los ojos. 

	—¡Te traje unas compresas frías para tus ojitos! —Me pasó dos compresas largas. 

	Tomé una y me volví acostar en el piso, esta vez, con la compresa fría sobre mis ojos, calmando el ardor que sentía. 

	—No te quedes ahí —comenté sin ver nada—. Ponte la compresa y acuéstate a mi lado. 

	—¿En el asqueroso piso de una bodega? —exclamó exagerando—. Es broma, yo mismo la barrí la semana pasada.

	Se acostó a mi lado haciendo mucho ruido al correr las bolsas de snacks. Subí las manos a mi abdomen y las crucé, esperando. 

	—Addie…, Addie, perdón, yo no…

	—¿Por qué no me lo dijiste Lavi? 

	Se quedó un momento en silencio y luego escuché cómo volvía a ponerse a llorar. 

	—Porque te enojarías mucho, pero yo realmente creía que Leo se merecía una… 

	—No, no. Por qué no me hablaste del otro asunto, el de la ropa. 

	—Addie, eso no es importante. Yo… 

	—¡Sí, es importante! —dije exasperado y luego volví a mi tono de voz normal—. Se trata de ti, Lavi, obviamente es importante. 

	—Addie…

	—Ya, basta del «Addie» —comenté, imitando su voz de agonía—. ¿Por qué?—exigí. 

	No podía verlo, pero lo sentía retorcerse a mi lado. Estaba seguro de que se estaba debatiendo si hablar del tema o no, pero ambos sabíamos que teníamos que hacerlo. Luego de un par de suspiros, por fin pudo hablar. 

	—Tenía miedo —señaló exasperado—. ¿De acuerdo? 

	—¿De qué? —comenté con tranquilidad—. No te iba a golpear o algo así, no soy un hijo de puta. 

	—Lo sé —suspiró con algo de diversión—. No tenía miedo de que me golpearas, tenía miedo de que me miraras diferente. De que te sintieras incómodo siendo mi amigo. Yo…, yo tenía miedo de perderte. 

	Lavi… no digas eso. 

	—Me siento mucho más incómodo al saber que no me contaste nada de esto, Lavi —confesé con calma—. Yo te cuento todo y, lo que no, lo deduces con facilidad. Sabes todo sobre mí. Pero resulta que yo no sé nada sobre ti.

	Sabía que sonaba a reproche, pero el tema seguía muy latente en mí. Necesitaba decirle todo o perdería a mi mejor amigo. Realmente quería que pudiéramos solucionarlo. Porque sí, era muy orgulloso, por supuesto que guardaba mucho resentimiento y no perdonaba fácilmente, pero tenía un límite. Lavi era mi límite. 

	—Lo siento, Addie —su voz sonó gangosa porque comenzó a llorar. 

	—No, Lavi —susurré con voz cansada—. Yo soy el que lo siente. 

	En ese momento, alargué mi mano y alcancé la suya. La apreté con suavidad y él me devolvió el gesto con más fuerza. Lo sentí tiritar a mi lado mientras lloraba. Se me apretaba el corazón al escuchar su llanto. 

	—Lamento haber sido un idiota al que tuvieras miedo de contarle cosas. 

	De verdad, lo siento tanto. 

	—No es tu culpa, Addie. 

	—Sí, lo es.  

	—No, no lo es —respondió apretando mi mano—. Tú has estado aprendiendo de a poco todo esto. Puede que no lo notes, pero maldición que te hizo bien conocer a Leo. Porque antes, cuando salía el tema de la homosexualidad, o las cosas que tenían que ver con el género, te tensabas de inmediato, desviabas el tema, no lo sé… Era difícil. 

	Lo sabía, pero…

	—Lavi, antes realmente me era… Bien, tenía que repetirme mentalmente que «está bien». Lo entendía, pero también me recordaba lo peor de mi infancia. Ahora…

	—Ahora, debes reconocer la influencia de Leo. 

	Quise rodar los ojos, pero por la compresa no podía hacerlo. 

	—Sí, Lavi. Lo sé, es influencia de Valenti —acepté, marcando cada una de las palabras. 

	Sabía que eso lo hizo mega feliz, ni siquiera tenía que verlo, era muy obvio. 

	—¿Vas hablarme ahora respecto al tema? —pregunté suspirando. 

	—Leo me dijo que hablaron de ello. Sé que debe ser difícil para ti, pero no quiero que cambies tu visión de mí. 

	Leo, Leo, Leo. Joder, de solo escuchar su nombre mi pecho dolía.

	—Lavi, tranquilo. Solo cuéntame todo.  

	—No sé realmente qué hay que contar. No estoy seguro de cuándo comenzó —reconoció con un toque de ligereza en su voz—. Un día estaba revisando fotos de revistas de moda, viendo documentales de antaño, aprendiendo la historia detrás de los pantalones que vistieron mujeres —hizo una pequeña pausa antes de continuar—, no lo sé Addie, sentí admiración. 

	—Admiración —repetí con una pequeña sonrisa. 

	—Sí, era admirable. Al día siguiente, todo cambió frente a mis ojos. Me hizo cuestionarme y asombrarme por todo. Me hizo darme cuenta de lo bellas que eran algunas prendas, lo tierno de otras, el desafío que existía en algunas. Tú sabes de mi gusto por las cosas tiernas. 

	—Tú encuentras todo tierno y adorable. ¿Te pusiste a pensar en cómo te verías con ellas?

	—No —dijo con diversión—. Fue otro el gatillante. ¿Recuerdas cuando comencé a trabajar de asistente de una fotógrafa? 

	Claro que lo recuerdo. Fue cuando te decidiste a tomar todos los talleres y cursos complementarios de fotografía que encontraras. 

	—Mmm, sí. El año pasado en las vacaciones de verano. 

	—Exacto. Mi supervisora y la fotógrafa encargada era la señorita Yoko. Es una fotógrafa internacional que vive en Japón. Bien, ella no es el punto central de todo, sino la estilista que trabajaba con ella. Su nombre es Mel, o sea, no es ese, pero me dijo «dime, Mel» cuando se presentó y nunca supe su nombre completo. 

	Había mucho cariño cuando hablaba de ellas, no era como si hubieran sido unas supervisoras terribles. Recordaba lo feliz que había estado Lavi ese mes que trabajó como asistente. 

	—La señorita Yoko no hablaba mucho, solo le daba indicaciones a los modelos y me daba instrucciones, pero nada más. A veces pensaba que no le gustaba mi presencia, porque, de vez en cuando, no entendía cuando me pedía algún foco de luz específico o cómo ocupar el fotómetro. Pero sí hablaba mucho con Mel, ellas dos sí eran cercanas. Mel siempre fue muy amable conmigo, no entendía cómo alguien tan hermosa como ella podía ser tan dulce. 

	—¿Te gustaba? Suenas emocionado. 

	—Reconozco lo obvio. No, no me gustaba de esa forma. Solo era una gran amiga. 

	—Valenti dice que eso son las relaciones. 

	—No, no. Este no es el caso —reconoció divertido—. ¿Has estado en presencia de dos personas que parecen tan enamoradas que te sientes incómodo de mirar en su dirección? 

	—No. 

	—Pues ese era el caso con ellas. Todos sabíamos que había algo especial ahí, pero nadie podía confirmarlo. Yo he sentido esto dos veces. Con ellas, y…

	…conmigo y Leo. 

	—No, por favor. Solo continúa. 

	—Bien —aceptó suspirando cansado—. La señorita Yoko se especializa en fotos de moda. La primera semana trabajamos con el tema de la androginia, fue increíble. No podías decir que había «hombres» o «mujeres» guapas. En ese lugar, había «personas» guapas. Yo no sabía cómo saludarlos a todos. Me sentía tan perdido, pero tan emocionado al mismo tiempo. 

	—Por eso llegaste como loco a investigar después de las sesiones.

	—Sí, lo hice —recordó con algo de diversión en su voz—. La segunda semana ocurrió un problema. Era una sesión en la que todo el mundo tuvo problemas para llegar, faltaban modelos, las calles estaban cerradas por un evento, se iba a cancelar todo. Eso hubiera pasado de no ser por Mel. 

	—¿Ella se volvió modelo? 

	—Sí, pero no solucionó todo el problema con ello. De un momento a otro, todos los ojos estaban puestos en mí. Yo no quería hacerlo, no sabía modelar y tendría que usar peluca y maquillaje, pero si no lo hacía, sería un día perdido. Tenía miedo de verme ridículo, pero ella me dijo «confía en mí, te juro que te haré ver hermoso». 

	—Tú ya eres guapo, Lavi. 

	—Aww, Addie, qué dulce —agradeció retorciéndose a mi lado—. Sí, pero era distinto y lo sabes. Ese día me maquilló y me peinó, pensé que todo sería muy sutil, pero no fue así. En un abrir y cerrar de ojos tenía mis mejillas muy coloradas como si estuviera enfermo, mis ojos brillaban mucho y mis labios tenían color. Mi pelo creció hasta abajo de los hombros. Y me puse una camisa holgada que escondía mi figura. Te juro, Addie, cuando me miré al espejo no me reconocí. 

	Había asombro en su voz, pero también respeto y cariño. Me quité la compresa fría sintiendo que mis ojos se habían deshinchado un poco y me senté para mirar a Lavi. 

	—M-me veía muy bien. Sentía que lloraría, pero no quería hacerlo porque arruinaría todo el trabajo. Ella estaba tan feliz con el resultado, y yo tenía miedo de lo mucho que me gustaba la imagen que se encontraba frente a mis ojos. Estaba aterrado y emocionado. 

	—Lavi…

	No pude decir nada más porque tenía la garganta apretada. Conocía esa sensación, la conocía tan malditamente bien. Porque era la misma sensación que tenía al estar con Valenti. 

	—La sesión salió mejor de lo que todos esperaban. Tanto así, que a la semana siguiente la agencia me pidió modelar. Estaba reacio a hacerlo, pero Mel me impulsó y me apoyó. Fue…, fue una gran semana —aceptó, llevando una de sus manos a su pecho—. Me hicieron vestir de todo, me cambiaron de maquillaje muchas veces y tuve toda clase de peinados. No todos fueron femeninos, estuve en ambos extremos y me encantó. 

	En ese momento, se sacó la compresa fría y me miró a los ojos. Había emoción, pero al mismo tiempo había pasión en ellos. 

	—Esa semana fue mi secreto. Uno de mis más felices secretos. Luego no lo volví a hacer, pero no era como si no fuera un pensamiento recurrente en mi mente, porque lo era. 

	—Pero y ¿cuándo…? 

	—¿Leo? Ah —asintió divertido—. Ese día después de meses, me había juntado nuevamente con Mel, ella había vuelto por trabajo. Insistió en hacerlo, ya sabes, ser mi estilista por un día, por los viejos tiempos. No pude negarme, porque la verdad era que realmente quería volver a hacerlo.

	»Habíamos salido a tomarnos un café contra todas mis protestas, pero antes de entrar a la cafetería, la llamaron para ir a buscar unas pelucas, así que me dijo que ordenara algo, y luego ella volvería por mí. Yo no quería porque me sentía expuesto y avergonzado viéndome de esa forma, prefería acompañarla. No dio su brazo a torcer, fue muy insistente. Mi último «pero» fue que no podía comprar café así, mi voz destacaría demasiado. Ahí es cuando me dio la idea de la libreta para no tener que hablar. Y ya sabes el resto. 

	—Valenti te ayudó. 

	—Sí. La verdad, fue bastante traumático ese día. No esperaba que Leo me reconociera. No quería que nadie lo hiciera. Frente al espejo me sentía emocionado, frente a la cámara me sentía orgulloso, pero frente a otros…, frente a otros me sentía avergonzado. Era un caos.

	Creí…, creí que nadie podría comprender como me sentía al darme cuenta de que me gustaba Valenti, pero me equivocaba. Nunca había sentido una empatía tan grande como la que estaba sintiendo ahora. 

	—Poco a poco, hablando con Leo, hablando con Mel, conociendo a otros modelos, leyendo respecto a todo esto, comencé a estar menos asustado. Me sentía un poco más atrevido, así que le conté a Lyra, temeroso, pero ella solo me animó a seguir intentándolo. Me dejó ayudar un par de noches en el pozo.

	—No podía esperar otra cosa de parte de Lyra, es una gran hermana mayor. 

	—Sí. Me llevó a comprar ropa, fue muy divertido y vergonzoso —confesó con una sonrisa, luego se sentó frente a mí y me miró solemnemente—. Soy Lavi, me gusta toda clase de ropa, no me importa usar falda o vestido, la verdad es que me gusta probar muchas cosas, siempre y cuando se me vea bien. Es divertido y, al mismo tiempo, emocionante. Se siente como si apoyara algo diferente y transgresivo. 

	Su mirada estaba decidida, pero, al momento de estirar su mano para alcanzar la mía, pude notar como esta temblaba. Tenía una sonrisa torcida, pero podía sentir su tensión.

	—Soy Aiden, creo que mi mejor amigo es una persona increíble. Tengo homofobia internalizada y sufro de ansiedad. A lo largo de mi vida he estado con muchas mujeres, pero solo un hombre ha puesto mi vida de cabeza. 

	Tomé su mano y nos sonreímos con felicidad. Él me abrazó y nos permitimos llorar un poco más en silencio. Me estaba quedando dormido por el cansancio mental, pero mi amigo pareció notarlo, y no dudó en despertarme. 

	—No puedes dormirte, Addie, aún hay un tema importante del que tenemos que hablar.  

	—Lavi…

	—Addie. ¿Realmente no perdonarás a Leo? —Alzó las cejas. 

	—¿Por qué siquiera preguntas, Lavi? No quiero escuchar historias de él siendo miserable por todo esto, porque yo también lo estoy siendo. 

	—Tengo un par de ellas. Pero no, él me dijo que no te dijera cómo estaba. 

	¿No necesito saberlo? 

	Qué mierda de psicología inversa es esta. 

	—¿Lo dijo para que te lo preguntara, cierto? Porque ahora estoy mega curioso por saberlo. 

	—Para empezar, creo que ustedes realmente son opuestos complementarios, porque tuvieron la misma puta idea. Ambos huyeron de sus espacios propios para refugiarse en otros donde nadie iría fuera a buscar. Así que, por lo que sé, solo Ángelo sabe dónde está. 

	—Entonces, ¿cómo hablaste con él?

	—No hablé, como tal—corrigió rodando los ojos—. Dejó una nota en la puerta de la azotea, la cual está clausurada. 

	—Pero no debe estar por ahí con toda la gente…

	—Ángelo dijo que está en el lugar más seguro del planeta —atajó interrumpiendo mis palabras—. No tienes que preocuparte por él. 

	Suspiré. La verdad, eso era un alivio. Me molestaba lo liviano que me sentía luego de oír que estaba seguro. 

	—Addie…

	—Lavi —comenté llamando su atención—. ¿Estarías en una relación donde hay tantas cosas ocultas?

	—Yo…

	—No, no lo estarías —declaré suspirando—. Nadie lo haría, no importa lo mucho que le guste la otra persona. 

	—Aiden, pero… —reclamó sin poder terminar, mientras bajaba la vista. 

	—Estoy enojado y me siento traicionado pero, también, este tiempo me sirvió para pensar en frío el asunto. En este minuto nos encontramos en cero. 

	—¿A qué te refieres en cero?

	—Yo fui una mierda, él fue un imbécil. Estamos en cero. Ahora depende de mí: si quiero continuar estando en cero o darnos la oportunidad de intentarlo. 

	—¡Eso es bueno! 

	—No, no lo es. Lo he pensado mucho, Lavi. Estar en cero me da una oportunidad de volver a empezar y que solo seamos amigos. Es algo bastante tentador. Será algo incómodo, pero creo que es lo más sano. Por eso no he leído las cosas que me dio Valenti. Porque sé que si lo hago, no podremos ser amigos. 

	Ambos teníamos miradas decaídas. Tomé la carta y la nota. Moría por leerlas, pero sabía que eso cambiaría todo. 

	—Addie, lo entiendo, pero ¿sabes? —comenzó poniendo una de sus manos sobre las mías, para luego darme una sonrisa divertida—. Tú y Leo no están en cero. —Al escuchar eso, lo miré con una sonrisa extrañada—. Si no me equivoco, Valenti tiene muchos puntos acumulados. 

	»Súmale un punto».

	»Para de sumar puntos, Valenti».

	Cubrí mis ojos cuando los sentí humedecerse, al mismo tiempo que se me escapaba una estúpida sonrisa. 

	—Si hablamos de oportunidades, creo que ambos se ganaron una gracias a los puntos ahorrados de Leo. 

	En ese momento, mi mejor amigo se levantó del suelo sacudiéndose la ropa. Me miró desde arriba mientras sacaba una pequeña linterna de su bolsillo. 

	—Tienes que cargar la pintura fluorescente con luz antes de que esta brille en la oscuridad. Sí, Leo pensó en todo eso también. 

	Recibí la linterna y le di una sonrisa cansada. 

	—Aún no sé lo que haré, Lavi. 

	—Estoy seguro de que lo sabrás luego de leer todo. Después de eso, puedes venir a esta dirección —comentó, entregándome un pedazo de papel. 

	Luego, se retiró para dejarme solo con las cartas de Valenti en la inmensidad de la bodega. Suspiré y tomé la carta larga entre mis manos. Abrí el sobre y comencé a leer las hojas sueltas que se encontraban adentro.

	 

	 

	Aiden Blass: 

	Sé que te debes estar preguntando cuándo escribí esta carta. Bien, creo que fue un trabajo de mucho tiempo. Pero si tuviera que decir cuándo la empecé, pues fue el mismo día que me dijiste «dame el peor beso de tu vida».

	Tú, pequeño idiota. 

	¿Sabes lo difícil que fue para mí aguantar meses para besarte? ¡Al menos quince veces pensé en robarte un beso! 

	Me esforcé muchísimo para no tener esperanzas contigo, por no imaginar cosas que te involucraran. Me prohibí tantas veces pensar en ti y en tus labios. Traté de pensar en cómo volverme tu amigo y nada más. 

	Pero tú…

	No te imaginas el poder que tienes sobre mí, Aiden. No tienes idea de lo mucho que me afecta mirarte y anhelarte en mi mente. Ni siquiera dimensionas lo encantador que eres a mis ojos. 

	Cuando me dijiste esas palabras, fue como bajar al infierno y subir al cielo, para luego bajar al infierno de nuevo. Probar tus labios por primera vez fue tocar el cielo, eso nunca estará en discusión. Estaba tan malditamente emocionado, que sentía que me ahogaría de tantos sentimientos encontrados. Me diste una oportunidad y no la iba a desaprovechar, no iba a gastarla en un beso cursi, ni suave. Necesitaba quitarme las ganas de ti, necesitaba saciar mi hambre de ti. 

	¿Funcionó? 

	Por supuesto que no. Probarte solo multiplicó todo exponencialmente. Si antes no podía sacarte de mi mente, ahora era peor. Pero había una diferencia, una pequeña diferencia. Antes pensaba en ti y mi depresión crecía, mis esperanzas se desvanecían y me frustraba no poder hacer nada. Luego de los besos fui feliz. Con solo un beso, Aiden, me hiciste el hombre más feliz del planeta. Ya no tenía que reprimirme tanto, ya no dolía tu indiferencia, ahora solo tenía que resistirme a tu encanto y tener paciencia con tus mordaces comentarios.

	En medio de toda esa brumosa felicidad, recordé lo mucho que me odiabas. Ese fue mi cable a tierra, pero luego pensé que realmente podríamos superar todo esto. 

	Nunca lo hice con maldad, Aiden. Tienes muchas obras, pero los stencils son los más rápidos de hacer. Pensé que ese sería el menor de los daños. Además, siempre podrías rehacerlo, puesto que tenías las matrices de ellas. Tú y yo sabemos que era más una colaboración que destrucción. Aun así, lamento el daño, pero no me arrepiento de hacerlo. 

	Tú tampoco tienes que sentirte mal por las cosas que ocurrieron antes, porque con cada beso que me das, esos recuerdos se me olvidan. 

	No quiero ocasionarte más daño o frustraciones. Realmente quería que esto funcionara. Por supuesto que sería difícil, todos me lo dijeron, pero estaba seguro de que podría hacerlo funcionar. 

	Tú sabes de mi pequeña astilla en el corazón. Estar contigo es revivir muchos de esos momentos duros. 

	¿Sabes? Yo también sufro de ansiedad, Aiden. Me da cada vez que no sé cómo ayudarte, me da cada vez que te alejas de mí y no sé si volverás. Me da tanto miedo pasar a llevar tus límites, pero al mismo tiempo estoy completamente dispuesto a ser tu soporte y tu compañero en esto. Estoy seguro de que, esta vez, las cosas no saldrán como mis pesadillas. 

	Déjame estar ahí para ti y apoyarte. Así cómo tú lo hiciste por mí, sin darte cuenta. Quiero ser el motivo de tus sonrisas y alegrías, no el de tus lágrimas. Prometo cuidarte y respetar cada uno de tus límites, solo toma mi mano y no la sueltes más. 

	El imbécil que está completamente enamorado de ti,

	Leo Valenti

	 

	—M-maldito i-idiota —murmuré entre lágrimas. 

	Mi corazón estaba completamente herido y aun así latía con fuerza. La emoción me sobrepasaba, y no entendía qué mierda había hecho para ganarme tanto amor de su parte. Sentía que no lo merecía, pero quería merecerlo. 

	A la mierda el orgullo. Me encantaba este hombre. No terminaría todo por cosas que ocurrieron antes de siquiera empezar algo. Lo resolveríamos.

	Justo en ese instante, me acordé de la nota, así que la alumbré un rato con la linterna. En el papel se alumbró la frase:
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	23

	El alma de Valenti

	 

	 

	De acuerdo, quizás debí pasar a mi casa a darme una ducha primero. 

	Luego de ver la nota de Valenti, pasé al pequeño baño de servicio que había en la bodega. Lavé mi cara, guardé mis cosas, y busqué por GPS la dirección que había en el papel que Lavi me pasó. Solo existía una cosa en el mundo que debía hacer ahora y no podía esperar. 

	Estaba a una cuadra de llegar cuando me di cuenta de que se trataba de un complejo de departamentos, lo que debería haberme dado alguna pista de hacia donde me estaba dirigiendo, pero no lo hizo. En ningún momento, me cuestioné lo que estaba haciendo. Todo lo que había en mi mente era llegar y ver a Leo. Y, cuando al fin estuve parado frente al número 1108, no dudé en golpear la puerta.

	Pasaron unos segundos y nadie respondió. Recién entonces pensé que quizás no quería verme, lo cual era muy probable. Pero no me iría de ahí, no después de un viaje de una hora y media. Volví a golpear la puerta. 

	—Valenti, sé que no quieres verme o hablar conmigo, estás en tu derecho, pero aun así necesito decirte algo, así que no me iré de aquí hasta que abras. 

	Acerqué mi mano y volví a golpear con insistencia. 

	—Vamos Valenti, ambos sabemos lo terco que puedo llegar a ser, así que no me iré hasta que hables conmigo. 

	No me iba a rendir, así que golpeé un poco más fuerte. 

	—¡Leo, por lo menos escúchame, sé que soy un…! 

	Justo cuando estaba preparado para gritar todo, la puerta se abre, pero no era Valenti el que se encontraba al otro lado. Era una señora, con lentes redondos, pelo negro y en ondas sobre sus hombros. 

	Joder, qué vergüenza. 

	—Ugh… y-yo lo siento, creo que me equivoqué de número de departamento —expliqué queriendo escapar de ahí.

	Estaba a punto de salir corriendo cuando la vi sonreír con entendimiento, y no pude evitar pensar que era muy bella a pesar de su edad, la que debía rondar entre los cuarenta y cincuenta años. Todas sus facciones se iluminaron y me pareció una imagen demasiado familiar.  

	—Oh, no lo hiciste, cariño. —Se cubrió la sonrisa—. Tú debes ser Aiden. Adelante, pasa. 

	Me invitó abriendo la puerta para que pasara, pero no me moví ni un milímetro. Todos mis instintos estaban gritando que escapara de ese lugar, porque estaba completamente seguro de que no la conocía de ningún lado. 

	¡¿Cómo sabía mi nombre?!

	—N-no, yo… 

	—¿No eres Aiden? —Se veía divertida. 

	—Sí, soy Aiden, pero solo quería hablar con Leo. 

	—Lo sé, cariño. Ángelo me dijo que vendrías. Por favor, pasa y espera a mi hijo dentro. 

	»Ángelo me dijo que vendrías«.

	»Pasa y espera a mi hijo«.

	¡Mi hijo!
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	—Eh, n-no. Yo creo que no debería. —Pasé la mano por mi cabello sucio por no lavarlo en días, estaba incómodo.

	Mala idea, mala idea, mala idea. 

	—Oh, por favor. —Agarró mi brazo e hizo que entrara—. Justo estaba terminando de cocinar, así que dame un par de minutos para poder servirte algo, estoy segura de que estás hambriento. 

	Me adentré al departamento sintiéndome fuera de lugar. Todas las paredes estaban llenas de cuadros hermosamente pintados, y todo adornado como si fuera una casa antigua. La verdad, era como si todo el lugar fuera muy costoso y hubieran contratado a un diseñador de interiores. 

	—No tiene que molestarse, de verdad, venía de paso. No quiero ser un…

	—Me molestaré si es que no comes conmigo —advirtió apuntándome con diversión—. Cociné mucho porque me dijeron que vendrías. Me moría por conocerte. 

	Yo no. Yo podía vivir perfectamente sin conocer a la madre de Leo. Joder, solo podía imaginar lo horrible y desastroso que me veía. 

	Por favor, solo mátenme. 

	—No creo que sea el mejor momento. Yo no pensé que la conocería, no vine… preparado. 

	Déjame irme. Debo salir de aquí. 

	¿Cómo retroceder el tiempo?

	Voy a matar a Ángelo.

	—Oh, cariño. No tienes que avergonzarte, he visto a mi hijo llegar en peores condiciones. —Me dio una amable sonrisa—. Puedes tomar una ducha si quieres, de esa manera, me das tiempo de terminar y poner la mesa. Ven, sígueme —insistió guiándome por un pasillo—. Esta es la habitación de Leo, está algo desordenada, así que no mires el piso. Tiene un baño propio, adentro hay toallas. Puedes ocupar ropa de mi hijo, está limpia. 

	¡¿Bañarme?!

	¡¿Almorzar?! 

	¡¿Ropa?!

	Malas ideas, todas eran ideas terribles. Y lo peor es que ella se veía muy firme con sus palabras. Esto era un desastre, debí preguntarle a Ángelo dónde mierda estaba Leo antes de llegar e ir por mi cuenta. 

	—Espere —pedí espantado—. No puedo hacer nada de estas cosas, y-yo… no estoy en los mejores términos con su hijo. Solo quería hablar con él e irme —confesé bajando la cabeza—. No quiero ofender su hospitalidad, es simplemente que no la merezco. 

	Merezco que me eche de su hogar por tratar mal a su hijo. 

	Ella puso una mano en mi hombro y eso hizo que levantara la mirada. Cuando nuestros ojos se encontraron, fue como mirar a Leo, sus ojos eran igual de amables. Sentía que podría ponerme a llorar en cualquier segundo. 

	—Mandé a Leo a comprar unos medicamentos, y la farmacia más cercana está a veinte minutos de aquí. Se va a demorar en llegar, pero eso está bien, porque, a mi parecer, le faltaba un poco de aire fresco —narró con suavidad—. No tienes que decirme nada, sé que eres la razón de que llegara completamente destrozado a refugiarse aquí, pero tú estás en el mismo estado que él, así que puedo ver cuánto han sufrido ambos. Además, si estás aquí es porque quieres arreglar las cosas, lo cual te hace una persona valiente. 

	«¿Qué clase de madre sería si te dejara irte así como te encuentras ahora? Me dejarías muy preocupada y estoy segura de que mi hijo nunca me lo perdonaría. Así que, hazme caso y date una ducha, luego puedes cambiarte y, definitivamente, tienes que almorzar conmigo. 

	¿Qué clase de poder tienen los Valenti para ser tan malditamente amables y demandantes al mismo tiempo? 

	El universo realmente funciona de una forma extraña. No puedo creer que me esté dando una ducha en el departamento de la familia de Leo. Sentía el agua caer por todo mi cuerpo, limpiándome física y mentalmente. Me sentía espantado y relajado al mismo tiempo. 

	No pude negarme a nada de las cosas que me dijo la señora Valenti. No quería llevarle la contraria, no quería quedar mal, no quería ofenderla. 

	¡Maldición!

	Estaba bañándome en la ducha de Leo, usando su shampoo y su jabón. Las circunstancias eran terribles, pero aun así, muy en el fondo, me sentía bien. Estaba avergonzado y con ganas de escapar, pero no podía negar que necesitaba esto. Realmente lo necesitaba. 

	Salí de la ducha. Me sentía mucho más limpio y mejor anímicamente. Me envolví en toallas, volví a vestirme con la mitad inferior de mi ropa, pero la camiseta estaba terrible. Con un largo suspiro, abrí el clóset de Leo y me di cuenta de que no tenía mucha ropa dentro, así que saqué una camiseta blanca y me la puse: me queda holgada. 

	Volví al baño y traté de dejar todo ordenado. Me miré al espejo y tiré mi cabello húmedo hacia atrás. Mis mejillas estaban sonrojadas y mis párpados aún se veían hinchados, pero era una mejor imagen que la de antes. Me veía mucho más vivo y saludable.

	Di una última mirada a la habitación antes de cerrar la puerta. Estaba llena de papeles por todos lados y las paredes estaban completamente lisas. Extraño. No era como me imaginaba su habitación. Era completamente diferente a su estudio en el tejado. 

	Con algo de resistencia, fui al comedor que había visto cuando llegué. Me sentía muy cansado luego del baño, pero aun así mi estómago reaccionó frente al delicioso plato de pasta con salsa boloñesa frente de mí. 

	—Mucho mejor… ¿no? —La mamá de Leo se sentó frente a mí. Había solo dos puestos, así que asumí que seríamos los únicos que comeríamos. 

	—Sí, gracias por prestarme su baño… señora Valenti —me senté avergonzado.  

	—No hay problema, cariño. ¿Mi hijo no te ha dicho mi nombre? —sonaba divertida. 

	—Eh, no. ¿Debería habérmelo dicho? —Enrollé y probé la pasta. 

	—¡Claro que sí! ¿Qué clase de novio no habla de sus padres? —se acomodó los lentes algo indignada.

	Estaba por llevarme otra porción a la boca cuando escuché esa oración. Todos mis movimientos se detuvieron, mi boca se cerró, mis ojos se abrieron y traté de enderezarme en mi asiento. 

	»Novio«.

	¡Novio! 

	Oh, mierda. No estaba listo para esto.  

	—Y-yo n-no… eh… b-bueno… creo que más bien… Maldi…

	¡No maldigas frente a ella!

	Ella me miraba con una sonrisa divertida, y con los ojos llenos de amabilidad silenciosa. 

	¡Alguien sálveme de los Valentis, por favor!

	—¿Él le dijo que era su novio? —pregunté, tratando de calmarme.

	—No, no lo hizo —con tranquilidad, tomó un sorbo de su agua—. Solo llegó diciendo: «lo arruiné todo, mamá, ahora él me odia, permiso, me iré a ser miserable». Sí, lo sé, mi hijo es un poco dramático, te aseguro que lo sacó de su papá. 

	—¿En serio dijo eso? Sí, es muy dramático —coincidí sorprendido de esa desconocida faceta de Leo. 

	—No te imaginas cuánto. De cualquier manera, no tienes que preocuparte, ambos amamos a nuestro hijo, así que estoy muy emocionada de al fin conocerte. 

	—Pero, si lo ama, entonces no debería estar tan emocionada, realmente fui un idiota con él. No debería siquiera estar aquí sentado ahora. 

	—¿Ves? —exclamó apuntándome con su tenedor—. Esa es la razón por la que estoy emocionada y ya te adoro. 

	No puedo con ella. 

	—Ustedes son iguales. Es increíble lo mucho que deben gustarse, al punto de culpabilizarse por las mismas cosas. Él me dijo que fue realmente idiota contigo. Pero está bien, ambos tienen recién dos décadas, es obvio que se dañarán, aun sin intención de hacerlo, porque no saben cómo amar, están aprendiendo a hacerlo. Ambos están creando memorias y experiencias el uno con el otro, solo espero que estas sean buenas. 

	«No sufras más. Háganse felices. Son muy jóvenes para estar llorando tanto. 

	Me dieron más ganas de llorar. Me mordí el labio y traté de resistir. Tenía demasiados sentimientos encontrados. Nunca creí que sería la madre de Leo la que le daría tranquilidad a mi alma. 

	—No llores, no llores —susurró pasándome una servilleta—. Todo está bien, te lo aseguro. Hasta estaba un poco agradecida contigo, porque gracias a ti pude volver a ver a mi hijo después de tanto tiempo. 

	Eso hizo que mi emoción se parara de golpe. 

	¿No vivía con ellos? 

	—¿Por qué no lo había visto? ¿No vive con usted?

	—Oh, Leo no vive aquí. El arrienda un pequeño departamento con un compañero de la universidad. Pero desde hace mucho tiempo que no pasa por la casa. Generalmente, está en su departamento y en el edificio que tiene de taller —declaró con ligereza. 

	—Pero ¿aun así no lo ve mucho? 

	—No, no. A veces me va a ver a mi trabajo, pero nunca viene aquí. No es que tenga algún problema con nosotros, su papá lo adora. 

	—Entonces, ¿por qué? Es su casa, y tampoco está tan lejos de la universidad. 

	—Le gusta su independencia. Si me lo preguntas, creo que es porque le gusta mantener su vida privada lejos de nosotros. Es su forma de protegernos, dice que así no nos «salpicarán» sus problemas… Claramente exagera, porque estamos seguros de que no tiene tantos problemas que podrían afectarnos. Aun así, ya es algo a lo que estamos acostumbrados, desde pequeño que es alguien muy responsable e independiente. Su papá y yo no solemos estar mucho en el departamento tampoco, estamos más en nuestros trabajos, Leo suele ir directamente a ellos cuando quiere vernos o hablar con nosotros. Nos llamamos todo el tiempo. 

	Seguí comiendo mientras ella me conversaba. Hablaba bastante, pero no encontraba que fuera algo malo. Tenía razón, la verdad estaba muy hambriento y la comida estaba riquísima. No sabía cuanto había extrañado la comida casera hasta ahora. 

	Mamá…

	Mierda. ¿Cómo le contaré todo esto?

	—No quiero ser impertinente, pero ¿cómo se enteró que Leo es…? 

	—¿Gay? No es que fuera un secreto muy importante. Mi hijo es muy transparente con sus sentimientos. Una, como madre, siempre tiene la sospecha, pero fue algo oficial cuando llegó un día con el rostro lleno de moretones. 

	Mierda, no… por favor no. 

	—No me diga que… 

	—Lo confirmé enseguida. Mi hijo era demasiado amable como para haber dicho o hecho algo que iniciara una pelea. Me dio mucha rabia y miedo. Queríamos sacarlo de ese colegio, demandarlos como mínimo. Mi esposo inscribió en Taekwondo a Leo y ambos iban a clases. 

	—¿Por qué no lo cambió de ese lugar?

	Ellos tenían la intención. ¿Por qué no lo hicieron? 

	—Porque mi hijo tenía un gran corazón. No quería irse por el niño que estaba ahí, tenía miedo de que, si él se iba, todo sería peor para el otro chico. Así que me llevó la contra hasta que ya no pude hacer nada más por él. Luego…, luego todo estalló y no supe qué hacer por mi hijo. 

	»Las cosas escalaron demasiado; otros chicos comenzaron a acosarme por culpa de él, duró casi medio año. Luego me usaron como sacó de boxeo y ese fue el momento donde todo se derrumbó. Cuando él vio lo malherido que estaba fue la sentencia de fin. Fue demasiado para él, se intentó suicidar«.

	—¿Lo hizo irse a la costa? 

	—No, no lo hice. Quería llevármelo a Japón, mi trabajo me permite ir y venir a muchos lados, asi que creí que sería una gran idea, pero no quiso. Lo único a lo que accedió fue a irse una temporada con mi hermana, la mamá de Ángelo. Fue un año y un par de meses, luego volvió aquí y no fue lo mismo. 

	—¿En qué sentido? 

	—Más que nada, no dejaba que nos involucráramos en su vida. Era muy distante. Estaba preocupada al extremo. Iba al colegio, pero no tenía amigos, luego salía para hacer grafitis, no siempre podía ubicarlo, y no podía dormir hasta que volvía a casa. 

	Mierda. Ahora entendía lo enojada que se ponía mi madre cuando Zion se escapaba. 

	—Pero, todo cambió cuando conoció ese terrible edificio —comentó, recuperando la sonrisa. 

	—¿Se refiere a su museo de street art? 

	—Sí. No puedo creer cuanto creció en tan poco tiempo. Todas las canas que me sacó ese niño...

	—Espere, ese edificio…

	—Es prácticamente suyo. 

	—S-suyo. —Agradecía no estar tomando ningún líquido porque estaba seguro de que me habría ahogado—. ¿Ustedes se lo…?

	—¡No, no! Por supuesto que no, no somos tan pudientes. No puedo creer que no te ha contado, pensé que te habría enamorado con esta historia. Siempre me emociona. 

	—No, nunca quiso contarme —confesé escuchándola con atención. 

	—Mi niño debe haber tenido dieciséis y estar a punto de cumplir los diecisiete. Por supuesto que por esa época se escapaba a pintar en la noche. Por azares de la vida, terminó haciendo un mural en una de las paredes de aquel edificio. No sé si decir que tuvo la mala o buena fortuna de ser atrapado por el dueño, un anciano gruñón, tan gruñón que nunca tuvo un hijo. Creo que se casó, pero era viudo. 

	»Ellos hicieron click enseguida, ambos eran almas bastante solitarias. Le dijo «si no quieres que llame a la policía más te vale que me dibujes un retrato de ella» y le pasó la foto de su esposa. 

	—¡No puede ser, qué suerte tuvo!

	—¡Sí! Al parecer, su esposa había sido artista, así que el anciano se volvió coleccionista de arte. 

	—Supongo que hizo un gran trabajo dibujándola. 

	—Se encerró tres días. Le hizo un hermoso lienzo. Es tan encantador cuando es serio respecto a algo. —Sus ojos brillaban soñadores y no pude estar más de acuerdo. 

	—Estoy seguro de que debía estar en plan «debo hacerla perfecta para honrar su memoria» —imité con diversión. 

	—¡Sí, eso mismo dijo! 

	Lo sé. Porque yo haría lo mismo. 

	—Cuando el señor vino a nuestro hogar para buscar el cuadro, nos saludó muy cordialmente y nos explicó lo de su esposa artista mientras Leo traía el cuadro. Al momento que sus ojos se encontraron con la pintura llena de colores de Leo, se puso a llorar. Se quebró totalmente. Ver a una persona mayor llorar fue algo muy impactante para todos, nos emocionó muchísimo, fue muy conmovedor. Cuando se despidió le dijo a Leo que fuera a verlo al mismo lugar en que se conocieron porque le tenía una sorpresa. 

	—No se ofenda, pero eso es un poco aterrador. 

	—Por supuesto que suena aterrador, hice que mi esposo fuera con mi bebé —confesó dándome la razón—. Él le entregó las llaves del edificio, le dijo que si lo quería era suyo, pero él mismo tendría que trabajar en él. Su esposa quería transformarlo en una galería de arte, pero nunca pudo empezar su proyecto al encontrarse mal de salud. Se sentía correcto que alguien con su mismo espíritu fuera responsable por él. 

	—Le entregó el edificio completo a un niño de diecisiete… Woah, ese anciano debe haber estado muy senil. ¡Perdón! Solo es algo difícil de creer. 

	—Lo sé, cariño, no te preocupes, también lo fue para todos nosotros.  Por supuesto, luego nos dimos cuenta de lo que quería decir con «trabajar». 

	—¿A qué se refiere? 

	—Tu conoces el edificio, ¿cierto?. 

	—Sí. 

	—Pues ahora trata de imaginarlo sin nada, sin luz, sin agua, lleno de hoyos, escombros, suciedad, ventanas rotas. 

	—Un desastre. 

	—Un desastre que requería mucho trabajo —asintió para luego ponerse a reír—. Él realmente se esforzó mucho en esto. Luego de sus clases ya no salía a recorrer las calles, se iba directamente allá a trabajar, hasta que ya no podía ver nada porque la luna hacía acto de presencia. Cuando volvía, se ponía a ver videos con los que aprendía cosas para reparar o construir.

	—¿Él hizo todo eso solo?

	—Por tres meses, sí. Nosotros íbamos los fines de semana a ayudarlo y, a veces, lo apoyábamos con materiales. Pero, en su mayoría, él hizo todo el trabajo. Luego consiguió que más gente lo ayudara, se unían al ver su resolución, o quizás por algo de lástima. 

	—¿Lástima? Pero tenía un edificio. Digo, es mucho trabajo, pero el resultado es increíble. 

	—Cariño, las manos de mi hijo se llenaron de callos y heridas, sus brazos se llenaron de músculos, pero solo luego de pasar por un inmenso dolor. En esa época no hablaba mucho, pero su primo llegó a ayudarlo y comenzó a soltarse más, a hablar más, compartir y socializar. Cada día que pasó luchando para levantar el lugar logró que él mismo se levantara. Fue terapéutico. 

	Ahora entiendo todo. Por supuesto que ese lugar tiene alma. Literalmente, Leo dejó su sangre, sudor y lágrimas en ese sitio. Ambos se levantaron desde los escombros. Joder, ese lugar es el vivo reflejo del alma de Valenti.

	Mierda, ella tenía razón, no puedo parar de admirar a ese chico.  

	—Pasó casi un año trabajando hasta que todo fuera funcional. Invitó a mucha gente para que fuera a dejar un poco de su arte. Ahora es todo un tesoro oculto. Estoy muy orgullosa de él. 

	—La verdad, yo también lo estoy. Me siento aún más idiota —confesé desordenando mi cabello. 

	—Ya, ya. No digas eso. 

	Sin darnos cuenta, nuestros platos estaban vacíos, pero nuestros corazones muy cálidos. Ambos sonreíamos. Ella se paró y recogió la mesa. 

	—Puedes esperar a mi hijo en su pieza, no tarda en llegar. Yo terminaré de limpiar esto. 

	—Muchas gracias por la comida, y por la buena charla. Realmente, gracias por todo. 

	—No te preocupes cariño, cuida a mi hijo cuando yo no pueda. 

	—Eso haré. 

	Se lo prometo, aun cuando deba protegerlo de mí mismo. 

	Fui a su habitación y todo lo que pude hacer fue lanzarme a su cama, mientras pensaba en cada una de las palabras que me había dicho su madre. 

	Era surrealista imaginar a un Valenti poco sociable o que no pudiera hablar con facilidad. Me destrozaba y enojaba. Por otro lado, la imagen de Leo albañil o constructor no me desagradaba para nada. 

	Joder, qué gay soy por este hombre.

	Eso fue lo último que pensé antes de caer rendido al mundo onírico, mientras abrazaba una de sus almohadas que aún tenía el rastro de su aroma.
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	—No puedo contigo, Blass.

	Aún no quería abrir los ojos, pero sentía su voz muy cerca. 

	—Eres tan jodidamente injusto conmigo. Trato de no pensar en ti, de olvidarte. Todo para que luego aparezcas en mi casa, usando mi ropa, durmiendo en mi cama, oliendo a mí, viéndote encantador. 

	Eso me hizo abrir los ojos con algo de pesadez, solo para verlo hincado al lado la cama, a la altura de mi rostro. 

	—Hola —saludé adormilado. 

	—Hola, Blass.

	—¿Cuánto dormí? 

	—Lo suficiente para que mi mamá me diera una charla respecto a ti, y un poco más para que me decidiera a hacerte frente.

	Examiné sus rasgos; se veía más cansado de lo que alguna vez lo había visto. Tenía ojeras bajo sus ojos hinchados. Mordí mi labio y traté de tragarme el nudo de la garganta. No podía aplazar más esto, ambos necesitábamos aclarar las cosas. Así que debía ser fuerte y hacerlo.

	—Lo siento —susurré sosteniendo su mirada—. Realmente lo siento mucho.

	Pude ver claramente cuando sus ojos se llenaron de lágrimas, se mordió su labio tratando de resistirlas. Yo suspiré, porque, por fin, pude sacarme lo que me estaba atormentando.

	—No me hagas esto, Blass. Por favor.

	—¿Qué cosa?

	—No me des esperanza. De hecho, por favor, solo levántate y ándate. Hablemos otro día.

	—¿Por qué no ahora? —Estiré mi mano y sequé una de las lágrimas que se escaparon de sus ojos.

	Eso lo dejó helado, pude ver el debate mental que estaba teniendo. Había tantas dudas en su mirada que me asustó, porque la verdad es que no conocía a este Leo, el que es vulnerable y el que tiene miedos. No quería que tuviera ningún tipo de miedo, pero me di cuenta de que estaba muy dispuesto a protegerlo y cuidarlo incluso de ellos.

	—Porque estás acostado en mi cama, Aiden. Usas mi ropa. Te… te ves demasiado tentador a mis ojos y no puedo controlarme.

	Un buen punto.

	Sus ojos eran tan expresivos que mi corazón trastabilló en su ritmo constante. Había temor, dudas, miedos y anhelo en cantidades inmensurables. 

	A este hombre realmente le gusto mucho. 

	No alejé mi mano de su rostro, no podía, estaba anclada en su mejilla. Me permití hacerle unas pequeñas caricias con mi pulgar, estaba muy seguro de que era la primera vez que estaba tan consciente de lo que se sentía tocar el rostro de otra persona, estaba palpando, literalmente, el cosquilleo y la emoción.

	 A mí también me gustas mucho, Leo.

	Bien, momento de demostrarle lo recíproco que es todo.

	—No me estás escuchando, Valenti —insistí con una pequeña sonrisa—. Te pido perdón, Leo, principalmente, por ser un idiota testarudo. La verdad es que no puedo ni quiero sacarte de mi cabeza. Por favor, démonos una maldita oportunidad.

	—Aiden… y-yo no…

	No, lo siento, Leo. 

	Prometí que pelearía por ti y te haría feliz.

	Sé que puedo hacerlo.

	—Aiden, sí —declaré acercándome a él—. Deja de controlarte, Valenti. Aceptaré todo lo que venga de ti, así como tú lo has hecho conmigo. Punto. 

	En ese momento, llevé mi mano a su cabello y nos besamos.

	Bebimos al mismo tiempo el aliento del otro, para luego soltar un pequeño sonido de placer desde el fondo de nuestras gargantas.

	Oh, mierda, necesitaba esto. 

	Me separé un poco para sonreír ante el reconocimiento de ambos, pero Leo no me dejó alejarme mucho. Esta vez, el beso fue mucho más intenso y demandante. Sin esperar, él se levantó de donde estaba sentado y comenzó a acomodarse arriba de la cama. En ningún minuto nos dejamos de besar, era como si nuestros labios fueran imanes que hacían que nuestros cuerpos se movieran solo para poder mantener el contacto.

	En un instante, Valenti estaba sobre mí, entre mis piernas, devorando mi boca mientras sus brazos se apoyaban a cada lado de mi cabeza. En ningún momento se sintió incorrecto, al contrario, todo mi instinto me agradecía porque al fin comenzaba a disfrutar las cosas que se sentían placenteras. 

	Apoyé una mano en la base de su cuello, sentía su pulso latiendo fuerte contra mi palma, haciendo que mi propio pulso comenzara a latir a su ritmo. Cuando nos separamos y lo miré directo a los ojos, pude ver en cámara lenta cómo estos se volvían a llenar de lágrimas que caían directamente en mi rostro.

	—D-dime que no estoy soñando de nuevo.

	Mierda, mierda, mierda.

	¡No!

	Mi corazón se encogió por completo ante sus palabras y la imagen del hermoso chico llorando frente a mis ojos 

	—Oh, no… Leo… —susurré rodeándolo con mis brazos. Él apoyó su cabeza en el hueco de mi hombro.

	—Te juro que ya no sé qué es real, Aiden. Esto es demasiado bueno para serlo.

	—Es real, idiota, es jodidamente real —juré mientras lo apretaba aún más fuerte—. ¿Quieres un golpe? Porque puedo golpearte para que sientas que esto es muy real.
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	Eso logró que una pequeña risa se escapara de su boca y me devolvió el alma al cuerpo.

	—No, gracias, ya sé que es real, el Aiden de mis sueños no me amenaza con golpes. —Se levantó para regalarme una sonrisa enternecida con sus ojos llenos de lágrimas.

	Llevé mis manos a su cara y limpié sus lágrimas. Él dejó pequeños besos en mis palmas. Nos miramos y, por primera vez desde que desperté, fui consciente de lo cerca que nos encontrábamos. Mi rostro se calentó y traté de mirar a otro lado, pero no había mucho que pudiera hacer. Tenía a Valenti sobre mí, no había forma de que no me viera por completo. 

	—¿De verdad no me tengo que contener más? —su voz estaba cargada de ternura.

	—Sí, de verdad.

	—¿Estás seguro? Porque aún no conoces ni la punta del iceberg de mis sentimientos por ti.

	—Perfecto, mejor para mí —declaré con valentía—. Me gustas, Valenti. Me desesperas, pero me encantas. Así que para mí está bien todo lo que tenga que ver contigo. 

	Eso hizo que sus ojos se iluminaran y su sonrisa creciera. Por fin apareció la imagen que llevaba días queriendo ver: su rostro feliz.

	—En ese caso, creo que eres jodidamente bello y tierno cuando te sonrojas —comentó mientras besaba mis mejillas, provocando que me retorciera abajo de él—. Y así, justo como estás ahora, me encantas. Infiernos, Aiden. Todo tú me encantas. 

	Mordí mi labio y mis ojos se aguaron. Sentí como una cálida sensación quedaba en mi tórax, y tuve que tapar mi rostro por la vergüenza. Maldición. 

	—Dijiste que podía —señaló con algo de diversión en su voz. 

	—¡Sé lo que dije! ¡Estoy tratando de que no veas…!

	—¿Lo feliz que te hice con mis palabras? —preguntó mientras alejaba mi brazo de mi cara revelando mi avergonzado rostro—. Bingo. 

	Él sonreía complacido por mi reacción, mientras que yo llevé la mano a mi rostro, solo para sentir lo acalorado que se encontraba. Me di cuenta de que tenía razón, había una pequeña sonrisa en mi cara completamente involuntaria. 

	—No te rías —amenacé con un hilo de voz. 

	—No lo hago, lindo —negó mientras llenaba de besos todo mi rostro.

	Eso solo hizo que mi vergüenza aumentara exponencialmente, porque por todo el jodido infierno amaba lo que me hacía sentir Leo. Me sentía tan atrapado en esta intoxicante nube de endorfinas, la cual conocía como felicidad. Era sorprendente, nunca me había sentido tan… tan… emocionado, feliz, avergonzado, regocijado.

	—Ven aquí —pedí guiando su rostro sonriente a mis labios. 

	Vino más que encantado. Lo besé lentamente, saboreando sus labios, apretándolos y soltándolos, para luego succionar el inferior con suavidad. Él me respondía con cariño, dejando que lo probara como quisiera y animándome a continuar. Lamí la comisura de sus labios y sentí cómo toda su piel bajo mis dedos se erizó. Colé mi lengua en su boca y pude probar mi adorado piercing nuevamente, logrando que ambos nos derritiéramos por completo por el contacto. Con renuencia, tuve que dejar ir a Leo. Salió de encima de mí y se acomodó de costado a mi lado. Recién entonces me di cuenta de lo mucho que me había gustado la posición anterior. 

	—Sí me sigues besando así, no podré controlarme, Aiden —advirtió con una sonrisa. 

	—¿Qué hablamos de controlarse? 

	—Creo que tú aún debes querer que me controle. De otra forma, terminaremos teniendo sexo en la casa de mis padres, y no estoy seguro de que eso sea lo correcto. 

	Por supuesto que no quiero eso, pero…

	—¿Miedo, Valenti? 

	—Por supuesto que tengo miedo de que tu voz se escuche tan alto que mi mamá piense que te estoy haciendo daño. 

	Hijo de p… ¡Mierda! Ya ni siquiera puedo insultarlo, porque su madre es una maldita santa y la mejor persona del planeta. 

	—Oh, esto es nuevo. Te mordiste la lengua. —Me acarició el pelo. 

	—Realmente me caes mal, Valen…

	No pude terminar porque coló su lengua en mi boca y comenzó a besarme muy placenteramente, haciendo que olvidara todo mi enojo. 

	Esto es trampa.

	Una jodida trampa.

	—¿En serio te caigo mal? —Volvió a besarme con lentitud. 

	—U-un poco —murmuré tratando de alcanzar su boca, que se había alejado para dejarme hablar. 

	—Oh, en serio. No lo parece —susurró volviéndome loco mientras hablaba a milímetros de mis labios. 

	Infiernos. 

	—Por la mierda, Valenti. Bésame, por favor, o te juro que…

	Eso hizo que tomara mi rostro y me besara con ganas, y yo me derretí por completo ante él. Los roces con su lengua eran demasiado placenteros, y cuando lamía mi labio superior me hacia temblar. Incluso sus mordidas eran malditamente deliciosas. Sus besos eran demasiado buenos. 

	Me acerqué mucho más a él, hasta que su cuerpo quedó cubriéndome. Por alguna razón, esta era la primera vez que me sentía pequeño a su lado, pero no me quejaba, la verdad es que era justo lo que necesitaba. Fue mucho mejor cuando su mano fue a mi cintura para acercarme más. Yo me aferré a su camiseta negra y, con lentitud, me separé de él, solo para dirigirme a su cuello y dejar un pequeño beso en ese lugar. Luego apoyé mi cabeza en su hombro mientras cerraba los ojos, tratando de absorber el momento en mi mente. Valenti pasó uno de sus brazos bajo mi cabeza y me abrazó fuertemente. 

	—¿Qué pasó? —preguntó suavemente, con la misma voz profunda que ocupa para contenerme cuando sufro una crisis. 

	—Pff… ¿es en serio? —Me acomodé mejor entre sus fuertes brazos—. Tú pasaste, idiota. 

	Ni siquiera tenía que mirarlo para saber que estaba sonriendo, su corazón me lo decía todo. 

	—¿Yo pasé? —No podía ocultar el gozo en su voz—. ¿Qué haré contigo, Aiden? 

	—Adorarme, claramente. —Era lo más obvio. Me escondí entre sus brazos. 

	—Adorarte. Listo, ya lo anoté en mi lista mental de cuidados especiales para mi encantador Aiden. 

	—¿Soy un gato? Porque suena como si fuera un gato —declaré, algo indignado y divertido.

	—No responderé a eso porque te enojarás. 

	Fui a su cuello y lo mordí con suavidad en modo de protesta, lo que hizo que soltara un jadeo de sorpresa. 

	—No sigas o volveré a morderte —amenacé sin estar realmente molesto. 

	—Joder, Aiden. No puedo con este debate mental. 

	—¿Qué debate?

	—El de preguntarte qué más quieres que haga contigo o pedirte que digas «miau». Porque digo que sí a todas las mordidas en el cuello. 

	Eso hizo que todos los colores se me subieran al rostro y, aunque traté de alejarme, sus brazos no me dejaron escapar. 

	—¡Tú…!

	—¿Yo qué?

	—Aish, eres tan descarado, Valenti —solté avergonzado, volviendo a acomodarme entre sus brazos.

	Luego de un par de segundos de silencio, él comenzó a acariciarme el cabello, logrando que me volviera a relajar.

	—No quiero arruinarlo con esta pregunta, pero debo hacerla… ¿estamos bien?

	—Define «bien». 

	—Lo nuestro y lo de B.Rabbit. 

	—Sobre lo nuestro, estamos más que bien. Sobre lo de B.Rabbit, no, aún no. 

	Eso detuvo sus caricias en mí. Me mordí la lengua para no protestar e insistirle que retomara su trabajo. 

	—Aiden, no puedo separarme de ello, es parte de mi vida y… 

	—Lo sé, Leo. Dije «aún no» —comenté tratando de tranquilizarlo—. Pensé mucho en cómo solucionar todo y me dije que si queríamos estar en paz, yo también debía rayar una de tus obras. 

	—Muy justo, podemos ir ahora mismo —aceptó a punto de separarse de mí. 

	Alargué mis brazos y lo abracé, manteniéndolo en su lugar. 

	—No pude. 

	—¿Qué?

	—Lo intenté, pero no pude. 

	—Pero, ¿entonces…?

	—No pude porque sabía cuánto trabajo había detrás, además era muy hermoso para ser ensuciado con una línea. En ese momento, comprendí que tú no ensuciabas, tú intervenías. Lo que quiere decir que tienes que hacer algo que yo pueda intervenir. 

	—Hablas de…

	—Sí, haz un par de stencils y los rayaré, con eso estaremos en paz. 

	—De acuerdo. Eso haremos —suspiró con felicidad—. Bien pensado, Blass. 

	—Claro, tardé dos días en pensarlo. 

	—Te demoraste mucho. 

	—¡Hey! Casi no vengo. —Me acurruqué un poco más. 

	Al darse cuenta de que estaba buscando proximidad, volvió a abrazarme fuertemente, haciéndome sentir más tranquilo y relajado. 

	—¿Qué te hizo cambiar de opinión? —preguntó con suavidad.

	—La carta y la nota. 

	Quedé justo cerca del corazón de Leo. Podía sentir sus latidos, los que me daban mucha más paz de la que nunca estaría dispuesto a admitir. 

	—Pero aún así tardaste mucho. 

	—No, no lo hice. Vine justo después de leerlas. Antes estaba dispuesto a que solo fuéramos amigos, pero luego de leerte no pude hacerlo. 

	—Aún así, no hubiera podido ser solo tu amigo, Aiden. Es una tortura. 

	—Sí, pude notarlo. 

	—Gracias por no quedarte con esa opción. 

	—No tienes que agradecer, idiota. Yo… egoístamente te quiero para mí. Aun cuando sé que soy la peor persona para ti, por todos mis traumas y trabas. Eres un diez, Valenti, yo solo soy un siete. 

	—A mis ojos eres un veinte.

	—No empieces, Valenti. 

	—Tú dijiste «aceptaré todo de ti». Tienes que dejarme ser, Aiden. Realmente me muerdo mucho la lengua cuando se trata de ti, ya no quiero hacerlo. 

	—Tienes razón, no debes hacerlo. 

	—También tienes que decirme qué tengo permitido hacer en público y qué hacer en privado, no quiero incomodarte, ni…

	—Hey, hey, hey. 

	Me separé de él y me erguí un poco, de esa manera podía verlo desde arriba. 

	—Está bien, yo puedo con…

	—No seas idiota, Valenti. Tienes permitido hacer todo lo que quieras. No tienes que privarte de nada solo por protegerme, de esa forma, nunca avanzaré. Confío en ti y en que sabes leerme para saber cómo actuar, pero todo lo que quieras hacer, lo haremos. 

	—¿Puedo tomar tu mano al caminar?

	—Cursi, pero sí. 

	—¿Y abrazarte cuando haya gente? 

	—Sí, puedes. 

	—¿Aunque esa gente sea tu hermano y nuestros amigos?

	—Por supuesto. Será incómodo, pero a la mierda. 

	—¿Besos?

	—Sí, Leo… Sí a todo. Puede que trate de aparentar que no me gusta mucho lo que haces, pero la verdad es que soy malditamente feliz, así que haz todo lo que quieras. 

	—Sé que lo eres —admitió, acariciando mi rostro al mismo tiempo que me miraba con sus ojos soñadores. 

	—Tenemos que curar nuestros traumas, tienes que ayudarme con los míos y yo evitaré ser los tuyos. Solo, por favor, tenme paciencia… Sé que puedo ser terrible, pero de verdad, no quiero hacerte sentir mal. Ya no más. Realmente quiero que seas feliz, pero lo que más deseo es que lo seas conmigo. 

	Durante todo mi monólogo, Valenti se fue irguiendo de a poco hasta quedar sentado frente a mí en la cama. Su sonrisa se hacía más grande con cada palabra, hasta que extendió sus brazos. Sabía lo que eso significaba: «Ven aquí». Así que eso hice, me apoyé en él y permití que me rodeara con sus brazos.

	—No es que sea fan de los abrazos —comenté excusándome.

	—Claro que no lo eres —aceptó con diversión apretándome un poco más.

	—Tienen algo especial, me tranquiliza.

	—Lo sé, son buenos para la gente con ansiedad y depresión.

	—Suena a que te aprovechas de la situación.

	—Es en serio, Aiden, he leído sobre ello. Era algo que tenía que ver con la sensación de protección, el cerebro y sus neurotransmisores. Así que está bien que te gusten los abrazos.

	No sabía si era verdad lo que me estaba diciendo, o si solo era para que me sintiera cómodo, pero funcionaba de todas formas. Así que, de alguna forma, terminamos casi sentados apoyados en el respaldo de la cama, abrazados.

	—A todo esto —murmuré sintiéndome somnoliento—. Tu mamá me encanta.

	—Ella dijo lo mismo sobre ti.

	—Sé que debe haber conocido a muchos de tus novios, pero me esforzaré para ser mejor que ellos.

	—Aiden, eres el primero que conoce oficialmente. Y creo que fue como amor a primera vista, me dijo que aprendería a cocinar más platillos solo para que los pruebes.

	—Cocina delicioso.

	—Solo sabe hacer un platillo —comentó con diversión—. No le gusta cocinar, papá es el que cocina.

	—Uno es mejor que ninguno. Espera, a todo esto, ¿por qué no vives aquí? 

	—Ugh, vivo con Theo. Es mucho mejor, porque así no los preocupo con mi vida nocturna. 

	—Hablas de tus encuentros sexuales con repartidores de pizza. 

	—Sí, no quería espantarlos. 

	—Hablando de eso, se acabó el sexo casual. Nada de coquetear con el repartidor, ni con niños bonitos en las discos. 

	—No será necesario, ya tengo a mi niño bonito. —Besó feliz mi mejilla. 

	—Lo digo en serio. 

	—Lo sé. No he tenido sexo casual desde que comencé a intervenir tus obras. 

	Habían pasado un par de meses, no puede ser que lleve tanto tiempo sin…

	—Pero... y el niño de la disco con el que bailabas, dijiste que iban a tener sexo. 

	—Era mentira, solo quería ponerte celoso, pero no funcionó como creía que lo haría. No me iba a ir con él, simplemente necesitaba que me vieras para que te dieras cuenta que yo era gay. 

	—Pues dile eso a él, porque parecía muy feliz contigo. 

	—Pero yo solo quiero ser feliz contigo —reiteró con una dulce sonrisa—. Lo entiendo, coqueteos y sexo solo contigo, no suena mal, de hecho, me encanta la idea. 

	—No seas malo —regañé divertido.

	—Lo seré dependiendo de la ocasión.

	—Que mal novio he conseguido.

	...

	...

	...

	—Oye, espera. ¿Qué dijiste? —Boqueó sorprendido por mi comentario. 

	—Lo que oíste. Sé que te gusta más el ser amigos, pero mejor. Pero tu mamá ya sabe que somos novios. 

	—¿Somos novios? 

	—¿Es una maldita broma, Valenti? —comencé a molestarme.

	—Mierda.—Se llevó una mano a la boca—. ¿Realmente quieres ser mi novio? —No daba crédito a lo que estaba ocurriendo.

	—Creí que ya lo era —levanté las cejas incrédulo.

	—Aiden, esto es serio. 

	—Leo, realmente pensé que ya lo éramos.

	—¡No! —gritó frustrado desordenándose el cabello—. ¡O sea, sí! Pero pensé que estabas más cómodo con el término «amigos«. Tenía miedo de mencionarte lo otro, pensé que podías espantarte y decirme «no creo en las relaciones», o alguna mierda como esa, porque sí eres de salir con cosas así. No pensé que realmente estabas dispuesto a salir conmigo. Debí decirte que…

	—Sí, Valenti. Estamos saliendo y quiero todo lo que viene en tu oferta. —Callé su vómito verbal tomando su mano.

	—Woah, estoy saliendo con Aiden Blass —murmuró, aún sin poder creer lo que estaba pasando—. Esto es real.

	—Esto es real—repetí con ternura. 

	—Mierda, siento que me pondré a llorar de nuevo —se mordió los labios para contener su sonrisa y llevó su mano libre a sus ojos para cubrirlos.

	—Llora si quieres, pero déjame dormir un poco más, no he dormido en días. El piso no era muy cómodo.

	—¿No estabas con Zion? —Me miró con extrañeza. 

	—No, me escapé a una bodega. —Volví a recostarme y él imitó mis acciones.

	—Realmente somos unos idiotas.

	Sí, lo somos. 

	Somos terribles Leo, pero está bien. Se siente correcto serlo contigo. Es realmente increíble no pelear conmigo mismo y aceptar que me haces feliz. Aceptar que me vuelves loco y que me encanta estar contigo. 

	Tú ya hiciste mucho, es mi turno de luchar por esto que recién está comenzando.

	—¿Eso quiere decir que...?

	—Que estamos en cero. Empieza a sumar puntos, Valenti.

	—De acuerdo. ¿Cómo gano puntos? —Masajeó mi nuca.

	Siendo tú.

	Porque eres perfecto para mí.

	—Sigue haciendo eso, es un buen inicio.

	—¿Y tú? Espero que sepas que también tienes que ganar puntos.

	—Ah, sí, lo sé. Pero no hay problema —murmuré con los ojos cerrados disfrutando de su tacto en mi cabello.

	—¿No hay problema? —preguntó divertido—. No sabes cómo ganar puntos.

	—Claro que lo sé, solo debo sonreír, ser feliz y dejarme mimar. Listo, los puntos llueven para mí.

	Sentí como se retorció por mis palabras, pero solo se veía más contento.

	—Maldición, no puedo negar eso.

	 


 

	25

	Chico valiente

	 

	 

	Hay cosas que causan mucho miedo. Cuando sales de tu zona de confort, cuando te equivocas sobre a algo y tienes que empezar desde cero, cuando aprendes respecto a algo y te das cuenta de que estuviste mal todo el tiempo. Todas y cada una de esas veces, uno siente mucho miedo. Tiene sentido tenerlo. Por algo existe la «zona de confort», porque te sientes seguro en ella, pero, al mismo tiempo, es un limitante, porque te impide arriesgarte a conocer cosas nuevas. 

	Equivocarse asusta horrores, por eso mucha gente no lo intenta en primer lugar. Empezar desde cero aterra, porque significa que todo el trabajo que realizaste con anterioridad está mal y no podrás ocuparlo. No siempre es así, hay personas que arreglan lo que erraron y lo usan para nutrir algo más. Aun cuando se equivocaron, ganaron experiencia y conocimientos que antes no tenían. Reconocer los errores y aprender de ellos siempre hace que duela el orgullo, pero también hace que crezcas como persona, porque puedes sobrepasar el orgullo y trabajar en esos fallos. 

	Todo esto abrumaba. A veces, uno sabe lo que tiene que hacer, solo que no quiere admitirlo, porque da mucho miedo todo lo que significa. Es como si, repentinamente, estuvieras en un puente con tablas, caminando por cada una de ellas con mucha confianza porque puedes ver el camino, pero, de pronto, todas las tablas se caen y tú estás en medio de ese puente, sin saber cómo avanzar y tampoco cómo devolverte.

	Aterraba.

	Por más que uno no quiera admitirlo, no puedes hacer todo solo. Necesitas apoyo, necesitas que, cuando no te sientas seguro, alguien te diga «tú puedes. ¡Hazlo! ¡Por supuesto que va a funcionar!». No se trata de no tener confianza en uno mismo, sino de una pequeña corroboración de que, por muy loco que sea lo que estás haciendo, hay alguien que cree en ti. Que no estás solo.

	Todos necesitamos en algún punto que alguien nos ayude, eso no nos hace menos fuertes, al contrario, nuestra fuerza se duplica, porque tenemos a alguien que luchará o trabajará a nuestro lado. Eso es lo único que tranquiliza, saber que hay alguien más para ti, ya sea para una palabra de aliento, para que odien a alguien por ti, para escuchar tus quejas, tus miedos, tus inseguridades. Que las escuche y te diga que estará contigo en todo. A veces, eso es mucho más necesario que una opinión respecto al problema. Quieres a alguien, que incondicionalmente, este ahí para ti. 

	Leo me demostró esto en solo tres días. 

	No me dejó solo contra el mundo, se puso delante de mí y dejó que todas las balas le llegaran a él. Cuando estuve suspendido en ese puente, se encargó de construir un camino y me guió de la mano para atravesar mis miedos. No juzgó mis temores, me escuchó y se quedó a mi lado hasta que estos pasaran. Cuando ya no tenía fuerza para continuar, se encargó de esperarme y regalarme sonrisas de apoyo. 

	Hizo que cada uno de los errores que cometí no se sintieran como pecados incorregibles, sino como si fueran pequeñeces de la que no debía preocuparme. Me mostró que el que no haya un plan fijo nos permite crear uno por nuestra cuenta. Que lo anterior no debería dar miedo, sino emoción por todo lo que nos espera por delante. Lo mejor de todo, es que nada de esto lo dijo con palabras. Me lo demostró con acciones. 

	Habían tres cosas a las que tenía que hacer frente ahora. Tres cosas que no podía evitar y que eran importantes por igual, pero había un orden para superarlas. 

	La primera: Que mis amigos supieran de mi relación con Leo.

	Personalmente, si la situación hubiera sido diferente, estoy seguro de que no habría tenido tanto miedo, después de todo, ellos saben que nos gustamos. Pero, por supuesto, complicamos las cosas.

	Mi hermano estaba molesto con los dos, por ser unos inmaduros y hacer un número digno de drama queens al irnos a esconder de todo el mundo como si eso borrara el problema. Le molestaba que no hubiéramos actuado como adultos. Sam estaba molesto con Valenti, porque casi tuvo que llevarme en su espalda cuando nos fuimos del edificio de Leo el fatídico día. Fue algo terrible, porque nunca me había quebrado tanto frente a un amigo de mi hermano. Supongo que eso sacó su faceta sobreprotectora.

	Por otro lado, estaba Ángelo, me enteré de que estaba desilusionado de que le rompiera el corazón a su primo tan rápido. «Recogí sus pedazos antes, no pensé que lo haría de nuevo». No lo culpo, fui un imbécil por irme como lo hice sin arreglar los problemas. Pero, aun así, le agradecía que me ayudara a llegar a él.

	Lavi y Lyra eran otra historia. Creo que nos adoraban por igual, ya que solo nos miraban apenados, además de regalonearnos con comidas y cosas así. Estaba seguro de que Lavi sabía que habíamos arreglado todo.

	Me enteré de todo esto porque nos reuniríamos nuevamente para arreglar el mural que nos destruyeron, ese donde escribieron «maricones de mierda». Le había pedido solo una cosa a Leo, y ahora que estaba llegando al lugar, sentía que era lo correcto.

	—¿Estás seguro, Aiden? No me importa decirles yo mismo que arreglamos las cosas —comentó al otro lado de la línea.

	—Debo hacerlo yo. Solo actúa normal.

	—Define normal. Porque normal, actualmente, es darte un beso al verte y no creo que tú quieras que…

	—Sí quiero. —Corté antes de que siguiera—. Si quieres besarme cuando me veas, hazlo. Si estamos frente a todos, no me importa. Actuaré como siempre. Trataré de no hacerlo incómodo.

	—Como tú quieras, Aiden. —Escuché su suspiro—. Si sientes que es mucho, solo dímelo y te sacaré de ahí.

	Esa simple frase me sacó una ligera sonrisa. Cortamos la llamada con la promesa de que nos veríamos en poco rato. A pesar de que me encontraba nervioso por sus reacciones, también sabía que debía hacer esto. Tanto Leo como yo lo necesitábamos.

	Quise llegar estratégicamente tarde. Si era el último en llegar sentía que tenía el ritmo de las tensiones bajo mi poder. 

	Por supuesto que tenía razón. Esta vez no había música, ni fuertes risas. Todo el grupo estaba dividido, Sam y mi hermano por un lado con Lyra haciendo de mediadora, por el otro Lavi y finalmente Ángelo abrazando por el cuello a Leo. 

	Se callaron por completo cuando me vieron. Valenti se paró de inmediato para salir a mi encuentro. Todo el mundo se congeló ante sus movimientos. Pero él no llegó a mi lado, ni se movió de su lugar, evaluando mi reacción. Pasé por su lado y le regalé una sutil sonrisa que solo él pudo ver. Tiré mis cosas y tomé una de las latas de pintura negra que estaban en el suelo, y todavía nadie decía una maldita palabra.

	—Ya que nadie se ha dignado a hacer algo, ¿puedo hacer las líneas? —Miré con tranquilidad a mi hermano.

	Este levantó una ceja interrogante y movió su cabeza afirmativamente. Seguí actuando con normalidad, ignorando las caras incómodas de todos. Tomé otra lata más en mis manos y me giré hacia Leo.

	—¿Me ayudas? —No esperé su respuesta, le lancé una de las latas que tenía en la mano. Él la atrapó en el aire y me regaló una de sus engreídas sonrisas.

	—Por supuesto que sí.

	Así fue como nos dirigimos al mural, dejando a todos boquiabiertos, sin saber cómo actuar frente a nosotros. En eso, alguien se paró rápidamente de su lugar.

	—¡Esperen! ¡Están actuando muy extraño! —Ángelo nos señaló.

	Mi mejor amigo se cubrió el rostro con las manos y me envió una de sus más divertidas sonrisas cómplices mientras levantaba el pulgar en señal de aprobación.

	—¿Nosotros? —inquirí con una mueca de incredulidad—. Nosotros vamos a pintar el muro, lo que se supone que vinimos a hacer. Ustedes son los que están en silencio, sin música y actuando extraño.

	Eso hizo que Sam dramáticamente se llevara una mano al pecho y mostrara una expresión de completa ofensa. Mi hermano se levantó y fue hasta el lado de Ángelo.

	—Tiene su punto. Pongamos música.

	—Espera, Zion, creí que esto sería una especie de intervención para hacer que ambos arreglaran toda la mierda que pasó entre ellos.

	—¿Intervención? —me crucé de brazos y les di una mirada desafiante—. ¿Y qué, específicamente, querían conseguir forzando las cosas?

	Eso hizo que todos se callaran y, al parecer, el único valiente fue Ángelo.

	—No lo sé. Que se arreglaran, se dieran un abrazo incómodo, un beso. ¡No lo sé, Aiden! ¡Que actúen como si nada es horripilante!

	Cuando escuché sus palabras, mi cara se llenó de incredulidad al mirar a mi hermano, en busca de una explicación mejor, pero solo obtuve una simple levantada de hombros de su parte, avalando las palabras de Ángelo. 

	Negué con la cabeza y me giré hacía Valenti, quien se encontraba dándole la espalda a la salida. Me miró con una ceja alzada, con la pregunta implícita de si quería salir de aquí. Me acerqué a él, tomé el borde del cuello de su camiseta y tiré de ella hacia abajo para capturar sus labios con los míos. 

	Fue un beso rápido, justo como los que nos dábamos al encontrarnos o despedirnos. Cuando me separé de él, pude ver que su rostro se había puesto adorablemente rojo, incluso creí que este color se extendía hasta su cuello mientras me miraba con sus ojos muy abiertos. Lo había agarrado con la guardia baja, así que, con una ligera sonrisa, dejé otro pequeño beso en el borde de sus labios, justo en su piercing. 

	Me giré y encontré expresiones de asombro en el rostro de todos, expresiones que luego pasaron a sonrisas de complicidad.

	—Te dije que Aiden era el activo. —Mi mejor amigo miró a Lyra con una sonrisa.

	—No, idiota. Es Leo. —Lyra aplaudía feliz—. Te falta mucho por aprender hermanito. 

	—Ugh, por favor. No quiero saber quién se la mete a quién —murmuró mi hermano con cara de asco—. Pero Valenti, más te vale que tengas lubricante para mi hermano.

	Todos explotaron de la risa. Por mi parte, le levanté ambos dedos del medio a Zion con una expresión de fastidio. Eso relajó por completo el ambiente. Ángelo comenzó a hacer bromas y puso música para mejorar aún más el momento. Sam se acercó a nosotros y miró a Valenti con una expresión mortalmente seria. 

	—No más llantos —lo apuntó con un tono casi amenazante—. O yo te haré llorar.

	—Oh, por favor, Sam. —Puse los ojos en blanco—. Para empezar, puedo defenderme solo. Segundo, su mamá me dijo que él estuvo mucho peor que yo. Dame crédito.

	Entonces me miró impactado por mis palabras. Estoy muy seguro de que no esperaba que yo saliera a defenderlo. Pero así estaban las cosas, estamos en esto juntos, y prometí que lo protegería. Yo cumplo.
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	—Él puede hacerme llorar por su cuenta, Samuel. —Leo pasó uno de sus brazos por mi hombro—. Siendo justos, ese día fue él quien nos hizo llorar a ambos.

	—Estamos bien, estamos más que bien. Tú eres el que debe preocuparse de no hacer llorar a otro chico —señalé pasando por su lado. 

	—Buena suerte con eso, Sam —silbó Valenti palmeándole el hombro. 

	Cuando la tensión terminó, todo fue risas y anécdotas, además de pequeñas bromas sobre lo llorones que éramos, consejos de Lyra respecto a las relaciones, y Lavi contando historias cruzadas mías y de Valenti, historias que ambos desconocíamos.

	En ese momento, rodeado de todos ellos, me sentía como en casa. No, miento. Cuando la mano de Valenti se deslizó con sutileza para tomar la mía y darle un apretón, con toda la intención de dejarla ir después, me sentí como en mi hogar. No permití que me soltara, apreté el agarre y me reí con fuerza de un chiste de Lyra. Feliz, me sentía realmente feliz.

	Segundo: que mi mamá supiera de Valenti. 

	No era justo que su mamá supiera de lo nuestro y me tratara como su segundo hijo, tenía que contarle de él. Realmente, pensé que este momento tardaría en llegar, porque mi madre, al ser asistente de cabina, nunca estaba en casa y, cuando estaba, solo era por un par de días.

	Mi mamá encontró consuelo en volar y se volvió a enamorar, pero, esta vez, de conocer nuevos lugares. Por supuesto que entendía que se dedicara plenamente a eso. Ya pasé esos años a los que creía que era una mala madre y nos abandonaba a Zion y a mí. No era así. Prefiero que sea feliz antes que él cadáver andante que solía ser luego de la ruptura con mi padre.

	Sabía que esto sería mucho más difícil, solo no dimensionaba cuánto.

	El momento llegó cuando no estaba preparado en lo absoluto. El mismo día que aclaramos las cosas con los chicos, fuimos a mi casa.

	—Debiste ver la cara de Ángelo cuando te besé —comenté riendo mientras abría la puerta.

	—Ni siquiera podía con mi propia cara y voy a estar preocupado de otros —replicó con una sonrisa.

	Mi valentía se esfumó en un segundo cuando crucé el umbral de la puerta de mi casa, porque, al hacerlo, estaba la maleta favorita de mi mamá en la entrada, y el olor a vainilla recién horneada se extendía por la casa. Ay, no. No ahora. Antes de que pudiera prepararme mentalmente, mamá salió de la cocina usando un delantal sobre su uniforme.

	—¡Hijo! Preparé las galletas de siempre, tienes que esperar porque están calientes o te… Oh.

	Eso fue todo lo que dijo cuando se encontró con la imagen de nosotros tomados de la mano en la entrada. Pude ver cómo la expresión de felicidad se borró de su rostro en un segundo para ser reemplazada con su mejor máscara de póker.

	—M-mamá, no sabía que hoy llegabas —tartamudeé nervioso, luchando con el impulso de soltar la mano de Leo.

	—Quería sorprenderte, pero supongo que la sorprendida fui yo —murmuró mi mamá sin poder dejar de mirar nuestras manos unidas—. ¿Quién es tu amigo? 

	¡Mamá! 

	—Soy Leo Valenti, un placer señora Blass —respondió Leo con tranquilidad. 

	Me miró con cautela y fue él quien dejó ir mi mano. Sabía que estaba tratando de tomar la responsabilidad por mí, de decirme que no me preocupara, pero ambos sabíamos que esto tenía que pasar en algún punto. 

	Mi mamá tenía la vista clavada en mí, y podía notar que, claramente, no estaba ni un cuarto de feliz de lo que estuvo Lavi al vernos juntos. Las opciones estaban claras en mi cabeza, pero odiaba que se me helaran las manos y tiritara por ellas.

	No quiero dañar a Leo. No debo.

	—Mamá. Leo no es solo mi amigo.  Estamos saliendo —aclaré mientras tomaba temblando la mano de Valenti. 

	A duras penas podía respirar, y estaba seguro de que solo me mantenía en pie por Leo. Tenía miedo de mirar a mi madre, así que dirigí la mirada a quien se encontraba a mi lado. Entonces, supe que había tomado la decisión correcta, porque la mirada de Valenti estaba llena de estrellas, reflejando ternura y orgullo. Traté de no ponerme a llorar y de infundirme más valor, pero no creía poder aguantarlo. 

	—Aiden, tenemos que hablar en privado. Por favor, despídete de Valenti y te espero en la cocina.

	Mierda.

	Ella se alejó y mi mundo se vino abajo por un segundo. Digo eso porque Valenti se puso frente de mí y me agarró los hombros, haciendo que lo mirara fijamente, sin permitir que me derrumbara por completo.

	—No tengo que irme, puedo quedarme justo aquí por si tengo que intervenir. No te dejaré solo en esto. Menos cuando estás temblando como una hoja. —En sus ojos había decisión, pero sabía que él también tenía miedo.

	—Estaré bien. Puedes irte, yo te llamaré cuando hable con ella. ¿Puedes decirle a mi hermano que venga? —Estaba tratando de hacer que no se preocupara.

	—Claro. Yo lo llamaré. —Pero no fue capaz de moverse ni un solo milímetro. Tomé distancia y le di un corto beso en los labios antes de conducirlo a la puerta. Me dio una última mirada preocupada, pero asintió.

	Cuando cerré la puerta, tenía el alma en un hilo. Me dirigí a la cocina sintiendo que mis zapatos estaban hechos de plomo en vez de lona. Escuchaba a mi mamá llorar, lo que hacía que todo fuera más difícil.

	No quería entrar a esa sala. No quería mirar el daño que había causado. No quería. Realmente no quería. Pero debía.

	—Fue mi culpa, ¿cierto? Fue porque los dejé solos. Faltó alguna figura femenina, o quizás debí presentarte a alguna hija de una amiga. Todo es mi culpa —decía como un mantra—. No, es culpa de tu padre. 

	Cada palabra era una daga directa a mi psiquis. Dolía como si me encontrara en el mismísimo infierno. Sonaba exactamente como todos los demonios en mi cabeza, esos que hablaban de «enfermedad» y «antinatural», pero sabía que tenía que superarlo. Porque no era así. No era una enfermedad; era lo más natural del mundo. Leo estaba bien. Estaba más que bien. Era perfecto.

	Que Valenti me gustara no era su culpa. Que Valenti me gustara no era mi culpa. No era culpa de nadie. Solo pasó y ya. Francamente, era imposible que no pasara.

	—No es culpa de nadie. No hay nada por lo que culparse.

	Respira. No te olvides de respirar. 

	Estás bien. 

	No estás solo. 

	Respira. 

	—¿Hace cuánto… ustedes…?

	—¿Salimos?

	Se mordió los labios pero asintió con la cabeza. Sus ojos con lágrimas no ayudaban nada, solo hacían que se me apretara el corazón y que mi estómago se contrajera con una culpa irracional.

	—Casi dos semanas. —Sin contar cuando rompimos dramáticamente, ella no necesitaba saber eso—. Pero hace un par de meses que me gusta. Al parecer, yo a él le gusto desde que empezó el semestre. 

	—¿Estás seguro de que realmente te gusta? ¿Él no...? 

	Me daba tanta pena lo desesperada que se veía, esperando que todo esto fuera un mal sueño. Había tanta decepción en su mirada que me tenían al borde del colapso. Mordía mis labios para evitar que se acumularan las lágrimas y apretaba mis puños para que mis manos no temblaran.

	—Sí, completamente seguro de que sí me gusta. Él no ha hecho nada más que ser un buen amigo y estar ahí para mí, siempre. 

	No necesitaba saber todas las veces que me sacó de quicio, ni las que se burló de mí, ni muchos menos el tema de B.Rabbit. Esas cosas eran irrelevantes. Quería que se diera cuenta de que, independiente de que ambos éramos hombres, Leo era bueno para mí. 

	—Pero él es… Pequeño, yo pensé que te gustaban las chicas. No creí que tuvieras esa inclinación por… ya sabes…

	—Creo que me siguen gustando. Pero Leo, es Leo… es diferente o un caso aislado. No sé si en un futuro terminemos y luego me guste una chica, tenga una familia, casa y perro. O quizás siempre esté con Valenti y tengamos un gato o un perro. ¡No lo sé! No lo sé, no sé lo que pasará en el futuro, pero ahora…, ahora me gusta, me gusta muchísimo.

	Eso terminó por destruir a mi mamá. Soltaba un llanto ahogado diciendo »N-no lloro por ti, es la emoción. S-solo eso, yo estoy, bien solo tengo que…«. Pero eso era mucho más de lo que podía soportar. Tenía que salir de ahí. 

	No quería decepcionarla. No quería que se sintiera mal. No quería hacerla llorar. Pero no podíamos ignorar la verdad. 

	Por supuesto que mi mamá tenía que procesar todo esto, luego podríamos hablar tranquilos. No ahora. No hoy. Quizás no mañana. La prioridad era alejarme para no tener un colapso mental.

	A punto de derrumbarme, dejé a mi mamá llorando en la cocina y abrí la puerta de la casa con el celular en la mano, marcando el número de Valenti. 

	Llamar a Leo, tengo que llamarlo. No te derrumbes. No te ahogues, tienes que decirle que estás bien.

	Lo primero que vi a través de mis ojos nublados al salir, fueron los brazos abiertos de Leo sosteniendo su propio celular. No hizo preguntas, solo me acogió entre ellos sin decir nada. No era necesario. Él lo sabía. 

	—No te fuiste.—Suspiré con alivio cerrando los ojos.

	—Por supuesto que no me iba a ir, Aiden. —Me abrazó con firmeza—. No había forma de que me fuera. 

	Por supuesto que no. No sería Valenti si no cuidara mi espalda.

	—No sabes lo feliz que me hace que no lo hicieras —me aferré más a él—. ¿Puedes sacarme de aquí ?Estoy a punto de derrumbarme y no sé si podría si quiera caminar, porque estoy tiritando y mis piernas están congeladas de pánico. Sé que debería tener el impulso de correr y todo eso, pero… 

	Mis palabras sonaban atropelladas y mis ojos se negaban a llorar, pero sentía mi labio temblando. Era un desastre. 

	—Te sacaré de aquí. Ni siquiera tienes que caminar, ven sube. —Se agachó para que subiera a su espalda. 

	—N-no es necesario que me lleves en tu espalda, Valenti —le di una sonrisa torcida con sabor a lágrimas. 

	—Vamos, chico valiente, creí que ya habíamos superado esto. Sé que amas que te lleve.

	Chico valiente. 

	Realmente me sentía así. Se lo había dicho a mi familia y a mis amigos. Superé el nudo de mi garganta, respiré cuando me estaba ahogando y me paré cuando sentía que estaba a punto de derrumbarme. No importaba que ahora llorara aferrado a Valenti. No importaba que mi alma se sintiera adolorida por la reacción de mi madre. No todo podía ser fácil, lo sabía. 

	—Maldición, mi chico es realmente genial —murmuró Leo mientras caminaba con tranquilidad—. Valiente, atrevido. 

	Realmente es gracioso. 

	Otro favor que estaba feliz de agregar a la lista de cosas que le debía al encantador Leo Valenti. De solo recordar todas las cosas que había hecho Leo por mí, se me escapó una sonrisa. Besé su cuello y lo escuché reír. Esa risa… hizo que todo valiera la alegría. 

	Chico valiente.

	Maldición, me encanta.
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	—¿Crees que dejé de ser su hijo favorito?

	—¿Crees que eres su hijo favorito? ¿Qué hay de Zion?

	—Zion es el chico problemas. Por supuesto que soy el hijo favorito… o lo era, al menos. 

	—Creo que el chico problemas es el favorito siempre, digo, los padres están más pendientes de él. 

	—Dices eso porque es obvio que tú eres el hijo favorito de tus padres. 

	Rodó los ojos justo antes de responder. 

	—Aiden, soy hijo único, por supuesto que soy el favorito. 

	—Y me lo refriegas en la cara ahora que dejé de serlo. 

	En la cómoda espalda de Leo, pude a elegir dónde quería ir a refugiarme: al museo de street art, donde podíamos ordenar pizza, tomar cervezas y contar anécdotas en el tejado; a la casa de sus padres, donde estaría su madre lista para llenarme de abrazos y regalonearme; y la última era su departamento, el que compartía con Theo.

	Por supuesto que tomé la última opción, eso significaba conocer algo nuevo de Valenti. Me dijo que no me preocupara por su compañero, le tocaba turno de madrugada en la tienda de conveniencia así que iba a llegar mañana por la mañana. Estaríamos solos. Pasamos a comprar sushi y él prometió ver algo en Netflix. 

	Nunca llegamos a Netflix. 

	Bien, quizás el inicio de una película mientras comíamos, pero luego me ganó la curiosidad por conocer su habitación y, al hacerlo, todo hizo clic en mi cabeza. 

	Este era el último puzzle que necesitaba descifrar para poder saber todo lo relacionado con Leo. Al entrar, fui recibido por una pared empapelada con dibujos; una progresión de izquierda a derecha de diez dibujos, desde los bocetos a la obra final. Luego collages de obras que creaban otra y una esquina donde había muchos sketchbooks apilados. Todo era arte, del más caótico de todos. Excepto su escritorio, ese era el único espacio despejado y limpio. Era como todo el street art concentrado en una habitación. 

	Este hombre es arte.

	Parecía que todo estaba así a propósito. Cada obra en una composición malditamente perfecta, lo que hacía que quisiera rodar los ojos, porque era potente. Lo mejor es que había algunos cuadros que vagamente me recordaban un poco… un poco a mí. 

	—Valenti. Dime que esos son los sketchbook de los que hablabas. —Me paseé deslumbrado por todo. 

	—Dos de ellos están llenos de estudios. Nada demasiado estructurado o perfecto. —Se puso la mano en la nuca, nervioso—. Tú sabes eso, debes tener unos cuantos. 

	—Los tengo, sí. ¿Puedo? —pregunté tomando el primero de la pila. 

	Se mordió el labio inferior pero asintió. Con curiosidad, tomé el cuaderno de dibujo y lo abrí a la mitad. Me encontré con una página de estudios de ojos, eran dibujos de construcción y, en las siguientes, se afinaban detalles hasta llegar a cosas realistas. La mayoría de ellos eran a lápiz de grafito. Luego había manos, muchas manos, sosteniendo cosas, saludando, relajadas. La página siguiente eran labios, pero no labios cualquiera, eran unos que veía todos los días en la mañana al verme al espejo: los míos.

	No eran pocos dibujos, había muchos. Algunos a medio terminar, otros con mucha finura y detalles. Había tantas muecas y tantos ángulos que era increíble de mirar. Dibujó mis labios por hojas y hojas, hasta aburrirse. Luego pasó por mi nariz, y dejaba pequeñas anotaciones al lado de los dibujos. 

	»Arruga la nariz cuando se enoja«.

	»También cuando no está de acuerdo en algo«.

	»A veces lo hace cuando juega contigo«.

	»Encantador«.

	»Recta y respingada en la punta«.

	Eso hizo que, inconscientemente, llevara una mano a mi nariz para sentir sus palabras. Tenía razón, recta, pero se elevaba en la punta. Sentí cuando me sonrojé por completo, pero seguí viendo más y más dibujos. Ni siquiera me había dado cuenta de mi diente chueco hasta que vi cómo lo dibujó. Mi boca, mi lengua, mis sonrisas. Pasó lo mismo cuando llegué a los ojos. 

	»Desaparecen cuando se ríe».

	»Realmente hermosos».

	»It´s the end of the world as we know it (and I feel fine)».

	Sin darme cuenta me rodeó con sus brazos por la espalda y escondió sus ojos en mi hombro. Estaba avergonzado. Y estaba seguro de que tenía miedo de que saliera arrancando al descubrir todo esto. 

	No arrancaré. Ya no más, idiota.

	—De acuerdo, ¿cuándo hablaremos de tu pequeña obsesión? —comenté bromeando.

	—¿Qué obsesión?

	—La que tienes con este modelo. —Apunté el dibujo—. Sé que es guapo, pero, ¿no crees que se va a cansar si lo miras tanto?

	Soltó una pequeña carcajada, pero no dejó que me arrancara de sus brazos. El sonido de su risa hizo que mi corazón se sintiera ligero.

	—No, no creo. Él ni siquiera se da cuenta de que lo hago.

	—Oh, cierto. Pero, ahora sí lo sabe.

	Pude escuchar que se reía con más soltura, pero aún tenía miedo de mirarme. Estaba tratando de tantear el terreno a través de bromas, esperaba que eso fuera lo que ambos necesitábamos.

	—¿Y qué es eso del fin del mundo? —reí apuntando la frase escrita.

	—Oh, la canción. Es una buena canción, suena en mi cabeza cada vez que te veo pasar. Siendo justo, realmente solo es el coro.

	—Eres un idiota —exclamé con diversión y ternura.

	Me di vuelta entre sus brazos y lo abracé también. Le di un beso en la mejilla y su expresión se relajó.

	—¿Estás enojado o asustado? Puedo dejar de dibujarte.

	—Tranquilo, no estoy enojado ni asustado. Haces que me vea mucho mejor en dibujos.

	Luego de mis palabras, él tomó mi rostro y estudió mis ojos con intensidad, como si tratara de leerme. No podía saber qué buscaba, así que le robé un pequeño beso en la comisura de los labios, logrando que su mirada se suavizara.

	—¿Encontraste lo que buscabas? —pregunté con diversión.

	—Sí. —Tenía una hermosa sonrisa—. Y superó mis expectativas.

	—Espera —atajé con una sonrisa confundida—. Pensé que estabas buscando si me sentía incómodo con todo esto. 

	—¡Ah! Sí, eso también. —Dejó un pequeño beso en mi nariz. 

	—¡Hey! —fingí indignación. 

	No pude enojarme con él por no ser serio. No había forma de que pudiera si me estaba llenando de besos. En un descuido se me resbaló el cuaderno de dibujos y eso nos hizo separarnos para recogerlo. 

	—Lo siento —comenté preocupado mientras me agachaba.

	Al levantarlo se cayeron más cosas y, esta vez, él las recogió. Eran unas fotos polaroid y, al reconocerlas, no pude evitar fruncir el ceño aún manteniendo mi sonrisa. 

	No puede ser. 

	—Ups. La evidencia —confesó con una pequeña sonrisa pasándome las fotos.

	No nos levantamos, nos sentamos en el piso y nos apoyamos en el borde de su cama. En mis manos estaban las fotos de mis stencils, y sobre estas, estaba una línea con un marcador rojo en el mismo lugar que él las intervenía. 

	—¿Tienes una de estas cámaras? —Moví la foto. 

	—Claro que no. Lavi las tomaba y me las pasaba. —Tomó una y me mostró el reverso—. Luego yo escribía la dirección y con un Posca rojo dibujaba encima lo que haría en el muro. 

	—Pero ¿cómo coordinabas el tiempo perfecto? Muchas veces volvía para revisar que no le hicieras nada. —Estaba asombrado mirando las fotografías. 

	—Iba cuando estabas en clase y yo tenía un tiempo libre entre ellas. Otras veces fui cuando sabía que estabas con Lavi. 

	—¿Me estás diciendo que soy predecible? —fingí indignación. 

	—Creo que te enfocas tanto en algo, que te despreocupas del resto del mundo. No es algo malo tampoco. Solo no te interesaba algo más, tampoco necesitabas otra cosa. Es por eso que muchas cosas pasaron sin que tú lo notaras. 

	Lo sabía, y era una mierda. 

	—No quiero ser así, Leo. —Me sentía apesadumbrado—. Me molesta haberme perdido tantas cosas solo por el orgullo de no querer mirar más allá de lo que veía a simple vista. Ya no más. 

	—No creo que puedas ser así nuevamente, lindo. —Dejó un dulce beso en mi sien—. Para bien o para mal, cambiaste. Y eso está bien, Aiden. Los cambios son buenos. Sé que dan miedo al inicio, es extraño y preocupante notarlo, pero nos hacen crecer. 

	»Hoy eres un poco más fuerte y más valiente que el Aiden de ayer. No tienes que preocuparte por tus errores del pasado, no tienes que olvidarlos tampoco. Debes recordarlos para poder aprender de ellos y evitarlos en el futuro.

	Tenía un nudo en la garganta bastante difícil de tragar, pero todo fue más fácil cuando me enfoqué en las fotografías, y me di cuenta de que Leo tenía razón. Había cambiado. Porque el Aiden Blass de hace unos meses atrás habría tenido esto en las manos y estaría temblando de rabia. Ahora no estaba así. No tenía rabia ni dolor ni pena. Las veía y se me escapaba una pequeña sonrisa, y eso era porque las fotos solo me provocaban ternura.

	Lo único que podía ver eran los corazones de Valenti. Era como si gritara «¡Blass, date cuenta! ¡Me gustas!». No estaba enojado. Ya no sentía una pesadez en mi pecho. Era como si mirara todo con otros ojos. Unos más tolerantes. Y la verdad… 

	Es increíble. 

	Sin que la sonrisa abandonara mi rostro, puse las fotos dentro del sketchbook y lo cerré. Dejé el famoso cuaderno en el suelo y me giré hacia Leo. Llevé mis brazos a su cuello y nos guié en el beso. Esta vez fue lento, sin apuros, probando y memorizando sus labios al mismo tiempo que mis manos recorrían su cuello. Sentí como se fue soltando durante el beso, como se giró lentamente para quedar en una mejor posición. 

	Me gustaba tocarlo. Me gustaba sentirlo. Amaba ver su sonrisa después de besarlo.

	—Cuando necesite un modelo, supongo que serás el primero en ofrecerte —comenté aún acariciando su cuello.

	—Por supuesto, seré voluntario. —Dejó un pequeño beso en mi mejilla. 

	—¿Aun cuándo necesite modelo de desnudos?

	Puedo jurar que vi en cámara lenta como subió y bajo sus cejas al mismo tiempo que me regalaba una sonrisa coqueta. Sentí los colores subir a mi cara, pero estábamos tan cerca que no podía ocultarme. 

	—¿Quieres que me desnude para ti? 

	Estuve a punto de decir «no», pero se separó de mí y se levantó. Con una traviesa sonrisa, se tomó el borde de la camiseta para levantarla lentamente, mostrando un recorrido de sus oblicuos y su abdomen. 

	—¿No me vas a detener? —sonaba divertido. 

	—No —respondí mientras tragaba sonoramente. 

	Él se rio de mi reacción, pero no se detuvo, continuó hasta sacarse por completo la camiseta, entregando una increíble vista de su torso. Santa mierda. Tuve que obligarme a cerrar la boca luego de ver la sonrisa descarada de Leo. Su abdomen estaba mucho más marcado que el mío, definitivamente entrenaba mucho más que yo. De seguro alguien se pudo haber entretenido bastante cincelando su figura. 

	Joder, realmente soy muy gay por Leo.

	Él solo se sacó la camiseta y ya estaba duro. Me costaba tragar y no podía desviar los ojos de su torso. Por más que quería actuar como si nada pasara, no podía, y Leo estaba disfrutando la vista casi tanto como yo.

	—Tatuajes. —Sin poder decir nada más coherente—. Dos.

	Mierda, tatuajes.
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	Me hizo una seña para que me levantara. Traté de hacerlo, pero era bastante incómodo tratar de disimular una maldita erección entre las piernas. Por supuesto que él lo disfrutó descaradamente.

	—En realidad son tres. Tengo uno más en la espalda.

	Cuando llegué a su lado, toqué el primero. El que estaba sobre su pectoral izquierdo, era pequeño, a lo mucho cinco centímetros. 

	»Be brave».

	—Ese fue el segundo. Me lo hice luego del accidente de… pues… de mi ex. —Había una pequeña mueca, pero era mucho menos dolorosa que la primera vez que habló de él—. No fue enseguida. Me lo hice cuando volví de la costa, Ángelo me llevó a hacérmelo. Las cosas comenzaron a cambiar para mejor luego de ello. 

	—¿Cuál fue el primero? —pregunté dejando un pequeño beso sobre ese tatuaje. 

	—Este. —Levantó su brazo para darme una mejor vista de sus costillas. 

	».I´m the hero of the story».

	—Soy el héroe de la historia —susurré mientras pasaba la mano por cada una de las palabras que se encontraban grabadas sobre su costilla. 

	—Fue el que más dolió —confesó con una sonrisa divertida—. Pero no me importó, ese dolor era secundario. ¿Recuerdas que tomé clases de defensa personal? Bien, al inicio fue taekwondo, luego pasé a kick boxing. Mi instructor estaba lleno de tatuajes, era mega intimidante y, adivina qué… era gay. Me apadrinó como su hijo cuando se enteró de la razón por la que estaba yendo a entrenar.

	—¿Tú le contaste?

	—Claro que no. Lo dedujo luego de ver mi «lindo rostro de bebé» con moretones —imitó con sorna—. Era un completo imbécil, pero el mejor sujeto de todos. Estaba pasando por un momento de «todo es mi culpa, debería desaparecer», y él me enseñó que no lo era.

	»Cuando un día llegué especialmente mal herido, me dijo que no podía entrenarme así. Necesitaba sanar y tener más coraje. Así que me llevó a tatuarme.

	—¿No es ilegal? ¿Cuántos años tenía tu instructor? No parece un adulto tan responsable si lleva a un menor a tatuarse. 

	—¿Veintitantos? No era muy mayor. Por supuesto que no era legal, pero le había dicho que necesitaba algo a lo que aferrarme cuando estuviera destrozado, necesitaba algo permanente y que nadie pudiera arrebatarme. Él solo pudo pensar en un tatuaje, ambos estábamos tan frustrados que creímos que sería una buena idea. Mientras me tatuaban y lloraba, él repetía: «No es tu culpa, niño. Tú no eres el malo, tú eres el maldito héroe de la historia. Solo un héroe puede resistir tanto dolor y sobrellevarlo. Eres mejor que ellos. Nunca lo olvides».

	»Eres el maldito héroe de la historia».

	Lo abracé con fuerza y traté de pestañear muy rápido para que mis ojos dejaran de nublarse de la emoción. Podía visualizar toda la imagen del pequeño Leo lleno de moretones, llorando mientras se tatuaba. 

	—Me gusta. Muy valiente. 

	—Sí, somos una pareja poderosa —declaró besando mi frente.

	Pareja.

	—¿Y el último? 

	—Espalda. —Me soltó para girarse y que lo viera. Estaba justo en su escápula derecha—. Luego de mi primer día de clases, le pedí a una chica del edificio si quería tatuarme algo. Ella me había preguntado el día anterior si podía prestarle piel para que pudiera practicar, quería probar hacer tatuajes con efectos 3D. Así que me hizo el corazón. 

	—Pero este no tiene el cyan y el rojo.

	—No, al final le dio miedo cagarla, así que hizo uno anatómico. Me dijo que, luego de que probara las tintas, me haría uno en el brazo.

	Este era un corazón, justo como el de los libros de anatomía. Era increíble, diez por diez centímetros de pura tinta negra, líneas definidas y perfectas. 

	—Así que repartidores gays te regalan pizzas y chicas te dan tatuajes gratis.

	—Estoy casi seguro de que a ella le van las chicas, así que no deberías preocuparte. De hecho, solo hablé de ti ese día. 

	—Por supuesto que lo hiciste. Tienes un jodido corazón en tu espalda —puntualicé con diversión.

	—Qué puedo decir, soy un romántico.

	Se dio vuelta y me atajó entre sus brazos para besarme con pasión. No había nada que debatir, sabía que lo era. Y de esos verdaderos, esos que morían por sus pasiones, que amaban con el corazón en la mano, que caminaba a tu lado y te empujaba a cumplir tus metas.

	Lo sabía.

	Este hombre me había seducido como nadie. Me conquistó con persistencia y terquedad, me sostuvo con cuidado y paciencia. Sabía cómo tratarme para hacerme suspirar de cansancio y de encanto.

	Sentir sus manos firmes en mi cadera y en mi espalda solo me hacía querer aferrarme más. Quería más contacto. 

	Hoy me sentía valiente y ligero. Tenía miedo de no sentirme del mismo modo mañana, así que había que aprovechar el ahora. Corté el delicioso beso que me estaba regalando Valenti, solo para levantar mi camiseta y sacármela, quedando en igualdad de condiciones. Escuché el siseo de Leo ante mi acción, pero solo le regalé una pequeña sonrisa. 

	—Blass —susurró con suavidad—. ¿Qué haré contigo? Me estás matando aquí —comentó mordiendo su labio con suavidad. 

	—Creí que ya habíamos hablado de eso. Tienes que adorarme, Valenti —tomé sus manos mientras las volvía a poner en los costados de mi abdomen—. Puedes comenzar por hacerme sentir bien.

	Leo tomó una sonora respiración justo antes de echar su cabeza hacia atrás. Esto era divertido. Se veía desesperado, pero aun así no se movía más que para acariciar ligeramente mi piel con sus pulgares. Aproveché y dejé un camino de besos por su largo cuello, eso provocó que su agarre se afianzara.

	—¿Realmente sabes lo que estás haciendo, Blass? —susurró con su voz un poco más grave.

	—Por supuesto que lo sé —murmuré en su oreja—. Dándote besos en el cuello.

	—Sí, y tengo mis manos en tu torso desnudo. —A pesar de que dijo torso, una de sus manos delineó con suavidad toda mi columna e hizo que me temblaran las piernas de la sorpresa.

	Mierda, mierda, mierda.

	—En mi espalda desnuda —corregí.

	—Oh, cierto.

	—Mientras yo trato de seducirte para que me lleves a la cama y tengamos sexo gay. —Mordí su oreja tratando de aguantar la risa.

	Fue inútil, la última parte nos destruyó a los dos y nos doblamos de la risa. Nos miramos entre carcajadas y eso solo logró que nuestra nube de júbilo creciera, así que terminé dejando caer el peso de mi cuerpo en él. 

	—No puedo creer que mataras el ambiente de esa forma, Blass —comentó risueño mientras me acariciaba el cabello. 

	—No he matado nada —señalé con diversión—. Aún quiero que me lleves a la cama, Valenti. 

	—¿Para tener sexo gay? —sonreía mientras me daba un descarado apretón en el trasero. 

	—Sí —lo dije con una sonrisa—. ¿Sabes? No te ves muy seguro Valenti. Creí que eras un experto en esto, me estás haciendo dudar —alcé una ceja divertido.

	Me di el descaro de pasar una de mis manos por todo su torso desnudo y sentí su piel reaccionar a mi caricia. 

	—Te estás burlando mucho. ¿Qué sabes tú de esto? —seguía sonando divertido.

	—Sé que me va a doler mucho el culo, por lo que deberías estar rogándome ahora mismo para que te deje tener sexo gay.

	—Por la mierda, Blass —exclamó antes de volver a abrazarme y reírse—. No puedo creer que realmente pensaras en todo eso. ¿De verdad está bien para ti que sea de esa forma?

	—¿Ser yo el del dolor en el culo? Espera, me hubieras dejado que yo…

	—Sí. Te hubiera dejado —declaró con simplicidad.

	—Oh, mierda. Jugué mal mis cartas, ¿cierto?

	La verdad es que estaba muy nervioso, por eso decía tantas estupideces. Trataba de que todo el ambiente pudiera relajarse a través de las risas, pero creo que me relajaba mucho más que Leo hablara conmigo.

	—No. De hecho, me hiciste muy feliz. Eso significa que confías mucho en mí. Voy a aclarar esto ahora para que no haya malos entendidos después, —Con una sonrisa, me dio un beso en la nariz—. Me gusta mucho ser el que da. Quiero verte deshecho por el placer que puedo proporcionarte. Pero también sé lo difícil que es esto para ti, por lo que estaba dispuesto a que me lo hicieras, Aiden. Nunca lo he hecho de esa forma, pero me había adaptado a la idea de que sería menos traumático para ti de esa manera. 

	»Así que dime… ¿qué quieres? 

	¿Este hombre es real?

	¿Él estaba dispuesto a llegar tan lejos solo por mí? 

	Estaba aterrado y excitado en partes iguales. Pero tenía que ser honesto conmigo mismo; desde la mamada en el camerino de la disco, habría dejado que este hombre hiciera lo que quisiera conmigo. 

	—Hoy soy un chico valiente, Valenti. Creo que hay que aprovechar esa valentía y superar todos los traumas que tenga. Solo…, solo cuida de mí y mi dolor de culo. 

	—Idiota encantador—murmuró dándome un beso—. No te dolerá el culo, Blass.

	—Promesas, promesas, promesas. 

	Entre risas, terminé acostado en su cama, devolviendo sus atrevidos besos. Esta vez, sabía que no habría pausas, pero estaba bien con ello. Sus manos se sentían bien contra mi piel. Sus besos hacían que mi abdomen se contrajera y su lengua en mi cuello me arrancaba jadeos involuntarios. 

	Jodido piercing. 

	Presionó nuestras erecciones aún cubiertas por los pantalones, logrando exclamaciones por parte de ambos. Una de sus manos fue a mi mandíbula y la movió para que expusiera más el cuello. Sus labios y lengua no tuvieron piedad de mí, me devoraron exquisitamente con besos, suaves succiones y lamidas. Me estaba volviendo loco, se sentía tan bien, que todo mi ser se arqueaba de placer. 

	—Oh, Valenti. Mierda. Sí —solté cuando lo sentí succionar mi cuello y luego dejar una placentera mordida. 

	Llevé una de mis manos a su cabello y traté de mantener su cabeza en ese lugar un poco más. 

	—¿Por qué se siente tan bien? —pregunté sofocado. 

	Los chupones y las mordidas dolían. No me gustaban las marcas, pero joder que se sentía bien cuando Valenti las hacía en mi cuello. 

	—Te dije que soy un hombre que apoya las mordidas —recordó con calma. 

	—No me gustan las marcas —declaré agitado. 

	—No habrán —murmuró aún lamiendo mi cuello. 

	—Pero los chupones…

	—¿No te gustan? 

	—Sí, pero…

	—¿Se sienten bien? 

	—Mucho. —Suspiré al sentir cómo exhaló en mi cuello haciendo que mi piel se erizara. 

	—Eso es bueno. No habrá marcas. Por favor, solo disfruta. Si se siente bien, eso es bueno, pero no pienses demasiado, ni juzgues las cosas que te haga. ¿De acuerdo? 

	Me mordí el labio, pero me las arreglé para asentir con la cabeza.

	—Si algo no te gusta, por favor dímelo —pidió con una dulce sonrisa. 

	Por alguna razón, se sintió mucho más fácil la primera vez, en donde todo fue intensidad y descontrol. Ahora que todo estaba controlado, me sentía más vulnerable, mucho más ansioso. Prefería que Valenti perdiera el control en lugar de que me tratara con tanto… tanto amor. Esto era mucho más difícil con esa dulce mirada en sus ojos.

	Abrió mi pantalón con mucha facilidad y, con pocos movimientos, me tuvo completamente desnudo. Ni siquiera tuve la oportunidad de avergonzarme, porque Valenti comenzó a estimular mi dura erección. Me llevé un brazo a la cara y traté de taparme con él, pero Leo lo retiró con suavidad sin parar de masturbarme. Comenzó a besarme con ternura, casi como si me pidiera que no tuviera vergüenza. 

	Era difícil controlar mi voz, y qué decir de mis caderas. Sentía que todo mi cuerpo estaba hirviendo. Su mano se sentía bien. Cuando aumentó el ritmo, el aire me abandonó por completo. 

	Antes de que todo pudiera crecer en mi interior, Valenti se detuvo. Solo entonces noté que había cerrado los ojos, porque al abrirlos vi a Leo entre mis piernas, luciendo mucho más grande que nunca. Aún llevaba pantalones, pero no era una vista despreciable. Se irguió y sacó una botella del cajón de su mesa de noche con lo que, asumí, era lubricante. Entonces me tensé. 

	Joder. Esto estaba pasando. 

	Lo vi abrir la botella de lubricante y vertérselo en los dedos. Mi pulso estaba tan descontrolado que podía sentirlo hasta en mis orejas. Se me cerró la garganta y comencé a sudar. 

	Mierda. Mierda. Mierda. 

	¡No estés nervioso, joder! 

	¡Es Leo, por la mierda! 

	¡Leo, el mismo que te mira como si fueras la cosa más bella del mundo! 

	¡Relájate, idiota! 

	Tapé mi rostro para que Valenti no se diera cuenta de mi horrible expresión. Por supuesto que no pasé desapercibido. Con suavidad, Leo me retiró la mano de la cara y, con toda certeza, supe que no tendríamos sexo hoy, y me odié por eso. 

	—E-estoy bien. No te preocupes —susurré, tratando de que mi voz sonara normal—. Continúa. Folla mi trasero, Valenti. 

	—No. No así, Aiden. 

	—¡Valenti! 

	—Aiden, estás temblando. Estás aterrado, no puedo hacerte esto. 

	—Leo, no te acobardes ahora. Yo puedo con esto. 

	—Sé que puedes. Pero quiero que se sienta bien para ti. No que empeore. 

	Mierda, mierda, mierda. 

	Si esto seguía así, Leo nunca me pondría una mano encima de nuevo. Yo quería esto, lo sabía, porque mi cuerpo reaccionaba a Valenti. Ni siquiera entendía por qué estaba teniendo un ataque de ansiedad ahora. Realmente quería esto, maldición.  

	—Por favor, Leo. No permitas que las cosas terminen así hoy —rogué con la mirada.

	No podría con la culpa si esto acababa así. Su mirada se debatía entre continuar o parar, hasta que suspiró derrotado. 

	—De acuerdo, pero no así. Me duele el alma ver tu expresión de miedo. Siéntate. 

	Hice lo que me dijo al mismo tiempo que él se acostó, sujetó una de mis piernas e hizo que me sentara en su abdomen. Tomó el lubricante y lo vertió en mi erección. Solo hizo falta un par de bombeos para que volviera a estar tan dura como antes de mis nervios. 

	—Apoya tus manos en mi pecho, Aiden. —Le obedecí y, al momento, sentí una de sus manos amasando mi trasero—. No quiero que cierres los ojos en ningún momento. 

	—¿Por qué? —pregunté sintiéndome débil bajo su placentero toque. 

	—Porque te dará más miedo lo que imagines. La realidad es mucho más estimulante. Si me ves, no habrá nada que temer. Tú tienes el control. Tú estás sobre mí. Tú me tienes prisionero. Puedes irte si sientes que es demasiado. ¿De acuerdo? 

	Mis ojos se nublaron, pero no se despegaron de los de Leo. Apoyé mis manos justo como dijo y lo sentí vibrar bajo mi toque. Una de las manos de Valenti estaba sobre mi erección y la otra se fue a mi trasero. 

	Bendito hombre ambidiestro.
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	—Eso. Perfecto, Aiden. Concéntrate en mí —su voz tenía un poder hipnótico, porque fue justo lo que hice. 

	Tenía un hermoso hombre de bajo de mí, que me masturbaba deliciosamente y con su otra mano sondeaba mi entrada. Era raro y sentía que mi abdomen se tensaba con cada roce.

	—S-solo hazlo, Leo. No juegues conmigo. 

	Su rostro pasó a tener una tentadora sonrisa. Cuando hundió uno de sus dedos en mi interior, me fui hacia delante de la sorpresa. 

	—¿Todo bien? —preguntó aún con una sonrisa. 

	—S-sí. 

	No mentía, no era terrible. Estaba bien. Extraño, pero bien. 

	Valenti soltó mi miembro y su dedo abandonó mi interior, solo un momento para verter más lubricante. Luego volvió a colar su dedo y fue mucho más fácil que la primera vez. 

	—Eso, Aiden, relájate. 

	Sus manos no volvieron a mi erección, una se quedó amasando mi trasero y la otra entraba y salía de ahí. Bajé los ojos y vi como mi miembro brillaba por la lubricación extra. Subí la mirada viendo los abdominales de Leo y me detuve en su tatuaje. 

	«BE BRAVE».

	Cuando dos de sus dedos se colaron en mi interior, solté un jadeo involuntario, y estoy seguro de que mi miembro tembló. 

	—Tranquilo, cariño. Te tengo. Hoy no te prepararé para tener sexo. Déjame hacer que te vengas con mis dedos. 

	—P-pero…

	—Se sentirá bien. Lo prometo. 

	Quería pedirle que mejor llevara sus dedos a mi erección, porque seguro que así terminaba más rápido, pero dejé de tener dudas luego de un par de penetraciones. Tenía razón; se sentía jodidamente bien. 

	Estaba claro que el muy maldito sabía lo que hacía, porque comenzó a golpear con sus dedos una zona que me enviaba escalofríos a cada parte del cuerpo. Mis pies se arqueaban y mi espalda también. Sus dedos seguían acariciando esa zona sin piedad, haciendo que me sintiera débil. 

	La fuerza de mis brazos cedió y me acosté sobre Leo. Comencé a besarlo, perdido en mi placer. Ni siquiera noté cuando mis caderas comenzaron a moverse contra los dedos de Valenti. 

	—Eso cariño. ¿Se siente bien?

	Sentía mis ojos nublados de placer y mi boca seca por todos los jadeos que se me estaban escapando. 

	—S-sí. Joder, Valenti. 

	Estaba muerto de vergüenza porque sabía que me estaba empalando contra sus dedos sin control. Leo tomó mi nuca y dejó su boca al lado de mi oreja. Sentí que dejó escapar un gemido ronco totalmente intencional y eso me desarmó por completo. Casi me corrí solo con escuchar su voz estrangulada. 

	Sexy. Jodidamente sexy. 

	—Tu interior también se siente bien para mí, Aiden. 

	Oh, mierda… no.

	Y así, sin más, escuchando la voz de Leo y con sus dedos en mi interior, me vine en su abdomen sin poder controlarlo. Fue más intenso que cualquier otro orgasmo que hubiera tenido. 

	¡Ni siquiera me estaba tocando!

	¡Infiernos!

	Mi cerebro estaba frito, solo escuchaba la enternecida risa de Leo a través de mis sentidos embotellados. 

	—Me estás apretando los dedos, Blass. 

	—¡Idiota, no menciones eso! 

	No podía con mi existencia y estaba avergonzado a mil. Por supuesto era el único así, porque Valenti estaba más que encantado. Limpió sus dedos y nuestros abdómenes con la camiseta que se había sacado y se dedicó a llenarme de besos el rostro.

	En mi letargo, llevé una mano hacia Leo y me di cuenta de que él seguía con sus pantalones y una dolorosa erección. Sinceramente, quería acurrucarme y dormir, pero sabía que no podría hacerlo.

	—¿Qué harás con esto? —pregunté, abriendo como pude el pantalón de Valenti.

	—Oh, eso. Iba a ir al baño a encargarme de eso. 

	—Pues encárgate aquí.

	—¿Quieres que me masturbe frente a ti? —Llevó una de sus manos a su erección. 

	Mierda, a mi miembro le encantó ese ofrecimiento.

	—No es como si fuera la primera vez.

	Oh… jodido infierno. 

	Leo era el pecado. 

	¿Cómo mierda podía hacer que masturbarse se viera tan malditamente caliente?

	Claramente, él estaba en su límite desde hace mucho. Lo peor fue que, entre sus jadeos, todo lo que repetía era lo hermoso y caliente que me veía sobre él, corriéndome con sus dedos dentro de mí.

	Sin poder aguantarlo, llevé una de mis manos a la erección de Valenti. Estaba caliente e hinchada, y tembló cuando sintió mi mano. Mi palma apenas podía rodearlo por completo y no duré mucho tiempo masturbándolo, porque él comenzó a follar mi mano.

	Algo en esto me resultó tan erótico que mis dedos de los pies se arquearon.  De alguna forma, Valenti terminó sobre mí, moviendo sus caderas contra, mis dos manos. Y cuando se corrió intensamente, deseé que hubiera estado en mi interior, no en mis manos.

	Ya no tenía miedo. Tenía curiosidad de cómo se sentiría tenerlo dentro de mí. Si con sus dedos hizo maravillas, casi anticipaba lo que vendría después. 

	Saciados y con sonrisas cómplices, nos dedicamos a descansar.

	Viendo a Valenti dormir, me di de cuenta que me encantaba. Estaba enamorado de este increíble hombre y todo mi ser estaba feliz con ese pensamiento. 
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	Te protegeré de todos

	 

	 

	Tengo que confesar algo. Es una bendición que tanto Valenti como yo prefiramos la mañana. No es que seamos fans de levantarnos temprano pero, al parecer amanecemos de buen humor.

	Me desperté primero y todo lo que pude ver frente a mí fue a él, sin camiseta, durmiendo con una mano en su abdomen y su otro brazo bajo la almohada que yo ocupaba para dormir. Viendo cómo descansaba tranquilamente, no pude evitar recordar todas las cosas que ocurrieron la noche anterior. Las bromas, las conversaciones triviales y sentimentales y, sobretodo, los momentos de intimidad. De alguna forma, no me sentía cohibido ni incómodo. Era una muy extraña paz.

	No quería moverme para no despertarlo, así que solo me dediqué a verlo dormir. Fue entonces que entendí la motivación de Valenti por dibujarme. Ver sus facciones me dio una urgencia de hacer lo mismo. Comencé a notar la forma de su nariz, cómo terminaba adorablemente redondeada en la punta, el grosor de sus labios; el superior era fino y el inferior era grueso. 

	¡Tiene un lunar en la punta de su nariz!

	Ahora me hacían sentido todas las tontas notas que tenía entre los dibujos. También quería hacerlo. Quería escribir que cuando dormía hacía pequeños pucheros, que a veces fruncía el ceño. Que cuando coqueteaba solía levantar una de sus cejas. Hasta que sus ojos eran muy grandes, pero que brillaban cuando sonreía, y que adoraba los pliegues que se formaban en las esquinas de ellos cuando eso ocurría.

	—No eras tú quien decía que el modelo se cansaba si lo miraban mucho —bromeó abriendo solo uno de sus ojos con la voz ronca por el sueño.

	—Sí, es bueno que tú estés despertando de un largo sueño. —Estiré mis brazos.

	—No tan largo, Blass. —Alcanzó su celular que estaba en la mesa de noche—. Son recién las ocho de la mañana.

	Dejó su teléfono y su mano fue a peinar mi cabello. Tenía una relajada sonrisa en su rostro y unos ojos dormilones, lo que contrastaba con su tentador torso descubierto. Era adorable y sexy al mismo tiempo. Qué injusta es la vida.

	—¿A qué hora llega Theo?

	—Entre nueve y diez. —Frotó sus ojos.

	—¿Debería irme?

	—¿Por qué? —inquirió con ligera confusión.

	—Para no incomodar. ¿Quieres que nos vea?

	—No me importa —declaró con una juguetona sonrisa—. Él sabe que me gustas y le caes bien. Deberíamos esperarlo y tomar desayuno juntos. Aunque no hay cosas para el desayuno, tengo que ir a comprar. ¿Recuerdas la tienda de pasteles?

	—¿La que dijiste que tiene los mejores cupcakes del mundo?

	—Sí, la misma. Iré a comprar un par de cosas para que desayunemos. Aunque primero me bañaré.

	Al decirlo se levantó y me dio una genial vista de su espalda descubierta.

	—¿Me esperas? —preguntó mientras tomaba una toalla.

	—¿Qué te parece si voy a comprar mientras te bañas? Será una buena forma de devolverte el dinero de la cena de anoche.

	—Mejor espérame y vamos juntos. No tardo.

	—No, no. Iré rápido, así tendremos todo listo antes de que llegue Theo.

	Me miró con una pequeña mueca que indicaba que desaprobaba por completo mi idea, hasta se dio el lujo de cruzarse de brazos.

	—Te juro que solo tardaré cinco minutos.

	—No, iré solo. No seas terco, será más rápido de esta forma —negué divertido, para luego preguntar con calma—. ¿Cuál es la parte que no te gusta de mi plan?

	—La posibilidad de que no vuelvas. Puedo visualizarte muy bien, Aiden. —Llevó una de sus manos a tomar el puente de su nariz de forma dramática—. Sales de mi departamento, tomas aire, te das cuenta de que en realidad no te gusto, te avergüenzas y no vuelves. Prefiero estar a tu lado para que la fantasía no se rompa.

	Encantador. Dulce y encantador.

	—No seas bobo. Me gustas. Cuando salga por esa puerta, solo estaré pensado en ti, desnudo en la regadera. Un pensamiento que, claramente, me avergonzará, pero me diré a mí mismo «pues, todo eso es mío, no debería avergonzarme por disfrutarte en mi mente» y se me pasará.

	Mientras hablaba, me había acercado a él con lentitud, todo sin despegar la vista de su rostro. Una descarada movida de mi parte.

	—En ese caso, es mejor que entres a bañarte conmigo. De esa forma no necesitas imaginar nada, solo vivirlo. —Movió sus cejas de forma sugerente.

	—Descarado. Aún no. Tardaríamos demasiado. Solo déjame ir —pedí divertido por su ocurrencia.

	—De acuerdo —aceptó a regañadientes—. Pero deja algo de valor conmigo, así me aseguro de que vuelvas.

	—¿Mi celular o mis llaves? —pregunté con rapidez antes de que cambiara de opinión.

	—Llaves. Prefiero que tengas tu celular contigo en caso de cualquier cosa. Llama si te pierdes o pasa algo.

	—Por supuesto, Valenti. —Rodé los ojos ante su preocupación.

	Le di un pequeño beso en la mejilla y me vestí con rapidez para ir a comprar. Cuando escuché el sonido del agua correr, salí del departamento.

	La verdad es que sí necesitaba salir de ahí. Tenía que tomar algo de aire para poder procesar que la noche anterior no fue un sueño húmedo, que sí había ocurrido y fue bastante sorprendente.

	No estaba teniendo una crisis ni nada por el estilo, más bien, estaba llevando todo muy bien. Agradecía que Leo fuera con quien experimentara todas estas cosas, porque no me sentía presionado, al contrario, ese hombre era el epítome de todo lo que uno se merece en una relación.

	Ya no tenía ansiedad, estaba emocionado. Hasta me sentía feliz, más de lo que hace mucho tiempo no experimentaba.

	Mientras caminaba con tranquilidad vibró mi teléfono y vi el nombre de quien me llamaba: Mamá. Con un suspiro, me preparé mentalmente para contestarle.

	—Hola, mamá.

	Ante mi respuesta, solo escuché silencio por un par de segundos. Sabía que ella también estaba tratando de respirar y tranquilizarse.

	—H-hijo. Lo siento por lo de ayer. No quería hacerte sentir mal, sé que esto también tiene que ser difícil para ti. Lamento hacerlo más complicado.

	—No, mamá, tranquila. No es tu culpa.

	—Sí, en parte sí lo fue. Reaccioné mal. Pero, francamente, no estaba preparada para algo así. Nunca lo esperé.

	—Lo sé.

	—Sé que debí esperar a que volvieras a casa, así habríamos hablado tranquilos, pero no sabía cuándo ibas a volver. Ni siquiera esperaba que contestaras el celular, pero tenía miedo de irme y no poder hablar las cosas contigo.

	—¿Ya te vas? ¿Otra vez? —No quería sonar tan decepcionado, pero no lo pude evitar.

	—Aún no. Pero tu hermano me dio un discurso respecto a «arreglar las cosas mientras podía».

	—¿Fue muy duro contigo? Hablaré con él para que se disculpe.

	—No, cariño. Fue justo lo que necesitaba. Yo fui la dura contigo. No debí decir todas esas cosas. Debí elegir mejor mis palabras, tomar el tiempo para responder. No lo sé, Aiden, solo ser mejor.

	—Mamá…

	—No quiere decir que sea algo fácil para mí. No te mentiré al respecto. Pero anoche me puse a ver miles de videos de chicos saliendo del clóset con sus mamás. Eso me hizo darme cuenta de que fui un desastre.

	—Mamá, no eres un desastre. ¿En serio viste videos de chicos saliendo del clóset?

	—Sí, lo hice. Lloré mucho, pero fue una buena terapia.

	—¿Zion los vio contigo?

	—Por supuesto. Usé mi derecho de madre y lo hice acompañarme. 

	Sonaba mucho mejor, no se oía triste, ni con una voz dolida. Eso aliviaba mi corazón. Sabía que podríamos con esto, y que, en algún momento, ya no sería un tema.

	—Mamá... ¿estás bien con esto? No puedo cambiar lo que soy, pero si te sientes incómoda yo...

	—Cariño. No tienes que hacer nada. O sea, no. Sí tienes que hacer algo, pero ese algo es ser feliz. Tú no tienes que adaptarte a mí, yo soy la que tiene que trabajar, aceptar, entender, y amarte. Definitivamente, mereces más amor. 

	—M-mamá.

	Mierda, mierda, mierda. Mis ojos ya no podían aguantar todas las lágrimas que amenazaban con salir. 

	—Mereces amor, cariño. Si ese Leo puede darte todo el que te mereces, pues solo me queda aceptarlo y ser feliz con ello. Te quiero, cariño. Perdón por hacerte esto más difícil de lo que ya era.

	—Gracias. De verdad, no sabes lo feliz que me hace escuchar todo esto. 

	—Solo cuídate, no quiero que te pase nada. No te expongas. ¿De acuerdo? 

	—Sí, mamá.

	—Ah, y dile a ese novio tuyo que se encargue de cuidarte. Cuídense ambos.

	—Le diré.

	—Dame un tiempo, puede que sea algo incómodo al inicio, pero me adaptaré poco a poco. Cuando vuelva del siguiente viaje, tendremos una incómoda cena familiar. Haremos que tu hermano cocine. 

	«Lo intentaré».

	—Gracias, mamá. Cuídate. Nos vemos pronto.

	—Te amo, cariño.

	Luego de esa llamada, tuve que tomarme un minuto para respirar y liberar todas las tensiones que tenía desde el día anterior. Escuchar a mi madre disculparse había sido realmente sanador. Tenía que celebrar con Valenti, pero antes, debía llamar a mi hermano.

	—Zion... —llamé cuando escuché que contestó al otro lado de la línea.

	—¿Todavía estás con Leo? —preguntó en medio de un bostezo.

	—Sí, o sea, fui a comprar para el desayuno, pero sí. Espera. ¿Cómo sabes que…?

	—Él me mandó un mensaje ayer, me dejó tranquilo saber que estabas con él. 

	Ay, Valenti, deja de ganarte a mi familia. Ya eres demasiado encantador, no te esfuerces más por favor.

	—Oye, gracias.

	—¿Por?

	—Ya sabes, por ayudarme con mamá. Gracias.

	—No te preocupes por eso, Aiden.

	—¿Realmente te pusiste a ver videos de chicos saliendo del clóset con mamá? —pregunté tratando de aguantar la risa.

	—Se llama terapia de shock —me corrigió tosiendo—. Además ella estaba dramatizando mucho las cosas. Solo necesitaba pensar y llorar un poco, luego de unas pocas palabras pudo ver que no tiene nada de malo que ahora te gusten los penes, de hecho, mucho mejor para la familia.

	—¿De qué hablas, idiota? —Me entró la risa.

	—Nada de embarazo adolescente.

	Esa simple frase nos hizo reír a carcajadas a ambos. El ambiente estaba ligero y no podía evitar sonreír a toda la gente que pasaba.

	—Solo sé feliz, Aiden. No te agobies tanto —pidió antes de cortar.

	Estaba tan feliz. Mi familia estaba de mi lado. Sé que será difícil para mi mamá al inicio, pero el saber que lo iba a intentar era lo mejor que podía haber escuchado en la semana. Si ellos lo tomaron así, me ayudaba a aceptarme. Incluso me moría de ganas de agarrar a besos a Leo.

	Lucharía y pondría de mi parte en esta relación. Nos lo merecemos. Lo repetiría todos los malditos días de mi existencia si era necesario. No hay nada de malo en ser feliz con la persona que te gusta.

	Por favor. Estaba seguro de que mamá amaría a Leo. No lo dejaría vivir, adoraría sus sonrisas y su cabello ondulado, amaría sus ojos brillantes y apasionados, veía como le traería regalos de todas partes del mundo. Casi podía imaginarme a mi madre y a la señora Valenti hablando de sus viajes por el globo, además de lo difícil que es mantener a hijos artistas.

	Lleno de pensamientos agradables, me acordé de una de las obras del encantador chico que me esperaba en su departamento. Cuando había venido en su espalda me dijo que estas calles estaban llenas de sus obras, era su territorio. Por lo que pasaría a tomarle una foto y la subiría a Instagram. Estaba seguro de que eso pondría como loco a Valenti. La más cercana estaba entre dos edificios; era una mujer llena de color, donde el drippeado no iba hacia abajo, iba hacia arriba.

	Al llegar, el mundo se derrumbó frente a mí. Tres chicos de polerones blancos le estaban lanzando pintura blanca a su obra. Se reían, se burlaban, se jactaban. Todo a plena luz del día. Supe que eran los mismos que escribieron las frases homofóbicas porque tenían un spray rojo en la mano, listos para escribir.

	Hijos de puta.

	Debía ignorarlos, devolverme sobre mis pasos, llamar a Zion, llamar a Valenti. Llamar a todo el mundo. Refugiarme y volver a mi burbuja de felicidad.

	El problema era que ellos estaban dañando a mi felicidad. Esos bastardos estaban ensuciando el esfuerzo de la persona a la que le brillan los ojos al mirarme. Él fue el que me prometió que me protegería, de todos y de todo. ¿Cómo podría verlo a la cara sin hacer lo mismo?

	—¡Hey, imbécil!

	No podía quedarme sin hacer nada. No podía no tomar cartas en el asunto, esto se trata de él y de mí. Ya había ignorado mucho tiempo el dolor que pasaba Leo, no podía ignorarlo más. No me iría de aquí sin golpear a quienes se atrevieron a hacerle daño. 

	Tiré de la capucha del que tenía un bate de béisbol en su mano y lo pateé, haciendo que el palo cayera a un par de metros de distancia. Luego aproveché la sorpresa de todos para asestar un golpe con mi puño cerrado en su ojo, sintiendo el crack al golpear.

	—¡No deberían estar tocando el trabajo ajeno! —Volví a golpear la cara del tipo que tenía agarrado, haciendo que se cayera al suelo.

	—¡¿Qué mierda?! ¡Hijo de puta! 

	—¡¿Yo?! ¡Ustedes lo son! Escribiendo «Maricón» «Enfermo de mierda». ¡Ustedes son los enfermos de mierdas! —Pateé a otro en la rodilla con toda la fuerza que tenía.

	Por el impacto del golpe, se agachó y soltó la lata de spray que llevaba en la mano. Yo la tomé con rapidez, justo cuando el tercer sujeto lanzaba su golpe hacia a mi rostro. Como iba tan enfurecido, pude esquivarlo por los pelos. Le rocié el spray rojo en todo el rostro, haciendo que gritara de dolor, luego lo golpeé con la lata en el costado de la cabeza. 

	Tiré la lata lejos y di vuelta el tarro de pintura blanca de una patada. Ni siquiera me di cuenta cuando agarraron mis piernas y me tiraron de bruces al suelo. Recién en ese instante pensé en lo estúpido que fui.

	Eran tres contra uno.

	Necesitaba levantarme y huir de ese lugar ahora. Correr, alejarme, llegar al departamento de Leo, y no salir de ese lugar en tres días. 

	—¡Hey, miren! ¡Es el chupapollas de Valenti! —reconoció quien recibió mi rodillazo. 

	Oh, no. 

	—¡Por eso el escándalo! ¡El maricón vino a defender al otro enfermo!

	—¡No es un enfermo! —grité colérico. 

	Eso fue lo último que pude gritar. Lancé una patada a la cara de quien me hizo caer y sentí que rompí su nariz con mi pie. Salir de ahí, ese era mi único objetivo. Llegar vivo a los brazos de Valenti y no salir de ahí nunca más en la vida.

	—¡HIJO DE…!

	Traté de levantarme, pero me golpearon tan fuerte en el estómago que me cortaron la respiración por completo. Luego otro puño voló a mi rostro, haciendo que todo mi ser gritara de dolor. Traté de llevar mis brazos a mi rostro para cubrirme de los golpes, pero estos comenzaron a llegar a mi abdomen. Era un infierno. Patadas y puños llovían por todo mi cuerpo.

	Mierda. Jodida mierda. 

	Tiraba patadas y escuchaba los alaridos de dolor, pero llegó un punto en donde todo me abrumó. Los golpes dolían, por supuesto, pero lo que más dolía era todos los insultos que gritaron. 

	»Los Homos están enfermos de la cabeza»«.

	»Hijo de una puta irresponsable que de seguro se puso a culiar con todo el mundo«.

	»Bastardo infeliz«.

	»Pervertido de mierda«.

	»Virus inmoral«.

	»Cáncer de la sociedad«.

	¿Esto es lo que vivió Valenti por tantos años? ¿Cómo pudo resistir tanta estupidez de la gente? ¿Por qué mierda no los abortaron en su casa? ¿Realmente la gente cree toda esta mierda? ¿Por qué si quiera en algún punto de mi vida pensé en lo inmoral? ¡A todo el jodido mundo le gusta el sexo!

	El punto crítico fue cuando me amenazaron con meterme el bate por el culo, para que se me quitaran las ganas de culiar. En ese jodido instante me aterré por completo.

	Jodidos enfermos mentales. 

	Tenía a tres bastardos sobre mí. Algunos sangraban por los golpes que había alcanzado a darles, tenían rotas varias partes de sus rostros. Un sujeto rubio se encontraba más alejado porque tenía los ojos irritados por el spray que le había lanzado. Por mi parte, no podía ver bien, no sabía si era por las lágrimas de pánico o por mi ojo hinchado gracias a uno de los golpes que me habían alcanzado. 

	Debía admitir que ver sus rostros llenos de ira me caló en lo mas hondo. Estaba aterrado. Era justo como cuando tenía mis ataques de pánico.

	Iba a morir.

	Iba a morir ahí.

	Por favor, por favor, ayuda.

	Leo, lo siento. Debí hacerte caso, debí meterme a la ducha y dejar que me follaras. Ni siquiera debimos salir de la cama.

	Lo siento mucho.

	Soy un idiota.

	Ellos eran la materialización de todos mis miedos y demonios internos. En ese instante, me di cuenta de que ya nunca tendría miedo o pánico al estar con Leo, porque estaba experimentando el terror real ahora. Si volvía con Valenti, sería afortunado y agradecido.

	—¡Ayuda! ¡Alguien...!

	Pusieron una de sus asquerosas manos en mi boca para callar mis gritos desesperados y me escupieron en el rostro.

	Resiste, Blass.

	Resiste.

	Aguanta.

	Sé fuerte, tienes un jodido hombre que espera que llegues a casa.

	No pierdas el conocimiento.

	No ahora.

	Jodidamente no ahora.

	Aguanta.

	Por favor… aguanta.

	—Cállate puta, vas a pagar por atreverte a poner una de tus manos con SIDA sobre nosotros. Estos golpes son para que aprendas, maricón.

	¿Realmente uno se merece esto?

	¿Solo por amar?

	¿Solo por ser feliz?

	No.

	El mundo es muy injusto.

	Por favor, quien sea, déjenme salir de esto.

	Por favor.

	Por favor.

	—¡Policía! ¡Están asaltando a un niño! La dirección es a una cuadra de...

	Nunca había sentido más alivio en mi vida. Sobreviviría. Volvería con Leo.

	Oh, mierda, Valenti. 

	Cómo podré verte así. Perdóname. Por favor, perdóname. 

	Leo.

	Leo.

	Leo.

	—¡Mierda!

	—Te salvaste esta vez, pero te pillamos en la calle y te rompemos el culo antes de matarte —escupieron sobre mí.

	Muy gay de su parte hijos de puta.

	Escuché pasos alejarse del lugar, pero ya no podía más con la situación. Sentía que mi adrenalina se iba y perdía el conocimiento.

	—¡Aiden! ¡Aiden, responde! Jodida mierda, Valenti me va a matar por no llegar antes.

	Lo último que vi fue el rostro demacrado de Theo. En ese instante, me permití cerrar los ojos, porque sabía que ahora estaría a salvo.

	Sentía miedo.

	Me dolía hasta el alma.

	Pero no me arrepentía. Nunca me arrepentiría de defender a quien me sacaba sonrisas regalándome las suyas.
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	No me arrepiento de nada

	 

	 

	Cuando desperté, lo primero que vi fue el ceño fruncido de Zion. Tenía algo helado en mi ojo izquierdo que me tapaba la visión. Estaba mareado y con mis sentidos atontados. Intenté erguirme en la cama y mi cuerpo agonizó de dolor. Recordé todo.

	Mierda.

	—¿Dónde estoy? —pregunté decaído. 

	—En el departamento de Valenti. Iré a buscarlo.

	—No, espera. ¿Cómo está él?

	Perfecto, me dan una paliza y lo primero que pienso es en él. Maldito amor. Por supuesto que tengo mis prioridades claras. 

	Mi hermano simplemente negó la cabeza antes de responder, casi sin poder dar crédito a lo que estaba escuchando. 

	—Está… Francamente, no sé cómo está. Como una furia, emocional y culpándose. Realmente muy preocupado, debería avisarle que despertaste. 

	—No, aún no. Dame unos segundos para ponerme al corriente. ¿Por qué estoy aquí y no en un hospital? No me malentiendas, estoy feliz de no estar allá porque…

	—Porque mamá se enteraría de que te dieron una golpiza por ser gay y nunca lo superaría. Lo sé. Esa es la razón. Tienes suerte. La mamá de Matheo es enfermera en urgencias, ella hizo el diagnóstico y te inyectó analgésicos. 

	Lucky me. 

	¿Theo se llama realmente Matheo? Vaya. Dios, qué estoy pensando… Mi cerebro no está funcionando bien. 

	—¿Qué tengo? Dime que no me rompí nada. 

	—De la cabeza a los pies. Ojo morado, pero sin lesiones en el globo ocular, hinchado el pómulo, un corte en la quijada. En el tórax, una hermosa colección de hematomas, pero, milagrosamente, ningún órgano dañado. Lo mismo en la pierna. En cuanto a los brazos, te destrozaste los nudillos y tu mano esta inflamada, por eso la venda y el cabestrillo. Tienes que ver a un traumatólogo para eso, pero ella dijo que es sanable.

	—En resumen, podría ser peor. Me siento como un saco de box.

	—Fuiste un maldito saco de box. ¿Qué mierda, Aiden? —encaró con unos ojos llenos de impotencia—. ¿Por qué mierda te expusiste así? Matheo jura que ellos te agarraron y comenzaron, pero yo te conozco mejor. Eres un idiota escurridizo, podías perfectamente pasar desapercibido frente a ellos. ¿Andas con ganas de morir, idiota?

	Un poco, nada grave.

	—Ugh. No. Solo no me podía ir de ahí sin hacer algo. Sí, fui un idiota. Pero no me arrepiento de haber hecho lo que hice.

	—¿Cómo no te vas a arrepentir? Mira como estás, Aiden. Por la mierda. —Leo me regañó apenas entró por la puerta y escuchó nuestra conversación.

	Mierda.

	Se veía peor que yo. Tenía los ojos rojos e hinchados por haber llorado mucho. Su mirada era preocupada, pero furiosa. Y aun así, a pesar de todo, solo quería agarrarlo a besos, porque se veía caliente. No sé cómo se las arreglaba para verse tan perfecto y deseable a mis ojos.

	Traté de formar una leve sonrisa, aun cuando me dolía como el infierno.

	—Si me veo así, imagina como quedaron los otros —respondí con la sonrisa más grande que pude, para que no se preocupara.

	Él avanzó y vi como sus ojos volvían a llenarse de lágrimas. Su pierna tiritaba, se mordía el labio y se paseaba por la habitación completamente colérico.

	—Voy a matarlos. Me importa una mierda lo que pase después, se atrevieron a dañar lo único que no les perdonaré.

	—Hey, espera, te dije que me dieras esta semana. Solo pedí una semana. Lavi ya les tiene el ojo puesto encima. Tenemos aliados, solo necesitaba conseguir los nombres. No puedes ir ahora y matarlos. Ni siquiera sabes dónde están. —Mi hermano sonaba cansado mientras trataba de razonar con él.

	Leo estaba hecho una furia, nunca lo había visto tan molesto, ni siquiera cuando me increpó. Su discurso había sido: solo unos golpes o dejarlos inconscientes. Pero ahora, todo su ser pedía venganza.

	—Tú dijiste que Lavi sabe. Iré y mataré a los tres que vea heridos.

	Le creía. Estaba seguro de que Zion también lo hacía, pero no podía dejar que se fuera así.

	—Hey tú. Sí tú, el hombre guapo de la puerta. No te atrevas a dar un paso fuera de la habitación —lo llamé con voz calmada. Tenía que evitar que Valenti hiciera una estupidez, no podría soportar que le pasara algo ahora—. ¿Te faltan los nombres? —pregunté a mi hermano.

	—Sí, necesitamos identificarlos. Para poder investigarlos.

	—Bien. Puedo ayudarte con eso, los recuerdo a la perfección. Estudio arte, puedo hacer un par de retratos y luego Valenti los podrá identificar —comenté con simplicidad.

	—Pero tu mano está… —comenzó a decir Leo.

	Levanté la mano izquierda que estaba vendada.

	—Soy diestro, les pegué con la izquierda. Podré ser un idiota, pero no soy estúpido.

	Ambos me dieron la mirada de reproche más grande de la vida. Los entendía, pero, siendo sincero, necesitaba aligerar el ambiente, de otra forma, terminaría llorando.

	—De acuerdo. ¿Qué te parece si descansas? Hablaré con los chicos. Inventaré algo para que mamá no se preocupe. No se te ocurra levantarte de esa cama en mínimo dos días.

	—¡Iré contigo! Te ayudaré a buscar a esos hijos de puta. Yo…

	—Tú no —corté antes de que pudiera seguir. 

	—Aiden, debo ayudar con esto.

	Me miró sorprendido ante mi negación, yo solo alargué mi mano sana. Necesitaba ser honesto con él, de otra forma saldría y me quedaría solo.

	—Si quieres ayudar quédate conmigo —pedí mirándolo con mi único ojo bueno—. Por favor, Leo, ven aquí y dime que todo estará bien. Necesito que seas el idiota cursi que me encanta, y lo necesito ahora.

	Sentía las lágrimas acumularse en mis ojos al ver cómo su expresión pasaba de furia, a dolor, pena y culpa. Le hice un gesto a mi hermano con la cabeza y eso logró que saliera de la habitación. Cuando se cerró la puerta, Leo se derrumbó al lado de la cama. Sus ojos se llenaron de lágrimas y, en menos de un segundo, corrieron por su rostro.

	—¡No debí dejar que salieras solo! Mira como te dejaron. Todo es mi culpa.

	—No, no lo es. No había forma de que supiéramos que las cosas pasarían así. Estoy seguro de que me habría dolido menos el quedarme y tener sexo gay en la ducha contigo.

	—A-Aiden —exclamó sollozando—. No tienes que aparentar ser fuerte conmigo. Sé perfectamente que lo eres, por lo que no tienes que forzarte a…

	Pero no alcanzó a terminar de hablar, y yo ya me encontraba llorando. Toda mi cáscara de tranquilidad se derrumbó en menos de un segundo. Lloraba y lloraba, sin poder detenerme. Estaba sorprendido lo que aguanté no llorar

	—N-no es tu culpa, bobo. T-tú no hiciste nada mal —declaré entre hipidos—. No te atrevas a culparte. Todo esto ocurrió por mi estupidez, pero aun así, jamás me arrepentiré.

	Él comenzó a secar mis lágrimas con mucha suavidad, al mismo tiempo que me acercaba el papel higiénico para sonar mi nariz. Me dolió como el infierno sonarme, pero pude lograrlo. Luego se quedó a mi lado, acariciando mi cabeza hasta que me tranquilicé lo suficiente para hablar con él.

	—Había hablado con mi mamá y con Zion por celular, estaba tan feliz que obviamente tenía que hacer algo autodestructivo para sabotearme.

	Aunque era una simple broma, había algo de verdad detrás de ella.

	—Aiden, tú no... —comenzó a decir algo en forma de reproche pero lo callé en el acto.

	—Oh, sí. Aiden sí. Fui a ver una de tus obras, porque sí, al parecer soy uno de esos idiotas cursis. Quería tomarle una foto y subirla a redes sociales para que todos vieran lo gay que me he puesto por ti.

	Ambos estábamos con los ojos llorosos, pero mis palabras nos habían hecho sonreír. Sobre todo a él. Sabía lo mucho que le gustaba que reafirmara lo que sentía. Aunque él se esforzaba en no demostrarlo, notaba que estaba lleno de inseguridades respecto a todo esto. Tenía muy claro que gran parte de esto era mi culpa, por negar tan terriblemente lo obvio, pero me había prometido a mí mismo que, si tenía que decirle a Leo que me gustaba todos los jodidos días de mi vida, solo para que no tuviera miedo de que ya no sintiera amor por él, lo haría y sería feliz con ello.

	—El problema es que vi a esos tres imbéciles dañando tu obra.

	—No me digas que tú…

	—Sí, salté como un desalmado a golpearlos.

	—Aiden, eran tres contra uno, no había forma de que ganaras —declaró con calma.

	—No quería ganar. Quería hacerlos pagar. Con un golpe a cada uno me sentiría tranquilo. Le rompí la nariz a uno, a otro creo que lo dejé ciego con el spray en los ojos, y más retrasado de lo que ya era porque lo golpeé muy fuerte en la cabeza. Para el tercero no tuve tanta destreza, solo lo alcancé a golpear un poco en la pierna antes de que me agarraran y… me… bueno…

	—Te usaran como un saco de boxeo—terminó él.

	—Por lo menos no me violaron —señalé siendo optimista.

	—Aun cuando eso es claramente muy gay, no lo hicieron solo porque era de día. Si esto hubiera ocurrido en la noche, la historia sería muy distinta. —Su rostro estaba lleno de dolor—. ¿Por qué lo hiciste¿ ?Por qué simplemente no diste media vuelta y volviste sano y salvo a mis brazos?

	Lo miré y me odié un poco por hacerlo preocuparse tanto. Me daba cuenta de lo afectado que estaba por todo esto.

	—Porque no podría mirarte a la cara si simplemente me iba. Sabía que tú hubieras hecho lo mismo por mí. Sentía que, si me iba sin enfrentarlo, era como permitirme seguir teniendo miedo de lo que siento por ti. Así que decidí hacerle frente y no negarlo más. Dolió, sí. Pero, a pesar de eso, me siento feliz. Aliviado, por estar vivo, claro, pero feliz de volver a ti.

	En ese momento, supe que realmente había dicho las palabras que ambos necesitábamos oír. Porque era verdad. Ellos eran la personificación de mis demonios internos, hacerles frente fue mi propia terapia de shock.

	—Tú realmente nunca dejas de sorprenderme, Aiden —susurró mirándome con esos enormes ojos brillantes—. Estoy enojado y destrozado emocionalmente, pero aun así logras hacer que me maraville de ti y de tu jodida estupidez con buenas intenciones.

	Esa mirada era todo lo que necesitaba para recordar el porqué valió cada golpe que recibí. Esos ojos son la razón de que no haya cerrado los míos. Ellos son los que me hicieron recordar que tenía un pendiente importante que realizar.

	—Ugh, Valenti. Hay algo en lo que necesito tu ayuda. Lo haría por mí mismo, pero moverme siquiera un solo centímetro duele como los mil demonios —comenté con una sonrisa ladeada.

	—De acuerdo. Dime, que necesitas —aceptó con una sonrisa dubitativa.

	Amaba profundamente que no preguntara el por qué de todos mis caprichos. Siempre decía que sí antes de saber mis intenciones.

	—Necesito que acerques tu rostro a mi cara. —Sus ojos se llenaron de interrogantes pero con lentitud acercó su rostro—. Necesito hacer lo único que me mantuvo con vida.

	Dejé un beso en su mejilla izquierda, y tres besos más en el mismo lugar antes de darle uno en su nariz.

	—Baja el rostro, no alcanzo tu frente. —Me hizo caso sin protestar. Subí mi mano buena con lentitud y levanté el pelo de su frente para dejar un beso. No solo uno, le di muchos más allí—. Me prometí que cuando te volviera a ver te llenaría de besos, así que pon de tu parte y disfruta.

	Acuné su rostro en mi mano buena y seguí dejando besos por todo su rostro, sintiendo cómo lloraba en silencio por mis palabras y mis acciones. Pasé de su frente a su ceja con el piercing, luego un beso en la orilla de su ojo, para dejar miles más en sus mejillas, hasta bajar a la comisura de su boca, donde besé su otro piercing. Dejé uno más bajo su labio y acaricié nuestras narices. Lo adoraba más de lo que nunca antes había adorado algo.

	—Creo que estoy muy enamorado de ti, Leo —confesé antes de capturar sus labios en un ansiado beso.

	Leo tomó mi rostro entre sus manos y me acercó para besarme con ganas contenidas. Me dolió, por supuesto que lo hizo, pero no dejé que se percatara de ello, porque esa molestia hizo que me diera cuenta de que estaba vivo. Había sobrevivido a una golpiza solo por amar a un hombre. Me merecía un premio y, afortunadamente, mi premio besaba como los dioses.

	En ese instante, me di cuenta de que no importaba a quien me tuviera que enfrentar para estar con Valenti, lo haría sin dudarlo. Porque hay cosas por las que vale la alegría luchar, y una de esas era este hombre. Porque no cualquiera se pone como loco por verte lastimado, no cualquiera llora por ti, ni mucho menos se culpa por tu estupidez, ni te acepta a pesar de que eres un imbécil. Ese hombre podría tener a cualquier otro, pero solo a ti te mira como si fueras todo lo bello del universo.

	Así que me esforzaría. Sería todo lo lindo del universo por Valenti. Sería un guerrero que soporta los golpes por él. Sería el hombre más orgulloso del mundo por ir de su mano. Porque, infiernos, ese hombre no se merece nada menos. Sería todo lo que Leo necesitara, y lo haría con una sonrisa de oreja a oreja.

	—Necesito pedirte otra cosa muy gay y cursi —comenté cuando nos separamos—. Aunque no tienes que hacerlo si no quieres.

	—No te preocupes, las cosas gays y cursis son mis favoritas —recordó dejando un meloso beso en mi mejilla.

	—Perfecto, porque estaba dispuesto a ocupar mi carta de «eres mi novio» y exigírtelo si no querías.

	Por supuesto que diría más estupideces como estas solo para ver la hermosa sonrisa de Leo al escucharlas. Era adorable. Encantador y adorable.

	—¿Yo también tengo esa carta? —preguntó con suavidad.

	—Obvio, la tuya dice «soy tu novio» pero no la utilices mucho, se gasta.

	—Okey, se gasta —aceptó sonriendo, mientras tiraba su cabeza para atrás, exponiendo su cuello—. La tuya es infinita, utilízala siempre.

	Maldición Leo, me encantas.

	Tomé su mano para llamar su atención y bajé la cabeza con algo de pena por lo que pediría.

	—Acuéstate a mi lado y abrázame. No te vayas aunque me quede dormido. Y si lloro un poco, estoy bien, no te preocupes mucho, solo permíteme sanar a tu lado.
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	Él no dijo nada por unos segundos, así que levanté la vista para mirar su reacción. Todo lo que vi fueron sus ojos brillantes, su ceño fruncido y sus mejillas sonrojadas intensamente. Se veía radiante de emoción. Sentí cómo mi cara se acaloraba, pero lo dejé pasar.

	Se levantó del suelo y, con suavidad, movió las cosas para acostarse a mi lado. Me hizo levantar la cabeza y pasó su brazo debajo de esta para que lo ocupara de almohada. Me dejó acomodarme sobre su pecho y me abrazó con delicadeza. Recién en ese instante me sentí aliviado y en paz. Mis ojos se humedecieron con rapidez, pero no boté mis lágrimas. Me aferré aún más a su cuerpo y cerré los ojos sintiendo cómo sus latidos me tranquilizaban.

	—Nunca había tenido tanto miedo —confesé cuando sentí su mano cepillar mi cabello con suavidad—. Realmente creí que moriría. 

	Él permaneció en silencio mientras me seguía mimando. Se lo agradecía, necesitaba sentirme protegido. Sus caricias me relajaron al punto de que comencé a quedarme dormido, hasta que lo escuché hablar.

	—Sabía que algo había pasado cuando salí de la ducha y aún no habías llegado. Llamé a Theo para que se apurara y tratara de alcanzarte, porque estaba preocupado. Algo me decía que no debí dejarte salir. Cuando Theo entró contigo en brazos, sentí que moría. Creo que me sentí igual que tú. Aterrado. Nunca había sentido tanto pánico, ni siquiera en mis tiempos oscuros. Y debo reconocer que también fui estúpido.

	—¿Tú, estúpido? Oh, por favor, cuéntame más.

	—Salí disparado a matar a alguien.

	—¿Eso es lo estúpido? Yo habría hecho lo mismo.

	—Claro que fue estúpido —insistió sin detener sus caricias—. Matheo me hizo una zancadilla al notar mis intenciones, luego se puso frente a mí y me bloqueó el paso. Estaba bastante fuera de mí. Así que mi amigo me dio un horrible cabezazo mientras me gritaba «ayúdame, imbécil». Ahí reaccioné, te tomé de los brazos de él y te llevé a mi cama mientras él llamaba a su madre. Luego llamé a Zion y todo fue muy rápido.

	—Ya, ¿y la parte estúpida fue cuando…

	—Cuando debía ser mi jodida prioridad tu bienestar y yo solo estaba pensando en venganza.

	—Aww. No te preocupes. Probablemente yo hubiera hecho lo mismo. Podemos hacer como si eso nunca pasó —comenté respirando con calma—. ¿Sabes? Creo que no tenía miedo de los golpes en sí.

	—¿No tenías miedo de que tres enfermos te golpearan? —preguntó con incredulidad—. No tienes que hacerte el fuerte, a todos nos da miedo. 

	—No, no es eso. O sea, por supuesto que daba miedo. Pero lo que más me dio miedo fue la incertidumbre de si alguien podría encontrarme después. Pensar en ti esperándome y luego encontrarme de esta forma me dolía, pero pensar que nunca me encontrarías daba mucho más miedo.  

	—Sí, creo que puedo saber a lo que te refieres. 

	—¿En serio? ¿No suena raro? 

	—Por supuesto que no. Creo que es porque es justo ese minuto donde todas las esperanzas se esfuman. Uno se aferra a la idea de que alguien llegará a rescatarnos, por lo que, pensar que nadie llegará o nadie se dará cuenta de lo que pasó contigo es muy angustiante. 

	»Realmente tengo un novio muy valiente —declaró con suavidad—. Gracias por protegerme y reconocerme a tu manera, Aiden. Nadie nunca lo había hecho por mí.  

	La imagen mental de Valenti de joven esperando ser rescatado de sus bullys se coló en mi mente como fuego. Él nunca tuvo a alguien que luchara por él. Nunca tuvo a alguien que lo rescatara, o que peleara por él. Esos pensamientos e imágenes mentales me dolieron mucho más que los golpes. 

	—Prometo siempre pelear por ti, Valenti. 

	—¿Podrías prometerme algo menos peligroso? No quiero que te dañes nunca más de esta forma. 

	—De acuerdo. Prometo protegerte y cuidarte, sin hacer muchas locuras. 

	—Gracias. Prometo no dejar que hagas tantas locuras y, si las haces, cuidar de ti —besó mi coronilla. 

	—Aish. Maldito, eres perfecto —murmuré indignado.

	—¿Por qué te enojas? —cuestionó con diversión.

	—¡Porque me haces enamorarme más de ti! Debes controlarte un poco, no es bueno para mi corazón. Mi corazón no es tan grande. ¿Ves mi puño? Es muy duro, pero no tan grande. Debes cuidarlo. 

	—Sí. Conozco algo más de ti que es duro, pero no tan grande —bromeó besando mi mejilla, haciendo que me sonrojara. 

	—Oh, eso fue innecesario, Valenti —soné mitad molesto y mitad divertido por su ocurrencia—. Adivina quién no tendrá sexo gay esta semana. 

	—No íbamos a tener de todas formas contigo en este estado. Primero tienes que sanar. 

	—Aburrido. 

	—Sí, tendrás que vivir con eso, encanto, porque planeo aferrarme a ti por mucho tiempo más. No en muchos lados consigo a un novio tan increíble como tú. 

	—¿Aun con un moretón horrible en el rostro? —pregunté sacándome la compresa fría para que viera mi rostro. 

	—Es una marca de guerra. Me hace hervir la sangre ver tu rostro así, pero es malditamente hermoso también. Es como artístico incluso. Creo que mañana haré un retrato de ti, y se lo regalaré a Zion o a Lavi para su cumpleaños.

	—Idiota —dije con una sonrisa divertida.

	Me puse la compresa y me relajé con sus latidos nuevamente. Lo último que recordaba antes de dormirme, era la mano de Leo acariciándome con suavidad al mismo tiempo que tarareaba muy despacio una canción.

	No dejaría que otros arruinaran mi felicidad. No les daría el lujo de quitarme la sonrisa. Seguiría sonriendo y tomando de la mano a Leo.

	Aun lleno de golpes, sentía que había ganado más valor. Había hecho frente a mis miedos, y había sobrevivido. Sabía que no me merecía lo que obtuve solo por amar, pero no dejaría que ellos hicieran más daño. Nos protegería. Y, lo más importante, le permitiría protegerme. 

	Porque aprendí que está bien depender de otro. Que esto no te hace menos independiente, te hace más fuerte. No tengo que sentirme avergonzado de lo que siento por Leo, porque es algo perfecto, hermoso y genial. 

	Ya no más.

	No más prejuicios.

	No más miedo.

	 


 

	#

	Está bien. Está perfecto

	 

	 

	Hace mucho tiempo atrás dejé de sentir miedo, puede que antes o después de una golpiza. Creía que había reemplazado esa sensación de angustia por valentía. Pensé que lo había superado y que nunca más iba a dejar que mis agresores tuvieran tanto poder sobre mí. Pero me equivoqué.

	Ver a Aiden llegar de la forma en que lo hizo me cayó como un balde de agua fría. Aquello solo me trajo mucho miedo y rabia. El hecho de que él recibiera los golpes destruyó todas mis defensas.

	Volví a tenerle miedo a la sociedad.

	Volví a repetirme como matra «no nos merecemos esto».

	Volví a estar alerta en cada paso que daba.

	Temblaba de impotencia cada vez que miraba su ojo lastimado, y me dolía el alma verlo llorar entre pesadillas después del accidente. Hasta tenía que morder mi labio cuando se le escapaban muecas de dolor al moverse, todo para aguantar la frustración.

	Aiden es fuerte, mucho más fuerte que yo. A pesar de sentir mucho dolor, él trata de no demostrarlo, se las ingenia para hacernos creer que está bien, que no le duele nada, que no tiene miedo, que él puede con esto y mucho más. En estos días, me he dado cuenta de que él, por sí mismo, es capaz de cargar con el peso del mundo si eso evita que otros sufran por ello, por lo menos desde la puerta de mi habitación hacia afuera.

	La verdad es que dentro de mis cuatro paredes se vuelve el más hermoso y adorable chico, uno que no duda en exigirme que lo abrace, que le haga cariño y le dé mimos. Es capaz de amenazarme para que no deje de abrazarlo mientras duerme. Y estoy seguro de que, actualmente, soy el único al que le permite verlo llorar.

	Aiden es así.

	Rara vez usa el «por favor» para pedirme algo. No porque le falten modales o algo, estoy completamente seguro de que es a propósito, puedo verlo en su mirada desafiante cada vez que me dice «abrázame». Creo que solo lo hace para demostrar que no tiene que pedir «por favor», porque él se merece esto, le corresponde por estar saliendo conmigo. Lo que, por supuesto, es completamente adorable.

	Quería suspirar y decirle que haría lo que él quisiera y más, porque hacer todas esas pequeñas cosas por él me hacían más que feliz. Tener el privilegio de poder ser su novio me hacía sentirme el ser más afortunado del planeta. Tenía el permiso para llenarlo de caricias y cuidarlo a mi antojo. Solo yo podía tomar su mano, hacerle cariño, tocar su cabello, besar sus mejillas, abrazarlo y besarlo.

	A pesar de los golpes y lo difícil que fueron estos días para Aiden, no podía evitar estar completamente orgulloso de él. Aun lleno de moretones y dolencias, se las arreglaba para sonreír y tener coraje. No les permitió ganar esta pelea. Eso era mucho más de lo que yo pude hacer en su momento.

	Debía confesar que tuve mucho miedo de que todo esto destruyera la psiquis de mi chico. Temía que esto le hiciera sentido y que decidiera que él no quería vivir todo este infierno conmigo. Era válido y completamente razonable. Pensé que todo terminaría, de esa forma, nunca le volverían a dar una golpiza por ser homosexual. Esa era la solución más fácil para todos los problemas que estaba sufriendo ahora por mi culpa. Le comenté mi inquietud y lo que me dijo solo me sacó sonrisas.

	¿»Quieres terminar conmigo? ¿Aún te gusto? Sí, por supuesto que te gusto. A mí también me gustas, idiota. Así que olvídalo. No terminaremos, no porque otros quieran que nos separemos. Que se pudran. Mi relación es mi relación, idiota. No vamos a terminar por otros, si quieres terminar conmigo porque ya no te gusto, bien. O sea, no tan bien. Me esforzaré para que no pase. Pero esa es una razón más valida que terminar por miedo. No lo permitiré, Valenti. Lo siento, pero tu querías esto, así que ahora luchemos los dos».

	Me encantas, me llenas de orgullo, me haces suspirar y ser malditamente feliz, Aiden. De alguna forma, te encargas de colarte más y más profundo en mi corazón. Eres tan terco y persistente con las cosas que amas, que me haces querer ser igual de fuerte que tú.

	Quiero no tener dudas y estar seguro de que tomo las decisiones correctas cuando se trata de ti. Trato de mostrarme como si tuviera siempre el control de la situación, pero la verdad es que tiemblo por dentro, me cuestiono y me juzgo por las cosas que hago. Luego veo tu sonrisa y puedo botar todo el aire que estaba conteniendo. Nunca me había esforzado tanto anteponiendo la comodidad y la felicidad de otra persona como lo he hecho contigo. Pero como te encanta decir «tú vales la alegría», Blass.

	—Hey, todo estará bien —te tranquilicé quitando los dedos de tus labios, porque habías comenzado a morderte las uñas de los nervios.

	—¿Y qué pasa si me dice que perdí mi mano? —preguntaste, abriendo mucho sus ojos para demostrar la gravedad de su pregunta.

	—No te dirá eso. En la radiografía no se veía nada terrible.

	—Dices eso porque no eres médico —encaraste regañándome.

	Adorable.

	Por supuesto que no te había dicho que le había tomado una fotografía a tu radiografía y consulté con mi maestro de kick boxing si era algo grave. Claro, no era traumatólogo, pero sabía mucho de lesiones. Él ya me había dicho que me tranquilizara, a lo mucho te pondrían un yeso.

	«Maldito suertudo«.

	Eso es lo que todos los que te habían atendido estos días habían dicho. El doctor de medicina general que vio tu ojo y dijo que solo era un daño superficial de los capilares, que el globo ocular estaba bien, lo mismo con todo tu cuerpo. Y el traumatólogo te pidió hacerte una radiografía, pero dijo que creía que no necesitabas una operación.

	—Aiden Blass. Sala 4.

	A pesar de que te llamaron, no te moviste. Estabas demasiado enfrascado en tus pensamientos para escuchar, así que me levanté en tu lugar y tomé tu mano. Eso llamó tu atención.

	—Te están llamando, vamos a entregar esa radiografía —animé sonriendo.

	Tú simplemente te dejaste guiar y no levantaste tu cabeza hasta que el médico dijo:

	—Oh, son buenas noticias —exclamó con ligereza—. Sí, hay una fractura en el metacarpo, que es el hueso que termina en lo que conoces como el nudillo, pero la buena noticia es que ambos extremos del hueso están alineados, lo que quiere decir que sanará sin complicaciones.

	—¡¿En serio?! —exclamaste sin poder contener tu alivio—. Woah, que bueno. Pero, si no es nada grave, ¿por qué aún me duele mucho y está inflamada?

	—Eso es porque este tipo de lesiones tardan mucho en sanar. Lo que haremos ahora es dejarte con una buena dosis de antiinflamatorios y analgésicos, hielo en la zona de los nudillos, y además te colocaremos una férula para inmovilizar tu mano. Esta férula cubrirá parte de los dedos y ambos lados de la mano y la muñeca.

	—¿No tendré yeso? —preguntaste aliviado.

	—No. Tuviste mucha suerte, no es necesaria una cirugía. En cambio, llevarás esta férula por cuatro semanas. Quiero que de apoco muevas tus dedos con la férula. No hoy, no mañana, pero cuando baje un poco la hinchazón comienza a moverlos. Tienes que bañarte sin la férula. Puede ser un poco difícil, por lo que deberías pedir ayuda, por lo menos la primera semana.

	—No hay problema doc, puedo solo —respondiste sonriente.

	—Sí, pues te darás cuenta de que será un poco difícil lavarse el cabello, así que no seas orgulloso y pide ayuda con ello. Nos vemos en un par de semanas. ¡Nada de deportes, ni peleas! —recordó con su entrecejo fruncido, pero con una amable sonrisa —. Quiero ver esa mano en perfectas condiciones cuando vengas en dos semanas más, notaré enseguida si me hiciste caso. ¿De acuerdo?

	—Muchas gracias —respondí mientras me paraba.

	—Nos vemos doc.

	Con esa simple noticia volviste a brillar de alegría. No te quejaste de nada, ni del dolor, ni del precio a pagar por la férula, ni siquiera te molestaste por el transporte, simplemente le diste mi dirección al conductor del taxi y pagaste por ambos. Al salir, lo primero que hiciste fue tomar mi mano y mirarme con tu encantadora sonrisa presumida.

	«Te dije que no era nada grave».

	Eso era lo que decía tu mirada. No quise llevarte la contraria porque, esta vez, estaba tan aliviado como tú, porque efectivamente no era algo que necesitara cirugía, como nos había dicho la madre de Theo para hacernos la idea de que podría ser una posibilidad.

	Estábamos afuera del departamento, pero, por alguna razón, nunca entramos a la recepción. Nos quedamos mirándonos afuera. Ambos esperando que el otro dijera la primera palabra, hasta que te aburriste y fuiste tú el que rompió el silencio.

	No tienes mucha paciencia, hermoso chico.

	—Siempre supe que no era nada grave. ¿Ves? Te lo dije, Valenti. Soy un chico con suerte.

	Lo eres, estoy seguro que sí.

	—¿En serio? —pregunté divertido—. Yo no me considero un chico con mucha suerte.

	—Pfff… ¿Qué es eso? —dijiste burlándote—. Por supuesto que lo eres.

	—No lo soy, no lo soy —repetí con diversión—. Normalmente no se me dan las cosas con facilidad.

	Mis palabras te hicieron fruncir el ceño en desaprobación, pero tu sonrisa se mantuvo intacta en su lugar, justo donde tenía que quedarse.

	—¿Quieres que te pruebe que eres un chico con suerte? —te reíste con maldad.

	—¿Qué harás? Me niego a jugar a la ruleta rusa o algo así.

	—Por supuesto que no haré nada como eso. Solo haré que digas «woah, sí tengo suerte».

	—¿Así nada más? —Crucé mis brazos desafiante.

	—Sí, pero tienes que seguir mis instrucciones y confiar en mí.

	¿Confiar en ti?

	Fácil, cariño.

	—De acuerdo.

	—Cierra los ojos —comentaste sonriente.

	Hice lo que me pediste sin pensarlo dos veces, sintiendo como contenías la risa. Internamente, me había prometido siempre hacer lo que me pidieras, no te cuestionaría, por lo menos no en las cosas en que podías usar tu carta de «eres mi novio».

	—Ahora, debes pensar en algo que te costó conseguir.

	Demasiado sencillo.

	Por supuesto que la respuesta estaba a mi lado. Pensé en todos los meses que me ignoraste por completo, todo el tiempo que te miré desde lejos. No hay nada que me costara conseguir más que tu atención, hacer que te fijaras en mí, en mi yo real.

	¿Soy muy despreciable si es lo único que puedo pensar?

	—Ambos estamos de acuerdo en que soy una persona con suerte, ¿cierto?

	—Por supuesto.

	—De acuerdo, abre los ojos.

	Hice lo que me pediste y todo lo que pude ver fue a ti con tu mano buena, enmarcando tu cara de forma adorable, al mismo tiempo que me guiñaste un ojo.

	—Yo soy tu suerte, Valenti.

	»Yo soy tu suerte«.

	Ahí, parado en medio de la calle, sentí que me derretía de ternura y amor. Porque tú no eres de hacer cosas como esta. Tratabas de mantenerte como una persona fría y seria, casi como si imitaras a tu hermano, y no notabas que tenías un encanto natural que hacía felices a quienes pudieran notarlo.

	Decías que yo era un descarado, pero la verdad es que este era un juego en el que ambos participábamos. La única diferencia entre ambos es que, mientras yo lo hacía a conciencia, tú no te dabas cuenta de que eres un coqueto por naturaleza.

	Un descarado adorable.

	—Tienes razón, tengo mucha suerte. —Te rodeé con mis brazos, cuidando de no aplastar tu brazo herido.

	Por supuesto que eres mi suerte. Porque solo tú podrías seguir viéndote hermoso con tu ojo violáceo y verdoso, el par de costras en tu quijada, y mi gorro ocultando tu hermoso desastre de cabello por no poder lavarlo bien (e insistir que podías hacerlo solo).

	¿Cómo no ser un suertudo si tengo a la persona de quien me enamoré en mis brazos?

	—Cuando creas que eres desafortunado, solo tienes que acordarte de que tienes un novio muy fuerte y guapo.

	—Fuerte, guapo, valiente y suertudo —agregué mirándote con una sonrisa enternecida—. ¿Por qué me miras así?

	—Estoy esperando.

	—¿Qué cosa?

	—Que continúes con halagos, deberías decir mínimo cinco.

	Tengo una lista de más de veinte, encanto.

	—Después, primero lavaremos ese cabello tuyo, creo que el doctor te dio una indirecta para que te bañes —al decirlo, vi como frunciste el ceño indignado.

	—Por supuesto que no. Hoy me bañé, así que no huelo mal.

	—Claro que no, pero ambos sabemos lo que escondes bajo el gorro, así que haz caso y deja que te lave el cabello. Esta vez estoy usando mi carta de «soy tu novio», no puedes negarte.

	—De acuerdo, pero nada de sexo gay en la ducha —comentaste con una sonrisa.

	—Solo lavaremos tu cabello, Blass —aclaré rodando mis ojos con diversión.

	¿Cuántos días han pasado desde el incidente? ¿Tres o cuatro?

	¿Cuántas veces has sacado el tema del sexo gay en estos días? 

	¿Unas veinte veces?

	Sabes que es un tema difícil para ti, pero te encargas de sacarlo a colación cada vez que puedes. Mi teoría es que, realmente, tratas de mencionarlo muchas veces para acostumbrarte a ello, pero no deberías presionarte.

	Siempre que sale el tema mi respuesta es: «Puedo esperar», «Tranquilo», «No hoy». Pero es difícil, porque cada vez que se menciona, todo lo que puedo pensar es en ti, a veces con ropa, otras sin ella, con los labios hinchados y rojos, con tus ojos relajados, tus mejillas encendidas, tan jodidamente exquisito, que mis manos pican por tocarte. Me tengo que recordar mil y una vez que debo ir lento. Tú solo te encargas de hacer todo más difícil, coqueteándome, tentándome, comiéndome con la mirada.

	¿Qué haré contigo, Blass?

	—¿Cómo me lavarás el pelo? —preguntaste cuando cruzamos la puerta.

	—Te sentarás en un piso, tirarás la cabeza para atrás y te lavaré en el lavamanos de la cocina. ¿De acuerdo?

	—Vale. Pero si me duele el cuello quiero un masaje.

	—Todos los que quieras.

	Luego de instalarte, todo fue muy cómodo; mojar tu cabello, poner shampoo, aclararlo con agua. Durante todo el proceso tuviste los ojos cerrados y tu expresión se relajó. Realmente eres hermoso, Blass. No pude aguantar robarte un beso, a lo que respondiste con una pequeña sonrisa sin abrir tus ojos.

	—No es tan terrible esto de que otro te lave el pelo.

	—¿Te gustó? —Puse la toalla enrollada en tu húmedo cabello—. Ven te lo secaré un poco y a descansar.

	—Estoy bien así.

	—Sé que lo estás, pero insisto.

	Permíteme hacerlo. Déjame velar por ti, te prometo que te cuidaré.

	Amo estos momentos de comodidad cotidiana. Tener mis manos sobre ti, llenándote de mimos, cuidando de ti a mi manera. Ni siquiera utilizo secador de cabello, pero lo usaría siempre en ti, solo para vivir más momentos como este.

	Por supuesto, a ti no te gusta disfrutar de la paz.

	—Vamos a hablar de los chicos de los dibujos.

	—Ya hablamos de ellos —recordé desconectando el secador y yendo a guardarlo.

	—Ugh, no. Tú hablaste de ellos con mi hermano y yo estaba demasiado sedado para poder acordarme de la conversación. Solo puedo recordar tu expresión de preocupación.

	—Aiden… quizás no es el momento. —Me senté a tu lado en el sillón de la sala.

	Tomé tu mano buena entre las mías y te regalé un beso en la frente. Te veías mucho mejor con tu cabello lavado y tu expresión serena. No quería arruinar este ambiente.

	—Valenti, el momento siempre es ahora. Después no sabes lo que ocurrirá, así que habla —comentaste para dejar caer tu peso sobre mí—. De donde conoces a los bastardos.

	¿No me dejarás pasar esta? Por supuesto que no.

	Suspiré y traté de pensar bien mis palabras antes de hablar.

	—Hay uno que no conozco.

	—De acuerdo, hablemos de los que sí. ¿A quiénes sí conoces?

	—Al que le rompiste la nariz de una patada y al que dejaste ciego con el spray en sus ojos.

	—Ugh, tienes historias con esos dos.

	—Ni te imaginas —murmuré acariciando tu pelo.

	—Por supuesto que sí, déjame adivinar. Al que le rompí la nariz era el imbécil que te acosaba, y el rubio el que te comías.

	—¿Cómo lo…?

	Te miré con genuina sorpresa, porque no me esperaba que realmente le atinaras a la historia a la perfección. Pero claro, todo lo que podía ver en ti era una mueca socarrona.

	—El imbécil al que le rompí la nariz me gritó «es el chupapollas de Valenti», así que sabía que te conocía y, por como me escupió en el rostro, era bastante obvio que era un matón de escuela, ya sabes, poco cerebro, con un pene enano y sin bolas. Solo una persona sin bolas acosa a un hermoso chico como tú. Hey, no pares de acariciar mi pelo, Leo.

	Aún no podía hablar de la sorpresa, porque realmente eres sorprendente para sacar conclusiones a veces, pero otras, eres un completo ciego. Increíble, Blass. Llevaste tu mano a la mía para indicarme que no la dejara quieta, así que retomé las caricias.

	—Pues tienes razón. —Tragué con dificultad mi nudo en la garganta—. Él es mi bully personal. Perdí la cuenta de todas las veces que me golpeó y me humilló. Era mi peor pesadilla a los quince años.

	—Te creo que era tu pesadilla, es realmente muy feo. Creo que le hice un favor a su rostro rompiendo su nariz.

	—No te creas, hermoso. Era de esos chicos populares que se acostaban con muchas chicas, pero una vez lo pillé haciendo que un chico le diera un oral en el baño de hombres.

	—No inventes, él…

	—Sí, creo que es homosexual, o tiene un retorcido fetiche sexual en el que sus víctimas le chupan el pene. No lo sé.

	—Espera, tú y él...

	—No, no se lo permití, lo amenacé con morderle el miembro y arrancárselo si me daba la oportunidad. Así que siempre tuvo miedo.

	—Woah. Qué amenaza —celebraste encantado—. Menos mal, él no se merece tus orales.

	—Idiota —reí suave—. Y, según tú, ¿quién se los merece?

	—Pues solo yo, ya habíamos hablado de esto, Valenti.

	—Por supuesto, solo tú, encanto.

	—Vamos, continúa.

	—Ah, claro. Pues, a pesar de que él fue mi peor pesadilla, también fue la persona a la que le hice frente. Fue la primera persona a la que golpeé.

	—¿Lo moliste a golpes?

	—Cuando fui lo suficientemente fuerte, sí. Luego de que ocurrió el intento de suicidio de mi ex. Supongo que él estaba buscando una paliza. Se acercó diciendo, «mira lo que provocas con tus desviaciones, marica», así que fue mi momento de desquitarme. En ese entonces, yo mismo le rompí la nariz, quijada, pómulo, etc. Me expulsaron del colegio, pero no me importó, lo necesitaba después de todo el acoso que me ocasionó durante meses. Fue muy liberador hacerle frente, luego me fui a la costa.

	Fue una masacre. Tengo leves recuerdos de ese arranque de furia, solo puedo ver difusas imágenes en mi mente de ese momento. Nunca había perdido el control como esa vez, casi lo maté, solo paré porque los profesores me separaron. Vertí todo el dolor, la impotencia y la frustración de ese momento en él.

	—¿Supongo que no te arrepientes?

	—No, no me arrepiento. Él me dejó muchas veces en el mismo estado en que yo lo dejé. Pensé que luego de eso quedamos en paz. Supongo que aún es un completo imbécil. No aprendió nada.

	Por supuesto, no era solo él. En esos tiempos, eran casi cinco las personas que se dedicaban a hacerme la vida imposible. Eran más, en realidad, pero ellos eran los que llegaban a las agresiones, los otros se limitaban a comentar en los pasillos, a ser observadores y cómplices, y evitarme como si tuviera alguna estúpida enfermedad.

	Me alegraba lo mucho que los años habían cambiado. Ahora la gente era mucho más consciente de todo el tema de las disidencias sexuales. Era un tema más aceptado y tolerado, e incluso respetado. Esto ya no era un tabú, o al menos, el mundo trataba de no considerarlo uno. Pero claro, hay gente que realmente no quiere que otros sean felices y, por supuesto, deben imponer sus pensamientos a golpes.

	—Tranquilo, le di un buen golpe en tu honor.

	—Gracias.

	—Ahora, háblame del niño bonito.

	—¿Niño bonito?

	—Sí, el hipócrita que te está haciendo daño. Tu ex.

	Molesto y asqueado, esas eran tus expresiones. No, creo que lo más acertado es decir que estabas indignado, como si no pudieras creer que él me gustó.

	—Pues, es el rubio al que dejaste ciego.

	—Oh, por favor, Valenti. Es teñido, se notaba.

	Me enternece mucho cuando ruedas los ojos, y me encantaba que estuvieras tan enojado por todo esto. ¿Son celos? Sí, creo que son ligeros celos.

	—Ya sabes de él, no sé qué más puedo decirte. No tengo ni la más pequeña idea de por qué está involucrado en todo esto, la verdad me tomó por sorpresa cuando vi tu dibujo.

	—Por supuesto que hay muchas más cosas que puedes decirme, partiendo por el nombre de ese cobarde.

	—Neal, se llama Neal.

	—Ni siquiera es un nombre bonito, Valenti. Dioses, ¿en qué pensabas cayendo por un sujeto así?

	—¿Así cómo? ¿Un lindo chico, que no sabe lo que quiere, o que lo niega por completo, mientras conscientemente me hace daño, pero le encanta coquetear conmigo? No tengo idea, Blass. Quizás es mi tipo.

	Bien, sabía que esto era un golpe bajo, pero estabas siendo muy injusto encarándome de esa manera.

	—De acuerdo. Me propasé —señalaste tomando una profunda respiración, para luego calmarte—. Lo entiendo, lo siento. ¿Cómo se conocieron?

	—Éramos amigos de niños. Es de esas amistades de jardín. Él me prestó un lápiz, luego fue a mi fiesta de cumpleaños y nunca más se fue de mi vida. Creo que por él me gustó dibujar.

	—¿De qué hablas?

	—Él amaba los cómics, así que todos sus cumpleaños le regalaba un cómic dibujado por mí, era una tradición. Puede parecer algo bobo o sin importancia, pero él fue la primera persona a la que le gustaron mis dibujos. Me apoyó cien por cien a seguir haciendo arte.

	—Maldición, suena a un gran sujeto —murmuraste muy consternado y molesto—. ¿Cuándo se volvió malo?

	—No sé si hay un punto para eso —mencioné negando con una ligera sonrisa—, pero por supuesto que yo me enamoré primero. Así que puede que todo sea mi culpa.

	—Hey, no es tu culpa —atajaste con seriedad—. Aparte, eras un enano, no sabías nada del amor. No puedes decir que estabas enamorado.

	—Tienes un punto, pero no deberías desmerecer mis sentimientos, realmente solo tenía ojos para él. Sabía que teníamos algo especial, éramos los mejores amigos, quería verlo feliz, quería protegerlo, y un día me di cuenta de que quería besarlo. Claro, no era algo muy normal que quieras hacer con un amigo.

	Agarraste mi rostro y me robaste un beso, luego otro y otro. Tenías tu ceño fruncido y no dejabas de robarme pequeños besos. No decías nada, pero no era necesario, podía leerte.

	»No hables más de él, mírame solo a mí, protégeme solo a mí, bésame solo a mí«.

	—Me da rabia —confesaste entre besos —. Lo detesto.

	—No tienes que tener rabia, estoy contigo ahora. No puedo deshacerme de mi pasado, es una parte importante para mí. Pero no tienes que sentirte amenazado, ya no siento lo mismo por él.

	—¡Pero hablas de él con tanto amor y cuidado! —expresó completamente afligido—. Y yo…

	—Okey, tú quieres escuchar la parte mala de la historia. Bien.

	—No es eso, pero es que suenas… 

	Esta vez, yo tomé tu rostro y te besé sin dejarte continuar. Colé mi lengua en tu boca y no la saqué hasta que escuché los exquisitos quejidos que soltaste complacido.

	—No me gusta él ahora, Aiden. Él fue mi pasado, tú eres mi presente y espero que seas mi jodido futuro. En ese entonces lo idealizaba demasiado, ese fue mi problema. Pero luego cuando me hice a un lado, pude ver todas sus falencias. Me usó, me manipuló, jugó conmigo como quiso, me mentía, me engañaba. Sabía todas esas cosas y no me importó seguir con él. Así que no caeré dos veces en lo mismo.

	—Valenti, pero yo...

	—Tú nada —atajé besando tu mejilla—. Eres honesto con todo el mundo, menos contigo mismo, pero está bien, porque tratas de ir con la verdad por delante. Defiendes tus creencias y defiendes a quienes amas, no te da miedo pelear por las cosas que te importan, tratas de enfrentarlas, no evitarlas. No juegas conmigo, esto es completamente en serio y me encanta. Y estoy muy seguro de que no eres de los que engañan.

	Tenías esa expresión hermosa de felicidad que tratas de ocultar, pero es imposible, porque vi cómo te brillaron los ojos, tus mejillas se tornaron rosas, tus labios se curvaron para arriba y te veías radiante.

	—Suena a que también me idealizas —señalaste cohibido.

	—No, para nada. Sé lo imbécil que puedes ser, pero hasta esa parte de ti me encanta. Es divertido estar contigo, Aiden. Tú no eres como él, no tienes que compararte. Tú eres mucho mejor en todos los aspectos. No te cambiaría por nadie más, encanto.

	Eres un maldito testarudo al que le encanta llevar la contraria a todo el mundo, y está bien.

	Eres un chico confrontacional, que no se guarda sus pensamientos y dice lo que piensa de forma directa, y está bien.

	Eres celoso, pero tratas de no serlo, sé que es solo inseguridad de ti mismo, y está bien.

	Eres explosivo, pero luego de la explosión lloras como un niño pequeño porque te sientes culpable, y está bien.

	Eres prejuicioso, pero tratas de trabajar en ello, y está bien.

	Eres sarcástico y tu humor es terrible, y está bien.

	Dudas de ti mismo y eres el primero en juzgarte, no está bien, pero podemos trabajar en ello.

	Está bien. Está perfecto. Porque así como eres, me enamoré de ti.

	No hay defectos, son solo cualidades que te hacen diferenciarte de otros. Amo tus fortalezas y me encantaría vivir con todo lo que te involucre. 

	Quiero estar contigo.

	Quiero protegerte.

	Quiero hacerte feliz.

	Y lo mejor de todo, es que veo en tus ojos que tú quieres lo mismo para mí.
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	Dictadura Gay

	 

	 

	Una semana con férula y ya quería cortarme la mano para que no fuera un completo estorbo. Había cosas buenas: Leo lavando mi pelo; ayudando a vestirme y desvestirme; que cocinen para mí y… eso era. Todo lo demás era una mierda. Por supuesto, lo más mierda de todo era planear una guerra y no tener un brazo con el cual luchar. Okey, no, no era una guerra como tal. Quizás los inicios de una guerra fría.

	Luego de todo este tiempo, finalmente Zion nos había llamado a todos para hablar respecto a lo que haríamos con este enorme problema. Así que nos habíamos juntado en la azotea del museo de street art de Valenti. Éramos un puñado de chicos: nuestro grupo, el de Felix, algunos amigos de Bobby, y algunos compañeros de Valenti, todos reunidos alrededor de la pizarra que usaba mi hermano para explicar todo. Un costado estaba lleno de fotografías del antes y el después de todas nuestras obras ensuciadas por sus horribles palabras. Era realmente frustrante de ver. Frente a todos se encontraba la frase:
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	—«Fin a la dictadura gay» —comenzó mi hermano—, esa es su estúpida consigna de lucha. Ellos creen que porque el mundo está visibilizando más esta realidad y aceptándola, nos volvemos unos dictadores por imponerlo. Pero, ¿realmente estamos imponiendo esto?

	»Por visibilizar y apoyar al otro, nos dicen que estamos dándoles malos ejemplos a los niños. ¿Realmente es malo darles un ejemplo de tolerancia a los más pequeños? El mostrar al mundo que amor es amor, que las etiquetas están de más, que está bien que tu sexo biológico no te identifique, y respetaremos el que quieras. 

	»Para ellos, estar tomados de la mano, un beso, una mirada, un simple coqueteo, es algo repudiable que no deberíamos hacer fuera de nuestras cuatro paredes, es más, no deberíamos existir. Pero existimos, amamos y queremos vivir sin miedo.

	»Ellos son un puñado de chicos queriendo imponer su ideología y su homofobia. Solo son catorce personas. Yo les pido que les demos donde más les duele. ¿Quieren dictadura gay? Pues tendrán dictadura gay. 

	Zion despegó un papel en la pizarra justo debajo de la frase «dictadura gay», revelando en color magenta:
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	La revelación de la frase solo trajo silbidos y risas. Todos estábamos disfrutando esto. Era gratificante ver a todos chasqueando los dedos, de acuerdo con cada palabra que decía mi hermano.

	—¿Quieren dañar nuestras obras? Que las dañen. Pero les daremos tantas que no podrán con todas. Nos dividiremos en grupos. Unos cuantos irán a restaurar o repintar los murales dañados. Otro grupo se quedará aquí, generará serigrafías y stickers para empapelar la ciudad. Unos cuantos irán a escribir en las paredes. El último grupo, en el que estaré yo, traerá los suministros y vigilará, nadie estará solo. Queremos pelear para que nos reconozcan y se aburran de nosotros, pero nadie saldrá herido. Todo durará una semana. Porque ya saben, el sábado es 28 de junio. 

	—¿Qué tiene de especial el 28? —pregunté a Valenti, quien se encontraba a mi lado con una ansiosa sonrisa en su rostro. 

	—El día del orgullo. 

	—Sé que será mucho trabajo, pero les pido su ayuda. Si alguien tiene alguna idea de cómo empezar esto, hable. Porque yo solo presento esta idea, pero los gestores somos todos. 

	En eso, Valenti se levantó de donde se encontraba sentado y tomó el liderazgo del lugar. 

	—Yo me encargaré del equipo de serigrafía y la gráfica de todo, pero es mucho trabajo para tan pocas personas. Creo que la idea es grandiosa, por eso mismo, necesitamos más manos para ayudar. Este lugar será nuestro refugio toda la semana —declaró eso y salió por la puerta hasta llegar a los pisos inferiores del taller. 

	Todos lo seguimos de cerca, con expresiones curiosas en el rostro, hasta que lo vimos a entrar al cuarto donde se ponía la música en los parlantes del edificio. Prendió todo el equipo y lo vimos hablar por un altavoz que no sabíamos que tenía, haciendo que su voz sonara en todo el lugar.

	—Hola a todos, les pido que paren por unos segundos todo lo que están haciendo porque tengo que dar un anuncio importante. Mi nombre es Leo Valenti, todos me conocen como el chico del taller de la azotea, pero la verdad es que soy más que eso. Las llaves del edificio son mías. Siempre he tratado de que esto sea un espacio de todos y, por lo mismo, no imponer tantas reglas, pero la ocasión lo amerita, así que esta semana será diferente en este edificio.

	»Esta semana, será el refugio y el hogar de todos aquellos que se han sentido diferentes, que han sido excluidos, discriminados y han sufrido por los prejuicios de la gente. Todo lo que se cree esta semana girará entorno a las disidencias sexuales. Si usted no se siente cómodo con esto, no venga por una semana, pero, por otro lado, si quiere participar y ayudar, puede atraer a cualquier persona interesada en el tema para trabajar estos siete días. Los que participarán, por favor, suban a nuestra reunión en la azotea. Gracias por todo.

	Luego de esas palabras, hubo una efervescencia en el taller, gritos de júbilo y de aprobación. Valenti tomó mi mano buena y nos apresuramos para volver al lugar donde estábamos hace un par de minutos.

	En un par de segundos, la azotea estaba repleta de gente dispuesta a darlo todo por esta causa. Samuel y Ángelo terminaron creando una tarima improvisada para que mi hermano y Leo se subieran a ella. Por supuesto, la gente del taller les trajo un parlante y un micrófono para que pudieran hablar.

	La verdad estaba anonadado por toda la convocación espontánea que hubo. Me arriesgaba a decir que todos los rostros familiares estaban ahí. Esta realmente era una comunidad asombrosa que se apoyaba con sinceridad. Era estupendo. Lo mejor de todo, era ver a Leo empoderado sobre el escenario, orgulloso de todo lo que veía.

	—Gracias a todos por apoyar esto. Zion explicó un poco como funcionará, pero es mejor que definamos todo enseguida. Habrá un grupo que se encargará de repintar los murales que están dañados con frases homofóbicas. Este grupo irá con Bobby, él será quien los llevará de tour por todos los lugares y se encargará de suministrar los materiales que necesiten. Por supuesto, si pueden aportar con los propios, todos se los agradeceríamos mucho.

	Bobby levantó la mano e hizo una torpe reverencia. Un grupo se fue inmediatamente para su lado para diferenciarse del resto. Algunos chocaban manos, otros se saludaban y presentaban, la única cosa en común es que las sonrisas no faltaban.

	—El grupo dos se encargará de escribir en las paredes. Por supuesto, esta vez no serán simples tags, serán frases; párrafos, palabras, lo que quieran, pero que no se escapen del tema que nos convoca. Estamos buscando frases célebres, no queremos «muerte al homofóbico», más bien buscamos «sin armario todo el año» ¿De acuerdo? Como sé que a muchos les gusta ir a escribir por los muros, no podrán tener muchos colores, o las latas nos serán escasas. Así que, a nuestro proveedor —comentó mirando a mi hermano—, me gustaría pedirle, magenta, rosa flúor, morado, cyan. Todo muy brillante y que destaque.

	—Anotado. Traeré muchos caps y mascarillas en caso de que hagan falta. Me conseguiré el auspicio de algunas ONG y marcas, para que apoyen con todo esto.

	—Gracias, Zion. Los que quieran ir en este grupo tendrán la compañía de mi encantador novio. Solo sigan al guapo que tiene un brazo en recuperación —presentó guiñándome un ojo—. Les pediría que lo cuiden, pero la verdad es que él los cuidará a ustedes.

	Sentí mi cara arder y la sonrisa se extendio por todo mi rostro. Joder cómo adoraba a ese idiota. Era tan guapo y malditamente elocuente. Todos me miraban, pero yo solo trataba de contener mi sonrisa al ver a Valenti coquetearme desde el escenario.

	—El otro grupo es el que hará las serigrafías, Leo estará a cargo. Pensé en serigrafías porque podemos hacer muchas copias y empapelar la ciudad. Conseguiré los mismos colores en las tintas para seri. ¿Tienes raquetas o necesitas que consiga? —inquirió mi hermano, mirando a Leo.

	—No, tenemos bastantes. Para este grupo de trabajo necesitamos a dos tipos de personas: los que nos ayuden a crear bastidores, y los que creen los diseños. Luego los que crearon los bastidores toman los diseños y se encargan de la emulsión y la preparación de la malla. Los que diseñaron se dedicarán a hacer las copias con el bastidor y la tinta. Tenemos que funcionar como un equipo de trabajo, de otra forma, el proceso será muy lento y necesitamos producir ahora mismo.

	—El grupo de vigilancia también pegará carteles, pero apreciaríamos que trajeran más manos que puedan ayudar. Trataremos de facilitar todos los materiales. Todos pueden ir rotando de grupo todos los días, pueden probar todas las cosas. Vivamos esta experiencia juntos —invitó mi hermano regalándole un pulgar arriba a Lavi.

	—Exacto, si conocen a algún amigo que quiere aprender serigrafía o hace gráficas geniales y está dispuesto a ayudar, pues anímelo a venir —pidió Leo con una sonrisa—. Toda la ayuda es bienvenida.

	—La idea es hacer la mayor cantidad posible de arte, que represente a las disidencias sexuales, que nos enorgullezca, visibilice y empodere. El viernes será el día de pintar camisetas —señaló Zion mirando su libreta con el calendario de trabajo—, así que animen a más gente que quiera tener una de ellas personalizada con nuestros diseños. 

	—Por último, me gustaría recordar el por qué estamos haciendo esto. No es porque se nos ocurrió y nos dio la gana hacerlo. Hemos sufrido ataques hacia nuestra persona solo por nuestra preferencia sexual o identidad, no una vez, sino muchas. Nos han dañado, han lastimado nuestras obras y, lo más importante, han herido a nuestros seres queridos. No podemos permitirles seguir haciendo esto. Queremos demostrar que nosotros también podemos luchar pero, a diferencia de ellos, sin hacer daño. Vamos a luchar de forma creativa, usando el arte como herramienta y los muros como soporte. No somos como ellos, somos mejores y debemos demostrarlo. 

	Leo Valenti. Realmente inspiras. 

	Cuando terminaste tu discurso todos vitoreaban mientras le dabas un abrazo a mi hermano, lleno de motivación por lo que venía, pero, por mi parte, en todo lo que podía pensar era en ti. 

	Me hubiera gustado conocerte antes, porque sé que nuestra historia hubiera sido diferente. Tú me hubieras enseñado la importancia de la aceptación y el respeto, al mismo tiempo que yo hubiera podido defenderte de la crueldad del mundo. Estoy seguro de que me volvería a enamorar, sería imposible no hacerlo. Haces que sea demasiado fácil caer por ti. ¿Cómo no hacerlo? Brillas tanto ante mis ojos.

	Aun así, no puedo estar más que agradecido de que te cruzaras en mi camino, pero no solo hiciste eso, también te forzaste la entrada a mi mundo, para tomar mi mano y arrastrarme al tuyo. Gracias por no rendirte conmigo. Me alegro de poder estar a tu lado para poder vivir esto.

	—Woah, amigo, realmente te gusta mucho —señaló una chica a mi lado—. Digo, por cómo lo miras y tus ojos brillan.

	Eso me hizo volver en mí y avergonzarme por ser descubierto tan fácilmente. La chica era más alta que yo y tenía sus brazos cubiertos de tatuajes. Su cabello era negro, pero las puntas eran azuladas, casi llegando a cian, lo usaba corto, con un costado rapado y el resto colgando liso.

	—Hmm, bueno, estamos saliendo, así que tiene que gustarme —declaré algo incómodo.

	—¡Tú eres el «complicado» de Valenti! 

	Perfecto, realmente Leo se encargó de que todos supieran que le gustaba. Amo a este bobo enamorado.

	—Sí, supongo que ese soy yo. Aiden Blass. —Le di una tímida sonrisa.

	—Oh, chico. Yo le hice un tatuaje en tu honor, qué gusto conocerte por fin. ¡Oh, no sabes lo feliz que estoy de saber que Valenti consiguió a su chico y este también lo mira con ojos brillantes! —exclamó con alivio. 

	¿Tatuaje en mi honor? 

	—¡Eres la del tatuaje de corazón! —Abrí los ojos al unir los hilos. 

	—¡Sí! ¡Oh, Dios, te lo mostró! Bien hecho, chico. —Subió y bajó las cejas. 

	No pude reprimir mi sonrisa al saber por qué me felicitaba. Ambos sabíamos lo que escondía Leo debajo de sus simples camisetas. 

	—El tatuaje es increíble —comenté sonriendo. 

	—Lo es, lo es. Se le ve muy sexy también. 

	Tragué saliva incómodamente, tratando de que mi cara no soltara ninguna mueca de molestia, pero no pasé la prueba, porque ella se lanzó a reír.

	—Oh, tranquilo, Valenti es un amigo. No tienes que preocuparte por eso, a mí me gustan las chicas. —Me guiñó el ojo con una gran sonrisa.

	—Sí, pues… yo decía lo mismo y resulta que ahora estoy con él.

	Tenía escepticismo, pero no pude evitar soltar una risa al verla con los ojos muy abiertos, sorprendida por mi declaración.

	—Así que bisexual… Nice. —Me guiñó el ojo de nuevo—. Bien, yo estaré en tu equipo esta semana. Al parecer seré tu mano izquierda. Soy Rose.

	Con esa presentación, la semana comenzó. Sam y Ángelo prendieron los parlantes y la música resonó en el lugar, invitándonos a comenzar cada una de nuestras labores.

	Cada grupo se dividió en uno de los pisos del edificio para organizarse y repartir las tareas. Mi hermano y Lavi fueron a buscar materiales, mientras que Lyra fue a conseguir bebidas y comida para la noche. Pasaríamos toda la tarde preparando las cosas para salir a hacer las instalaciones, así que contábamos con pocas horas.

	La última interacción que tuve con mi novio fue cuando me lanzó un beso antes de irse con su grupo a trabajar. Si tenía que ser objetivo, estaba seguro de que le tocó uno de los trabajos más difíciles, porque hay muchas cosas que tiene que preparar y poco tiempo. Por mi parte, éramos doce personas sentadas alrededor de una de las mesas del penúltimo piso. Estábamos anotando una lluvia de ideas para las frases en una pizarra, mientras que algunos las transformaban en lettering.

	—¿Entonces haremos lettering? ¿No es muy difícil en el muro? —pregunté mirando a mis compañeros de lucha.

	—O sea, con marcadores biselados no —respondió Rose—. Pero con spray, sí. Controlar la cantidad de pintura para el trazo debe ser muy complejo.

	—¡Pero imaginen lo bello que sería! —exclamó una chica de pelo bicolor negro y rosa.

	—¿Puedes hacerlo? —pregunté lanzándole una lata, magenta, de las que saqué del taller de Valenti. 

	Pegué un papel a una de las paredes, y la chica de pelo bicolor se acercó hasta escribir un perfecto «Yasss Queen», el cual se veía genial. Esta chica era increíble. 

	—Bien. Sí, al lettering en muros —acepté chasqueando mis dedos—. Tengo una idea. Palabras y frases cortas con lettering, y las frases mas largas con alguna escritura más caligráfica, para que pueda leerse.

	—¡YAAAS! —celebró feliz. 

	—O sea, si la frase es como «Yasss Queen», lettering. Pero si es como «Yass, You slay bitch», caligrafía —añadió Rose.

	—Sí, básicamente eso.

	Mientras llamaba a mi hermano para encargarle marcadores Molotov, vi cómo la pizarra se llenaba de muchas frases y oraciones que le hacían bien a todos en esta sala. Antes de trabajar, cada uno de nosotros contó su historia. Me pareció lo más adecuado para poder trabajar juntos. 

	Había un chico trans, pidió que le dijeran Ro. Sus padres lo echaron de la casa y ahora vive con su hermana mayor, además, contaba que este era el único lugar donde se sentía parte de algo y no lo miraban diferente. Era su verdadero hogar.

	La chica de cabello bicolor, quien si no mal recuerdo se llamaba Nina, era la novia de Rose, la tatuadora de Valenti. Ambas adoraban los tatuajes y les gustaba mucho la ilustración. Actualmente viven juntas. Rose conoció a Valenti pintando en las calles y lo siguió a todos lados.

	Otro chico era queer, se llamaba Niko, trabajaba como mesero en «Boys Meet Evil», y es perfectamente capaz de bailar mejor que cualquier persona en tacones.

	Había un Eric que estaba ahí por su hermano menor, el cual es su «príncipe». Nos contó que es más femenino que cualquier chico de su edad, y ha tenido problemas en el colegio por ello. Solo tiene doce años, y su hermano quiere que sea feliz. Así que escuchó de la iniciativa y quiso ayudar. 

	Así había muchas historias más: de chicos gays, de chicas hetero que apoyan la causa, de un chico que sufría de homofobia internalizada y crisis de ansiedad. Casi me sentía como si mi situación fuera algo muy tonto en comparación a todas las otras historias de rechazo, de odio, en los que debes alejarte de tus seres queridos, porque resulta que te dieron la espalda cuando creías que debían amarte de forma incondicional solo por ser tu familia. A pesar de eso, me gané aplausos y abrazos.

	Todos éramos distintos, pero al ver todas las clases de mensajes que estaban apareciendo en la pizarra, sabía que teníamos algo en común…
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	Todos queríamos ser aceptados y amados.

	Terminé de hablar con Zion y escribí en la pizarra bajo la atenta mirada de todos.
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	—YAS, bitch!

	Cuando vi todo eso escrito, se me ocurrió una idea perfecta. Le pedí a Rose que las escribiera rápidamente en un papel y lo llevé hasta el piso de serigrafía. Había gente trabajando en los bastidores, y los otros estaban en una mesa con computadores y hojas, creando los diseños. En medio de ellos, se encontraba el hombre que me quitaba el sueño. Me encantaba cómo fruncía sus cejas oscuras cuando estaba concentrado, pero realmente amaba cómo sus facciones brillaban y se suavizaban al verme. 

	En cuanto me vio entrar por la puerta se levantó con rapidez para encontrarme en la entrada. Era difícil pasar, porque había maderas por todos lados, pero se las ingenió para llegar a mi lado en un instante.

	—¡Aiden! ¿Necesitas algo? —Me dio una sonrisa radiante.

	—Sí. Tengo una idea para ti —respondí subiendo mis cejas—. Estamos creando una lista con frases, creo que es una buena idea que las usen en la serigrafía, porque pueden mezclar la gráfica con el texto.

	Por un segundo, lo vi considerando lo que le decía y pensé que rechazaría la idea. Pero, por supuesto, eso sería olvidarme de que estaba hablando con mi novio. 

	—Woah, buena idea. Déjame verlas. 

	Le acerqué el papel y miré atentamente su reacción. Cada frase que leía hacía que su sonrisa se hiciera más y más grande, hasta que llegó a la última, en ese instante me miró y sus ojos brillaron por la emoción.

	Mierda… me encanta.

	—Ven, tengo que mostrarte algo. —Tomó mi mano guiándome por el desorden de la sala.

	Saludé con la mano a todos los que estaban trabajando y ellos me respondieron con sonrisas cómplices. Luego, Valenti se sentó y giró sus cosas para mostrarme el boceto de uno de sus diseños. Cuando lo vi, quise ponerme a llorar. 

	Solo era la silueta del torso de dos chicos abrazados y abajo de la ilustración decía:

	«Mejores amigos, pero mejor».

	—Creo que finalmente estamos en perfecta sincronía. 

	Yo también lo creo, Leo. 

	Porque me reflejaba en sus ojos vidriosos por las lágrimas y podía ver mi cara derritiéndose de amor. 

	Porque ya no siento presión en mi pecho cada vez que lo miro. Al contrario, este se infla de alegría y de orgullo. 

	Porque me siento mucho más seguro y feliz yendo a todos los lugares tomando su mano.

	Porque puedo agarrar su rostro y besarlo frente a todos con total libertad, sin sentirme enfermo o angustiado, sino todo lo contrario, me sentía desbordando alegría.

	Por fin estábamos en la misma página.

	Ya no luchábamos el uno contra el otro.

	Luchábamos juntos por nosotros mismos.
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	Yasss, Queen!

	 

	 

	—¿Es broma?

	—¡Claro que no, Aiden! ¡No podemos hacerlo sin poner cover girl! —insistió nuestro encantador Niko, el cual es nuestro coach auto-impuesto de vouguing.

	—¡Pero vamos a hacer street art, deberíamos poner alguna canción de Gorillaz!

	—Sorry babe, not this week —declaró mientras se pavoneaba y apuntaba el «YASS QUEER» que teníamos en la pizarra —Tu hombre dijo que esta semana era nuestra semana. Diversidad y disidencias. Así que «Yass, Rupaul». 

	Chasqueaba los dedos y caminaba como si fuera una pasarela, lo cual le hacía ganar silbidos y gritos de aprobación de todos los que nos encontrábamos en el taller.

	Era nuestro día dos de la intensa semana de trabajo. Nos habían llegado las latas y los plumones a medio día, por lo que todavía nos encontrábamos dentro del edificio preparando las cosas para salir a rayar muros. No era tan simple, ya que cada uno debía salir con un compañero en caso de que ocurriera algo y habían muchas cosas que coordinar, como el lugar de encuentro, hora para llegar, zona asignada, etc.

	Lo importante era que no solo teníamos logística, también teníamos estilo. En solo un par de días, todo el piso del taller se había convertido en un lugar lleno de color, de luces, de brillos, etc. Ya no solo era arte formal, ni arte callejero, era artes escénicas. Había aprendido más en pocas horas sobre la vida de un Drag queen, contada y actuada por Niko, que en toda mi adolescencia yendo a Boys Meet Evil. El ambiente era tan surrealista, de una buena manera, que parecía que todos en el edificio estábamos de fiesta, no ejecutando una guerra ideológica.

	Transformista, transexual, travesti, etc, aprendí todo sobre todos, partiendo por sus diferencias y terminando en cómo respetar a cada uno. Porque las historias se cruzaban por doquier.

	—Primero, Leo no es mi hombre. Las personas no son objetos, no me pertenece —declaré levantando una mano en señal de alto.

	Desde que hablamos sobre el pasado de Valenti y su homofóbico ex, comencé a leer mucho sobre las relaciones sanas, porque sí, tenía que admitirlo, tenía unos celos enfermizos en lo que respecta a su anterior relación. Todo ese horrible malestar y enojo irracional fueron totalmente nuevos y extraños para mí, ya que nunca me había considerado una persona celosa, pero el tema de Leo y el tal Neal era como mi actual talón de Aquiles. Así que me dediqué a leer sobre relaciones sanas, «no» a la posesividad, no ser tóxico, respeto y todas esas cosas. Las entendía, pero era muy difícil ponerlas en práctica.

	—Si no lo quieres, yo me lo quedo —jactó chasqueando los dedos.

	¿Bromeaba?

	Mierda, en sus ojos no había rastro de duda. Era en serio, a él sí le gustaba Valenti. A veces se me olvidaba que salía con un idiota guapo y encantador. 

	—¡No te atrevas!

	—¿Miedo? —provocó batiendo sus pestañas postizas.

	Sabía que me estaba provocando, y eso era algo muy fácil de lograr. Tenía tantas cosas en las que trabajar. Qué desastre.

	—De acuerdo. Es mío. Completo. De los pies hasta la punta de su pelo, con piercings incluidos. Mi novio.

	Sí, mi discurso duró literalmente como diez segundos, lo que era un record bastante lamentable, pero soy muy malo controlando los impulsos. Aun cuando sabía que estaba cayendo en su juego y dándole en el gusto, no importaba, una parte de mí necesitaba dejarlo en claro.

	—Bitch! ¡No! —exclamó con una gran sonrisa apuntándome—. Eres de los que dice «yo respeto», pero sienten otra cosa. Posesivo, posesivo, posesivo —cantó burlesco.

	¡Lo sé! ¡Soy un desastre!

	—Estaba tratando de ser políticamente correcto. Pero…

	—Aiden, no le hagas caso, solo está tratando de molestarte. Valenti no le dio una oportunidad ni siquiera cuando él, literalmente, lo esperó con lencería —comentó Rose divertida.

	—¡Era porque estaba usando mi hermoso conjunto de escenario! —reclamó Niko ofendido.

	Se acercó a mi lado de la mesa y pasó uno de sus brazos por mis hombros. Rodé los ojos al ser consciente de toda la escena que se estaba montando por una estupidez.

	—¿Ni aún con poca ropa te dio una oportunidad? Debes olvidarlo, amigo —aconsejé con más tranquilidad.

	—Mira, Aiden, no es como dice Rose.

	—¿No te gusta? —pregunté escéptico.

	—Ugh, claro que lo hace. Eso no está en discusión —aclaró abriendo sus ojos fingiendo impacto.

	—De acuerdo. Entonces ¿qué está en discusión?

	—La vez que me vio con poca ropa.

	—Ay, Niko, solo olvídalo. No me importa más el pasado de Valenti. No puedo escuchar todas las veces que Leo ha tenido sexo antes de conocerme, así que no te…

	—¡Por eso tienes que escucharme! ¡Ves lo que haces, Rose! ¡Le metes ideas al niño en la cabeza! —regañó apuntándola—. Tu novio no es así.

	—Bien. ¿Cómo se supone que es? —encaré dándole en el gusto.

	—Mi héroe —suspiró con dramatismo llevando las manos a su pecho.

	Ugh, no. No quiero escuchar la historia.

	—Estaba saliendo del trabajo, aún con mi drag puesto, y pues… un borracho me estaba siguiendo, gritando obscenidades, porque pensaba que era una prostituta. Quería correr, pero llevaba unas espectaculares botas rojas brillantes de punta de aguja como los zapatos de Dorothy...

	—¿Por qué no te las quitaste?

	—¡Primero muerto a sin estilo! —exclamó ofendido—. Tampoco podía, porque si me detenía me alcanzaría.

	Rodé los ojos. Miré a nuestro alrededor y todos habían parado de ordenar los materiales solo para escuchar la historia.

	—Okey, continúa.

	—Bien, cuento corto, el borracho me quitó la peluca. ¡Me dolió horrores, porque había pegado a esa maldita muy bien! Luego, todo se volvió terrible. Al ver que era hombre, su calentura pasó a rabia, o asco, así que ya no pensaba que era una prostituta que no quería recibir su dinero. Era un asqueroso travesti.

	—Mierda. Yo no…

	—Está bien. Sí, me golpeó un poco. Yo trataba de rasguñarlo con mis increíbles uñas acrílicas, pero estaba tan aterrado que solo gritaba por ayuda. En eso, Leo pasó por el lugar y me lo sacó de encima, lo golpeó y me hizo correr, por lo menos hasta poder tomar un poco de distancia del borracho. Luego me ayudó a quitarme las botas para ir más rápido. Estábamos muy cerca de aquí, así que cuando me dijo que esto —narró señalando el lugar—, era un sitio seguro, rompí a llorar. No hay muchos «lugares seguros» en la ciudad, solo conocía el Boys Meet Evil, y uno que otro bar queer, así que estaba tan aliviado de que mi vida no peligrara —comentó secando unas traicioneras lágrimas que se le habían escapado—. Tu novio me consiguió unas zapatillas, y gente del taller me prestó unas mantas para taparme. Esa fue una de las pocas veces que me sentí tan seguro como en casa.

	Leo, realmente eres el héroe de la historia. 

	Niko estaba llorando, así que me di vuelta y lo abracé para tratar de consolarlo. Lo entendía. Comprendía por completo el miedo que sientes cuando no puedes defenderte de tus atacantes.

	—Esta es tu casa, Niko—murmuré con suavidad.

	—Y-yo lo siento. Es una historia muy común, pero genuinamente creí que no iba a volver a mi casa, y a nadie le iba a importar, porque solo sería un travesti más que se hizo eso a sí mismo al tener ese estilo de vida. 

	—Los medios son una mierda. Todos acá sabemos que no es así.

	—Sí, lo sé. —Se separó de mí—. Mi punto es que, la gente de aquí es realmente especial. Lo que estamos haciendo esta semana es enorme.

	—Espera… ¿montaste toda esta escena solo para convencerme de que debemos usar Cover girl? —pregunté siguiendo el hilo de la conversación. 

	—Sí, lo siento, bebé. Eso no se transa. —Me dio una sonrisa haciendo que todos nos riéramos.

	El ambiente se aligeró por completo entre risas y anécdotas, haciendo que la tarde transcurriera sin mayores complicaciones. Al caer la noche, comenzamos a dividir los materiales y los equipos para salir a rayar los muros.

	Como si fuera obra del destino, Niko fue mi compañero. Estar dos horas trabajando con él logró que lo conociera mejor y, la verdad, es que me caía excelente. Hace mucho tiempo que no me reía tanto con alguien, era jodidamente divertido con todas sus ocurrencias y su increíble ego.

	Años atrás me hubiera sentido muy cohibido al lado de alguien así, no solo por su personalidad lúdica y la completa confianza en sí mismo que tenía, sino por su forma de vestir tan extravagante, con botas de plataformas tan altas, shorts cortos y pantys de red, un corset, y un excéntrico maquillaje. No estaba usando una peluca, tenía su cabello muy corto y muchos productos en su rostro. A pesar de eso, se veía mucho mejor que varias personas. Él lo sabía y le encantaba.

	Realmente tenía mucho carisma, y bajo toda esa personalidad se encontraba un chico muy amable, solo… había que tratar de seguirle el ritmo. 

	—Creo que te verías muy bien con el pelo rosa pastel. —Destapó una de las latas rosas y me la pasó para poder usarla.

	Me costó un poco poder tomarla bien, pero cuando lo logré y la agité, me di cuenta de que podría hacerlo.

	—Por supuesto que no —respondí cuando probé hacer una línea en el suelo.

	—¿Nunca te has teñido o decolorado el cabello? —Tomó la lata rosa flúor y escribió su frase de «las mujeres con pene existimos».

	—Una vez, por una apuesta.

	—¿Y qué tal?

	—Un desastre. Lavi me lo decoloró.

	—Sí, lo sé —confesó sonriendo—. Lyra me lo mostró. En realidad, creo que hizo un gran trabajo.

	—Me veía terrible —suspiré observando mi trabajo. Aún no lo terminaba, solo tenía «Mejores amigos, pero».

	—¡Claro que no! ¡Te veías encantador!

	—Me veía adorable. No me gusta verme adorable, lo prefiero negro —insistí haciendo una mueca.

	—Ugh, eres demasiado cuadrado, Aiden. No hay nada de malo en verse adorable. Sí, el color negro es sexy, pero un cambio de look con un color fantasía en tu pelo… Ufff, puedo verlo y me encanta.

	—Mira… yo… —comencé a negarme.

	—Tú eres un chico muy inseguro, quien apenas admitió ser gay, lo que te hace tener mucho miedo de la imagen de tí mismo y por eso temes destacar. Esa es la razón por la que te escondes en tus polerones y tus gorros, porque no quieres llamar la atención.

	—¡Hey! Yo… no… —tenía razón—. Mierda.

	—¿Ves…? Lo sabía.

	Quedé mirando el muro con la frase incompleta y suspiré. Tenía razón. No se equivocó en nada. Pero la verdad es que ya no quería ser así. 

	—Sí, tienes razón. Soy inseguro, pero no porque no crea que sea guapo, o dude de mi físico, para nada. Ese no es el problema, al contrario, creo que va más por el miedo a lo que diga la gente de mí —confesé sincerándome con él—. Antes estaba en una negación muy grande, por lo que inconscientemente trataba de protegerme y que la gente no creyera que era gay. 

	—Pero lo eres.

	—Bisexual. Pero sí, lo sé, me gustan los hombres —admití agobiado—. Cuando estuve rubio, mis facciones se suavizaron y mi rostro se volvió algo más infantil. Solo lo llevé tres días, pero fue suficiente para notar cómo todas las miradas estaban sobre mí. Miradas de hombres y de mujeres por igual. Sí, júzgame, pero me dio miedo. Así que me volví a teñir negro.

	—Ay, cariño, no te juzgo. —Me dio unas palmadas en el brazo—. Sé que no lo parece, pero tengo ocho años más que Leo.

	—¡Ocho!

	—Sí, lo sé. Solo no lo comentes —pidió abriendo los ojos de forma amenazante—. Leo también era como tú cuando lo conocí. No tímido, pero sí muy introvertido, así que con la gente del taller siempre tratamos de apoyarlo para que sea mucho más seguro de sí mismo. Hay que reconocer que ha crecido mucho.

	—Sí, ahora es todo un descarado.

	—Oh, cariño. Solo está finalmente sintiéndose más cómodo consigo mismo. El día anterior a su primer día de clase, transformamos el taller en un salón de belleza. Recuerdo que le corté el cabello y se lo teñí de un muy sexy borgoña, Rose le trajo ropa demasiado genial, y transformamos a un chico introvertido en el guapo de cabello negro que conociste. Desde ese día, Leo realmente es mucho más seguro y abierto con la gente.

	—¿Fuiste tú? O sea, ustedes… Yo…, yo realmente caí por Valenti ese día. Él no parecía alguien con pelos en la lengua.

	—Claro que no lo es, pero antes evitaba dar su opinión.

	—¿Y un cambio de look ayudó?

	—La seguridad ayudó. No hay nada más sexy que una persona segura de sí misma. La confianza es muy atractiva. 

	Tenía razón. Realmente me volvía loco cuando Valenti era un encantador descarado. Era muy sexy cuando me coqueteaba.

	—Bien, tienes un punto —vi como rodaba los ojos divertido.

	—Mira, lo que trato de que entiendas, es que no debes privarte de nada por miedo al que dirá la gente. A la mierda ellos. Puedes llevar el pelo negro o blanco, y eso no te hará menos sexy, porque si tú crees que te ves genial con ese color, pues todo el que te vea estará convencido que así es. Lo mismo con la ropa, o tus gustos. No tienes que juzgarte ni acomplejarte solo, a veces es mejor arriesgarse, probar cosas nuevas, divertirse. Quién sabe, quizás luego te queden gustando.

	Maldita sea, tiene razón.

	Es lo que me he venido diciendo desde que Valenti me besó.

	—¿Crees que me quede bien el rubio? 

	—Oh cariño, todo el arcoíris te quedará bien. Eres tan guapo que casi no soporto mirarte.

	Eso nos sacó muchas risas, y se lo agradecía tanto, porque tenía razón, no podía seguir preocupado por lo que otros pensaran de mí. Volví a agitar la lata y terminé de escribir «pero mejor».

	—¿Crees que a Leo le guste que mi pelo sea de otro color?

	—Le encantará.

	—¿Aun cuando sea rosa? ¿No es algo muy femenino?

	—Me harás enojar con esa etiqueta. No, Aiden, el color no te hará más o menos femenino, es la actitud. Puedes ser un sexy pelirrosa o un adorable pelirrosa, pero eso está en ti y en lo que tú quieras ser —insistió algo indignado.

	—No quería ofenderte. Solo que aún es difícil para mí, pero trabajo en ello, lo juro.

	—Lo sé. Pero, por eso, creo que estoy obligado a cambiar el color de tu pelo a uno fantasía este viernes, antes del día del orgullo. No hay «peros» que valgan, tengo que hacerlo en nombre de toda la comunidad LGTBQ+, por ofendernos.

	Sabía que bromeaba, pero creo que era una buena idea. Todo el mundo dice que un cambio de look es sano. Quizás esto me ayudaría a que Leo viera todo lo que he cambiado. Y lo mejor, es que yo mismo podría aprender a aceptarme.

	—¿De qué color lo harás?

	—¡Oh my-! Cian, o lila… No, rosa… ¡Sí, rosa!
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	—¿No vas a decirles que se pongan a trabajar? Llevan hablando una hora y solo han hecho dos graffitis —comentó con diversión Sam.

	—Nah. Se están divirtiendo. Me gusta ver a Aiden sonreír. —Tomé un sorbo del cappuccino vainilla que contenía mi vaso.

	Estaba con Samuel, sentado en la parte de atrás de mi camioneta. Fue un infierno dejar a Leo trabajando en el taller mientras nosotros traíamos a mi hermano a las calles. Me gustaba que fuera protector. La verdad es que estaré por siempre agradecido de todo lo que ha hecho por mi hermano. Vi la desesperación y preocupación cruzar por sus ojos cuando le dije que él no acompañaría a mi hermano, puesto que lo necesitábamos produciendo en el taller. Pero puedo vivir con eso.

	—¿Cuántos van, Zion? ¿Siete tazas de café?

	—No lo sé, perdí la cuenta en el quinto.

	—Te vas a enfermar. Quizás deberías ir a dormir un rato, yo haré guardia.

	—¿Y dejar a mi hermano, el cual está con una mano menos, sin vigilancia? Por supuesto que no, Sam. Aún necesita que cuide de él.

	—Pero tú también necesitas que cuiden de ti —me miró frustrado.

	—¿Y quién lo hará? ¿Tú? —señalé con sarcasmo.

	—Sí, quizás yo deba hacerlo. —Arrancó la taza de café de mis manos, bebiéndola él.

	—No es divertido, Sam.

	—No trato de serlo, Zion.

	—Mira —llamé, refregando mis ojos con cansancio—, ya hemos hablado de esto. Simplemente olvídalo, así como todo lo demás.

	En ese momento, tomó mi mano haciendo que abriera los ojos sorprendido. Esto era lo contrario a dejarlo ir y olvidar el tema.

	¿Qué pretendes, idiota?

	—No quiero olvidar. No quiero hacerlo.

	—Ya lo has hecho —señalé remarcando cada una de mis palabras.

	—No. No lo he hecho. Fingí hacerlo porque escuché que te habías besado con Valenti y eso me molestó, creí que no había significado lo mismo para ti.

	—¿Qué hiciste qué? ¡Espera, tú…!

	—¿Cómo podría olvidarlo, Zion? —Bajó su mirada apenado—. Eres mi mejor amigo, crecimos juntos. Me gustas desde que te conozco, pero sé lo que pasó con tu padre y tú eras muy hetero, al igual que tu hermano. Creí que no tenía ninguna oportunidad.

	Mierda.

	—¿Y esa noche? ¿Qué mierda pasó por tu cabeza esa noche, Samuel? 

	—Esa noche bebí demasiado y tú te veías adorable. Maldición, todo el tiempo te ves adorable frente a mis ojos.

	—No te atrevas a desviarte, Sam. Continúa.

	—Luego me miraste con tus ojos de gato y me engatusaste.

	—O sea que fue mi culpa.

	—No hay culpables. 

	—¡¿Entonces por qué lo olvidaste, idiota?!

	—¡No lo olvidé! No hay forma de que olvide que te besé esa noche Zion. Esperé casi siete años para hacerlo. Lo recuerdo cada maldita noche, porque me muero por repetirlo, pero sé que tú no quie…

	En ese minuto lo callé, porque no necesitaba saber nada más. Todo era muy simple. Sam recordaba el beso. Le gustaba desde niños. Todo fue un malentendido. Simple. Así como la solución de todo esto: volver a besarlo, esta vez sin alcohol de por medio, sin luces de neón, sin otro ruido más que el de todo el OST de RuPaul de fondo. No había miedo a los prejuicios que tendría mi familia ni mis amigos.

	Lo mejor es que, esta vez, superó la anterior con creces. Esta vez, al probarlo no sabía a tequila, sabía mucho más dulce y estimulante. Café y vainilla. No pude evitar sonreír ante la ironía de eso. Definitivamente, era una mejora exponencial.

	—Sí, quiero —declaré al separarme de sus labios—. Quiero lo que sea que pase con lo nuestro, Sam. Escucharás esto solo una maldita vez así que pon atención —murmuré tomando su rostro, sintiendo como me cohibía tontamente al hacerlo—. Me gustas, no sé por qué, no sé cómo ni cuándo, pero me gustas demasiado. Así que espero que puedas con todo esto. 

	No pude seguir, porque me robó un corto beso, antes de alejarse nuevamente y mirarme con su sonrisa más grande, al mismo tiempo que sus ojos destilaban ternura.
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	—Eres tan jodidamente adorable —comentó abrazándome.

	—No lo soy. —suspiré devolviéndole el abrazo.

	—¡Sí, lo eres! —gritó mi hermano desde la otra calle.

	Mierda, lo vio todo. Arg.

	Ante eso, escondí mi rostro en el cuello de Sam y levanté mi dedo del medio en su dirección, haciendo que todos se rieran.

	Dejar a Leo en el taller había sido difícil, pero accedió con una condición:

	»No vuelvas si no puedes arreglar las cosas con Sam. Mira todo lo que estamos haciendo aquí, Zion. No tienes que tener miedo o avergonzarte de lo que sientes. Si te gusta, solo díselo, estoy seguro de que las cosas saldrán bien. Confía en mí y mi tonto gay-radar. También le gustas«.

	Maldito, mocoso.

	Deberías escribir un maldito horóscopo, porque tus predicciones son jodidamente acertadas.
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	—Asi que, te sinceraste con Sam, y ahora... Están juntos. ¿Cierto?

	—Aclaramos las cosas, sí. Fuimos adultos responsables. 

	Me había contado todo lo que había pasado con Sam, porque no quería más malos entendidos. Fueron unos muy vergonzosos treinta minutos. No quería tantos detalles.  

	—Ja, adultos responsables. —Mofé divertido—. Tardaron mucho en arreglar el malentendido.

	—No quiero que me juzgues, Aiden. Menos evaluando en retrospectiva todo lo que tardaste en aclarar las cosas con Leo, y dejar de estar todo el tiempo: «Te odio, te odio, Valenti» —dijo imitándome con sorna haciendo su voz más aguda.

	 


 

	31

	Cuarto con luz roja

	 

	 

	—Aiden, solo vamos, tengo que ir a dejarte al departamento de Leo —insistió Sam. 

	—Ugh, no. Aún no. Déjame llamarlo y preguntarle donde está.

	—Aiden… —comienzó Sam con reproche.

	—No puedo irme a descansar si él sigue trabajando.

	—Probablemente está durmiendo.

	—Pff, claro —bufé rodando los ojos mientras marcaba su número.

	Oficialmente, ya eran las tres de la mañana, tiempo de ir a descansar antes de seguir trabajando. Habíamos ido a dejar a Niko, así que solo éramos nosotros tres en la van de mi hermano.

	 

	 

	Llamando a: Peligro.

	—¿Aiden? ¿Está todo bien? —contestó el celular.

	—Depende. ¿Dónde estás actualmente?

	—Hmm, en el taller —respondió con algo de extrañeza en su voz.

	—Okey, voy para allá.

	—¿Qué? No, tranquilo. Anda y duerme un poco.

	—¿Y tú que harás?

	—Trabajaré un poco más y dormiré en la bodega.

	—De acuerdo, no te sobreesfuerces mucho.

	—Descansa, chico valiente. Nos vemos en unas horas.

	 

	 

	Corté la llamada con una sonrisa en el rostro al escuchar el apodo. Miré hacia al frente y todo lo que podía ver era la ceja de Sam alzada, interrogante.

	—Dijo que fuéramos a su departamento —comentó mi hermano.

	—Sí, eso dijo. Por ello deben ir a dejarme al taller —declaré con simplicidad.

	—¿Qué? ¿No es lo opuesto a lo que te dijo? —Sam estaba confundido.

	—Por supuesto, pero eso significa que él no dormirá nada. Así que voy al taller para obligarlo a descansar —insistí alzando mi hombro bueno—. ¡Ah! Nada de peros, solo llévenme allá.

	—¿Desde cuándo te preocupas por el descanso de otro? —cuestionó mi hermano burlesco.

	—Desde que ese otro cuidó de mí cuando yo no podía. Además, no me sentiré tranquilo si duermo y él sigue trabajando.

	—Zion, solo déjalo. Es el amor.

	—Sí, yo también quiero ir a darle un beso a Valenti y decirle que no soy adorable.

	Los vi rodar los ojos y sonreí victorioso, sabía que había ganado esta batalla. La verdad es que me moría por contarle a Valenti que vi a mi hermano actuar adorable con Sam y que había ganado nuestra apuesta; el más alto (Sam) se confesó primero.
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	Cuando llegué, me di cuenta de que aún había un par de luces encendidas en los pisos superiores, pero la mayoría de la gente estaba dentro de las salas del primer piso, durmiendo en sacos de dormir. El ambiente contrastaba por completo con el bullicio de la jornada de la mañana. Traté de subir haciendo el menor ruido posible para no despertar a nadie.

	Piso tras piso, sala tras sala, el desorden era el mismo que cuando me fui, con la diferencia de que, esta vez, nadie trabajaba, como mucho había gente conversando, sentada contra las paredes. Por supuesto, había una excepción. En el último piso, antes de llegar a la azotea, se encontraba la luz encendida y, desde habitación, se oía una ligera música de lofi, acompañada del trajín del trabajo. 

	Como lo sospeché, el único que se encontraba despierto era Valenti. Allí estaba, con su camiseta blanca cubierta de manchas de cyan, tan concentrado que aún no notaba mi presencia. Apoyé mi brazo bueno en la cadera y me dediqué a mirarlo trabajar mecánicamente, era casi una máquina de producción de carteles. Ponía la tinta con la raqueta en el bastidor, una, dos pasadas, levantaba el bastidor y ponía otro papel para repetir el proceso, todo con su estoica cara de concentración, cejas fruncidas y mordiendo su labio inconscientemente. 

	A pesar de lo enfocado que estaba en su tarea, había señales claras de cansancio, movía su cuello haciendo muecas de dolor y llevaba cuatro bostezos. Solo iba a contar tres más y lo obligaría a ir a dormir. Por supuesto, tenía que evitar distraerme mirando las venas de sus brazos o nunca cumpliría con mi cometido. Debía confesar que era muy difícil desviar mi punto focal.

	Uno.

	Dos.

	Tres.

	—Hey, chico guapo. ¿No dijiste que irías a dormir? —llamé su atención.

	—¡Aiden! —Se animó al encontrarme con la mirada—. ¿Qué haces aquí? Creí que estarías durmiendo en mi cama.

	Siempre era divertido notar el cambio de actitud de Leo cuando me veía, era muy obvio como todo en él parecía iluminarse, sus ojos brillaban y su sonrisa se agrandaba. ¿Realmente merezco que me miren así? Porque si tuviera que elegir una foto para ejemplificar una mirada que irradiara amor, la primera que tomaría sería la de Valenti en este minuto.

	—Sí, pues… quería asegurarme de que realmente no fueras el único despierto. Todos están durmiendo ¿Por qué sigues trabajando? —Me acerqué y me senté en una silla frente a su mesa de trabajo.

	—Estoy esperando que se seque la emulsión de unos bastidores que están en el cuarto de luz roja, luego tengo que exponerlos a la luz por treinta minutos bajo esas lámparas —explicó mientras las apuntaba a su izquierda—, así estarán listos para ser usados en un par de horas.

	—¿Y cuánto falta para que la emulsión esté lista? Suena a que puedes estar esperando como tres horas más —señalé burlesco.

	Él me respondió con una pequeña sonrisa divertida para luego mostrarme la pantalla de su celular, el cual tenía un pequeño temporizador que indicaba que quedaban nueve minutos.

	—Solo tenía que aguantar una hora más despierto y me iría a dormir arriba. Estaba aprovechando de trabajar mientras tanto.

	—Pues ahora que estoy aquí, creo que podemos aprovechar esos nueve minutos en otras cosas —declaré con una pequeña sonrisa divertida.

	—¿Qué cosas serían esas? —siguió el juego acercándose lentamente, hasta estar parado frente a mi silla.

	Me giré para quedar frente a él. A pesar de la diferencia de estatura al encontrarme sentado y él de pie, me las arreglé para mantener mi mirada desafiante.

	—Tenemos que hablar de tres cosas. —Mantuve mi estoico rostro—. Número uno, Zion y Sam están juntos. —Sonreí al ver como sus ojos se agrandaban por la sorpresa—. Sí, gané la apuesta, quiero la foto que prometimos.

	Eso hizo que su rostro pasara de sorpresa y júbilo a una divertida combinación entre vergüenza e indignación.

	—¿Es en serio? —cuestionó con tono de protesta. 

	—Muy en serio —reafirmé divertido—. Tú me habrías cobrado tu apuesta.

	—Sí, por supuesto que lo hubiera hecho, pero estaba seguro de que te negarías toda la vida a tomarte una foto semi desnudo solo con orejas de gato. No lo hubieras hecho jamás.

	—Sí lo hubiera hecho. Con mucha vergüenza y enojo, pero es una apuesta. Yo soy muy leal a mis apuestas. Así que espero que te consigas esas orejas de conejo.

	—¿Realmente dejarás que Lavi tome esa foto? ¿Quieres que me vea semi desnudo? —Alzó su ceja con la barra de metal.

	Estaba coqueteando y provocándome al mismo tiempo. No caería en eso esta vez. Quería esa maldita foto y la miraría todos los días de mi vida.

	—Puedo vivir con eso. Lavi se muere por verte sin camiseta así que será como un regalo de cumpleaños adelantado. —Le guiñé el ojo.

	Con solo escuchar esas palabras, soltó un sonoro chasquido para luego sonreír con resignación. Repentinamente, tomó mi rostro y me besó con lentitud, dejando una mordida en mi labio inferior antes de alejarse. Me levanté de mi asiento para volver a acercarme a él.

	—De acuerdo. Habrá foto, solo asegúrate de proteger mi dignidad.

	—Oh. ¿Qué hago si soy parte del club de fans del indigno Valenti? —cuestioné bromeando—. Creo que aún no cancelo mi membresía. Esta foto es algo que podría hasta subastar.

	—¿En serio? —Me rodeó con los brazos—. Apuesto a que tu club solo tenía un miembro —comentó besando mi mejilla.

	—Ja, ja, qué gracioso —respondí con sarcasmo—. Éramos dos, obligué a Lavi a unirse. —Alcé mi brazo bueno y coloqué mi mano en su cuello para acercarlo y besarlo.

	Esta vez, yo mordí con suavidad su labio inferior y succioné con cuidado su piercing. Cuando nos separamos, ambos teníamos pequeñas sonrisas en nuestros rostros.

	—¿Qué era lo segundo que tenías que decirme? —preguntó acariciando mi cabello con suavidad.

	—¡Ah! —exclamé con diversión—. ¡¿Viste a Niko con lencería?! Infiernos Valenti, no sabía que eras tan kinky como para que te gustaran los hombres con ropa interior de mujer.

	Eso hizo que se separara más de mi cuerpo para mirarme con extrañeza y diversión. Frunció el ceño contrariado, pero al ver que en mi rostro no había atisbos de enojo, terminó suspirando.

	—No lo he visto con lencería —admitió divertido.

	—O sea sí eres kinky, digo, no negaste esa parte, y como dicen: el silencio otorga.

	—¿Estamos hablando de sexualidad ahora, Blass? —preguntó con una ceja alzada.

	—En realidad, el tercer punto era hablar de sexualidad, pero veo que alguien tiene ganas de hablar de ello y por eso apresuró el tema.

	Sabía que estaba coqueteando descaradamente con él, y podía ver que ambos lo estábamos disfrutando más de lo que queríamos admitir. Volvió a acercarse hasta que nuestro espacio corporal era el mínimo.

	—Sí, estoy a favor de las cosas kinky, Blass.

	—¿En serio? Lo dudo. Realmente, no creo tengas ese tipo de sexo.

	Mentira, mentira, mentira.

	Que descarada mentira. Estaba hablando con el chico que se tira a los repartidores de pizza y ellos lo primero que me aconsejan es Bondage.

	Lo sentí resoplar antes de comenzar a repartir pequeños besos en el tronco de mi cuello. Fue ascendiendo con lentitud, alternando entre caricias con sus labios y succiones. Maldito hombre seductor.

	—¿Qué estás haciendo, Aiden? ¿Para qué quieres provocarme?

	—Es solo que no entiendo cómo un hombre al que le gusta el sexo, lo evita tanto. Se supone que yo soy el del trauma, Leo —declaré sincerándome—.  ¿Cuál es el problema?

	Eso lo hizo sobresaltarse. Sentí que había cortado todo el ambiente caliente, pero no podía dejarlo pasar más. En todo el tiempo que me quedé en su departamento, me había dedicado a tentarlo y molestarlo con el tema de muchas maneras, pero no conseguía nada. Después de la caliente experiencia de antes de romper mis nudillos, realmente me sentía preparado para seguir experimentando y probando cosas con él, pero Valenti no quería nada conmigo. No lo entendía, pero quería hacerlo.

	—No hay ningún problema, Aiden.

	—Entonces, ¿por qué no tienes tus manos sobre mí 24/7? —cuestioné algo indignado.

	—¿Quieres que tenga mis manos sobre ti 24/7? —repitió con genuina sorpresa.

	—No, no. Es solo que Niko dijo que en el inicio de sus relaciones solo se dedicaba a follar y que nadie podía alejar sus manos de él —narré recordando la conversación de hace un par de horas—. ¡No quiere decir que quiero que nos la pasemos follando! —aclaré sintiendo mi cara enrojecer—. Mira… yo… Es solo… Creí que te esforzarías un poco más en… ya sabes… Estaba avergonzado y me sentía como un idiota adolescente. No puedo creer que llegara a este extremo. Se supone que estoy aterrado del sexo homosexual. 

	—¿Me esforzaría más en qué? —Alzó mi rostro para que nuestros ojos se encontraran. 

	—En tener sexo conmigo —completé con un hilo de voz—. No entiendo qué está mal.

	Al decir, eso noté como todas sus defensas bajaron. Soltó un sonoro suspiro, casi tratando de controlarse. Ambas manos acunaron mi rostro y lo levantaron para que pudiera mirar su cara.

	—Nada está mal, perdón por hacerte pensar eso, Aiden —dejó un beso en mi nariz—. Soy un idiota exagerado. Creí que lo mejor era esperar a que tu mano sanara, porque pensé que todo podría haber sido mucho para ti. Digo, un día un hombre hace que te corras y al otro te muelen a golpes por ser gay. No lo sé, pensé que sería algo muy traumático.

	Estabas tratando de ser noble. Diablos. 

	—Oh… Lo malinterpreté todo. No está bien lo de los golpes, pero no estoy horrorizado de lo que pasó la noche anterior. Al contrario, fue bastante esclarecedor. Quería seguir… probando cosas contigo. Pensé que tú ya no querías cosas conmigo. Temí que fuera por los moretones.

	—Mierda —exclamó frustrado—. No cariño, no. Fui imbécil, no debí dejar que pensaras eso.

	—No, no. Solo fuimos un poco idiotas. Son simples malos entendidos.

	—¿Cómo puedes pensar que ya no quiero cosas contigo? Joder, Blass. Llevo semanas bañándome con agua helada por ti. Me muero por tocarte.

	También me muero porque lo hagas.

	Antes de que pudiera decir algo, sonó la alarma del celular de Valenti, avisando que tenía que ir a revisar los bastidores, ambos suspiramos derrotados. Él se desordenó el cabello y desapareció tras la puerta de la sala con luz roja.

	Mierda.

	Estoy caliente.

	¿Cuáles son las opciones?

	Ir a la azotea y hacerlo en el taller de Valenti. Está el sillón futón. ¿Tendrá condones? Mierda, mierda, mierda. Yo tengo uno… no, tengo dos. ¿Lubricante? Mierda.

	Revisé mis bolsillos y, con dificultad, saqué los condones que había guardado hace poco en mi billetera. Valenti no debe tener lubricante, porque mantiene uno en su departamento y, según su discurso, no iba a hacer nada hasta que me sanara. Luego revisé el bolsillo trasero de mi pantalón esperando un milagro.

	¡Aleluya!

	Hace una semana atrás, cuando compré los analgésicos y los condones, compré un pequeño sobre de lubricante, solo porque quería estar listo en caso de que a Valenti le bajara la calentura.

	Bendito seas, Aiden. Ahora a convencer a Leo de tener sexo en su estudio. 

	Con los ánimos renovados, abrí con suavidad la puerta de la sala, pero cuando entré, mandé a la mierda la idea de tener sexo en la azotea. Cerré la puerta detrás de mí y todo el lugar quedó completamente iluminado por la luz roja. La estancia solo tenía unos mesones y los lavaderos, sin contar las cosas para el revelado de fotos. Debía admitir que no estaríamos muy cómodos, pero era mucho más caliente que ir arriba.

	Fui hasta donde estaba Valenti revisando los bastidores y, con mi brazo bueno, lo rodeé. Sentí que se sobresaltó un poco, pero ni siquiera alcancé a decir algo para tentarlo, él se giró, acunando mi rostro entre sus manos y devoró mi boca. No exageraba, él literalmente me dio el beso más hambriento de mi vida porque, al sorprenderme con su giro, solo alcancé a abrir mi boca, dándole acceso total a colar su lengua dentro. Me derretí por completo y sentí mi corazón latir más fuerte que nunca. Me aferré como pude a su brazo y traté de devolver su beso con la misma intensidad, pero eso solo lo animó a rozar su lengua de forma aún más placentera y, por primera vez en mi vida, sentí que me temblaron las jodidas piernas. No pude evitar que se me escaparan quejidos de placer desde el fondo de la garganta.

	Oh, jodida mierda, Leo. 

	Traté de retroceder a tientas para encontrar algo que me sostuviera, hasta que choqué con uno de los largos mesones de trabajo. Eso me dejó atrapado entre el objeto de madera prensada y el caliente cuerpo de mi novio, y tenía que admitir que no podía estar más encantado. Hubo una pequeña pausa en la que nos distanciamos para admirar el lío que éramos solo con un par de besos.

	—Woah.

	—Maldición, Blass —exclamó mordiendo su labio—. Eres un jodido imán para los problemas. —Sus manos se colaron con decisión por debajo de mi polerón, tocando directamente la piel de mi cadera, al mismo tiempo que acercaba su boca a mi cuello para comenzar a besarlo—. Mentalmente me había preparado para aguantar hasta que llegáramos al departamento. No pensé que cruzarías esa puerta.

	—Oh, Valenti —suspiré, exhalando el aire extasiado—. No iba a esperar a llegar al departamento, estaba pensando llevarte a tu estudio.

	Llevé mi mano al borde de su camiseta y la colé debajo para poder tantear su tonificado abdomen. Tuve que cerrar los ojos cuando lo sentí succionar mi cuello al mismo tiempo que presionaba nuestras entrepiernas, haciéndonos notar lo despiertas que se encontraban. Con toda la fuerza de voluntad que me quedaba, empujé un poco el cuerpo de Leo.

	—T-tú… Toma, es todo con lo que ando —declaré con ansiedad sacando los condones y el lubricante de mi bolsillo y dejándolos sobre la mesa.

	—Oh, infiernos, Aiden —cubrió con una mano su rostro sonriente—. Tú realmente querías esto.

	—Sí, Leo —rodé los ojos, tratando de abrir el botón de su jeans con una sola mano y fallando—. Creí que lo había dejado muy claro ahí afuera.

	—Pensé que querías seguir experimentando —explicó, para luego, con agilidad, abrir sus pantalones y hacer lo mismo con los míos—. No tenía idea de que estabas listo para tener sexo.

	—¿De verdad quieres que lo diga, Leo? Sí, jodidamente quiero tener jodido-sexo gay contigo. No vamos a salir de esta sala hasta que me folles. ¿Quedó claro o necesito decir follar dos veces también?

	Esperaba verme tan amenazante como mis palabras, pero con la expresión enternecida y encendida que tenía Valenti por partes iguales, sabía que probablemente estaba rojo hasta el cuello. Me rodeó con sus brazos en un apretado abrazo, el cual me permitió notar lo alocado que estaba su pulso. Sus manos descendieron por mi espalda hasta colarse debajo de mi polerón nuevamente, jugó despacio con ella hasta que consiguió que se arqueara. Luego bajó sus manos a mi trasero para masajearlo y dejar una sonora nalgada que hizo que casi saltara de sorpresa. Me retiré para mirarlo y exigir una explicación, pero todo lo que obtuve fue una descarada sonrisa y unos seductores ojos desafiantes.

	—No sabía que eras un hombre de nalgadas —señalé llevando mi mano a su erección para rodearla y comenzar a masajearla.

	—Estoy a favor de las cosas kinky, cariño. Ahora, creo que es momento de que me dejes cuidar de tu bellísimo trasero, así que tendrás que dejar que te prepare. ¿De acuerdo?

	—Ugh, muchos detalles, Valenti. ¿Cómo quieres que me ponga?

	En ese segundo, lo vi taparse el rostro y pellizcar su mejilla, sin dar crédito a lo que estaba escuchando.

	—Oh, por un minuto creí que estaba durmiendo y teniendo un sueño erótico, no puedo creer que dijeras eso.

	Mi rostro se calentó nuevamente. Me acerqué al suyo y lo llené de pequeños besos.

	—Mi novio es tan idiota —murmuré enternecido.

	—Mierda, Aiden. Estás derribando todas mis defensas. Basta, por favor. 

	Lo sé. Por supuesto que lo sé.

	Tengo casi una lista mental de las cosas que adoras.

	Mordí su oreja con suavidad y eso hizo que sus manos volvieran a acunar mi cuerpo. Moví mis caderas con lentitud contra las suyas, provocando que todo siguiera caliente. Estaba seguro de que no había nada que dijéramos o hiciéramos que pudiera arruinar la situación, no cuando estábamos en un cuarto cerrado, iluminado solo por las luces rojas. Ambiente perfecto.

	—Hay dos opciones: te pones contra la mesa y te preparo desde atrás, o yo me pongo contra la mesa y tú te apoyas contra mí y me dejas prepararte.

	Mierda.

	—La segunda, siento que así estaré más calmado —vi cómo sonreía por mi respuesta, casi como si la hubiera anticipado, así que nos giró con rapidez. 

	El terminó entre la mesa y mi cuerpo. Tomó una de mis manos y la apoyó en su espalda, mientras yo apoyé en la mesa la que tenía la férula. Con una caricia, hizo que recostara mi cabeza en su pecho y dejó un par de besos en mi coronilla.

	—Solo te prepararé, no puedes venirte, así que cuando sientas que estás por hacerlo, avísame para que me detenga —pidió mientras abría con cuidado el sobre del lubricante.

	—Qué cruel —comenté tratando de relajarme con sus latidos.

	Amasó con una mano mi trasero para luego separarlo, y con uno de los dedos de su otra mano sondeó mi entrada. El dedo estaba lleno de ese líquido pegajoso. Mi respiración se agitó y traté de cerrar los ojos, pero nunca enterró su falange, solo se dedicó a burlarse moviéndose con suavidad, presionando y soltando, sin entrar realmente. A pesar de que todas las alertas de mi cerebro estaban activas gritándome que esto era muy extraño, mi cuerpo me traicionaba de todas las maneras posibles, porque, en algún momento, desapareció el cosquilleo extraño, solo quedó uno placentero y caliente.

	Al darme cuenta de eso, mi respiración pasó de estar agitada a volverse pesada, y mi agarre se empezó a relajar. Valenti paró y supe que fue para untarse más lubricante. Esta vez, sí enterró el primer tercio de su dedo, entrando y saliendo con facilidad por la lubricación extra. No dolía, ni siquiera era incómodo, era un caliente cosquilleo. Luego comenzó a usar un segundo dedo, aún sin entrar del todo, solo estaba esparciendo el líquido helado en mi interior, pero, de alguna forma, se sentía muy placentero. Una, dos, cuatro, siete, había perdido la cuenta de cuántas veces llevaba haciendo esto con sus dedos.

	—Se siente bien, ¿cierto? —preguntó con su voz baja.

	—Hmm.

	—Esto se sentirá aún mejor.

	Al decir eso, sus dos dedos entraron por completo, haciendo que jadeara por la sorpresa, pero ni siquiera pude alegar, porque luego los arqueó y mis piernas casi ceden. Se me escapó un profundo sonido desde lo más hondo de mi garganta, al mismo tiempo que apretaba los dientes.

	—Oh, jodida mierda —exclamé perdido.

	Sus dedos comenzaron a arquearse y extenderse, tocando y masajeando un punto concreto en mi interior, haciendo que apretara mi agarre al grado de querer enterrar mis uñas en su espalda. Se sentía jodidamente bien, era increíble, no cabía en la sorpresa.

	—Esto, cariño, es una zona que vamos a estimular mucho hoy.

	—Mierda, Leo… yo…

	No alcancé a terminar de balbucear antes de que él retirara los dedos de mi interior, haciendo que soltara un suspiro de decepción. Por supuesto, se dio cuenta por completo de ello, así que con una sonrisa traviesa vertió un poco más de lubricante en sus dedos, y buscó mi boca hasta que consiguió besarme. En medio de un delicioso beso, volvió a hundirse en mi interior, logrando que se me escaparan quejidos de placer.

	Creo que en ese punto mi cerebro se frio. Por un lado, los dedos de Leo se encontraban entrando, saliendo y extendiéndose en mi interior, dejando leves caricias en una zona que hacía que mis piernas perdieran fuerza. Por otro lado, tenía su lengua dentro de mi boca, acariciando la mía con fervor, esta también entraba y salía, obligándome a disfrutar del roce con la pequeña bola de metal.

	No sé cuánto estuvimos así, solo sé que, en algún momento, mis caderas comenzaron a moverse sin control, rozándose con la entrepierna despierta de Valenti. Eso intensificó las cosas e hizo que ambos perdiéramos el control. Sentía todo crecer en mi interior al ser estimulado en tantas partes al mismo tiempo y, con mucho dolor, tuve que alejarme de Leo para evitar correrme.

	—Espera, por favor. Yo no… Oh Dios, Leo —advertí al sentir que mordió con suavidad mi oreja—. Me estás matando, estoy completamente seguro de que me vendré con un par de toques —admití avergonzado.

	Leo me empujó un poco para que nos separáramos y tomó uno de los de los condones con su mano sin lubricante, abriéndolo con facilidad mientras lo sujetaba con sus dientes. Hasta ese momento, aún conservaba mi ropa interior, solo la había movido para cumplir su cometido, pero ambos sabíamos lo que venía así que yo mismo lo ayudé a bajarla. Dirigió el condón a mi erección y lo deslizó con maestría.

	—Espera, ¿por qué yo...? 

	—Si te corres, no tendremos un desastre complicado de limpiar.

	—Ah… cierto. 

	Mierda, hay un vergonzoso problema.

	Valenti aún no se ponía el condón y mis piernas estaban tiritando, ya ni sabía si por los nervios, la ansiedad… o por sus dedos.

	Mierda, mierda… ay mierda.

	—Valenti… yo… —Cuando lo miré sentí que se me secaba la garganta de golpe, se había sacado su camiseta y me miraba con una ceja alzada, el condón entre sus dientes.

	Estaba sufriendo un colapso nervioso solo por la visual. Valenti, por su parte, apartó el paquete de sus dientes y sacó el condón del interior. Se lo colocó sosteniendo mi mirada, tenía una ligera mueca engreída. Quería tapar mi rostro, decir tiempo fuera, pero no podía hacer nada de eso, porque mi libido estaba más alta que nunca.

	—¿Tú qué? —animó a continuar, mientras posaba una de sus manos en el hueso de mi cadera.

	—Necesito cambiar la posición —comenté tratando de respirar sonoramente.

	Otra de las manos de Leo fue a mi cuello y comenzó a dejar pequeños chupones en mi hombro. Me sentía completamente mareado, como si todos mis sentidos estuvieran embotellados. Mi rostro hervía y mi piel se sentía extra sensible.

	—No quiero que lo hagamos de espalda la primera vez —confesó con suavidad.

	—Ah, Valenti, me enterneces. Creo que puedo soportarlo. Solo mantén tus manos sobre mí y háblame.

	—No, sé que puedes soportarlo.

	—¿Entonces?

	—Yo no creo poder.

	—¡¿Qué?! Pero…

	—Quiero ver tu cara cuando esté dentro de ti, Blass. —Levantó mi barbilla con uno de sus dedos para besarme. 

	Oh, santo infierno… se te escapó un demonio.

	¡Este hombre quiere matarme!

	¡Deja de apretarte abdomen, solo fueron unas palabras! 

	¡No te emociones! ¡Mierda! 

	De un momento a otro, ya no estaba al lado de la mesa, tenía la espalda apoyada contra la más cercana y fría muralla, mientras besaba desesperadamente los labios de Leo. Ni siquiera me sorprendió lo rápido que pasamos de un lugar a otro, porque la sala era relativamente pequeña, así que no tuvimos que movernos mucho. La pared me daba la estabilidad extra que necesitaba. Nos separamos, y vi cómo Valenti estrujaba el sobre de lubricante para sacar hasta la última gota y esparcirlo en toda su extensión cubierta por el látex. Tiré mi cabello hacia atrás y abrí la boca por la sorpresa cuando volví a sentir los dedos de Leo dentro de mí.

	—Oh, por la mierda, Valenti. Avísame, por un segundo creí que era tu… —Dejé caer mi cabeza en su hombro al sentir que retomaba la estimulación en mi interior. Solo bastaron unas cuantas estocadas y extensiones antes de que volviera a sentirme tan mareado y perdido como unos segundos atrás.

	—Ahora tendrás que afirmarte. Puedes enterrar las uñas, lo que sea que necesites.

	Sin decir nada, levantó una de mis piernas con una de sus manos, y ágilmente reemplazó sus dedos con su miembro, haciendo que abriera la boca por la sorpresa. Apreté su hombro en un intento de sostenerme y acostumbrarme.

	—Oh, joder —exclamé tratando de enfocar el rostro de Valenti.

	Mi interior ardía, nunca había estado estirado a tal extremo. Pero había cierto morbo y placer en tenerlo por completo en mi interior. Ni siquiera me importaba el dolor infernal que estaba atravesando.

	Leo se mordía el labio tratando de contenerse. Se veía muy caliente con su pelo despeinado y las gotas de sudor en su rostro. Tenía mi cadera agarrada cuando comenzó a bombear con suavidad mi entrepierna.

	—Tranquilo, trata de relajarte. No nos moveremos hasta que el dolor pase.

	El placer atravesó el dolor y traté de enfocarme en eso, concentrarme en su mano. Luego de un rato, mis caderas comenzaron a moverse sin poder evitarlo. Aún ardía, pero no importaba, quería sentirlo.

	—Aiden… aún no…

	Pero no lo dejé continuar, usé mi mano buena para poder tirar de su cuello y unir nuestras bocas. Lo besé con desesperación, tratando de aferrarme a él en todos los sentidos. En algún punto, perdimos el control por completo.

	Valenti entraba y salía con facilidad por la lubricación, sentía mis ojos aguados y apenas podía ver, solo escuchaba los jadeos y quejidos placenteros que se escapaban de la boca de ambos. Me olvidé del dolor y, luego, todo lo que necesitaba era que Leo no parara de moverse.

	Todo el cuerpo del pelinegro estaba sobre mí, cubriéndome y sosteniéndome. Cuando creí que esto era lo más placentero que sentiría, él levantó un poco más la pierna que estaba sosteniendo y dio una profunda estocada, rozando justo el lugar que debía rozar.
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	—Oh Dios, Valenti. ¡Ahí! —exclamé desesperado.

	Leo ni siquiera se molestó en responder, comenzó a estocarme una y otra vez, estimulando placenteramente mi interior. Ya ni siquiera me importaba mi expresión facial, ni siquiera trataba de disimular la pequeña sonrisa de gozo que se me escapaba. 

	Como si no fuera suficiente con las rápidas y profundas embestidas que me estaba proporcionando, la mano que no sujetaba mi pierna retomó con ahínco el bombear mi miembro, y eso terminó por hacerme perder la cabeza. 

	—N-no pares. No te atrevas a parar… Dioses, Leo… me voy a correr —decía entre cortos jadeos desesperado. 

	Bajé la vista y pude ver cómo el miembro de Leo desaparecía dentro de mí una y otra vez, para luego mirar su mano en mi extensión. Eso fue todo lo que necesité para venirme más fuerte que nunca. Todo mi cuerpo se contrajo sin control antes de relajarse. 

	Mi cerebro estaba tan frito que ni siquiera pude notar cuando se vino Valenti, solo sabía que apenas estaba siendo sostenido por sus brazos, de otra forma, mi cuerpo se hubiera escurrido por la muralla. 

	Estaba tan mareado y tan perdido, que me acurruqué entre los brazos de Leo mientras, disimuladamente, secaba las lágrimas que se habían escurrido por mis mejillas. Ni siquiera noté que nos había quitado los condones, ni nos vistió con torpeza. Cuando mi cabeza se despejó, me estaba llenando de besos el rostro. 

	—¿Estás bien? —preguntó con sus grandes ojos preocupados. 

	Asentí con la cabeza y volví refugiarme en sus brazos. Me sentía cansado, débil, y me punzaba el trasero pero, estaba jodidamente satisfecho. Ahora solo quería dormir. 

	—Aiden, ¿te lastimé? No quería ser un bruto, es solo que es muy difícil contenerse contigo, no es que quiera decir que es tu culpa, no lo es… pero…

	Tomé su rostro con mi mano y lo callé con un beso.

	—Me encantas —confesé con algo de somnolencia—. Estoy bien, solo… realmente no puedo mis piernas, y ni siquiera tengo mis dos brazos buenos. No quiero pedir esto, pero…

	—Necesitas que te cargue —terminó con ternura, alzándome en sus brazos con facilidad.

	—Por favor, no recordemos esta parte —pedí avergonzado, escondiéndome en el hueco de su cuello.

	—Oh, claro que lo recordaré. Adoro cuando eres adorable.

	—Idiota —susurré con una sonrisa.

	Tuve sexo. 

	Tuve sexo con un hombre caliente en una habitación con luz roja, sin una cama o un sillón.

	Tuve sexo con mi novio y no sufrí ni una sola crisis de pánico. No tuve miedo, ni temor, al contrario, no podía resistir más las ganas de tenerlo dentro de mí. Nunca pasó por mi cabeza ningún pensamiento de repulsión o asco por estar haciéndolo con otro hombre, solo me ahogaba en deseo. Tuve su miembro en mi interior y solo me dio mucho placer.

	Tuve sexo con Leo Valenti…

	y la verdad es que no podía estar más satisfecho o emocionado.

	Me aferré aún más a su cuerpo mientras caminaba conmigo encima. Me sentía torpemente emocional, pero aun así necesitaba decirle algo importante, así que acerqué mi boca a su oreja para, con valentía y emoción, comenzar a hablar.

	—Me encantas, Valenti. Soy jodidamente gay por ti, en todos los malditos sentidos. Me encantas demasiado, mucho, en cantidades que no puedes imaginar. Mierda, Valenti, me gustas. Y no solo físicamente, todo tú me encanta. Odio sentirme vulnerable, pero infiernos, no me importa sentirme así a tu lado, al contrario… me haces sentir tan… bien.

	Tan confiado.

	Tan valiente.

	Tan protegido.

	Tan feliz.

	Tan amado.

	Limpié con torpeza las lágrimas que corrían por sus mejillas, para luego dejar un suave beso.

	—Definitivamente me quedé dormido en el taller —comentó emocionado.

	—Idiota, no lo arruines —sonreí divertido y feliz.

	—Tú también me encantas, Aiden. Creo que encantar es poco para lo que siento por ti, pero sé que aún es pronto, lo diré cuando estés listo para escucharlo.

	Había perdido. 

	Estaba enamorado…

	Y muy profundo en mi interior sé que «encantar» también es poco para lo que siento por ti, Leo Valenti.
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	Que el miedo no nos impida avanzar

	 

	 

	—Ugh... Valenti.

	—¿Hmm?

	—¿Qué es ese olor rico? —pregunté sin querer abrir los ojos aún, acostado en el sillón cama que tenía Leo en su estudio.

	—Desayuno.

	—No quiero desayuno aún. Quiero dormir —reproché tratando de no moverme—. Ven a dormir conmigo. ¿Por qué mierda estás tan despierto?

	No quería mover ni un solo músculo porque todos dolían como el infierno. Desde mis brazos, espalda, trasero, cadera, piernas. Joder, todo dolía.

	—Porque quería conseguirte desayuno, sé que es difícil para ti moverte. Además, conseguí medicina, deberías tomarla. Sé que estás cansado, pero…

	No lo dejé continuar y estiré mi brazo, abriendo los ojos para mirarlo con una expresión cargada de dolor. Todo lo que pude ver fue a él, fresco y radiante, más feliz y saludable que nunca. Se había bañado, peinado, cambiado ropa y tenía un tono rosa en sus mejillas y sus labios.

	¿Tuve sexo con este sujeto o no?

	Luego me fijé en su cuello y me di cuenta de que estaba lleno de marcas rojas, causadas por mis mordidas y succiones.

	¿Por qué no está cansado?

	—No puedo sentarme —expresé con un hilo de voz avergonzado.

	Vi cómo sus ojos brillaron y una pequeña sonrisa se le escapó de los labios antes de mostrar una expresión preocupada.

	—Hazlo con cuidado —susurró mientras me ayudaba.

	—¿No te duele nada? ¿Cómo es eso posible? —resoplé cuando por fin pude sentarme y me pasó la bolsa con los medicamentos.

	Frente a mí se encontraba una caja con seis donas y dos vasos gigantes de lo que, asumía, era café. Con solo ver esa imagen me volví a enamorar del chico con perforaciones.

	—Me duelen las piernas y la espalda un poco, porque la posición me hizo flectar las rodillas, pero nada grave.

	—Sí, la próxima vez deberíamos hacerlo en una cama —acoté con naturalidad.

	Esa simple frase hizo que el chico que se encontraba frente a mí mostrara una súbita emoción. Sus mejillas se coloraron, sus ojos brillaron, su sonrisa temblaba por hacerse más grande. Trataba de disimularlo, pero casi podía visualizar un par de orejas y una cola agitándose. Era tan transparente. 

	—Claro, en la cama será —añadió con sencillez.

	Nos miramos por cinco segundos y unas tontas sonrisas aparecieron en nuestros rostros. Cuando pude sentarme con lentitud, él me acercó la bolsa de papel, la abrí con cuidado y saqué la caja del medicamento. 

	Ketoprofeno.

	—¿Cuántas debo tomar? —pregunté liberando una de las pastillas.

	—Solo una. Hay un ungüento también —añadió vertiendo los sachets de azúcar a su café —. El mío es cappuccino vainilla, te compré uno de mocca, tienes algo con el chocolate.

	Sonrisas, sonrisas, sonrisas.

	Sí a todo lo que tiene chocolate. Que trajera mi café favorito lo hacía meritorio de muchos besos, pero que los vasos estuvieran llenos de corazones restaba considerablemente las ganas de cumplir lo anterior.

	Me tomé la pastilla con rapidez para luego levantar el vaso que contenía un exquisito manjar.

	—Dime que pagaste con dinero por esto —alegué disfrutando del elixir que me había traído mi novio.

	—Por supuesto, los corazones los puse yo mientras te veía dormir —coqueteó haciendo que se me subieran los colores a la cara.

	Veía el orgullo plantado en su rostro por haber conseguido esa reacción de mi parte. Ignoré mi vergüenza y saqué una dona con glaseado rosa y chispas de colores.

	—¿Qué es el ungüento? —pregunté probando la fritura entre mis dedos. 

	—Analgésico y antiinflamatorio tópico para zonas intimas —explicó con voz calmada—. Es como crema para bebés, o sea… bebés grandes.

	—Idiota.

	—También compré otro lubricante con analgésico, para que no duela tanto la próxima vez. 

	—Gracias, supongo —agradecí con diversión. 

	Luego nos dedicamos a comer, él sentado en el suelo apoyado al lado de mi pierna, y yo en el sillón cama. Solo disfrutábamos la comida con pequeñas sonrisas cómplices. Poco a poco, el dolor era más soportable, siendo opacado por ese cálido despertar.

	Pequeñas risas, pequeños sonrojos, pequeñas historias cargadas de felicidad.

	El ambiente era una burbuja de endorfinas. A medida que se acababa la comida, Valenti comenzó a moverse a la parte superior del sillón hasta quedar a sentado a mi lado. Con naturalidad, terminé apoyado en su pecho, descansando mi cabeza en su hombro. Como si fuera la cosa más sencilla del mundo, nuestros cuerpos se amoldaron al mismo tiempo que su mano comenzaba a pasar por mi cabello.

	—¿Qué hora es?

	—Deben ser casi las once de la mañana —comentó con simpleza, aún jugando con mi cabello—. Tengo que bajar a seguir haciendo serigrafías.

	—No vayas. Sigamos durmiendo —pedí cerrando los ojos, disfrutando sus caricias.

	—No podemos dormir —vociferó con diversión—. Tomamos café y muchísima azúcar.

	—¿Qué tal besos?

	Ante la mera sugerencia, una de sus manos rodeó mi cuello y, con firmeza, ladeó mi cabeza para unir nuestros labios. Su mano se sentía pesada sobre la delgada piel de mi garganta, pero sus besos eran suaves y lentos, como si disfrutara tentarme para hacerme anhelar más.

	Su pulgar estaba firme en mi quijada y, al sentirlo delinear la longitud de mi cuello, logró que se me pusieran los pelos de punta. Cuando presionó con un poco más de fuerza me hizo jadear con deleite.

	Tuve mis besos, muchísimos, al punto de terminar enfrentando a Leo y sentándome sobre él para poder estar más cómodo. Sentía cómo las cosas escalaban con rapidez, y sabía que en estos momentos no estaba en condiciones de que subieran de nivel. El aire se nos escapaba de las bocas, y cuando sentí sus manos recorrer mi espalda, me rendí. A la mierda.

	Bien, por unos segundos…

	Me separé de Valenti cuando escuché el sonido de un ukelele fuera de la bodega. Cerré mis ojos y cargué mi frente en el hombro de Leo. Ambos suspiramos, pero solo él mantuvo una sonrisa boba en su rostro.

	—Addie, ¿estás desnudo con Leo? —preguntó mi mejor amigo desde afuera—. Porque si estás desnudo debes decirme quién está arriba. Sé que es un asunto superficial para ti, pero yo aposté un par de entradas a un concierto. Si me dices que tú estás arriba, vamos juntos… ¡Ah, espera! Si estás montando a Leo, no digas nada.

	Mi cara hervía y, por la forma en que el cuerpo de Valenti tenía espasmos, deducía que estaba aguantando su risa. Ya sin dificultad, me paré lentamente y le abrí la puerta a mi amigo mientras le enseñaba mi dedo del medio.

	—Oh, estás vestido. 

	—Sí. Idiota.

	—¡Tienen donas! ¡Yo quiero! —gritó entrando con decisión. 

	Mi novio había guardado todas las medicinas para tratar de conservar algo de nuestra nula privacidad. Mi mejor amigo ya estaba con su boca llena de la última dona que nos quedaba.

	Valenti se paró y me guiñó el ojo antes de salir por la puerta para ir a seguir trabajando.

	Lavi se acomodó en lo que anteriormente era mi cama, solo para mirarme con las cejas alzadas y la sonrisa tirando de su rostro. No tenía que decir nada, él ya sabía mucho más de lo que mi pudor pudiera decirle alguna vez.

	Valenti tenía razón, ya no podría dormir. Por eso, estiré mi brazo sano y me dispuse a ir ayudar abajo. Por supuesto, había algo que tenía que hacer antes de salir. Me giré con una sonrisa a ver a mi mejor amigo.

	—Por cierto, perdiste tu apuesta —declaré y salí por la puerta dejando a Lavi anonadado en el proceso.

	—¡¿Qué?!  ¡Espera! ¡¿Es en serio?! ¡¿Y te gustó?!
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	A diferencia de muchos otros, no hice grandes cosas durante el día. Después del almuerzo fui al departamento de Valenti, donde tomé una larga siesta. Luego me bañé rápidamente mientras rezaba porque mi pelo quedara decentemente limpio al solo poder usar un brazo. Cuando superé ese desafío, volví al edificio, justo cuando estaba cayendo el atardecer.

	Todo el mundo me saludó con grandes sonrisas y, mientras avanzaba, intercambiábamos pequeñas palabras hasta llegar al taller donde trabajaba Leo. Tenía que esperar un par de horas que bajara la luz para poder salir a rayar las calles. Mientras tanto, lo veía trabajar y hacía algunos bosquejos para nuevos diseños. 

	Nunca me cansaré de decir cuánto cariño sentía por este lugar. Realmente me sentía en casa… No, ni siquiera en mi propia casa sentía que pertenecería tanto como en este sitio. Sé que lo anterior se debía a que mi madre no se encontraba mucho en ella, y mi familia no es solo mi hermano, sino todos mis amigos.

	Siempre me sentía más relajado trabajando en el taller de la facultad, o en la tienda de mi hermano. Este lugar combinaba todo lo que podía asociar como mi hogar. El arte, la música, mis amigos… diversidad, aceptación, protección. Este era un lugar divertido y seguro.

	Cada persona que se encontraba a mi lado se encargaba de compartir un poco de su esencia conmigo. Una historia, una vivencia, unas palabras, unas sonrisas, una canción, un plumón prestado, una lata nueva, un cap artesanal, una técnica única. Ellos entregaban todo de sí mismos, solo para apoyarse los unos a los otros.

	Lo más importante: nadie se juzgaba.

	—¿Es legal que estés acompañándome y no trabajando en el taller? —pregunté luego de terminar de escribir una oración en el muro con un rosa flúor.

	—Pues, no es legal per se lo que estamos haciendo —comentó con diversión mientras subía su ceja con el piercing.

	Nos habíamos trasladado a uno de los alrededores para seguir marcando terreno con frases y serigrafías pro-diversidad. Esta vez, Leo había insistido en acompañarme. Así que nuestro grupo era Lavi, Sam y nosotros dos. El más alto fue a comprar algunos snacks a un par de cuadras de distancia mientras trabajábamos, así que solo éramos los tres de momento.

	—Sí, Addie… Por las cosas en las que te preocupas. Hay un millón de otras que debieras estar pensando, y preguntas si es legal que te acompañe Leo —se burló mi mejor amigo revisando su cámara de fotos—. Déjalo respirar, al pobre lo tienen esclavizado trabajando en consignas gays.

	—No me tienen esclavizado.

	—Pero sí estás haciendo consignas gays —apuntó con una sonrisa—. Está bien que quiera flojear un poco, Addie. No seas tan duro.

	—No estoy holgazaneando —debatió mostrando los papeles en su mano—. Tengo que pegar todo esto aún.

	—¡Oh vamos, Leo! Relájate un poco, has estado como una máquina todos estos días. No hagas nada.

	—¿Cómo voy a hacer nada mientras todos están esforzándose?

	—Solo déjalo estar, disfruta el momento en el que mi mejor amigo, quien por veinte años tuvo una fuerte homofobia internalizada, está escribiendo: No deberíamos tener miedo de amar.

	Le quitó las hojas a Valenti y me regaló una de sus más grandes sonrisas. Dejé la lata en el suelo por un momento.

	—Disfruta esto. Yo iré a pegar un par de estas hojas. Me llevó el pegamento en aerosol, porque no quiero estar con el balde de pegamento con agua.

	—¿Te vas? —preguntó extrañado.

	—Nah, solo les doy diez minutos de espacio antes de que vuelva Sam —comentó guiñándome un ojo antes de desaparecer por un edificio aledaño. 

	Según la dispersa mente de Lavi, debía conversar con Leo. Me dijo que estaba orgulloso de lo mucho que había crecido en un par de semanas, pero que tenía la mala costumbre de no ser completamente honesto, de pensar más de lo que termino verbalizando.

	Tenía razón.

	Pero sentía que este no era el caso, trataba de ser muy comunicativo con Valenti. Era más abierto con él de lo que nunca había sido con nadie. 

	Oh, mierda, que terrible sonó eso.

	—Blass, ¿estás bien? —preguntó tentativamente. 

	—Eh, sí. 

	—¿Qué fue eso? Normalmente ama estar en medio de todo —añadió desordenando su pelo. 

	—Está tratando de ser amable —respondí con sencillez—. No, la verdad, está siendo entrometido. 

	—¿Qué? ¿Por qué? 

	—Quiere que hable contigo. Quiere que te deje muy en claro que estoy bien con todo esto. No me es incómodo, ni me siento obligado a hacerlo, tampoco lo hago para probar algo. 

	—Ugh… no creía que ese era el caso. 

	—Pues no lo es. Él piensa que todo esto podía ser mucho para mí o muy rápido, pero no creo que sea así. La verdad es que todo esto se siente muy natural para mí —traté de expresarme mientras sostenía su mirada—. Siempre he luchado en las calles por lo que creo que es justo y, creo que esta —apunté a la frase—, es la causa más noble por la que he luchado. No me siento obligado, es como instintivo. Siento que debo hacerlo para poder respetarme como persona.

	—Lo entiendo, Aiden… ¿Sentías que te estaba juzgando? No entiendo por qué me estás diciendo todo esto. No es que no sea importante, lo es. Simplemente me tomó por sorpresa.

	—Porque quiero que lo sepas. Quiero hablar contigo de esto y de cualquier tema, sin miedo y con libertad, porque justamente a tu lado no me siento juzgado. Me siento perfecto. Me siento perfecto, Valenti. ¿Sabes lo loco que es eso? Es increíble todo lo que me haces sentir. Me emociono, me derrito, soy feliz, me lleno de orgullo; por ti, por mí, por lo nuestro. Quiero sostener tu mano y hacer todo contigo alrededor, porque me siento tranquilo…

	»Quiero que sepas que, con todo esto, no creo que sea otro yo, sino más bien una mejor versión de mí. Y estoy contento de haber aceptado la oferta de conocer tu mundo. Pero, por lo que estoy realmente extasiado… es por poder ser parte de él. 

	De pronto, ya no estaba hablando frente a Valenti, me encontraba atrapado entre dos fuertes brazos. Él me estaba abrazando con toda su fuerza, pero, por alguna razón, sentía que yo lo estaba sosteniendo, y eso estaba perfecto. Sentía nuestra emoción combinada y que mi alma estaba muy en paz. 

	Lavi tenía razón, algunas cosas tienen que verbalizarse. 

	Estaba a punto de besarlo cuando escuchamos los gritos, y en ese instante, mi cuerpo se heló. Porque Lavi no volvió a los diez minutos. No llegó cantando o haciendo preguntas comprometedoras. Lo vimos correr saliendo de unos callejones a lo lejos, cubierto de pintura blanca y con la cara manchada de lo que, sospechaba, era sangre. Estaba escapando de seis personas que venían a su espalda. El peor escenario posible. Casi me estaba olvidando de la razón por la que estábamos haciendo esto. Por supuesto, ellos no dejarían que eso pasara. 

	—¡Ayuda! 

	Nosotros aún estábamos al lado de la van, podíamos huir si lográbamos llevarnos a Lavi. El problema: yo no podía conducir, y a mi mejor amigo lo estaban alcanzando. Era nuestra mejor oportunidad, lástima que solo yo pensaba de esa manera. 

	—Mierda —soltó antes de separarse de mí—. Llama a Sam. Quédate aquí.

	Oh, Dios. No. 

	Leo no lo pensó dos veces, corrió en dirección a Lavi con agilidad. Lo alcanzó cuando uno de ellos le pegó una patada, logrando que mi mejor amigo perdiera el equilibrio y tropezara. Pude ver cómo Valenti puso a mi mejor amigo detrás de él, tratando de protegerlo, pero los rodearon con facilidad. 

	 

	Escribí SOS 

	Y presioné enviar. 

	 

	Estaban a cinco metros de mí, dentro de la van estaba un bate que dejó Sam para emergencias y, a pesar de que no dudé en sacarlo, no pude moverme. 

	Mis piernas estaban clavadas al piso, mi corazón estaba como loco, mis oídos acoplados y tiritaba. Una a una, las imágenes de hombres sobre mí, escupiendo y golpeándome, no se hicieron esperar. La bilis se me subió a la garganta. Ese fue el punto crítico en el que tuve que obligarme a respirar, porque me sentía morir. 

	Quería avanzar, pero no podía. 

	Quería ayudar, pero el miedo me ganaba. 

	No quería mirar, porque sentía que colapsaría por el llanto. 

	Mierda, mierda, mierda. 

	¿Qué fue de todo el discurso de mierda que le di a Leo sobre que estaba bien y era la mejor versión de mí, cuando solo podía mirar al suelo? Yo no era así. Era valiente y temerario. No me acobardaba cuando debía ayudar a mis amigos. Siempre fui impulsivo para todo.

	¿Qué me pasó?

	Esta no era la mejor versión de mí. 

	Esta era la más débil, impotente y frustrante versión de mí. 

	Joder, muévete. 

	Muévete. 

	Muévete. 

	»Mi chico valiente«.

	A la mierda. 

	Boté el bate y me quité la estorbosa férula que le daba soporte a mi mano lastimada. El movimiento imprudente hizo que el dolor me recorriera por todo el cuerpo, pero esa punzada me trajo de vuelta al juego. Impulsado por la adrenalina y mi desesperación, volví a tomar el palo de madera prensada del suelo. 

	Me tragué el miedo y me obligué avanzar. 

	Avanzar por ellos. 

	Avanzar por mí. 

	Por mi mejor amigo, por mi novio, por mi «yo» actual, y porque no me perdonaría si no lo hacía. 

	Pero cuando llegué ahí, el panorama fue peor de lo que me imaginaba. No los estaban golpeando, ni siquiera gritando aberraciones. Valenti estaba en medio el círculo mientras otro sostenía a Lavi para que no escapara. El problema es que no estaba solo en el centro. No, había alguien más. Alguien rubio y con un apósito en el ojo. 

	Antes de que pudiera hacer algo, escuché más pasos que se unieron a los míos y, de pronto, ya no estaba solo. Un agitado Samuel estaba a mi lado y más gente que conocía del edificio de Valenti. Tampoco éramos muchos, pero los superábamos en número por tres personas. Al verlos, los otros se ubicaron detrás del rubio que aún aprisionaba a Lavi, mientras que nosotros nos pusimos detrás de Leo. 

	Él no pareció notar o no le importó nuestra presencia, porque sus ojos estaban anclados a la persona frente a él. Todo su rostro estaba blanco, y lleno de perturbación. Nadie decía nada, pero la tensión se podía cortar en el aire. Hasta que una voz suave rompió el silencio.

	—Hola, Valenti. Nos volvemos a encontrar.

	Jodida mierda. 

	Malditos exes.
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	El amor se trata de perder

	 

	 

	¡No! No, no.

	No. Mierda, no.

	—Vamos, Leo. ¿No vas a saludar por cortesía a la persona que arruinaste?

	Oh, jodido hijo de puta. 

	Tomé aire de la pura rabia, mordí mi labio y estaba listo para saltar como bestia sobre él, hasta que sentí a alguien poner su mano en mi hombro para mantenerme en mi lugar. Era Sam, quien me daba una mirada cargada de seriedad.

	»NO TE MUEVAS«.

	Valenti ni siquiera respondió simplemente se mordió el labio y bajó la cabeza. No te sientas mal por ese bastardo. Por favor no lo hagas. Él ni siquiera se merece un segundo de tu culpa. 

	—Dejen ir a Lavi. Él no tiene que ver en esto, tu problema es conmigo, no con él. 

	No. Mierda, no. 

	Ante la mención de mi mejor amigo, me enfoqué en él y se me estrujó el corazón por completo. Lo tenían afirmado por la espalda, estaba cubierto de pintura blanca, le caía desde el pelo hasta su ropa, incluso su rostro estaba blanco, y rojo por la sangre que corría desde su boca hasta su mentón. Todo también acompañado de muchas lágrimas y su expresión cargada de miedo. Nunca lo había visto tan aterrado. 

	Lavi, no. Tranquilo, todo saldrá bien. Todo saldrá bien… mierda.

	—Ahí es donde te equivocas Leone. 

	Leone…

	Solo escuchar que lo llamara de ese modo hacía que me hirviera la sangre. Mis manos picaban por molerlo a golpes. ¿Cómo tenía cara para llamarlo de esa forma? Le rompió el corazón y ahora estaba diciendo que todo es su culpa. Qué hijo de puta. Tenía el estómago apretado y no podía controlar el movimiento de mi pierna. Necesitaba golpearlo.

	—El problema es con todos. Sí, contigo hay historia, y estoy seguro de que lo tuyo se contagia, pero él tampoco se salva. Es hombre y se viste de mujer, es asqueroso. Más encima, comenzaron a llenar la ciudad de su repugnante enfermedad.

	—Neal, no seas esa clase de persona. No es una enfermedad. ¿Qué mierda te pasó? —habló con voz cansada. Se veía tan decepcionado de la persona que estaba frente a él.

	Solo conocía a una persona en todo el grupo y era el imbécil del ex de Leo. Todo el resto de la gente que rodeaba al chico rubio tenía una expresión de sorna. Era bastante impresionante que él estuviera al frente, porque no se veía como el tipo de chico que lidera una cosa así. Se veía como un enclenque. Había al menos tres tipos que daban más miedo que el niñito que se encontraba adelante.

	Valenti le sacaba casi una cabeza de alto y se veía mucho más rudo que el tipo que tenía al frente, pero, por alguna razón, parecía que estaba en desventaja. No podía entenderlo. Muchas veces me encaró con prepotencia, pero esa confianza y sorna no se encontraba por ningún lado, aquí no estaba el chico que odié tanto en su momento por moverme el piso. No, aquí estaba el Leo que acababa de salir del clóset a la fuerza y tenía que enfrentar el peso de toda la sociedad sobre sus hombros.

	¡Cuánto quería ir a tomar su mano y arrastrarlo de ahí o darle la paliza de su vida a su ex! Esto era jodidamente desesperante.

	—Tú arruinaste mi vida, Valenti. Me quitaste las ganas de vivirla. Todo fue mejor cuando te fuiste. Pero aquí estás de nuevo, imponiendo cosas a la gente.

	Maldito bastardo sin corazón.

	No lo escuches Leo, es un mentiroso de mierda.

	—No te obligué a nada, tampoco te forcé. Estoy muy seguro de que antes no pensabas así. ¿Por qué dices todo esto?

	—Porque me lavaste el cerebro, arruinaste nuestra amistad.

	Eso terminó por romper a Leo, fueron las palabras que necesitaba para volver en sí.

	—¿Ah, sí? ¿Y cómo se supone que lo hice? ¿Estando ahí para ti? ¿Cuidando de ti? ¿Escuchando tus quejas y tus anhelos a las tres de la mañana? Realmente debo haber sido un pésimo amigo… ¡Ah! ¡Claro, cómo olvidarlo, debo haberla arruinado cuando te hice esas mamadas! Sí, esos orgasmos definitivamente deben haberte lavado el cerebro y haber arruinado la amistad. 

	Ese es mi chico. El maldito descarado sarcástico que me hizo perder la cabeza estaba de vuelta.

	Eso trajo muchos gritos de aprobación por nuestra parte, pero nos hicieron callar enseguida cuando comenzaron a apretar el cuello de Lavi. Aquello devolvió la tensión al aire. Cuando vieron que eso funcionó para mantenernos al margen, aflojaron el agarré. Mi mejor amigo tosía desesperado por recuperar el aire perdido. Nos tenían a su merced. No podíamos movernos sin ponerlo en peligro.

	Malditos enfermos.

	Un sujeto alto con la cabeza rapada se puso detrás de Neal, era mucho más alto que él, y más temible también. Sus rasgos estaban muy marcados y se veían fieros. Sí, definitivamente este era el líder. Lucía como un completo imbécil que intimidaba a la gente para vivir. 

	—¿Por qué no admites que te aprovechaste de él? Este chico nunca tuvo sentimientos por ti. Admite que lo forzaste, que solo tenías ganas de follártelo —comentó con una sonrisa espeluznante.

	—¡No es así! —exclamó exasperado.

	No, Valenti. No caigas en su juego por favor.  

	—¿No te gustaba? ¿No tenías ganas de él? 

	—Sí, por supuesto que sí. Pero eso quedó en el pasado. Ya ni siquiera conozco a la persona que está frente a mí.

	Tienes que mejorar tus remates. Joder esto es tan enfermo. 

	La expresión del chico alto me dejó helado, su sonrisa se hizo el triple de ancha. Todo eso indicó que algo estaba mal, ellos tenían un plan. Esto que estaba ocurriendo aquí no era algo al azar, ellos también estaban cumpliendo su cometido. No solo era por el tema de las pancartas, murales y frases pro diversidad, esto era algo jodidamente personal.

	Rayar los murales.

	Usar el seudónimo de Valenti.

	Mierda. Ellos realmente van detrás de Leo, lo culpan de todo. 

	—Pues pruébalo. Golpéalo. Me contaron que siempre te jactaste de que no le pondrías un dedo encima. Pues rompe tu promesa. Un golpe y liberaremos a tu asqueroso amigo. Ahora, por supuesto, el chico aquí puede darte todos los golpes que quiera, después de todo, tiene cuentas que arreglar contigo. 

	—¿Qué pasa si me niego? 

	—Pues creo que mucha gente sufrirá. Mejor recibe todos los golpes de Neal, cuando se aburra soltamos al fenómeno. 

	—De acuerdo. Nadie más lastimado, solo yo —accedió bajando la mirada. 

	¡No! ¡No, idiota!

	Sabía sus intenciones. Él no iba a lanzar ningún golpe, los recibiría todos y con su hermosa cabeza en alto. Por supuesto que no golpearía al que fue su primer amor. Leo era un idiota romántico. Siempre atesorará los jodidos recuerdos con su ex mejor amigo antes que destruirlos todos con un golpe. Maldito hombre sentimental, por favor no hagas esto. No puedo ver como se desquitan contigo. 

	Todos hablaban por lo bajo pero nadie se movía. El idiota de la cabeza rapada tenía una sonrisa espeluznante y el chico rubio más bajo una expresión seria. No había amor cuando miraba a Leo, ni siquiera deseo o tristeza, realmente lo veía con asco y rabia. El imbécil nunca estuvo enamorado de Valenti, quizás solo lo usó. De solo pensar en ello me sentía tan mal por la persona que ponía a mi corazón en aprietos, él se merecía más que el peor ex del mundo. 

	Ugh… no puedo permitir esto. 

	Me solté del brazo de Sam, el cual me mantenía anclado en mi lugar, y avancé contra la protesta de todos. Ignoré todas las advertencias y maldiciones de los chicos, hasta llegar a un par de pasos de Valenti. Justo cuando el bastardo rubio iba a lanzar el golpe a Leo, agarré su camiseta y, con todas mis fuerzas, lo empujé hacia atrás, haciendo que cayera y quitándolo de la trayectoria del golpe. 

	—¡Tú, jodido idiota! ¡¿Qué mierda haces, Valenti?! ¡¿Realmente vas a dejar que te golpee este imbécil?! —lo encaré furioso. 

	—¡Hey, ¿Qué crees que haces?! —El rubio me miró furioso. 

	Mi novio tenía una expresión de consternación, porque estaba seguro de que nunca se imaginó esto, pero no me importaba, no podía aguantar más esta situación. Así que lo miraba desde arriba, enojado. 

	—¿Dónde está el imbécil que buscaba cada oportunidad para pelear conmigo? ¡No puedes dejar que te lastimen, idiota! ¡¿Crees que aguantar los golpes te hace valiente?! ¡No lo hace! ¡Rendirte te hace un cobarde, luchar por lo que amas te hace valiente! ¡Eres más que esto, Valenti!

	—¡Oye, imbécil, no interfieras con…!

	Esa molesta voz me hizo girarme y tomar el polerón blanco del rubio para acertar un golpe en su rostro con todas mis fuerzas, logrando que cayera al suelo y me mirara perplejo. No lo dejé pararse, me senté sobre su abdomen y le afirmé ambas manos para inmovilizarlo.

	—No me hables, hijo de puta sin corazón. ¿Quieres golpear a alguien porque le gustaste? ¿Porque te amó? Eres despreciable. Cuando me contaron tu historia sentí pena por ti. Me arrepiento. Ahora solo siento asco y repulsión por la terrible persona que eres. 

	—T-tú no entiendes nada —tartamudeó nervioso. 

	—Oh, claro que entiendo, bastardo. Mejor de lo que crees. Porque yo también lo culpé a él por hacerme gay. Pero me arrepiento por culparlo, él no tiene ninguna culpa de ser el hermoso y caliente ser humano que es. No se merece el odio de nadie. Menos de las personas cobardes que no pueden aceptar lo que son. 

	Vi que iba a intentar responderme, pero no lo dejé, le di el cabezazo más fuerte que pude. Este me dejó mareado, pero satisfecho al verlo con lágrimas en los ojos. 

	—¡No! —gritaron a mi espalda. 

	Repentinamente, sentí que me levantaron de la capucha del polerón y me lanzaron lejos. Cuando aterricé a un costado me asusté, porque vi que se acercaba el idiota rapado hacia mí. Tomé aire esperando el puño que venía a mi rostro, pero este nunca llegó. 

	—¡No lo toques!

	Oh, bendito Valenti. 

	Y ahí estaba, mi —al parecer— letal novio, esquivando y golpeando al enorme sujeto espeluznante. Nunca olvidaría la imagen frente a mí, porque es justamente lo que siempre imaginé al pensar en él: cejas fruncidas, labios apretados, perfecta posición de combate, demostrando destreza y poder.

	Todo el mundo comenzó a pelearse, creando una escena caótica, pero mis ojos se mantenían anclados en mi novio. Jodida mierda, Sam no mentía cuando decía que Valenti sabía pelear. No solo era puños, como yo lo hubiera hecho. No, él literalmente era un maldito asesino. Patada detrás de la rodilla, golpe en la quijada con el codo. Ni siquiera importó que el maldito psicópata sacara una navaja de su pantalón, porque lo desarmó con una destreza y rapidez increíble. Nunca lo había visto tan enfocado en la vida.

	Sí, ese sí es mi hombre. 

	—¡Blass! 

	Cuando escuché la voz de Sam desde el otro extremo, despegué los ojos de Valenti y miré hacia su llamado: estaba forcejeando con quien tenía cautivo a Lavi. Samuel lo tenía agarrado por la espalda, pero el otro se resistía a dejar ir a mi mejor amigo. Me levanté de un salto y corrí hasta ellos. 

	Con dificultad traté de atravesar el cumulo de gente descontrolada. Y cuando estaba a nada de golpear al que no soltaba a mi amigo, me tomaron el pie y me fui de bruces al suelo. Por suerte, pude apoyar mi brazo derecho para no golpear mi rostro contra el asfalto. Miré hacia atrás colérico, y estaba seguro de que se me formó una sonrisa en el rostro al ver quién había impedido mi avance.

	—Tú en serio estás rogando por una paliza —comenté mientras pateaba con fuerza el brazo de Neal, soltándome de su agarre.

	Di una última mirada a Lavi, quien estaba mordiendo a su captor, logrando que lo soltara y cayera a un costado. Eso le dio la oportunidad perfecta a Sam para poder pelear limpiamente contra el sujeto que tenía a mi amigo.

	Al volver mi atención a Neal, noté que de alguna forma, había agarrado el bate que yo había dejado caer y me miraba con lo que creía que era… desesperación.

	Mierda.

	Me levanté con rapidez, evitando uno de sus torpes golpes. Era como un animal asustado lanzando ataques poco certeros por todos lados. Era muy extraño. Él no servía para pelear. No era intimidante. No daba miedo.

	Uno de sus golpes llegó a mi pierna, pero, siendo sincero, había recibido patadas en las canillas más fuertes jugando futbol con Lavi. Era débil y mediocre. En uno de sus golpes agarré el bate y tiré de él con fuerza hacia mí, eso lo hizo impulsarse hacia delante perdiendo el equilibrio.

	Qué torpe es.

	Le pegué un rodillazo en la boca del estómago, haciendo que se doblara por el impacto. Lo rodeé con rapidez, enrollé mi brazo en su cuello y formé un candado con mi otro brazo derecho, ejerciendo presión. Era una llave de estrangulamiento. Justamente una de las pocas que nunca había podido probar con Sam, porque era muy alto y él se zafaba con facilidad. Cuando lo tuve bien asegurado y notando que no pasaba aire a su cerebro, comencé a contar.
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	—¿Por qué haces esto? ¿Cuál es el maldito odio contra Valenti?

	Sabía que no podía respirar, porque sus brazos arañaban los míos desesperados. Aflojé mi agarre para que tomara aire y no se desmayara, pero no lo suficiente para soltarlo aún. Él boqueó por oxígeno, desesperado, luego comenzó a hablar entre dientes. 

	—Tú no viviste lo que y-yo. 

	—Pff. Claro que sí. Pero yo lo disfruto. 

	—No, imbécil, no hablo de Leone. Hablo de lo que vino después —confesó con dificultad—. Los golpes, las caras de asco de tus padres, el reformatorio especial. Toda esa mierda, la sufrí solo por seguirle el juego a Valenti. 

	Reformatorio especial.

	Oh no. Jodida mierda, lo mandaron a uno de esos campos de concentración para gays. 

	—C-creí que ya no existían. 

	—Pues aún quedan unos cuantos. 

	En el segundo que sentí piedad y solté mi agarre, pudo escabullirse y darme un codazo en las costillas. No lo dejaría escapar. Usé mi pierna y lo derribé, volviendo a ponerme sobre él. Y cuando vi miedo cruzar sus ojos, entendí todo.

	—Te obligan a esto. Qué hijos de puta enfermos. ¿Qué es esto? ¿Una prueba?

	Su ojo se llenó de lágrimas sin poder contenerlas.

	—M-mi ceremonia de graduación —aceptó tapándose el rostro con el brazo—. Se suponía que, si podía dejar a Leone sangrando a causa de mis golpes, estaba curado. Era mi libertad.

	Cubrí mi boca, anonadado al saber la verdad detrás de esto. Sentía impotencia, rabia y pena. No podía creer lo retorcido que era todo.

	—Solo mátame, hazme esa llave y déjame sin respiración. Lo que me espera por no poder cumplir con la tarea es mucho peor que la muerte —suplicaba con la mirada.

	Oh, Dios…

	—No, no lo haré.

	Escaneé el panorama con la mirada y la gente de blanco había comenzado a huir. Valenti dejó inconsciente al tipo con el que peleaba y venía hacia aquí furioso. Del mismo lado por el que los de blanco escapaban, veía las luces rojas de una patrulla acercarse a la lejanía.

	—Tú vienes con nosotros. 
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	Llegar fue doloroso. Me llevé miles de insultos y reclamos por llevarme al enclenque de Neal, pero no me importó. Ignoré a todos. El único que no dijo nada en todo el camino fue Valenti, él se convirtió en un témpano de hielo todo el recorrido. Lavi sujetaba mi mano llorando. 

	Cuando llegamos al edificio, teníamos a una tropa de estudiantes de enfermería y medicina en el patio, además de sillas y mesas. Era como un centro de atención ambulatoria improvisado. Uno a uno fueron instalándose y recibiendo tratamiento para las heridas superficiales. 

	En la entrada nos recibieron Lyra y Zion. La primera corrió a abrazar a su hermano y se lo llevó para que lo revisaran. Por otra parte, el más bajo estaba hecho una furia al verme llegar con el que suponía que era el enemigo. Pero antes de que pudiera gritarme las miles de cosas que sabía que estaba guardando, tomó aire y lo botó, para luego apoyar su cabeza en mi hombro. 

	—Gracias por volver. Imbécil. Casi me matas con ese SOS.

	—Sí, pues yo también creí que moriríamos. 

	—¿Por qué mierda está él aquí? Sam me dijo que peleaste con él. ¿Es tu trofeo?

	—No. Él tiene una historia muy interesante que contarte —señalé para luego empujarlo a que fuera a hablar con mi hermano. 

	Cuando me giré para mirar a Valenti, este solo traía su ceño fruncido y en su mano un botiquín de primeros auxilios. Ni siquiera pude protestar cuando él tomó mi mano y comenzó a subir hasta alguna de las salas que servía de bodega. Abrió la puerta y prendió la luz. En silencio. Al parecer, estaba enojado conmigo. 

	—Mira, si estás molesto por traer a tu ex, es normal, yo también estoy algo molesto conmigo mismo. Aún lo aborrezco por completo, pero siendo sincero, es tan miserable que…

	No pude continuar, porque las fuertes manos de Leo acunaron mi cara y sus ojos comenzaron a buscar rastros de heridas en mi rostro. Cuando no encontró ninguna, me besó con hambre y desesperación.

	La sorpresa me hizo abrir la boca y él lo aprovechó para colar su lengua con fuerza. Con cada paso trataba de alejarme un poco de Valenti para poder tomar aire, pero él no me dejaba. Trataba de seguir su ritmo, pero no podía, era demasiado demandante. A pesar de eso, lo acepté, me dejé llevar y disfruté todo lo que quisiera darme Leo. Mi espalda chocó contra un frio locker grande.

	—T-tú maldito idiota temerario —murmuró aún teniendo mi rostro entre sus manos.

	Lo miré y, si bien sus cejas estaban fruncidas, sus ojos brillaban como si estuvieran llenos de estrellas. No lograba descifrar si estaba furioso o emocionado.

	—Oh… esto no es por tu ex —susurré en voz baja.

	Eso lo hizo sacar las manos de mi rostro y tomar un poco de distancia.

	—¡Casi me matas ahí!

	—¡Casi te matas tú solo! ¡Yo estaba haciendo algo por tu vida! —argumenté igualando su tono.

	—¡No importa lo que me pasara a mí, podía soportarlo! ¡Me importa lo que te pase a ti! —apoyó con fuerza la mano en el locker de mi espalda. 

	—Pues somos dos. A mí me importa lo que te pase a ti, jodido imbécil. No iba a dejar que te golpearan frente a mí. Te dije que te protegería. 

	Supe que había dicho las palabras correctas, porque ese fue el momento donde mi desesperante chico se rompió. Por sus ojos comenzaron a correr traviesas lágrimas, al mismo tiempo que su labio tiritaba. Ahí estaba mi novio que se emocionaba con facilidad. Llevé mis manos a su rostro y limpié con cariño sus lágrimas. 

	Dejé un beso en su mejilla y le regalé una sonrisa al alejarme, pero antes de que pudiera decir algo, él volvió a unir nuestros labios, haciendo que mi corazón se saltara un par de latidos. Se separó y apoyó su cabeza en mi hombro.

	—Te amo.

	Dos simples palabras, pero mi cerebro dejó de funcionar al escucharlas. Fue mi momento para que mis ojos se nublaran, y por mucho que tratara de pestañear con rapidez, no había forma de que funcionara, mis lágrimas cayeron sin poder controlarlas. Mi corazón no cabía en mi pecho y sentía que todas mis neuronas estaban haciendo corto circuito. 

	Cuando notó que no respondí nada, se levantó para ver el desastre que estaba hecho. Ante esto, él solo pudo darme una de sus encantadoras sonrisas torcidas y besar mi nariz con cariño contenido.

	—Está tu ex abajo —señalé sintiendo que mi corazón quería escaparse de mi pecho.

	—Sí, lo noté —respondió besando mi mejilla. 

	—Es gay.

	—Sí, lo sé —continuó dejando un camino de besos hasta mis ojos. 

	—Lo estaban forzando para ser un asqueroso ser humano, pero parece que no lo es del todo.

	—Me lo imaginaba —agregó besando mi nariz.

	—Probablemente aún tengas oportunidad con él.

	—Probablemente, pero no la quiero —susurró para dejar un beso en mi cuello.

	Se separó y me regaló una de sus más hermosas sonrisas, mostrando esos lindos ojos dulces que tiene y desarmándome por completo.

	Oh, Dios, no te merezco. 

	—Blass, te amo.

	—¡Lo sé! T-te di la oportunidad de irte con el idiota de abajo. T-tú no la tomaste —declaré, tratando de regular mi desastrosa respiración. Mis mejillas estaban hirviendo y mis ojos apenas podían enfocarlo—. Ahora eres mío, no te dejaré ir por nada. Solo mío.

	Él me alzó, haciendo que rodeara su cadera con las piernas y fue mis brazos rodearon sobre sus hombros. No podía hacer nada contra su encantadora mirada risueña, era demasiado contagiosa. 

	—Te amo —repitió por tercera vez, besándome.

	Me aferré a él y me rendí.

	Perdí.

	—Yo también te amo, Valenti —susurré en su oreja, cohibido.

	 

	 

	Perdí por completo.

	Me enamoré de ti.

	Ganaste, Leo Valenti.
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	Final:

	Día del Orgullo

	 

	 

	¡Por fin es viernes!

	Lo primero que salió en las noticias fue cómo organizaciones pro diversidad y derechos humanos habían cerrado un centro clandestino que se encargaba de lavarle el cerebro a niños homosexuales a través de torturas y agresiones. Al parecer, llevaba meses siendo investigado, pero no habían podido hacer nada porque parecía un sanatorio religioso y no tenían pruebas de sus crímenes. Pero la noche anterior, gracias a una persona que les proporcionó el testimonio clave y las pruebas necesarias, pudieron hacer una redada y detener a gran parte de las personas que formaban esa perversa organización.

	¿Lo mejor?

	Justo para el fin de semana del orgullo. Era como una victoria doble que celebraríamos con todo mañana.

	Después de la nefasta noche, mi hermano acompañó a Neal a testificar a la policía y pasó su declaración a las organizaciones que nos estaban apoyando. El ex de Valenti quedó en el programa de protección de testigos, así que hoy se iría para ser reubicado en otra ciudad, lo que, francamente, era lo mejor que podían ofrecerle. Un nuevo comienzo.

	Lavi tenía unos horribles moretones en su cuello producto de la asfixia, el labio roto por dentro y un par de rasmillones, pero fuera de eso, nada grave. O sea, excepto por su cámara, esa la perdió el fatídico día. Lyra le dijo que no se preocupara, ella le compraría una nueva el próximo mes. Así que la sonrisa de mi amigo quedó intacta.

	Mi novio y Sam: a duras penas un par de rasguños en sus nudillos. Son unas bestias. Todo el mundo hablaba de ellos como sicarios o como los mejores guardaespaldas del mundo.

	¿Yo?

	Yo me encontraba a otro nivel. Era una leyenda viviente. Si ellos eran unas bestias, yo era el domador. Era el héroe de la jornada y todos lo sabían. Al parecer, uno de los que fue se dedicó a grabar toda la pelea, eso incluía cuando le gritaba a Valenti. Si me lo preguntan… el mejor video de todo el internet, aún no entendía porque no era viral.

	Ahora me encontraba cumpliendo mi promesa con Leo. Haríamos un mural juntos. Técnicamente, todo fue mi idea y él solo me ayudó a ejecutarla porque, siendo sinceros, Valenti no es de los que harían a un gruñón ejecutivo bajo una lluvia de colores. O sea, la parte de la lluvia de colores, seguro, pero el ejecutivo es algo que haría yo.

	—¿Estás seguro de que puedes subirte a ese muro? Tu mano aún no sana por completo.

	—Sí, puedo. ¿Terminaste de pegar las cartulinas para que no pase pintura al señor amargado?

	—Sí, está listo.

	Por mi parte, también estaba listo, justo había terminado de pintar el stencil del niño feliz, así que solo tenía que comenzar a dejar caer pintura por el muro. Al final, Leo fue un aburrido y no me dejó subirme, así que se consiguió una mini escalera del taller y, por supuesto, usamos las pocas pinturas sobrantes de la semana para hacer el drippeado.

	Cuando me bajé para mirar como la pintura chorreaba por el muro blanco, sentí su brazo rodear mi cintura, logrando que una sonrisa creciera instantáneamente por mi rostro.

	Esto era satisfactorio en muchos niveles, no solo visualmente, sino también a nivel espiritual. Estábamos aquí, vivos y juntos. Dejando nuestra huella en un muro.

	—¿Qué opinas, Addie?

	—Prefiero que me llames Aiden, B.Rabbit. ¿A todo esto por qué la «B»? ¿Eminem? ¿Baby?

	—Ja ja —rió con falsedad—. Ninguna. ¿Qué te parece un trato?

	Amaba hacer tratos con Valenti, por lo general era ganar doble.

	—Sigue hablando.

	—Mi contrato de arriendo vence el otro mes. Y mi compañero de piso volverá a la casa de sus padres por un tiempo, por lo que necesito encontrar uno nuevo. Nuevo departamento, nuevo compañero. ¿Qué dices?

	—¿Es una broma? ¿En serio?

	—Claro, necesito ayuda para cargar las cosas. ¿Crees que puedas conseguir que Lavi sea mi compañero?

	Allí fue cuando toda mi expresión decayó y rodé los ojos cuando comenzó a reírse sin control. Me abrazó con todas sus fuerzas mientras trataba de borrar mi entrecejo fruncido.

	—Era broma. Ahora que todo esto está terminando volverás a tu casa y, siendo sincero, me había acostumbrado a tenerte cerca. ¿Qué dices? ¿Compañero?

	—¿Dividiremos los gastos?

	—Por supuesto.

	—¿Tendremos un gato?

	—¿Quieres un gato? —preguntó divertido.

	—Aún no lo sé. Quizás sí.

	—Pues tendremos un gato.

	—Bien, acepto. ¿De qué es la B?

	—Suelo usar diferentes colores para firmar diferentes proyectos. Creía que era divertido. Así que cuando comencé a escribir cómic, ya sabes, en mi adolescencia, la B era de Blue Rabbit. Luego pasó lo del intento de suicidio de Neal y decidí que la B sería de Black Rabbit.

	—Así que se trata de colores.

	—Francamente, creo que la vida completa se trata de ellos.
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	Viernes por la tarde y aquí me encontraba, encerrado en uno de los últimos pisos del edificio de Valenti, moviendo mi pie con ansiedad mientras en mi cabeza había una ridícula gorra para mantener el calor. Tenía decolorante en mi cabello y estaba comenzando a picar.

	—Ya cálmate, solo se están despidiendo. No creo que se besen frente a todos —expresó Niko divertido, ordenando los tintes que usaría.

	—Lo sé. A pesar de todo, sigo desconfiando de imbécil de Neal. ¡Y Leo tiene toda una jodida historia con él!

	—Pero también tiene una jodida historia contigo. Además, mañana te va a ver con tu nuevo cabello y se va a desmayar.

	—Más te vale que se desmaye. ¿Qué pasa si ya no le gusto?

	—Por favor. Le gustaste con un ojo morado y no le vas a gustar cuando tienes el pelo más cool del mundo.

	Luego de que pasaran unos minutos y viéramos un capítulo de RuPaul en el computador de Niko, él me lavó el pelo en el lavamanos de uno de los baños del edificio.

	—Jodida mierda. ¿Qué hiciste? —me miré al espejo y vi mi pelo muy, muy, muy rubio.

	—Oh, por favor, supéralo. Ya habíamos hablado de que tenía que quedar casi blanco.

	—Pero está casi amarillo, Niko.

	—Tranquilo, un matizador y todo estará bien.

	Su confianza me tranquilizaba, así que, soltando un suspiro derrotado, volvimos a la sala que nos habíamos tomado. Cuando llegamos, vimos a mi mejor amigo sentando en medio de ella, imitando la mejor pose de un mafioso. Rodé los ojos y lo dejé actuar, pero no duró mucho, solo me sonrió y me pasó su celular.

	—¿Qué es esto? —Me senté para dejar que Niko hiciera lo que quisiera con mi pelo.

	—La prueba de que soy el mejor amigo/espía secreto del mundo —anunció cerrando sus ojos y negando con su cabeza, casi como si no pudiera creer lo genial que era.

	—¿Qué hiciste?—suspiré derrotado.

	—Grabé a Valenti despedirse de su ex —soltó con simpleza—. Por supuesto, no tienes que verlo, de esa manera respetarías su privacidad. Te haría un ser humano muy respetable si no lo ves.

	—A la mierda su privacidad. Él los usó a todos ustedes solo para poder bailar conmigo, me debe esto.

	Eso hizo que todos rieran, pero aun así se acercaron a ver el video conmigo.

	La grabación comenzaba con Lavi poniendo el celular entre unos estantes cercanos a la salida, para luego alejarse con una traviesa sonrisa. A los pocos segundos llegaron Valenti y el idiota de su ex, el cual aún se encontraba cubierto de todos los moretones que le había hecho con mis golpes.

	Ellos se sentaron muy cerca del estante, así que podíamos escuchar todo con claridad, pero le daban la espalda, por lo que no podía ver sus expresiones.

	—Bien, supongo que este es el adiós definitivo.

	—Sí, creo que lo es, Neal.

	—Siento todas las cosas que dije el otro día. Tenía mucho miedo de las consecuencias si no hacía lo que me decían.

	—Tranquilo. No te guardo resentimientos.

	—Pues deberías. Soy un imbécil.

	—Sí, sé que lo eres. Pero tengo más recuerdos buenos que malos de ti.

	¡Maldito, Valenti! No seas encantador, idiota.

	—Deja de ser tan bueno, Leo.

	¡Sí escucha al imbécil, Valenti!

	—Hay cosas que no puedo evitar —comentó con simpleza.

	—Bien, por lo menos me puedo quedar tranquilo e irme.

	—¿De qué hablas?

	—De que me encontraste un gran reemplazo.

	Hijo de puta.

	—Pff. ¿Hablas de Aiden? Infiernos, no. Él no es tu reemplazo —declaró con sorna—. Blass está a un nivel completamente diferente al tuyo.

	—¿Nivel completamente diferente? Nos conocemos de toda la vida, Leo.

	—No. Neal. Dejaré esto en claro: Aiden no es tu reemplazo, es el jodido actor principal. Él es demasiado genial para vivir en tu sombra.

	—Woah, en serio te gusta. Estaba muy seguro de que siempre sería el amor de tu vida.

	—Fuiste mi primer amor, nunca lo negaré, pero solo eso. Y gustar es poco cuando se trata de Blass. 

	—O sea que si te pido que vengas conmigo, tú no…

	—No. Todo lo que amo está justamente aquí y feliz puedo decir que eso no te incluye.

	—Auch. Eso dolió. No puedo creer que Leone Valenti me esté rechazando. Esto es bastante loco.

	—Sí, pues… una vez que me toque no está mal —declaró con una pequeña risa—. Cuídate mucho.

	—¿Sin beso de despedida?

	—Tú realmente tienes ganas de morir. ¿Conoces a mi novio? Puede parecer el ser más encantador de la vida, y lo es, pero también es un peleador excelente. Da mucho miedo cuando se enoja.

	—¿Aún te preocupas por mí?

	—No. Deberías darte una mirada al espejo, Neal. Temo por mí —corrigió riendo divertido, para luego alejarse—. No sé si me pueda controlar, es muy sexy cuando se enoja.

	Bajé el celular y subí la mirada. Tenía dos rostros que me miraban enternecidos. Estábamos conmovidos por la labia de Leo.

	—Tengo el mejor novio del mundo. ¿Vieron lo dulce que es?

	—¡Te lo dije!

	—Dios, Addie. Valenti ni siquiera es un diez, es un once. Se ganó muchos puntos por decir eso.

	—Claro que sí. Miles. Aish, que lindo es —acoté feliz.

	—Sí, la parte del actor principal me ganó.

	—¿En serio? Yo le doy todos los puntos cuando dijo que era un peleador excelente —señalé llevando una mano a mi corazón—. ¿Escucharon cuando dijo que doy miedo cuando me enojo? Además, dijo que era sexy cuando peleaba. Oh dios, qué tierno es. Quiero agarrarlo a besos.

	Ambos me miraban con expresiones desconcertadas y sabía que no era lo que se esperaban, pero estaba bien. No tenían que entenderlo. A mi también me pasaban cosas cuando Valenti peleaba. Era jodidamente sexy para ser real.

	No podía borrar mi sonrisa del rostro, porque para Leo no solo era tierno y lindo, como siempre me estaba diciendo, también era fuerte. Me respeta, me cuida, y me presume. Aish, qué mejor.

	—Bien, ponme el tonto tinte rosa. Valenti se merece esta sorpresa.
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	28 de Junio. Día del orgullo.

	Me deshice de mi fiel polerón negro con capucha y me puse un sweater negro con parches de colores, mantuve mis jeans con roturas, y me miré al espejo con extrañeza.

	No me queda mal el rosa.

	Se supone que Valenti me vendría a buscar a mi casa, porque insistí en dormir aquí hoy. Por supuesto, era por la sorpresa. Él ignoraba todo esto porque se quedó trabajando en la serigrafía de las camisetas. Yo era trabajólico, pero Leo me superaba por creces, tenía un maldito problema con llenarse de trabajo.

	Cuando escuché el timbre de la casa, mi estómago se apretó por la ansiedad. Me arreglé el cabello como por cuarta vez y mis mejillas se sonrojaron por la vergüenza. Corrí a abrir la puerta para ver a mi novio de pie al otro lado.

	Llevaba una de sus muchas camisetas blancas con un prendedor de arcoíris, la prenda blanca estaba dentro de sus pantalones negros con roturas. Cuando subí la vista a su cara, todo lo que pude ver fue su boca abierta y sus cejas alzadas con sorpresa. En menos de un segundo, también lo vi sonrojarse y sonreír, mostrando todos sus dientes.

	Le encantó por completo. Tocó mi cabello embelesado, asegurándose de que fuera real, para luego comenzar a quejarse con diversión.

	—¡Maldición, Blass! ¿Quieres matarme? ¿Por qué me pones en aprietos? —preguntó apretando el puente de su nariz.

	Adorable. Mi novio es el chico más guapo y adorable del mundo.

	—Sorpresa.

	—¡Nada de sorpresa! ¿Cómo me haces esto el día del orgullo? Tengo el deber de ir y tú te pones todo perfecto y hermoso, tentándome a quedarme —reprochó divertido.

	Colgué mis brazos por en su cuello y lo atraje para un lento beso lleno de amor. Antes de separarnos, dejé otro más en la comisura de su labio, cerca de su piercing. Luego tomé mi casco y cerré la puerta de mi casa.

	—¿Te gustó?

	—Me vuelve loco.

	—Entonces lo considero un completo éxito —respondí feliz—. Me obligaron a esto, pero creo que me queda bien a pesar de todo.

	—¿Quedarte bien? Joder, todo el mundo te comerá con la mirada, te ves irresistible, Blass. Eres un jodido demonio. Solo tú te ves sexy con el pelo rosa.

	Amaba sus cumplidos.

	Nos fuimos en su motocicleta, pero fue un trayecto corto; solo necesitábamos acercarnos al lugar de la marcha, luego la dejamos en un estacionamiento aledaño.

	Esta era la primera vez que iba a este evento en específico, así que estaba ansioso. Cuando empezamos a vislumbrar los alrededores llenos de personas con ropa excéntrica y colores vistosos, sabíamos que habíamos llegado.

	Había ido a otras manifestaciones, a las que debía ir todo de negro y cubierto, porque me encargaba de de rayarlas paredes y podían llevarme detenido. Siempre estaba con el grupo conflictivo, detrás de la marcha o adelante. Por eso estaba tan sorprendido con lo diferente de esta marcha.

	Todos iban llenos de colores, ya sea por su vestimenta o porque iban cargando banderas de arcoíris y flores por doquier. Había drags queens sacándose fotos con todo el mundo, hombres con barbas llenas de brillantina, mujeres con maquillaje multicolor, familias enteras, pequeños con globos o coronas de flores, chicas de la mano con vestidos blancos, y, lejos de ahí, otras dos pero con trajes de novios. Todo era música, colores y alegría.

	Esto no era una marcha.

	Esto era una fiesta, un carnaval, un desfile de colores.

	No éramos un puñado de gente, al contrario, éramos millones reunidos en ese lugar, demostrando que existimos y que somos muchos más de lo que mucha gente cree.

	Valenti compró dos banderas pequeñas llenas de colores, e insistió ponerlas colgando en una de las hebillas de nuestros pantalones porque, según él «nos faltaba color».

	Cuando comenzamos a caminar, agarré la mano de Valenti y nunca la solté. Todo el mundo iba gritando consignas pro-diversidad, o levantando carteles llenos de frases como las que nos dedicamos a pintar toda la semana en los muros, y otros sacaban fotos de todo este acontecimiento.

	¿Yo? Estaba sobrecogido por la energía que sentía estando ahí.

	—Esto no es como lo imaginé —admití riendo.

	—¿Y cómo lo imaginaste? —preguntó Valenti.

	—Para empezar, no imaginé que esto fuera más un desfile que una marcha.

	—Es solo otra forma de manifestación, Blass. ¿Ves a la gente a los costados de la calzada? —asentí—. Pues ellos van a tomar muchas fotos para documentar esto y mostrárselo al mundo. Acá no tienes que usar los puños para manifestarte.

	—Entonces, ¿solo debo caminar de tu mano?

	—Debes disfrutar, caminar de mi mano y besarme. Los besos son armas muy efectivas en estos eventos.

	Justo cuando dijo eso, desde los edificios aledaños comenzaron a lanzar miles de aviones de papel de colores. Miré hacia arriba; la hermosa imagen que mis ojos estaban viendo parecía un sueño surrealista. Mi mirada fue hacia a Valenti, quien sonreía emocionado al ver la misma imagen que yo, y no pude evitar sentir que el corazón se me iba a la garganta.

	Tiré de su brazo para llamar su atención, y tomé su rostro para besarlo, rodeados por millones de personas. Los gritos y aplausos no se hicieron esperar por nuestra repentina muestra de afecto pública. Pero nada de eso importaba, yo solo quería beber el último aliento de Valenti, rodeado de aviones de papel.

	Este era nuestro momento.

	Esto estaba bien.

	Esto estaba perfecto.

	—¿Y eso por qué fue? —preguntó Leo con sus ojos brillante cuando nos separamos.

	¿Por qué? Pues, la verdad es…

	—Porque te amo.

	Me sentí como el máximo ganador de la vida cuando vi cómo Valenti subió la mano para tapar su enorme sonrisa llena de emoción. Le devolví una el triple de grande, y volví a tomar su mano para arrastrarlo de ahí y seguir nuestro camino.

	Iba de la mano de mi novio y me sentía dichoso de tener la oportunidad de ser tan feliz, era difícil de creer después de todo lo que había acontecido las semanas anteriores. Dentro de esta multitud no sentía ansiedad, al contrario, me sentía seguro y libre, algo bastante loco si pensaba que estaba rodeado de gente.

	Avanzamos un poco más y llegamos a un lugar en el que la gente de uno de los camiones desde el que iba sonando música, comenzaron a lanzar papeles de colores a todos los asistentes, así que Leo insistió en tomarnos una foto. Posamos para tomarnos por lo menos tres, en las que salíamos abrazados y sonrientes.

	Cuando Valenti estaba revisando la foto para decidir cuál subir a sus redes sociales... lo vi pasar. No había cambiado mucho, solo su pelo había emblanquecido. De todas las personas que esperé encontrarme aquí, nunca pensé que lo haría con mi padre, y menos aún que lo vería de la mano de otro hombre mucho más grande que él.

	Tomé aire y miré al sonriente muchacho que se encontraba a mi lado; estaba aún en su celular, ajeno a todas mis divagaciones. Levanté la vista y lo vi mirar en mi dirección. Sabía que me había reconocido, pero no sabía qué hacer. Había pasado tantos años ignorándolo que ya no tenía idea de cómo actuar. Ambos estábamos desesperados e incómodos en esos momentos. Pero no estaba aquí por él. Estaba aquí por Valenti y por mí. Para demostrarnos que estaba orgulloso de lo nuestro, por ello, debía ser consecuente.

	Una multitud nos separaba pero aun así hice lo más valiente de mi vida. Tomé la mano de Valenti y levanté nuestras manos unidas para que él las viera, moví mi otra mano en señal de saludo y le sonreí. Tanto Leo como la pareja de mi padre nos miraban extrañados. Mi padre se quebró en llanto y su pareja lo abrazó. Me despedí con una pequeña inclinación de cabeza.

	—Ese era mi padre —vociferé con simpleza para luego bajar nuestras manos y seguir caminando—. El más bajo con lentes, tenía el cabello blanco.

	—¡¿Qué?! ¿Estás bien? —Me miró preocupado.

	—Sí. Lo estoy.

	—¿Seguro? ¿Te saco de aquí? Es difícil pero puedo lograrlo.

	Lo amo con locura.

	Era encantador como siempre pensaba primero en mí y en mi comodidad.

	—No. Estoy perfecto ahora. Aish, qué valiente soy —exclamé con orgullo.

	—Jodidamente valiente. Alguien se merece muchos premios hoy.

	—Si esos premios te incluyen, pues sí a todo.

	Valenti me dio una de esas miradas que demostraban todo su amor por mí, luego dejó un suave beso en el dorso de mi mano que seguía unida a la suya.

	—No sabes lo orgulloso que estoy de ti, Aiden. Gracias.

	—No tienes nada que agradecer, idiota.

	—Claro que sí. Gracias por ser valiente y estar aquí a mi lado.

	—No había forma de que te dejara venir solo —acoté con una sonrisa—. Para mí, aquí todos los hombres parecen potenciales repartidores de pizza.

	Esa simple frase hizo que se doblara de la risa por mi ocurrencia. 

	—Eres un idiota adorable, Blass —declaró riéndose—. Aun así, gracias por darme una oportunidad.

	Realmente eran locas las vueltas del destino.

	Al principio del año ni siquiera dudaba de mi sexualidad, pero conocer a Valenti puso mi mundo de cabeza. Sin quererlo, se las arregló para sacar cada una de las estacas que tenía clavadas en mi alma y me permitió respirar con libertad.

	Ahora, sin ningún problema, podía admitir que adoraba a mi hermoso y rudo chico, el cual era solo hermosas sonrisas y cálidos pensamientos. Podía estar lleno de perforaciones y tener tatuajes rudos, pero con un simple «te amo» lo desarmabas por completo, al punto de romper en lágrimas.

	Nunca dejó de ser un imbécil, pero cumplió cada una de las cosas que me prometió:

	Mandarme memes malos a diario; pasarme su chaqueta, porque usualmente ambos la olvidamos, pero se encarga de rodearme con sus brazos para evitarme el frío; tomar cervezas, comer pizza y largas conversaciones hasta la madrugada; llevarme en su moto a cada lugar nuevo que conoce, tomarnos una fotografía para que no se nos olvide; sus padres me cuidan como si fuera su segundo hijo, y sus amigos se volvieron mis amigos; nos turnábamos para elegir películas del cine; pintábamos muros juntos y nos ayudábamos en nuestros trabajos individuales; cada cosa nueva que se me ocurría, él era el primero en saberlo.

	Se volvió mi mejor amigo… pero mejor.

	Porque se encargaba de robarme besos cada vez que me miraba; nunca soltó mi mano, no en los momentos de felicidad, y mucho menos en los momentos dolorosos; me acompañó en cada momento difícil que tenía que pasar, era capaz de obligarme a ir si era algo que realmente necesitaba (como el doctor), o escaparse conmigo de ser meritorio; me regalaba masajes cada vez que pasaba muchas horas trabajando y mi cuerpo dolía. Lo más importante: nunca permitió que pasara frío en las noches, tomó como meta personal regalarme muchos momentos de placer.

	El chico que más odiaba robó mi corazón sin que lo notara, pero no podía estar más feliz por ello.

	Todo eso y más hizo Leo Valenti.

	El único chico al que amaba con locura y pasión.

	 

	 

	Fin
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	—Valenti... no sé si esto es realmente una buena idea —opiné mientras miraba el gigantesco edificio que se encontraba frente a mí—. Soy un artista, hago cuadros, no tan buenos, pero mis habilidades manuales se basan en técnicas tradicionales y esto…

	—Hey, tranquilo, aún ni siquiera entramos y ya te asustaste —bromeó tratando de relajarme—. ¿Quieres ir por un café? Podemos ir al Starbucks que está literalmente al lado del edificio.

	—No. Entrar con uno de esos les hará pensar que soy uno de ellos. No quiero camuflarme y que esperen cosas de mí cuando no tengo idea de nada. 

	—Blass. Relájate. Te darás cuenta de que sabes más de lo que crees —comentó rodando los ojos—. Y respecto a ser uno de ellos —agregó con diversión—, lo siento, cariño, lo eres.

	No me permitió decir nada más y tomó mi mano para arrastrarme al interior del edificio. Saludó el guardia como si lo conociera de toda la vida para luego hacerme entrar a las cuatro paredes de metal. En el ascensor presionó el piso 11. Miré su perfecto reflejo en el espejo, jeans, camiseta y suspensores. Desvié mi mirada a mi propio reflejo, pantalón negro y una camisa negra holgada dentro de este, mi cabello aún tenía un suave rosa deslavado. Suspiré y sonó el timbre que anunció la apertura de puertas.

	—Llegamos —anunció con una sonrisa divertida. 

	En el pasillo se encontraban puertas de lo que parecían sencillos departamentos, pero no nos detuvimos en ninguna de ellas. Avanzamos hasta que paramos frente a una en específico que decía «LIGHTS» en un grabado en acrílico. 

	—Valenti, espera… creo que no…

	Pero antes de que pudiera terminar mi oración él se encontraba tocando el timbre. Me tensé de inmediato. Conocía al señor Valenti, se veía joven y tenía exactamente la misma sonrisa de mi novio, solo que con los rasgos más marcados y el cabello oscuro más corto. Por supuesto, no tenía ninguna perforación. Desde la primera vez que lo vi me di cuenta de que parecía más un buen amigo de Leo que su padre. Eran muy cercanos y ellos estaban muy orgullosos de su relación. Lamentablemente, verlo parado frente a mí, radiante, con muchas expectativas en mi desempeño, hizo que mi estómago se volviera a contraer.

	—¡Hijo, Aiden, llegaron! Pasen, pasen. Los estábamos esperando. Les voy a presentar al equipo —animó mientras nos sonreía muy feliz—. Me alegra mucho que estén ayudándonos. Estábamos un pocos ocupados trabajando con múltiples clientes, algunos son más complicados que otros.

	Ni siquiera pudimos saludar antes de que nos arrastrara dentro del lugar sin poder contener su emoción. Malditos Valentis y sus sonrisas encantadoras, soy completamente débil ante ellas.

	La oficina no era como la había imaginado, porque mi imagen mental estaba llena de cubículos aburridos, pero no era nada así. Era un mini departamento con cuatro habitaciones, una cocina y un baño, con las paredes llenas de decoraciones geométricas y modulares. En la estancia principal: había un escritorio blanco donde estaba una chica de mediana edad al teléfono, con el cabello corto, liso y negro, y unos lentes grandes de marco dorado. Detrás de ella, había muchos post-it pegados en la pared. 

	—Ella es Lía. No es la recepcionista, es nuestra productora. Hace todas las gestiones con nuestros clientes y es quien nos mantiene con un ritmo de trabajo sano —presentó radiante.

	Ante eso, ella solo moduló un «hola» y nos guiñó el ojo.

	—Pensé que usted se encargaba de eso —comenté confundido. 

	—Claro, también ayudo en las gestiones con los clientes, pero yo soy el director, así que soy el que da el «sí» a los proyectos. Defino las líneas gráficas y las apruebo, además de contactar a gente freelance para que nos ayude con encargos específicos —explicó con calma mientras abría la puerta—. Ellos son Alex y Brian, animadores.

	Dentro de esa habitación había tres sillas y computadores gigantes, además, los escritorios estaban llenos de figuras de videojuegos y de anime. Uno de ellos era un chico delgado con lentes y el cabello largo y negro. Si me lo preguntaban, era una combinación de Snape y Harry Potter joven. El otro tenía una camiseta lisa azul, con un característico gorro de Dipper, de Gravitty falls. Se veían raros, pero amigables.

	—Aiden —presenté—. ¿Hacen cortos? 

	Siendo sincero, no sabía mucho de animación. ¿Todos los de Pixar se ven así? Debe ser muy divertido ir al trabajo. 

	—No. Nos gustaría, pero quizás en nuestro tiempo libre. Acá hacemos montajes de video, motion graphics, animaciones en flat design, ese tipo de cosas —enseñó el de gorro de Dipper—. Pero no te preocupes, es una confusión normal. Todos lo asumen al principio, de hecho, estás mucho más cerca de lo que es un animador que los que piensan que solo dibujamos todo el día.

	—¿No dibujan todo el día? Pensé que así se animaba.

	—Es una forma de animar, en realidad, hay muchas formas y estilos de animación. Yo soy algo malo con el dibujo, mi fuerte es el flat desing, pero Rose viene otros días, ella se encarga de gran parte de la gráfica. 

	Cuando dijeron Rose miré a Valenti confundido, preguntando silenciosamente si era la misma persona que conocíamos, y él asintió con una pequeña sonrisa. No me sorprendía, ya que me había entretenido horas viendo el variado portafolio de la ilustradora. 

	Todos tenían sonrisas cómplices, como si supieran lo nervioso que me encontraba por todo esto y se divertían por ello. Quizás exageraba, pero, por lo menos, estaba seguro de que Valenti y su padre hablaban mentalmente entre ellos, porque sin decir nada se entendían a la perfección. Leo tomó mi brazo con suavidad y me sacó de ahí. 

	En el siguiente cuarto, había un escritorio gigante, mesa de corte, múltiples herramientas de corte y de paquetería y una persona trabajando con una máquina para hacer plastificados. Pero, al parecer, en vez de plástico, era un papel para hacer folia dorada.

	—Oh, Aiden, buen día —saludó nuestra conocida chica de cabello bicolor.

	—Hola, Nina, ¿trabajas aquí? —pregunté sorprendido. 

	—Sí, me encargo de los trabajos de paquetería, ya sabes, papeles, tarjetas de presentación, cosas impresas básicamente. Rose y Leo me trajeron aquí porque escribo bonito. 

	Oh por favor, eso es infravalorarse mucho. 

	—Es más que solo escribir bonito, ambas crean cosas geniales. 

	No mentía, ambas dibujaban y vendían su trabajo en las ferias de diseño. Creaban bolsas, tazas, fanzines, impresiones, postales, camisetas, todo lo que se les ocurriera. Les iba bien, pero al parecer no era lo único a lo que se dedicaban. Increíble.

	—Chicos, por aquí, aún no llegan a su lugar de trabajo —animó el padre de Valenti. 

	Me despedí con una tímida sonrisa y entramos a la última habitación, la que era la más austera de todas. Un escritorio, un mac, una impresora y muchos post it. Lo que destacaba eran sus grandes ventanas, las que nos regalaban la mejor vista de la productora. 

	—Esta suele ser nuestra sala de reuniones, por eso la mantenemos despejada. Pueden ocuparla como quieran. Tómense su tiempo, cualquier cosa me comentan. Leo ya sabe todo respecto al proyecto —explicó con una dulce sonrisa—. Sé que tendría que ser yo el que se encargarse de eso, pero tengo una importante reunión ahora con un cliente por unas correcciones que quieren en unos videos cápsulas. Volveré en cuanto me desocupe. 

	Así sin más se fue, alzando los puños en señal de apoyo. Cuando la puerta se cerró, mi desesperación creció, volvió toda la ansiedad que por el momento había olvidado.

	Estaba en una productora de diseño. Ya que el papá de Valenti nos pidió ayuda y, por supuesto, estaba seguro de que mi entrometido novio tenía todo que ver con este encargo sorpresa. Era obvio. Esta era su promesa de hace semanas, enseñarme el mundo del diseño, o por lo menos un espectro de este. Otra vez más se encontraba orillándome, presionándome y empujándome. 

	Ajeno a todas mis preocupaciones, él se encontraba sacando su computador y unas libretas de su mochila. Tenía una despreocupada sonrisa en su rostro al mismo tiempo que empezaba a explicarme el proyecto, pero la verdad es que yo estaba en mi límite. 

	—Nuestro primer trabajo es rediseñar la identidad de esta tienda online de ropa, la cual se caracteriza por…

	—Esto no va a funcionar, Valenti. Mira, soy un artista, no sé nada de diseño. No puedo tener la responsabilidad de un proyecto de una persona bajo mis hombros. No puedo.

	—Hey, cálmate, Aiden.

	—¡¿Cómo quieres que me calme?! Podría arruinar las ventas de esa persona, y con ello arruinar su vida.

	Dramático.

	Por supuesto que sabía que esto era un drama casi infantil pero, genuinamente, estaba ahogándome en la presión.

	—Estás yendo muy lejos, Blass. Primero, es la tienda online de la hermana de Ángelo, o sea, es mi propia prima de la que estamos hablando, ella no se molestará o dejará que le arruines la vida, al contrario, te hará saber si hay algo que le moleste o no le guste.

	—¡Pero…!

	—¡Segundo! Lo que vas a hacer aquí y ahora es algo sencillo, te aseguro que podrás hacerlo, además estaré a tu lado para ayudarte. ¿Confías en mí? 

	Rodé mis ojos y pasé las manos por mi rostro, desesperado. 

	¿Qué clase de pregunta es esa, Valenti?

	—Por supuesto que lo hago. 

	—Bien. Entonces rediseñaremos una tienda de ropa. Primer paso, investigar la tienda y buscar las referencias. 

	A diferencia de lo que creían mis temores, estábamos trabajando bastante bien. Revisamos todas las redes sociales de la marca de ropa emergente, imprimimos fotos de cómo se veía la tienda actual, sus productos, su logo, para luego pegarlas en la pared como Valenti había sugerido. Cuando terminamos de colgar todo, hicimos lo mismo con otras tiendas, eligiendo las cosas que creíamos que eran aciertos. Al tener todo montado en el muro, pudimos ir descolgando algunas cosas que no funcionaban dentro del mundo que estábamos creando, así como también organizar otras para que todo empezara a verse como una composición, hasta que pudimos visualizar todo el panorama. 

	—Bien, sí o sí hay que cambiar la paleta de colores y el logo —expresé, poniéndome las manos en la cadera. 

	—Porque está usando una muy viva para el tipo de ropa sofisticada y elegante que está tratando de vender —agregó Valenti—. Sí, no creo que el logo funcione actualmente, creo que quedará mejor solo el nombre de la tienda con una bella tipografía. 

	—Sí, tiene que ser algo que refleje la personalidad de la tienda, creo que es mejor apuntar a un lettering. 

	—¿Pero no se verá algo informal? 

	—Creo que no, si es que le pedimos a la persona que lo haga que se vea más sofisticado que informal —añadí con seguridad—. Todas las otras tiendas tienen una estética muy marcada, pero esta no, se contradice mucho la forma que se muestra con lo que se vende. 

	Leo sonreía, pero no decía nada para contradecirme, apoyaba mis posturas y mis opiniones, al mismo tiempo que otorgaba su propia visión de lo que sería lo mejor. Poco a poco, terminamos con un muro que definía nuestro universo ideal para la tienda de la hermana de Ángelo, con colores, tipo de fotos para mostrar sus productos, propuestas y conceptos para el logo, todo funcionaba perfecto. 

	Casi parecía que teníamos un nuevo papel tapiz con el pseudo collage que construimos en el muro. Era sorprendente lo sencillo que era poder visualizar los problemas y tener ideas sobre cómo solucionarlos. No sabía si era porque nuestra dinámica de pareja funcionaba siempre de esta manera o solo trabajábamos muy bien juntos, pero era hasta divertido hacer esto con Leo. 

	—Woah, chicos, qué buen moodboard hicieron ahí. —El padre de Valenti entró sin que lo notáramos—. Me gusta, me gusta. Creo que dieron con una propuesta sólida. La tercera propuesta de tipografía es buena, le pediré a Nina que haga un lettering basado en esto. Buen trabajo, chicos, tómense un descanso, llevan horas metidos aquí. 

	Tan rápido como entró se fue, dejándonos con las palabras en la boca. 

	¿Horas? ¿Llevamos horas aquí? 

	No puedo creerlo, pareció un pestañeo. 

	—¿Hicimos qué? —pregunté girándome a encarar a Leo. 

	—Un moodboard. 

	—Creí que era una especie de collage. 

	—Pues, per se es una especie de collage, pero se trata de juntar muchos elementos que puedan representar la imagen mental a la que quieres llegar de una forma estética. Creí que sería una forma divertida y fácil para ti de aproximarte al diseño…

	—¡Pero yo no…!

	—Y funcionó. Por supuesto que hacer un moodboard no es diseñar como tal, cualquiera puede hacerlo —agregó con una sonrisa—. Lo que sí es diseño, es identificar el problema y encontrar soluciones prácticas, creativas y asertivas para afrontarlo. Por lo que, si me preguntas, esto fue un éxito. 

	Podía ver lo satisfecho y feliz que estaba con todo esto, pero yo no podía sonreír. Sentía mi cabeza llena de interrogantes y cuestionamientos, al mismo tiempo que me avergonzaba por sentirme tan feliz y satisfecho con lo que habíamos hecho. Estaba hecho un lío y, como no es novedad, mi novio podía ver con facilidad a través de mí, así que tomó mi mano y me arrastró fuera de ahí con una sonrisa. 

	¿Eso es diseñar? 

	Estábamos mejorando sustancialmente la apariencia de la tienda web de la hermana de Ángelo, lo que significaba que ganaría más visibilidad y, por ende, más dinero. A pesar de ello, no me sentía mal, porque sentía que estaba ayudando a una amiga. O sea, una amiga que nos está pagando por ello. Me estaba pagando por hacerla ganar más dinero. Para mí, eso siempre fue el diseño: darle un valor extra a lo que modularmente podría ser más económico. El precio de la personalización. 

	Cuando me di cuenta a dónde me estaba arrastrando Leo solo pude rodar los ojos. Porque claro, si estábamos rompiendo todos los prejuicios en un día, no podíamos hacerlo sin ir a comprar el café con un precio sumamente elevado del Starbucks, que se encontraba, estratégicamente, al frente del edificio de la oficina.

	—Valenti… no voy a gastar mi dinero en…

	—Tranquilo, hay dos por uno en frappuccinos. Yo invito, anda a sentarte —animó cuando cruzamos la puerta.

	Ni siquiera preguntó mi preferencia antes de alejarse de mí para ir a comprar nuestro pedido. Solté un suspiro de derrota y simplemente me senté en una mesa individual cerca de la ventana. Antes de que pudiera revisar todas mis redes sociales, él llegó con sus manos ocupadas con dos vasos de plástico transparente. Tenían buen aspecto, daban ganas de sacarle una tonta foto y subirla a Instagram. 

	¡Buen día, Addie!

	—Ahora somos Addie y Leo —señaló mostrándome su propio vaso—. Anda, dale una oportunidad. Son de mocca blanco, una delicia. 

	No mentía, el primer sorbo de esa delicia dulce y congelada me hizo comprender un poco la adicción de la gente por estas cosas. Quería ponerme a llorar de lo bueno que era. Por supuesto, nunca lo admitiría, pero sabía que no era necesario, porque mi deslumbrante novio tenía una sonrisa que le llegaba hasta los ojos, estaba encantado con mi silencioso deleite. 

	—Bien. Punto para el consumismo y el libre mercado —reconocí con mucho pesar. 

	—Son muy ricos, sabía que te gustaría —mencionó para luego mirarme fijamente por unos largos minutos—. ¿Vas a hablarme sobre lo está rondando en tu cabeza?

	—¿Para qué? Estoy seguro de que tienes una muy buena idea. —Sorbí el batido helado. 

	—Sí, lo hago, pero estaba esperando que me contaras sobre la epifanía que estás teniendo. 

	—No, solo quieres que diga que tenías razón —atajé con una mueca de molestia.

	—Por supuesto —admitió con una sonrisa.

	—¿Diseño es ayudar?

	—Lo es. 

	—Lo haces sonar como si fuera un voluntariado, Valenti. 

	—Es ayudar y ganar dinero con ello. Sí, Blass, el diseño es un lujo, pero, ¿el arte no lo es? Sí, es un lujo y es elitista. Aun sabiendo eso, quisiste estudiarlo.

	—Sí, lo hice, porque en algún punto pensé que el arte podía ser contestario, como el Dadaísmo.

	—Me lo imaginaba —concedió con una sonrisa—. ¿Sabes que esa es la vanguardia que más influyó en el diseño? De hecho, mi madre cree firmemente que el diseño gráfico nació con el Dadá.

	Ahí estaba. Logró demostrar su punto. Su sonrisa engreída me advertía que sabía con seguridad que había ganado, como casi todas las veces que teníamos una discordancia de opinión. 

	—¡Tú mismo lo dijiste, saber hacer un moodboard no es diseñar! —señalé agitado.

	—Exacto.

	—Y estoy muy seguro de que dibujar tampoco es algo que hagan mucho, porque Alex mencionó que era malo en ello.

	—No, solo es una idea equivocada que tiene la gente. Saber dibujar ayuda, pero no es un requisito. ¿Por qué entraste a arte en realidad, Aiden?

	—Porque me gusta el arte, me gusta crear cosas, me gusta comunicar cosas —confesé con algo de agobio.

	—Pues adivina qué otra carrera se basa justamente en la creación y en la comunicación —agregó con diversión, removiendo el contenido de su vaso con su bombilla. 

	Tiene razón.

	Siempre la tuvo.

	Desde que Valenti me plantó la semilla de la duda en mi entrega final, busqué información en todos lados respecto a diseño, y me sorprendió encontrar una infinidad de cosas relacionadas a este. Prácticamente, está en todo, lo que me hizo tener mucho dolor de cabeza. Los límites eran muy confusos.

	Estuve mucho tiempo en silencio y, mientras tanto, Leo solo me miraba con una sonrisa. 

	—¿Qué? —pregunté cansado—. Es obvio que quieres decir algo. 

	—Tengo curiosidad por lo que decidas hacer, pero estoy seguro de que, finalmente, tomarás la decisión correcta. 

	—Me has empujado meses a lo que tú crees que es correcto —puntualicé con diversión y cansancio.

	—No, solo te he mostrado otras oportunidades, las cuales tajantemente descartaste por prejuicios.

	Bien, ya es momento de ser honesto. 

	Abrí la bandeja de entrada de mi correo en mi celular y escogí uno en específico para mostrárselo a Valenti. Dejé que lo leyera mientras seguía bebiendo el dulce helado. Poco a poco, sus ojos se abrieron con sorpresa, hasta dar paso a una genuina sonrisa. 

	—Así que te aceptaron la transferencia, e incluso te convalidaron ramos. Nada mal, Blass —agregó con diversión.

	—Tenías razón, Valenti —concedí con un suspiro—. Soy terco, pero cuando las cosas no están bien trato de trabajar en ello, sé reconocer mis errores y trato de enmendarlos. No soy de los que esperan pacientemente que todo se solucione por obra de magia.

	Tenía una sonrisa llena de orgullo en su rostro, lo que hizo que me avergonzara un poco, pero lo dejé pasar.

	—¿Por qué no me dijiste nada antes? —preguntó con voz calma.

	—Me contestaron ayer. Quería estar seguro de que me cambiaría antes de decirte algo.

	—¿Y toda la escena que montaste antes de entrar al estudio? Tomaste la decisión de cambiarte a diseño, pero no querías diseñar, no tiene sentido.

	—Ese era yo estando asustado. No me siento preparado, pero quiero estarlo, para eso necesito estudiar y que me enseñen todo, así no tendré miedo en el futuro.

	—Suena simple.

	—A veces lo simple es complicado, pero está bien, eso quiere decir que vale la alegría —declaré con mucha paz en mi interior.

	—¿Estás cerrando ciclos, Aiden? —Movió sus cejas con diversión.

	—Nah, creo que más bien estoy empezando unos nuevos —le regalé una sonrisa.

	Leo se levantó y me dio un pequeño beso antes de volver a su lugar. Movía su cabeza con una sonrisa, como si no pudiera contener el orgullo. Por mi parte, estaba avergonzado y feliz. Adoraba los pequeños gestos de Valenti, ya que solía no ser muy descarado en cuanto a gestos en público.Era su manera de cuidarnos, pero, a veces no podía aguantarlo, así que me llenaba de besos, abrazos y cariños, sin importar el lugar. Por supuesto, solo lo hacía porque, según él, parecía encantadoramente irresistible. El resto del tiempo era yo demostrando afecto en público, porque sabía que, secretamente, amaba que tomara la iniciativa.

	—Eso quiere decir que me graduaré antes que tú.

	—No, ni lo sueñes. Comencé una nueva carrera, pero no de cero, los ramos convalidados ayudan mucho. Nos vamos a graduar el mismo año.

	—¿Hasta en eso eres competitivo?

	—Tú sacaste el tema, Valenti.

	—Me arrepiento tanto de no haberme inscrito como monitor de alumnos nuevos —añadió tapando su boca, fingiendo pésame.

	—No seré un alumno nuevo.

	—Podría llevarte a tus salas y coquetearte en el camino. 

	—Todavía puedes llevarme a mis salas y coquetearme en el camino. 

	—Pero no será divertido.

	—¿Estás buscando enojarme? ¿Desde cuándo ya no es divertido coquetearme para ti? —interrogué fingiendo indignación.

	—Habría sido tan divertido verte avergonzado cuando fingiera no conocerte —ignoró mis preguntas y siguió lamentando no poder cumplir su fantasía mental.

	Aunque quería seguirle el juego, tenía que hablar de algo con él. Necesitaba sacármelo de encima.

	—¿Crees que seré bueno? —pregunté con timidez—. No busco ser el mejor ni nada, solo no quiero ser un desastre y darme cuenta de que en realidad no sirvo para esto, ni para nada más. Que fue un error cambiarme en primer lugar… No lo sé. Creo que esa es la parte que me da más miedo. 

	Desvié la mirada para que no viera mis ojos nublarse. Posó su mano su mano con suavidad en mi rostro para guiarlo y hacer contacto visual con él. A diferencia de mí, sus ojos brillaban emocionados, no había rastro de duda.

	—Ya eres bueno, Aiden. No eres un desastre y, lo más importante, no estarás solo. Estaré a tu lado paso a paso. Trabajo a trabajo, te ayudaré siempre en lo que necesites, aunque eso signifique que no dormiremos un día para terminar algún trabajo, o que tenga que ir a comprarte algún material muy tarde, o quizás pasar horas hablando de tus profesores para aliviar el estrés.

	—Pero Valenti, yo soy el que debe graduarse de esto, no tú. No puedo hacerte cargar con todo eso.

	—Después partimos el diploma, tranquilo —bromeó con una sonrisa. 

	—Idiota, no…

	—Tú eres el que hará los trabajos, Aiden. No te regalaré eso. Lo que quiero decir es que estaré contigo cuando estés haciéndolos. Si no entiendes algo de algún ramo, me sentaré contigo y trataré de entender o hablar con personas que sepan para que puedan ayudarnos. No dejaré que pienses que es un error, pero si en el transcurso de este nuevo viaje descubres que en realidad tu pasión va por otro camino, te apoyaré en la decisión que tomes, sin cuestionarla, porque sabré que eso te hace feliz.

	—¿Aunque desperdicie años de mi vida en esa búsqueda? —pregunté conmocionado.

	—No son desperdicios, porque habrás aprendido muchas cosas en esos años. Además, tienes como cincuenta años para hacer todo lo que te guste hacer. El tiempo no es un problema.

	—Pero el dinero sí lo es.

	Ese fue el sagaz comentario que dejó callado a mi novio por un segundo, pero sirvió para que contempláramos nuestras grandes sonrisas.

	—Aiden, mi punto es que…

	—Gracias, en serio, gracias, Leo. Lo entiendo. Si sigues me harás llorar, y te juro que si hay algo peor que venir a un Starbucks, es llorar en uno. Así que no te atrevas. 

	Se mordió el labio divertido y levantó sus manos en señal de rendición. Dejamos el tema hasta ahí y nos dedicamos a hablar de la gente de la productora. Bien, en realidad fue él quien habló, ya que me contó muchas anécdotas. 

	El día transcurrió con tranquilidad, los momentos de trabajo estuvieron llenos de risas y comentarios sarcásticos cargados de humor, en ningún momento faltaron roces y miradas cargadas de complicidad. Todos fueron muy amables y nos despidieron con agradecimientos e invitaciones a volver. 

	Mientras miraba la espalda de Valenti unos pasos delante de mí en el viaje de regreso a nuestro departamento, pude visualizar todo mi futuro con claridad. No eran malas imágenes, y existían muchas variantes, pero en todas había una constante en común y esa tenía nombre y apellido. 

	La gente dice que hay muchas formas de demostrar amor, una de ellas es proyectarse con esa persona. Querer compartir no solo tu presente, sino tu futuro. 

	Podía verme trabajando en la tienda de mi hermano con Leo, o trabajar en cosas distintas, pero luego cenar juntos en el mismo departamento o casa. Incluso era fácil vernos viajar a muchos lados, en avión, en bus, en su moto o simplemente pidiendo aventones. Quizás teníamos un estudio juntos, o separados, para vender nuestro arte a mucha gente, o quizás a unos pocos. Tendríamos un gato o dos, quizás él quiera tener un perro y lo miraré mal porque no quiero uno, pero es Valenti, y sé que llegará con uno tan adorable que no podré decir que no. Pintaremos nuestro departamento juntos, y por supuesto que habrá una tonta guerra de pintura. Veía miles de escenarios felices.

	Con lentitud, tomé su mano para caminar a su lado, no quise esforzarme en reprimir mi tonta sonrisa.

	—¿Valenti?

	No dijo nada, solo me miró con una ceja alzada y una pequeña sonrisa. 

	—Si tenemos un gato y rompemos, ¿pelearías por su custodia?

	No sé de dónde salió eso, porque la verdad es que solo quería preguntarle cómo le pondría a nuestro hijo gatuno. 

	—No.

	—¡¿No?! Es tu hijo, debes pelear por tu hijo, no puedo creer que seas de ese tipo de…

	—No pelearía por él porque nunca romperé contigo —rectificó con suavidad.

	¡No te olvides de latir maldito corazón! 

	—Valenti, muchas cosas pueden pasar. No hagas una promesa tan grande.

	—No es una muy grande, es una sincera. Es cierto que muchas cosas pueden pasar, pero… creo que me gustaría apostar a que nunca romperé contigo. ¿Y tú, Aiden? ¿A qué apuestas? 

	Mi sonrisa fue instantánea ante la mención de una apuesta.

	—Yo apuesto a que nunca romperé contigo. Me prometí que no sería yo quien tomara esa decisión.

	—Perfecto. Entonces no habrá más discusiones sobre la custodia de nuestro futuro gato —sentenció abrazándome. 

	Nos quedamos así por mucho rato, sosteniéndonos el uno al otro, sintiendo nuestro pulso y respiración. 

	—Valenti… no me imagino ningún futuro sin ti —confesé afianzando mi agarre—. Imaginar no es algo difícil para mí, así que tómale el peso a mis palabras.

	—¿Es tu forma de decirme que soy lo mejor de tu vida, Aiden?

	—No. No lo arruines. 

	—Tú eres mi vida, Aiden. No sabes lo feliz que me haces diciendo algo como eso.

	—¿Así que gané muchos puntos? —pregunté, dejando un pequeño beso en su mejilla.

	—Muchísimos puntos.

	Los «te amo» pueden decirse de una y mil formas: 

	Estaré a tu lado en todo momento para lo que necesites. 

	Avísame cuando llegues para quedarme tranquilo.

	Quiero que seas feliz. 

	No imagino mi futuro sin ti. 

	Te apoyaré en lo que sea que te haga feliz. 

	Siempre que pueda te protegeré de todos y de todo. 

	Gracias, Leo, por amarme de la mejor forma posible.
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